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ACTO   PBIHfXÚ. 


Salón  de¡  palaeh  que  oi-apa'  et  emperiMhr. 
ESCENA  I^. 

y  AKAHio,  tntoinamln  kl*  upada*. 


Vuelve  á  fKMiltar  «(ncBro 
mientras  que  paa>  era  gCirfi  :> 
t[ae  «■  logar  mensa  patente 
cooclair,  Aacanio,  qniero 
dificultades  de  amor, 
(|ae  tm  tn  rorapcteneia  «atrib». 
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t|u<  Ais  ^ri4ri^' 1m  |nn  ^ 

pnsnii  1.1  mya  tal  vei 

(le  l'i  niodcstiii — Vi 'ertan 

cu  su  lugar  U*  espadan, 

y  b  mia,  te  prometo 

que  (en  Ce  del  nuevo  res|K:ln 

(|uc  ¿  privaricas  bien  logradm  , 

en  quien  usa  cucnlo  ilc  ellas , 

debe  el  vasallo  áe  ley 

porque  el  gusto  ilc  su  rey 

mira  retraído  eu  ellas), 

no  salga,  nuiíque  la  provoquen, 

segunda  ves  á  ofenderle. 

Témplate,  cronde,  y  advierte 

que  no  ponfue  el  cielo  toquas., 

(Id  favor  que  el  Cesar  le  hace, 

et  bien  que  desalumbrado, 

i'úii  las  atas  de  privado, 

si  el  M>l  (caroi  deshace , 

te  atrevas  i  ,quien  te  iguala ,  , 

si  no  en  díclta,  en  ralidnd. 

No  niego  yo  la  igualdad 
que  por  iioltic  te  seSalaj  .    . 
ni  al  verme  favorecido , 


...  ....  , la,  han  tenido 

hasta  este  punto  enrerr.ido 

en  el  alma  mi  rigor; 

que  i  vnlerme  del  Hivoi- 

ron  que  el  Cesar  me  ha  premiado 

con  el  le  dcJcompuKcra, 

de  Milán  le  desterrara, 

los  estado*  te  quilkrn  ,  i 

y  su  enojo  te  prendiera, 

sin  necesitar  agora  ' 

desafio*,  permitidos 

generalmente  i  ofetulitlus ; 

pues  tu  diicrecion  no  ignora 

que  el  privar  suele  poner 
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freuo  i  «luieM.  «e  li  atre*i(ti 


Juntas,  don  Alfnuo,  em  ium 
es»  dos  i-osas  opncMaa, 
agr«yicu  me  manifieMas 
ron  diclias  <le  la  fortniu  i 

qae  con  el  CcMr  alcanm, 
y  bacen  tu  ofucrto  mayar 
arro)os  de  tu  valor, 
*aberbiai  de  tus  prívanias; 
j  romo  ano  y  otro  abarca 
la  ciega  pasión  ^uc  tienes^ 

ron  upada  nu*  de  marca- 
Pero  sapuealo  que  yo 
ya  me  dispute  t  envainarla, 
■in  que  intente  dan nd arla 
contra  ti  ,  porqae  te  diA 
autoridad  quien  te  norobi^ 
«ifera  de  su  wcreto  , 
y  que  eu  ti  al  Cesar  respeto , 
(que  cu  efeto  ere*  s«  Mmfam) ; 
dccliranic  la  oraiion 
del  enojo  que  te  oblig» 
i  que  ronmifto  desdiga 
tu  hasla  aqnl  cnerda  ofiaion  : 
Mliclaré  *n  recelo, 
gnardandn  tu  autoridad 
rou  lengnas  de  la  amistad 
mefor  que  con  lis  áti  duelo. 

Si  quien  -eres  ignorara , 

Ascanio,  ocasión  ten ia 

<le  juzgar  á  cobanlis 

la  lealtad  que  en  tí  es  tan  clara 

mas  no  por  csg  respeto 

te  prorarcs  evadir; 

loe  liemos  los  dos  de  reSir 

cu  ailio  mu  solo  y  quieto, 

(ia»i3  que  OBO  qnedc  mnerto, 
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mieutras  eI  otra  procura 

la  quietud  que  no  ategtm       '■  . 

vívíediIo  tú  6  yo;  eito  ei  cierto. 

Y  Mi  para  que  no  ignorcí 

quefai  que  ea  la  votuiLlad 

engendran  mi  enemittad 

por  gustos  competidores, 

oye  la  jutta  r»Mm 

con  que  me  agravio,  y  advierte 
que  menos  que  con  tu. muerte, 

no  admito  satisraccion. — 

La  condeM  del  Casal , 

si  Serafina  en  el  nombre, 

también  en  naturaleaa , 

á  tanto  combate  inmóvil , 

fíon»ga  en  sangre ,  y  mi  prima 

en  deudo,  aunque  deuronforme 

eu  la  aplicación  del  alma 

que  me  olvida  y  que  te  escoge, 

quedó  sin  padres  tan  niila, 

que  apena*  dio  al  tiempo  en  flores 

esperaiiMs  su  hermosura , 


i'.uando  en  la  ilustre  tutela 

de  mi  madre,  viuda  entonces, 

ensayando  iugralitudes, 

di¿  el  primer  filo  á  rigores. 

CHAmvnos  los  do*  ¡untos, 

puesto  que  en  t>  edad  conformes, 

tan  opuestas  en  las  almas, 

en  gustos  y  inclinaciones, 

que  cuanto  yo  apetecía, 

le  daba  en  rostro :  desorden 

bella  por  varia,  que  influyen 

celestes  conste  I  aciones. 

Vo  adorándola  penaba 

lus  instantes  que  en  la  ncK:he 

de  su  ausencia  padecía 

amorosas  privaciones; 

y  ella  cu  viíndome  presente . 

llorando  sembraba  en  flores 

desdenes  que  ya  gigantes , 
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ACTO  I  ,  lACBIU  I. 

MU  ¿t  mi  impociblc  loonles. 
Jama*  en  ¡uegcM  puerilca 
pudieron  aBo*  menores 
reconciliar  amiitadci 


hasta  i]uc  aborncimiailo» 

ron  trapo  niéndoM  i  amores, 

pronosticaron  dudicfaa* 

que  ]ra  mis  malea  conoccu- 

Creció  mi  amor  con  desvio*  , 

si  hasta  allf  niQo,  ya  joven) 

j  crecieron  sentimiento* 

mas  fieras  cuanto  maa  bombres: 

parece  <]ne  en  Serafina 

loa  a3oa  y  dislavorc* 

sobre  apDcsta  *e  anroeutaban 

al  paso  que  mis  temores. 

Ya  en  el  abril  nuestra  edail , 

i  su  gusto  humilde  j  docit, 

buscaba  con  qne  obligarla ; 

tal  vea  despoblando  el  bosque 

de  amorosos  pa)arlllos, 

eu  aaafates  de  flores 

nidos  la  llevaba,  ó  cuna* 

de  Géminis  ruiseSorea; 

tal  ve«  e)  cono  mancbado; 

j  tal  discurriendo  el  monte , 

la  di,  por  prendarla  Venus, 

al  homicida  de  Adonis. 

Mil  fiestas  vestí  de  galaa, 

mil  galas  cubrí  de  motes, 

mil  motes  cifraron  quejas, 

j  mil  quejas  dieron  voces 

contra  mil  ingratitudes, 

qne  hallando  piedad  en  bronces, 

en  ella  solo  ürvierou 

de  aumentar  desprecios  doUes. 

Como  es  amor  mercader, 

y  si  no  le  corresponden , 

quiebra  su  caudal  Tallido  , 

Y  por  lo  mas  flaco  rompe , 

riiinpiA  en  mi  por  la  salad. 
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DBI.  EKEMIfiO  El'  COKSRJO. 
¿Que  muclio?  ValicDlcs  rohW 
iM^n  l>t  rúiticas  plantas 
ie  quien  les  duplica  golpes. 
Llegué  i  la  muerte.  ¡0¡al6  , 
romo  perdí  l.-w  rnlores, 
perdiera  el  último  aliento  , 
y  ahorrara  pena*  atroces, 
([ue  anmcutando  de  dia  ea  din 
agravios  A  iudigiiariones  > 
para  hacerse  inespugnablcs, 
busca»  celos  ro>d)utores. 
Vio  mi  madre  mi  peligro, 
y  adÍTÍnatido  de  donde 
proccilian  los  efelos 
Je  causas  que  el  pecho  esconde, 
piadosas  MiHciIndes 
inventaron  persuasiones  , 
encaminaron  promesas, 
megos,  caricias  y  amores 
cuu  que  obligar  á  mi  ingrata 
i  que  añadiendo  eslalioncs 
al  parerilesco.  aceptase 
el  ser  mi  amada  consorte, 
fropúsol*  de  mi  muerte 
los  infalibles  temores, 
el  malogro  de  mis  años  , 
las  muchas  obligaciones 
de  parienta  ,  de  pupila  , 
de  generosa  ,  de  noble, 
y  la  crueldad  que  ganaba 
con  el  ciclo  y  ron  los  hombres , 
ocasionando  mi  muerte; 
apoyando  persuasiones 
ron  ligrimas  qnc  ablandaran 
&  los  tigres  mas  feroces. 
Oyó,  si  no  eiitcrncrida , 

piadosas  ,  no  voluntarias; 

pidió  placo,  y  resolvíase, 

al  parecer,  S  pagar 

limantes  c)ecui' iones; 

mas  cuando  el  alma  uo  aJiiiite  , 
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Míe  contento,  y  quittile 
la  Ruya  i  mi  bcrmoio  dueilo: 
yo  roDVtleciciilc  cdIouccs 
por  TCr  mi  amor  admitido, 
y  elU  enferma ,  ctm  un  golpe 
nos  dieron  la  vida  j  muerte 


i-orao  al  pttM  me  aborrece, 

•(uc  quiere  mi  amor  la  adore, 

Tue  la  cauu  mi  uperania 

•le  tut  dcMsperac iones. 

LlegA  al  rabo,  viaitéla  ; 

y  ella  crlípsailos  los  solcí 

perdirion  de  mi  quietud, 

i-nando  de  mia  gustos  norte, 

gualda  el  ¡aimin  y  el  clavel,    - 

nublados  loa  arreboles, 

lo»  granates  ya  violeta», 

y  el  rubio  oriente  y»  noclic, 

viéudosc  A  solas  conmigo , 

animada  incorporóse 

ptt  la  lama,  y  tras  uu  ay, 

me  diio  aijucotas  raioues: 

-don  Alfon.vi  de  Gonsaga. 

el  ordenado  desorden 

de  las  estrellas  distingue 

las  almas  y  inclinaciones. 

Si  tuvieran  tas  dos  nuestras 

influencias  anirormes, 

y  ta  voluntad  pagar* 

las  dciid.'>s  que  os  rerojiocc, 

y  el  cielo  imposibilita; 

el  *er ,  que  de  u»  trumó  noble 

en  los  dos  nos  da  una  sangre, 

que  gciienisa  nos  bonce; 

In  regalada  tutela 

(giic  en  esta  rasa  da  nombre 

mas  de  madre  que  nutrii 

i  quien  mis  años  deudores 

mi  crttnia  le  conltesaui 
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las  partea  que  <m  anteponen 
i  todos  vueitros  igualet, 
cuauílo  no  i  vuestros  mayorcí; 
¿qué  dicbaí  no  ocationann, 
á' darme  amor  los  blaMna 
que  bu  j'Ufo  bacen  felices, 
que  lu  pai  hacen  conlbrneif 
No  quilo  el  ciclo,  no  quieraa 
las  opueata*  condicione* 
que  en  los  dos  M  ronlrarian , 
que  suerte  lau  felii  goce. 
Alfonso,  yo  o*  aborresco 
ma*  que  la  lu*  (no  os  asombre) 
i  las  tinieblaselemas, 
la  lealtad  i  las  trakiones- 
¿Q¡»c  tmporlsrl  qne  obligada 
el  si  i  vuestra  madre  otorgue 
de  Fsposa  vuestra ,  ai  al  Gn 
es  fueria  que  se  nulogreu 
mis  ailos,  que  »o  podiendo 
amaros,  ligeros  correo- 
cu  el  abril  de  su  curs« 
ni  mar  que  las  vidas  sorbe? 
Si  seis  verdadero  amante, 
niilcpundreis  mis  pasioaeít 
1  lax  vuestros  (¿quión  lo  duda?), 
y  sin  sufrir  que  despoje 
la  muerte,  qMC  espero  cierta, 
mi  edad  en  flor  ,  daréis  orden 
lie  olvidarme,  6  permitirme 
que  eir  pitlagos  no  me  engolfr, 
imponibles  de  vencer; 
porque  aule*  el  primer  móvil 
(Icjari  de  arrebatar 
trai  si  los  relestes  orlies , 
que  ]rn  quereros  bien  ¡tueda. 
listo  baste,  y  esto  s«bre 
para  quien  ama  perfcto, 
ci  adquirir!  fama  torpe.» 
Dijo,  y  con  un  parasismo 
peligroso,  persuadióme 
i  los  repudios  vitales 
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ACTa  I  ,  KOCEKA   I 
■luligo  del  priiDcr  hombre. 
Juagad  roí  ¡de  qué  luaiiera 
queda  quien  la  Mnteuiia  oye 
capital  ,  y  ve  iiu  vida 
«1  alma  de  tua  acciones! 
Sentí....  Pero  eito  ae  deje 
á  amantes  contempla c iones , 
<|De  cuanto  mai  lai  pondero, 
■e  ipiedan  mai  inferiores. 
Volrió  en  si  desde  allí  i  un  ra 
y  yo  con  pasos  veloces , 
con  desengaüos  mortales , 
can  homicidas  dolores, 
sin  hablarla  y  despedirme, 
ni  nn  caballo  Je  monte 
solo,  aunque  no  de  pesares, 
ciundo  espiraba  l>  noche, 
salí  de  Milán  ,  poblando 


los  aires  con  mu  suspiros, 
ron  mis  desdichas  los  bosques , 
deseando  hallar  la  mucrt? 
que  al  infelice  se  esconde. 
Paaéi  Alemania,  y  eii  ella 
mudando  el  trage  y  el  nombre , 
•erví  al  Cesar  Federico 
que  allanaba  los  cantones 
del  csgülsaro  rebelde, 
tudesco  y  grison,  adonde 
(xin  sol  emente  una  pica  , 
liicroi)  desesperaciones 
hazañas  que  me  ganarou , 
si  no  ventura ,  blasones. 
Obligado  el  Cesar  de  ellas, 
generoso  aficionase 
i  honrarme,  y  fuérae  preniiuNiln 
desde  los  mas  inreríorcs 
i  los  cargos  mas  sublime), , 
hasta  fiarme  en  su  corte 
el  gobierno  de  su  imperio, 
nonsoltas  y  provisiones. 
Como  mi  apellido  y  patria 
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DEL  ENEHIOO  Et.  CONSEJO, 
■icgué,  y  me  Ihmo  don  Ixipe 
do  Haro,  linagc  iliulre 
entre  Martes  eapaitalcí, 
uo  me  conoció  ninguno  ; 
y  así  en  MiUn  publicase 
mi  muerte  por  la  codicia 
de  intereses  sucesores, 
que  causindola  á  mí  madre, 
estados  y  posesiones 
dividieron  avarientos, 
perdieron  disipadores. 
Kra  yo  de  Castellón 
y  Castelgofrrdo  coiiile, 
1UC  feudatario  al  imperio, 
no  piieilcu  nuevos  seilores 
poseerle,  sí  del  Cesar 
i'odfirmados  con  el  nombre 
y  investidura,  primero 
por  dueño  iio  le  conoreii. 
A  esta  cnuss  Scrafiíia, 
<)uc  entre  algunos  pretensores 
es  la  mas  propincua  eii  sangre 
H  mis  estados,  valióse 
de  su  arción  delante  el  Cesar; 
y  mediando  iiilei'i'esiones, 
le  suplica  que  en  mí  licreiii-in 
Ui  ampare  y  ptiseslone- 
Supo  ser  yo  su  privaiiia, 
y  <|ue  solo  por  mi  orden 
K  gobernaba  el  imperio; 
y  buscando  protectores, 
»ii>  conocerme  me  ruega 
que  ¡lor  su  justicia  torne, 
y  no  permita  ,  yo  mnerio, 
qae  ambiciosos  la  dcspoicti. 
Üallcme  heredada  en  vida, 
rogado  ofendido,  y  dióme 
la  ocasión  i  manos  llenas 
vénganla  en  satisfacciones. 
I'ero  el  amor  siempre  hidalgo, 
que  crece  mas  ron  rigores , 
como  Dios  perdona  injurias, 
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como  rey  reparte  dones, 
podo  mai  <]ue  mi»  ofcifMi; 
y  burlando  opositor», 
d«)  modo  qa«  aaiea  el  aliitn, 
b  renái  mi»  poKiiones. 
Ya  condesa ,  y  yo  por  cUa 
At  favor  y  est.ida!i  pobfc, 
con  don  Alfbiiao  cruel, 
y  amorosn  ron  don  Lope , 
me  escribí  A  «graduó  i  mientas, 
en  cuyas  cifras  esconde 
deseos  que  sf  tittigsn 
mis  servicios  acrédores. 
Corret'p«»diónos  la  pluma, 
y  quédele  i  sos  renglones 
deador,  si  no  A  sim  palabras; 
porqae  aumentando  fayores 
y  terciando  medianeros, 
Fcderieo  al  fiu  me  esruge 
por  su  espose,  y  ella  alegre 
fiestas  liare  y  lutos  rompe. 
Bai6ei  Cesará  Milán, 
porque  en  ella  se  coronr 
de  la  segunda  diadema , 
hasta  qne  en  Aoma  le  adorne 
4-on  la  tercera  dorada 
el  mayor  de  los  pastoret; 
saliéndole  á  rcrebir 
entre  grandes  y  barones 
Serafina ,  q^uc  engaAaila , 
al  punto  que  me  conoce, 
alienta  aborrecimiento!! 
y  repudia  obligaciones , 
por  no  cumplirme  escrituras, 
con  frivolas  evasiones- 
Jura  malograr  sus  aftos 
antes  que  esposo  me  nombre 
ol  Cesar,  que  conorieudo 
quien  soy,  junta  admifai^íoaes 
4  apremios,  ron  que  la  obligue, 
y  su  rigor  no  provoque : 
temores  y  ruegos  tóesela ; 
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DSL  E5BniGO  KT.  COMSUO. 


■liípuesto  A  persrciirinnu ? 

Asraaiii ,  yo  if.  lyiic  en  vos 

los  oioi  y  el  alma  pone, 

tiespues  que  deseiif^üail* 

mis  servicios  desconore. 

Si  de  compelencií»  Ubre, 

faeroB  causa  sus  rigores 

de  voluntarios  dcstierroi; 

cuando  i  segundarlos  tome, 

iuEgad  vos  ¡cu&l  volvetin 

llevando  martirios  dobles 

tormentos  basta  aquí  simples  ,       ' 

y  ya  con  celos  disForm». 

^Vo>  premiado,  yo  olendídfi, 

y  que  mis  aflos  malogre 

para  mi  nafne  rrüel ,  -         i 

para  vos  tierna  LeocAtoe  7       .         . 

No  ,  Aicanioi  A  muriendo  yo 

libre  vnettra  dicha  goce 

belleías  que  no  mereico, 

ó  muerto  vos,  desabogaen 

celos  un  alma,  que  espera 

salir  de  estas  confntioties 

mañana  al  amanecer, 

si  acudís  (que  siendo  noble, 

sí  bareis),  i  VaMearrayan, 

donde  no  baya  quien  estorbe 

A  la  vénganla  A  mis  celos, 

A  el  triunfo  i  vuestro»  amores,  (^«e.) 


KSCLNA    II. 


Yo  no  tengo  voluntad 
i  Serafina ,  si  bien 
conoKO  de  su  beldad  , 
■¡ne  cuantos  ans  ofos  ven , 
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ACTO  I ,  B3CB1U  II.  i5 

b  ríoilcB  su  libertad. 
Ijicrecí*  es  de  mis  daveloe 
orupacion  peregrina: 
jqní  importa  (jue  fonne  i'clo», 
jr  se  los  d¿  Serafina 
i  Alfonio,  mando  loa  cieloa 
niegan  la  correspondencia , 
qne  por  oculta  avriaiok 
la  aparta  de  *■  prescacia  ? 
Donde  no  hay  inclinación , 
no  puede  haber  i-ompeteBcia- 
No  inclintndome  á  s«  dama , 
mal  cou  é\  competir  puedo; 
ri  ella  maestra  qne  me  ama  , 
j  le  aborrece ,  j  en  quí  quedo 
cnipado  yo  7  ¿i  qué  me  llama 
al  campa,  6  sobre  qué  alriba 
eslc  enojo  mal  fundado? 
Mas  la  soberbia  derriba 
la  prudencia  en  el  privado, 
y  Alfonso  muestra  que  priva. 
Cuando  en  el  campo  me  aguarde , 
y  bagan  sus  celo*  alarde 
de  lo  que  en  mi  no  n  delito, 
annqne  con  i\  no  compito, 
dari  muestra  de  cobarde 
■i  al  «tio  y  plaao  no  acodo; 
y  en  acudiendo,  el  favor 
del  Cesar  seri  su  escudo; 
mas  cumpla  con  mi  valor 
ta  &ma  qne  ofender  pudo, 
y  castigue  sinraionei 
la  espada ,  qne  lengua  fne 
contra  ciegas  objecionca, 
porque  dé  t  las  obms  fe 
quien  no  oye  satisfaccionei. 
^iQuMoM  a  un  lado  Jtl  aahn,  viendo  ttnir  al  emperador 
X  é  Sa-afioa.) 
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|6  DBI.  BHBHIOO  til  CONSEJO. 

KSCKNA   [II. 

rRDEniCo.  iinitFiH*. — amiahio. 


Si  el  «r  yo  su  intercwor 

no  basta  para  obligaros, 

y  podéis  dcserapcfiaros 

lie  mi  gusto  y  de  su  amor, 

fuena  será ,  Serafina , 

llar  al  dcrecbo  lugar, 

con  que  AlIoDso  ha  de  toruar 

á  au  estado. 


Ni  él  «e  iuclina, 
gran  seitor  ,  i  pretender 
esposa  que  interesable 
DO  corresponda  agradable 
i  su  amor,  ui  i  mi  el  perder 
1  CaslelloR.  ¿Será  justo 
que  contra  mi  voluntad 
cautive  la  libertad , 
si  con  ella  pierdo  el  gusto  f 
¿Qué  aprovecbari  el  deciros 
que  le  amo,  por  no  ofenderos, 
que  grato  intento  teueros, 
que  el  sí  le  doy  por  serviros  , 
ai  en  muestras  de  sus  enojos , 
imposibles  de  sufrir  , 
veis  mil  veces  desmentir 
en  mf  á  la  lengua  los  ojos  1 
Quede  sin  bacienda  yo, 
y  quede  con  libert*d. 

ftDsaico. 
No  oa  merece  esa  crueldad 
quien  su  estado  en  vida  os  <ii6- 

•inAPiNA' 
Confiesa  el  entendimiento 
lo  que  rebelde  resiste 
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ACTO  I  ,  mctüA  III. 
la  «olantad,  qne  coiuiítc 
en  el  vario  moviniietito 
de  1(M  cieloa ,  que  iliaponen 
que  •!  conde  no  qaier*  bieu. 
Yo  mUma  culpo  el  dciden 
cpu  mil  dichas  deicomponeaí 
ma*  N>n  de  tal  calidad , 
que  llerindoaie  tn»  sí, 
ui  1  íl  le  puedo  dar  el  tf , 
ni  de  vaatra  magcalad 
(perdone  mi  detvarío) 
CDiaplir  el  joMo  deieo- 
rBDiatco. 
Yo  en  laa  ettrellas ,  no  creo 
qae  contra  el  libre  albedrio 
baya  faena. 

■■nuiKA. 
Eu  verdad 
ya  es  Gí,  que  no  ea  opinión; 
mas  catuando  inclinación 
sin  Ibnar  la  voluntad, 
me  parece  desatino 
digno  de  cualquier  error 
canlivarmc  sin  amor 
al  dueito  i  qnien  no  me  inclino. 
Alfonso  au  estado  cobre , 
Y  estime  este  desengarioi 
que  en  mi  seri  mayor  da2o 
<¡nedar  cautiva  que  pobre; 
y  crea,  pues  desobligo 
con  tan  libre  claridad 
asi  i  vuestra  magcslad , 
que  no  puedo  mas  conmigo. 

rÍDBnico. 
Quedaos  con  Dios;  pero  advierta 
vnestro  resuello  desden 
que  á  mis  agravios  también 
abrís,  seSora,  la  puerta; 
y  que  ya  vuestro  rigor 
no  salo  al  conde  provoca, 
sino  que  en  ofensa»  toca 
que  kaceis  al  emperador. 
Timo.  3Wo  XI. 
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mi  EKEMIGO  Et  COIUBM. 

por  el  conde  intercedí  i 
mu  si  yo  no  oi  obligare, 
quien  con  vo*  se  despoure, 
me  dará  puar  i  mí. 

ME  AFINA. 

Gnn  «Sor.... 

¿Aqui  etttiiTm, 
AMtnío? 

AUAHIO. 

Siempre  me  empleo 
en  que  oí  liga  mi  deseo 
sirriíndoo*. 

FBDBlIlCa 

Qaedaot  lo*  do«; 
que  piento  que  asi  os  obligo; 
mu  no  sí  yo  quien  se  inclina 
i  aa)«r  mu  4  Serafina, 
que  i  ler,  AKanio,  mi  amigo.  (>'**r.) 

ESCENA    IV. 


nK&nMA.  ucAHra. 

AKANIO. 

A  mí  viene  endereíado 
ettc  ariio.  íHaj-  cosa  igual? 
¡Del  conde  tratado  mal, 
del  Cíaar  amenaiado , 
y  yo  libre  de  ofendello» ! 
Serafina ,  «ive  Dioi , 
que  he  de  perderme  por  vo». 
Yo  adoro  los  ojos  helios 
de  Lucrecia;  Alfonso  os  ama; 
Federico  le  apadrina; 
mi  voluntad  no  se  inclina 
á  abraurme  en  vuestra  llama; 
mi  prenda ,  por  vos  celosa , 
rayos  de  enojo  me  envia; 
el  conde  me  desafia; 
U  presencia  rigurosa 
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ACTO  t,  ucnu  IT. 
del  Augusto  me  amMuia ; 
TM  pcrdcia  i  Cutcllon , 
■i  mndindo  de  opiuiOD  , 
no  daia  en  esto  olra  (raía  ¡ 
mirad  lo  que  hcmoi  de  barer, 
porque  ti  vuestra  pnaencia , 
ctlañdo  tia  competencia, 
en  mi  no  ^do  encender ' 
llama*  que  me  den  cuidado, 
ya  vo(  veis  lo  que  podrá 
en  qHÍen  reoeloM  mU 
de  un  monarca  y  de  un  privedoi  - 

■KBAViria. 
En  el  pecho  generoso, 
Aacanio,  la  priviciM 
da  apetito  i  1«  areccion , 
porque  en  lo  díBcaltoso 
se  acredita  lo  iavenciUe. 
dundo  yo  no  mereciera  ' 
qne  desvelo  vuestro  fuera ' 
ni  persuasión  apaelMe, 
el  opuesto  podeMMO 
os  había  de  obligar  ' 

t  vencer  y  porfiar , 
4  enamorado  6  temoso; 
que  yo  despoes  que  el  Augusto 
me  pone  tasa  en  quereros , 
j  con  tenores  severos 
pretende  fonar  ni  gusto, 
tanto  mi  alüveí  animo 
sin  volver  un  punto  atrai , 
■¡ue  al  paso  que  os  quiero  mas, 
mas  al  conde  desestimo.     ' 
Mirad  vos  con  qué  valor 
oaarei*  desobligarme,  ' 
cuando  baUadea  de  amarme 
por  solo  el  competidor. 
Mas  pues  del  campo  os  salís, 
podrin  decir  Im  qne  os  ven , 
no  que  no  me  queréis  bien, 
mas  que  de  cobarde  bnis.  (^^mm.) 
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DBL  BBBHIce  ST.  CORSEJO. 
ESCENA    V. 


¡Vive  Dio»  que  e»  cm«  «do 

que  esto  ealribe  y»  en  porfi»!    ■ 

El  conde  me  deM&St 

y  doy  caoM  i  mi  de*precia 

cediéndole  la  venta)*; 

li  voy,  al  César  irriloí 

ai  ve  que  con  él  conspiro 

Lucrecia  ,  el  ftvor  ataja  , 

conque  nii  dicha  enriquece: 

pues  ¿qué  medio  he  de  elegir? 

No  amaudo,  ¿he  (le  competir? 

Sí ,  pnes  que  te  cnaoberbece 

un  privado  presumido, 

lie  su  dama  desechado; 

saldré,  si  no  cnamoradot 

por  lo  menos  ofendido; 

y  volviendo  por  mi  fama, 

me  ballari  competidor 

el  conde  de  su  valor, 

puesto  que  no  de  su  íama.  (Fase.) 

ESCENA    VI. 


LVGKBCIA.    POKTILU)- 
LDGKBCtA. 

En  fin.  jvoB  sois  espaaol. 
y  servís  al  conde? 

ponTiuD. 
Fui 
eapaBol ,  porqne  nací 
sobre  an  pantuflo  del  sol, 
pue*  cnando  las  colchas  alta 
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ACTO  I,  IKKHA  VJL 


E*de(rfadriUo 

de  CutilU,  qoe^e.Unaa: 
la  viep ,  honnudo  ■■  &bk  .   . . 
capírragiM  de  PortíUO' 
Sa  nombre  me  capo  k  vuí, 
y  de  ella  nc  ileiierrA 
cierto  hurgt»  qoe  de«p*chi  .  . 
un  ■Ima  al  limlw:  wU  ,    . 
i  ver  el  munilo  alenuB 
con  cargo  de  Buicliillcr») 
fai  dot  año*  iiM«|MCter»', 
húo  el  Cter  capiUa 
i  don  Alfboio  Gonaage ; 
aficioDÓsnno  Ive^;        i 

como  le  Urdti.la  paga,. 
me  halló  la  neceaidad    , 
bltillo  de  reptt  U«nc«: 
como  la  ooUcMi  e*  franca, 
Talime  de  sa  amiated; 
y  en  &  que  le  latiifago, 
de  tama-rada  me  diA 
medio  Doml»c,  par^o  yo, 
•eSora,  la  cama  le  bago.  . 


Scfnn  eao  privarciti 
macho  can  ¿1.  .   . 

FCMruLUK 
Ho  me  ha  dado 
mada,  y  hállonc  privado 
de  todoi  m«a  no  penam 
qoe  me  hace  poca  amiiUd> .. 
pae*  me  fia  in  lecreto  , 
por  contíMD»  y.  for  dUcaeta. 


¿Tiene  nuKh>  volunUti. 
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DKI.  BNCUIGO  E 
i  SerafiíM?  ' 


Em  t^  pkga: 
Oi  A  Angélica  el  poladia, 
BU*  bemoles  á  Juiquin, 
al  hidalgo  la  vianag», 
i  do3i  CaWina  el  me&a, 
al  galán  la  Ugotera, 
i  F^TM  la  lavandeni 
i  eriio  breva  6  madnlto 
canaaii  tan  igrande*' cuidado*  i 
porque  aunque  lediveTtinM, 
todoi  lo»  qMC'le  mrvimm 


manten, 
¿\  es  posible  que  con' 41 
no  acaban  lo*  dewngafio* 
de  curarle,  en  tanto*  aiAocf 


No,  «eñora;  ella  escrSel 
con  Biu  ribetes  de  taina , 
f  mi  scBor  que  lo  ignora 
tal  ve*  ,  puesto  que  la  adora , 
la  llama  (áldas  ide  hanuina. 
Pero  ¿  por  qué  ce  el  examen  ? 

LDCsBcia. 
Noií. 

POáTKBO. 

¡Linda  damería! 
¿Quiérele  bien  sn  siria  f 

IBCRHIM. 

No  estima  rin  que  loi  amen 
loi  que  están  acostumbrado* 
i  vivir  de  menosprecios. 


Hay  apetitos  tan  necio* , 
que  en  fi  de  andar  opilados, 
buscan  manjares  caducos; 
cierto  melindre  té  yo 
que  en  un  convite  trocA  ' 
perdices  por  almendrucos. 
Quien  i  lo  á^o  as  inclinado. 
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ACTO  I ,  ISCBNA  Vt 
r«ii  lo  dulce  N  h*lla  nul ; 
la  ccmdeta  del  Cual 
por  lo  acedo  le  ha  agarrado: 
avinigrae  viuía ; 
enuicgre  tal  va  la  cara; 
porque  ai  en  ella  repara 
noe^ro  conde,  icr  podría 
<|iie  anto)oa  de  au  deaden 


y  ágrío  por  igrio ,  probaMn 
cual  de  ao>bai  le  cat&  mai  Ken- 
\  i  mi  cnenta—.  Pero  qnedo; 
qne  lale  el  emperador. 

Y  con  él  vuettro  aeitor. 

FOKTILLO. 

Pwi  atfabde  i  lo  acedo. 

KSCENA    Vil. 


nanico.  altoiko. — ldchgia.  ^iTltu). 

nDiaico. 
Ni  Serafina  ha  de  niurpar  conde** 
é  Caatellon  que  lu  leKor  oi  llama, 
«i  aunqoe  en  la  amor  el  TneKro  w  iolereaa , 
Tueitra  etpoaa  ha  de  ter  ni  vueatra  dama. 
Hi  aatorídad  en  e«to  te  atravieaa, 
■o  ya  por  voa,  AUbnao,  por  la  fama 
qne  correri  por  el  pldieyo  aboao , 
de  qne  1  mi  gnalo  nna  mnger  te  opnao. 
<^kn  al  Céiar  deapnda  medianero, 
cnando  deapoca  oa  quiera,  leri  en  vano; 
paca  no  ea  digna  qoe  siendo  voa  ligero, 
mi  reapeto  perdido,  os  dé  la  mana 
elb  j  fo  competimoi ,  y  ver  quiero 
■i  mi  &vor  cu  voa  ei  tan  liviano 
qnc  atropetlando  agraviot,  determina 
amar  costra  mi  guio  á  Serafina. 
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DEL  BNGnir.O  El.  COltSFJO. 

A  trun  SO. 


Gran  señor, 

premio  en  vuestra  piedad.... 

FBUUICO. 

llene  Lucrecia 
el  alma  puesU  en  vos ,  y  en  mi  propicien 
favores,  cuinilo  esotra  os  menoiprecia; 
estimad  amorosos  beneficios, 
y  altiveí  desdeñad,  que  por  ser  necia, 
merece  juslínneiite  slnrrecclls, 
ai  no  es  qúc  c^on  vús  puedo  nieno«  qaeella.  {Faac.) 

LOCBBCIA. 

Con  tal  intercesor,  no  pongo  dnda 
qae  agradecido  deis  i  mi  esperasaa 
correspondiente  amor,  ar  es  que  os  desnnda 
<)e  indiscretas  pasiones  b  vengania. 
Sana  el  enfermo  que  los  aires  muda; 
enfermo  estáis  de  amor;  haced  madanu , 
y  hallareis  en.  Lucrecia  un  pecho  lleno 
lie  amor,  preservación  de  ese  veneno.  (Fatt.) 

Sí  en  consejos  de  estado  tiene  voto 

no  moto  de  tu  cimara,  qoe  iguala 

la  esperiencia  al  deseo,  sé  piloto 

que  en  puertos  sin  provei^ho  no  hace  cala. 

Lucrecia  es  bella  ,  d  César  msinlrotó; 

viyase  Sei-aGna  en  hora  mala ; 

fi  los  dos  nos  ¡remos,  si  dejai^os 

esta  ocasión ,  y  al  César  enojamos,  (fase.) 

R8CKNA    VIH. 


Kso  no,  firmeza  mía': 
con  resistencia  el  valor, 
con  imposibles  amor 
alienta  su  monarquía : 
quien  de  la  posesión  fia 
premios  de  gusto  agradable 
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~  ALIO  I ,  tSOINA  IX. 
a  birc  rulpabte; 
qnioi  tin  premio  abior  procura 
sÍD  dar  Krvicioi  i  luara, 
noble  w,  que  no  intereuble. 
¿Qaí  im^Kirta  que  Serafina 
aborreica  mii  iatenloi? 
Viva  etu  en  mil  pnuaaiíentoa ; 
poMsion  goio  divina. 
iJeadeile  i  quien  no  le  indina ; 
trale  mi  fé  ron  rigor; 
qoe  la  fama  har¿  mayor 
de  mi  inaudita  alabauu, 
li  amando  ñn  eaperanta , 
es  plaUinico  mi  aifior. 
Iguale*  coronal  den 
i  la  taja  y  mi  firmeca; 
ella  en  moslranne  ««pefeía , 
yo  ta  querdla  Hcmpre  bien: 
compita  amor  y  ¿eidca, 
pnei  en  e«to  ignahs  Mn , 
y  niegue  tu  inclinación 
la  incH nación  de  nñ  empleo; 
que  mal  rale  ella  en  átKO, 
que  Lucrecia  en  poieiion. 
DaeSo  la  hice  de  mi  catado; 
gócele,  anuqoe  aborrecido; 
que  el  amante  bien  nacido 
nunca  qhha  lo  que  ba  dado^ 
li  el  Céaar  eiU  indignado, 
menos  daSo  ta  nd  privar, 
que  de  mi  degenerar : 
baya,  como  una  muger 
conatante  en  aborrecer, 
an  hombre  firme  en  Tmar.  (f^om.) 
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DEL  EHBMMO  EL  OORSEm. 


Salí  en  c*u  de  Sett6ni. 
ESCENA   IX. 

«KANIO.  SBKAriHA. 

AtCitiriO.    . 
El  emperador  me  enri* 
A  tomar  la  poocsion 
del  Caía)  f  Cajtelkm , 
y  quiere  que  ea  tccuria 
por  don  Alfonso  y  por  vos 
se  conserve  en  mi  poder 
hasta  examinar  y  ver 
cuál ,  aeSora ,  de  los  do* 
•e  cansa  de  porfiar 
y  i  su  gusto  corresponde, 
6  vos  eligiendo  al  conde, 
á  él  dejindoos  de  amar. 
Dad  gusto  al  Cfaar,  por  Dkw, 
y  sacareis  de  cuidado 
i  Alfonso,  al  Augusto  airado, 
a  Lucrecia,  i  mi  y  i  vos. 

■■KAFIHA. 

Conquiste  el  Céaar  ciudades 
que  despne*  el  conde  adquiera, 
y  no  salga  de  su  esfera 
i  conquistar  voluDtadea; 
busque  dama  con  amor 
su  privado  en  quien  se  abrase; 
que  es  afrenta  que  se  case, 
despreciado,  por  favor; 
Lucrecia  por  la  ganancia 
os  ieje  que  se  le  sigue, 
para  que  mudable  obligue 
d  mas  valor  n  ' 
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ACTO  I,   UCUA  IX. 

y  TM,  Afcanio,  aiMtra¿ 
qH«  Mbeú  Mturacanw, 
gttKtoao  huta  oponeroa 
fc  Dnft  paiíon  magettad; 
que  <w  tendrin  por  ignorante 


mientras  agravios  safrU 
rin  vengar  celM  attanléj 
que  yo  en  cita  competencia  , 
ác  Caitellon  despajada, 
tengo  hacienda  escepcionada    '    ' 
del  César,  pues  en  la  betmda 
de  mis  padres  ancedf 
con  autoridad  bastante, 
cuando  interesable  amante 
mi  dote  améis  mas  qne  á  roí; 
que  t)  primero  oí  qneriá 
tibiamentei  ya  qne  os  tco 
dificnltMO,  os  deseo , 

mi  amor  de  inerte,  que  trato  , 
si  ao  sale  vencedor, 
moriri  qoe  en  lance*  de  amor, 
lo  mas  caro  es  mas  barato. 

ASCAKIO. 

Juagando  vo*  dlscnlpable 

CM  desden  que  aumentáis, 

porque  de  firme  os  preciáis, 

jes  bten  que  yo  sea  mudable? 

Noi  Serafina,  primero 

que  na  ame ,  (ved  ai  es  factible) 

seri  el  conde  (sí  es  posible) 

conmigo  vuestro  tercero: 

qoe  yo  i  hacerle  agravio  llegue, 

no  os  canséis  en  porfiar; 

porque  yo  nb  os  he  de  amar, 

mientras  él  no  me  lo  ruegue.  (faje.) 
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DEL  ENSMLGO  RL  <XK16CJ0. 
ESCENA  %.. 


jPor  qué  li  ere»  ni9o,  anor, 

en  los  e&bM  criatura , 

te  ofendei  ron  la  blandura , 

te  aumenta»  con  el  rigorP 

¿No  ei  mejoc,    . 

•icndo  Dios,  que  lo  pareicaí, 

que  apeteccas 

ánna»  con  que  te  oUigue», 

que  ingratitude*  caitiguM» 

y  lealtad  agradetCMÍ 

Pero  dirls  que  e»  delito 

huir  tu  jurisdicción; 

que  lo  que  esti  en  po»ciioa, 

es  fuga  del  apetito. 

á  Ascanio,  tuyos  empleos 

por  rodeos 

vencen  mil  riguridade» , 

porque  las  ^ificultadc» 

multiplican  lo»  deseos. 

Muástroiue  al  conde  cruel, 

porque  me  sirvcj  y  pudiera  , 

Kr  cuando  me  aborreciera , 

que  me  muriera  por  él. 

Siendo  fiel , 

su  firme  lealtad  castigoi 

á  roi  enemigo 

quiero  fácil  y  amo  ciegaj 

huyo,  amor,  de  quien  rae  ruega. 

y  i  quien  me  desprecia  sigo. 


T,GoogIe 


ACTO  I,  ISCBHA  XL 
RSCUNA    XI. 

OOR  AiFOKM,  4e  eamüto. — fMHAmiA. 

híravto. 
Para  desocaaioiiBroi, 
Serafina,  del  aprieto 
CH  que  céures  rigoreí 
i  VM  r  i  mí  nm  han  paesto, 
aunque  de  vckm  me  prive, 
Bo  hallo  mejor  remedio 
qoe  ansentaraie  de  Milán , 
li  bien  del  alma  me  auiento. 
Mándame  el  emperador 
que  legunda  ve»  sea  doeilo 
de  los  alados  que  oí  Ai, 
j  la  libertad  ron  ello*; 
i  que  no  os  «me  me  oblip ; 
como  (i  en  tales  preceptos 
tnriera  jurisdicción 
qnien  la  tiene  en  el  imperio. 
Contra  vos  está  indignado, 
porque  á  influencias  del  cielo 
correspondéis  desdeBosa , 
mis  dichas  aborreciendo; 
yo  no,  Serafina  mia, 

Sorqne  solamente  en  esto 
t  conocer  lo  qae  so^, 
me  puedo  llamar  discreto. 
Bien  sé  que  no  tengo  parlM, 
si  bien  presunciones  tengo 
de  amaros,  para  quererme 
bien;  sé  qtie  merecimientos, 
hermosura,  discreción, 
pudieran,  i  conoceros 
la  fortuna  que  os  envidia, 
seílora  del  mondo  haceros. 
Sois  serafin,  mas  que  en  nombre  ; 
CD  prendas  que  reverencio. 
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DKL  BNIKIfiO  8L  COMEm, 
y  tolo  otro  Krafin 
ct  di^o  de  merecero»: 
yo  de  ptrte*  deivalido, 
en  pretensiones  ioberbio, 
detdichado  en  eiperaniu, 
11  dicboK)  en  iiu  empleut, 
pndiera,  pues  os  conoico, 
con  betones  escarmientos 
reprimir  intentos  vanos, 
que  btn  de  quedar  en  intentos. 
Bien  hacéis  en  desdeSarine; 
y  ¡ojall  como  confiaso 
cuan  loco  soy  en  amaros , 
foen  sabio  en  no  ofenderot! 
Mas  como  á  vos  os  obligan 
estrella*  y  astros  cquietto* 
i  aborrecerme  indignada, 
i  mi  me  obligan  los  memiot 
i  adoraros  presumido : 
no  los  culpo  ,  ante*  les  debo, 
venturoso  en  esta  parle, 
la  gloria  del  pretenderos. 
Qa«  en  Lucrecia  mi  amor  mude 
me  manda  el  César  mi  dueilo, 

ó  qne  me  esponga  á  rigores 

de  la  privanza  herederos. 

Ho  niego  méritos  yo 

de  su  belleía;  mas  niego 

qne  i  obediencias  cgronadas 

pueda  amor  vivir  vxjet». 

Prenda*  hace  en  vuestro  estada 

(qne  pues  o*  le  di  ■  ya  es  vuestro)  , . 

*ÍD  ver  que  andando  desnudo 

amor  ,  nunca  e*lriba  en  ellos. 

Para  escusar,  pues,  peligros, 

qne  no  por  raí,  por  vos  temo, 

notifico  i  mis  pesare* 

{\%y  Dios!)  segundo*  destierros: 

descansareis ,  Serafina , 

no  viéndome,  y  yo  contento 

con  saber  que  lo  estáis  vos, 
si  no  amado,  satisTtcho 
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ACTO  I,  ucKiu  xr. 

en  qoe  (w  shro,  entreteadré 


foc  por  contcmplarlM  ricot, 
pieufo  conservar  eterno*. 
Fernando  reina  en  Eiptla, 
Granad»  llama  cctrangcro* 
que  contra  el  moro'  liiiado 
ganen  valor,  li  no  premios: 
negara  mi  patria  y  nombre  , 
y  al  CéatT,  qoe  por  to«  deio, 
ton»rk  i  daroi  mi  citado 
la  fama  de  que  *o;  nnierto, 
ri  ante*  qne  deje  t  Milán, 
i  la»  manoi  j  el  acero 
de  qnten  anuía  j  me  agnanls 
n  el  campo  ,  no  lo  qnedo. 
No  volvert  Italia  i  verme, 
condna ,  viven  loa  délo* , 
•i  no  ei  que,  del  alma  libre, 
U  compasión  traiga  el  cuerpo.  - 
Ella  e«  vuestra ,  ^  o*  la  df ; 
i  Caatellon  oa  entrego ; 
en  vida  me  mccdew , 
;  en  ella  me  deabereido : 
|OÍ»lá  qne  como  oi  doy 
el  pobre  otado  qne  tengo, 
en  vocstrai  liene*  honrara 
lot  tres  lanroi  del  imperio! 
Pero  el  vuestro  Aicaaio  goce, 

ÍBnjiigagt  lot  ofot.) 
j  perdonad ,  qne  loa  celoa 
mis  ojo*  (fcminaron , 
j  ain  conaulta  lalieron 
del  alma  ligrirnaa  noblea; 
qoe  celoi  y  amor  i  «n  tiempo, 
imitación  de  nubladoi , 
vierten  agua  j  lloeven  fnego. 
(Quiere  irte.) 
«ISAnitA. 
Esperad  ,  conde  ,  esperad; 
qne  no  acredita  su  eifuena 
quien  en  los  trances  mayores 
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DSI.  BHSIIMO  BL  OSRSUO. 
teme  el  golpe  y  huye  tí  rietgo. 
Amar  •in  correipondeucia 
de  aiu  danu,  no  o'Un  nuevo 
i]iie  en  martiriot  del  amor 
no  halléis  valientes  ejemplos: 
merecer  perseverando 
sin  csperanEB  de  premio, 
da  A  la  voluntad  quilates, 
f  corona  el  sufrimiento. 
Si  Federico  [que  en  vos 
restituye  su  gobierno, 
y  por  el  favor  que  oa  luce  i 
se  homilía  tercero  vueatro), 
os  vé  ausentar  por  mi  cansa , 
¿qnién  duda  que  i  los  primero* 
aílada  enofos  «egnndos, 
quedando  yo  blanco  de  ellos? 
Yéndoos  vos,  peligro  yo; 
y  no  solo  no  sucedo 
en  vuestra  herencia  y  estado, 
sino  que  los  propios  pierdo. 
Ved  ¡qué  trata  <)e  buscar 
í  mis  quietudes  remedio, 
si  en  vuestra  anuncia  peligran 
la  fe  vuestra  y  mi  sosiego! 
Ausentaos  si  ea  que  intentáis 
vengeroa,  puea  lo  mereuo; 
pero  desnudaos  del  nombre 
de  amante  firme  y  perleto. 

ALTONM. 

Eso  no,  que  es  imposiUei 
pero  jqné  traía  hallaremos 
que  &  voa  enojos  no  os  cause, 
si  os  quejáis  de  que  me  ausentoí 

MairiNA. 
Un  modo  imagino,  conde, 
tan  diGcil  como  nuevo, 
que  si  voa  le  Secutáis, 
os  dari  el  lugar  SH[M«mo 
de  cuantos  vasallos  honran 
i  amor,  y  en  su  golpe  ciego 
ron  hauSas  inauditas 
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ACTO  I,  UCIIU  XI. 
n  plut  tútra  potterou. 


en  algo,  puedo  alalianne 
que  li  no  alcaiUD,  roercira. 
Proponelde,  puei,  leilon. 

Propondréle ,  ai  bien  lera» 
que  tiene  de  dealucir 
Us  tnena  que  haliei»  hecbo, 
rahiuindole  por  c*tralo. 


Por  «grarianiie  baita  en  eio, 
dndata  im  qnioi  por  acrriroa, 
ea  martirio  de  ai  meamo. 
Lo  que  oa  amo  acreditad. 

aBBAFIK*. 

Ahora  bien,  no  eacucheia  cuerdo; 

que  para  lo  que  oa  propongo, 

loco,  Alfonao,  he  meneatenia. — 

Yo  no  oa  tengo  voluntad , 

ni,  aunque  lo  procuro,  puedo 

hacer  que  el  alma  rebelde 

•e  allane  al  conocimiento j 

el  Cí«.ir  severo  inaiate 

en  que  pagueia  Ion  empeiltM 

de  Lucrecia  y  la  airvaia 

amante  por  guato  ageno; 

deideSa  mi*  preieniiftues 

Aacanio,  celoao  de  cato, 

(que  nadie  es  cortéi  con  dama*, 

fi  tiene  por  otra  celoa) ; 

yo  que  le  amaba  remisa  , 

cnanto  maa  dificil  tm 

mi  ocupación  amoroaa, 

mai  sn  itnpoaiUe  apeteaco. 

Si  deaeaia,  pnei,  mi  guato. 

como  afirmáis  y  lo  creo, 

haciendo  la  costa  vo* , 

Tacil  talida  hallarcmw. 

Fingid  que  i  Lucrecia  amwi;v  'i.l>:'. 
Tiwo.  Toma  XI.  3       ' 
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DFX  EKKMir^O  BL  CaNSEJO. 
y  obediente  i  lo»  preceptor 
del  Céur .  haced  ensayos 
tic  nmor  ,  si  no  verdadercM, 
que  en  vos  no  seria  posible*, 
cautelosos  á  lomenot, 
que  i  Lucrecia  persüida*  , 
y  al  C^r  dejen  contento. 
Obligad  despuei  i  Ascanío 
con  didivao  y  con  ruegos, 
ya  animindole  i  prívanta*, 
ya  ofreciéndole  gobierno! , 
i  que  su  esposa  ntc  elija; 
que  en  é\  temorea  y  apremios, 
no  siendo  cual  vos  constante, 
safaríin  conseguir  mí  intento. 
El  César  eutonces  ,  grato 
al  fiel  reconocimiento 
cou  que  ejecutáis  su  gusto, 
y  apacible  i  ruestros  ruegos, 
me  adraitiri  i  vuestro  estado, 
con  otros  satisfaciendo 
vuestra  lealtad  y  servicios, 
puM  tiene  tantos  en  feudo; 
y  yo  allanando  rendidas 
dificultades  que  han  hecho 
tan  apetecible  lAscanio, 
si  en  mi  dominio  le  veo,  ' 

le  vendré  á  menospreciar 
al  paso  que  le  pretendo; 
que  siempre  enfada  adquirido 
lo  que  se  envidiaba  ageno. 
Olvidaréki  no  hay  duda  , 
y  í  vos  que  con  otro  dneila 
en  sus  favores  prohijado 
os  contemplaré  estrangero, 
viéndoos  ya  dificultoso, 
podri  ser  (no  os  lo  prometo), 
ú  amante  os  aborrecía , 
qne  os  apetwca  severo. 
Mío  fuistes  siempre,  conde  i 
j  las  mogercs  tenemos 
galas  y  amantes  antiguo* 
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«CTDI,   KaCENA  Xt 
¿t  ordinario  en -poco  precio. 
Ifanio  OK  babeii  cottado, 
don  AKouo  ;  encareccm,    ■ 
haceiu  mu  ealimar , 
desviad  ojos,  dadme  celo* : 
isuger  soy  como  las  otras  ; 
haced  diligente  en  ato 
>a  prueba ,  y  delanem^ú, 
Alfonao>  ti  primer  toraejo.  {Fam 

ESCENA   XL 


;  Qué  de  gom»  encontradas 

lianderiun  peosamientot, 

qae  eotre  detesperaciones 

««peraaaaa  van  tejiendo  ! 

¿Que  no  me  ausente?  jqnesirva 

*  Lucrecia,  y  que  oTreciendo 

amistad  á'Aacanio  y  cargos, 

«onira  mi  sea  in  tercera  f 

I>e*afiéle  celoso, 

i  y  mladaume  ser  i  ou  tiempo 

SD  abogado  y  su  fiscal  ! 

;qué  terrible  mandamiento! 

Pero,  en  fin,  lo  prometí; 

palabras  de  amor  perfeto , 

en  qnien  las  ofrece  noble, 

traen  fueraa  de  juramento. 

] Sentencia  desesperada' 

Mas  si  bien  la  considero , 

i  apelaciones  convida 

con  TÍslumbres  de  remedio. 

Que  es  mnger  como  las  otras 

me  avisi ,  y  apeteciendo 

lo  dificil  las  demás, 

lo  fácil  les  es  molesto. 

¿Qn¿  mucbo  qae  las  imite? 

Siempre  me  ba  visto  sujeto, 


T,Googlt 


DEL  BNCMIGO  KL  CtHUIM. 
aia  resútcncia  í  rigoraa, 
i  las  Icyc*  de  su  imperio; 
lo  continuo  caiut  en&doi    , 
lo  oquiíito  da  deceo*; 
y  lo  qae  amor  dificulta ,      , 
bkcen  poiiUe  lo*  celo». 
Que  celo*  la  Ai  me  manda  ( 
y  quien  vne  avÍM  con  cUoa« 
princifúoi  mueitra  de  amor, 
mas  piedad,  rigores  menos. 
Ya  yo  ai  que  cautelosa 
me  facilita  con  etto 
A  persuadir  A  su  amante 
que  la  corresponda  tierno ; 
pero  también  faemo*  visto 
que  al  contrario  mas  Bohcrbío , 
qoerieudo  acertar,  le  matan 

Vérnosla  celo*  ,  amor  ; 
voluntad  encareceos; 
ojos  mios,  divertfoa; 
uistcncia,  acudid  menos; 
pcnaamiento ,  obedeacamoa 
A  nuestro  enemigo  en  e*to 
desde  boy,  y  lUl  enemiga, 
amor ,  el  primer  eontejo. 
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ACTO   SEGVNDO. 


AirOMK).  UCAMO. 


li  muerte  á  en  la  tujr* 
el  temr  aoMego 
y«  ó  tA,  ¿qué  ciperab? 


lo*  celo*,  !■  fuen>  mi)'* 
«olo  en  U  materii-otriha 


y  no  e«  posible  cuu*^  eilk 
)e  falti ,  que  el  fiMf o  vira.     ■• 
Túvelo*  de  ti  ;  y*  eitoy 
de  tuerte  dcMngaSado  ^ 
i[iK  no  ofendido  ,  oUí^Mla, 
con  esta  espada  le  doy  - 
Im  brasoB,  li  los  estima*  , 
y  esta  cfdula  con  ellos 
■pie  oUigne  i  corresponde) loa., 
poes  á  mi  instancia  auUimas 
tn  noUeM ,  alioi«  miyor. 
El  Osar ,  conmigo  franco . 
e  da  en  blanco. 


(según  dice,  y  iM  se  «ngaiia)  t 
lo*  méritos    y  tnielo* 
lie  toa  vasallos  discido*; 
la  magettad  se  acompaSa 
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DIL  EItBHir.O  El. 
de  la  adaliicioii; 
no  sé  qué  tiene  co»  ellos 
la  verdad,  que  Ijuyeiido  de  ellosr 
tan  raras  las  vtcei  wn         j 
que  signe  la  autoridail 
de  magcstadea  servidas, 
que  uu  rey,  si  no  es  por  oídas, 
no  conoce  i  la  verdad. 
Esto  iuventA  los^  privados, 
que,  en  fin,  como  mas  tratables, 
.    llanos  y  comunicables, 
pueden  distinguir  estados, 
y  conociendo  sugclos, 
premiar  los 'mas  suGdeate», 
pues  por  segundos  agentes 
influye  Dios  sus  cieto*; 
y  esta  es  larausa  que  en  mí 
descanse  el  César  acciones, 
'  y  dindomc  proi  isiones 
en  blanco,  no  fiadest 
lo  que  á*  mi  lealtad  fia. 
ConoEco  lu  discrecittn  ,  I 

y  así  la  gobernación  -        ■ 

de  Mitán  y  de  Pavía 
te  despacho  en  iMaibrG  suyo. 
Vicario  del  aacro  ínoptrio 
eres;  que  en  sh  ministerio 
lo  que  le  has  de  bMtrar  arfuytt. 
Béiíale  al  César  lospics. 

A«CKf>tO. 

Con  armas  aventajada* 

en  las  sospechas  pasadas 

(^  trajo  aquí  el  iniem 

amoroso ;  pero  agora 

que,  no  usando-del  favor 

que  te  hace  el  emperador , 

ru  partido  se  mejora, 

de  tu  valor  das  iRdicios:     - 

ya  yo  estoy  en  la  poder, 

por  que  no  hay  parft'VenrtHr 

armas  como  bencficÍM.  .     - 

Estimo  los  qne  me  has  hecho, 
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ACTO  I,  WCBMA  I. 

y  que  ronoicaí  ie  mí 

)|m  anaa  te  dctcrvii 

j  con  esto  uiiafecho, 

rcDuiicio  li  digiiid*d 

ffDe  par  el  Cáur  me  ofrectti 

puM  si  por  ella  apeteces 

^ue  profese  tu  atnUlad, 

no  por  cargo*  lisongcroi 

•e  hau  de  obligar  mis  cutiladoa 

porque  de  amigos  compradlos 


servirte,  Alfonso. 

Ya  sé 
tos  quilates  de  lu  fe, 
j  qne  del  entendí  miento 
distinta  la  voluntad, 
para  ijne  se  facilite, 
tal  ves  coliechos  admití; 
pero  como  es  la  verdad 
del  enteidimietiio  objeto,  - 
sola  ella  le  satisface ; 
que  el  prudente  )amis  nace 
al  vil  interfe  sujeto. 
Yo  á  lo  menos  nunca  oi 
qne  baya  por  intcrcsadoa 
eniesdimiento*  colMchados, 
pero  voluntades  si. 
La  tnya,  por  ser  hidalga. 
Ai  admite  ni  pa^  pechos; 
solo  recibe  dercclios 
de  la  mía ;  y  esto  valga 
para  obligarte  i  caudales 
de  nuestra  «mistad  testigos; 
que  DO  seremos  amigos 
pcrfetos,  no  siendo  iguales. 
Sentirklo  Federico, 
si  desprecias  su  lavar. 

l'or  ti  soy  gobernador, 
puesto  que  le  certifico , 
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DEL  BNCMIGO  El.  Cl^NSBJO. 
amigo,  que  para  kIIu 
tuyo  yo,  no  aecesiUj  ' 
diligencian  esquistlaj.    ' 

ALFONSO. 

1  Ay ,  noble  Asoinio,  y  tjuc  de  elto 
te  he  menester! 

ASCAMO. 

Dime  en  qué, 
y  ¡ojali  ilificil  sea 
tanto,  que  un  milagro  vea 
eu  mí  de  lealtad  y  <e 
el  mundo! 


Dudando 
de  mi,  me  e>láa  agraviaudn. 
Declárate,  y  lo  veris. 

rio  le  cspaiilesj  que  ha  de  ser, 
Aaranio,  contra  tí  mismo 
lo  que  te  pida:  uu  abismo 
en  mí  llegaris  i  ver 
de  rontradiccioues  locas, 
si  encerrándote  en  mi  pecho, 
en  tu  amistad  satisfecho, 
las  penas  que  siento  tocas. 
Los  imperios  de  un  desden 
me  obligan  con  riesgo  igual 
á  cosas  que  me  están  mal , 
y  que  no  te  han  de  estar  bien. 
Attra  i  qu¿  estada  he  venido , 
que  lie  de  hacerte  intercesor 
de  un  amor  que  no  es  amor, 
de  un  olvido  .(in  olvido. 
Yo  te  tengo  de  obligar 
i  una  acción,  que  si  la  deías, 
de  tu  fe  forniauda  quejas , 
si  In  haces  ,  me  has  de  m.itnr. 
A  ser  tercero  te  obligo 
por  mí,  Ascanio,  contra  mí; 
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■hCto  II ,  bmAHa  i.  ' 
como  amigo  fio  de  ti        '    ' 
lo  <iue  bicicr»  uii  eacMigo: 
Si  no  lo  cnmpleí,  mi  vida 
fia  trágico  b4  de  tener; 
y  en  cumpliiíiidolo ,  ha*  de  ler 
ni  bienhechor  y  faomicida. 
¿Hi«  oído  tú  jamis 
piradojis  Mmejantes  7 

PonderacioiiM  aaiante» 


Yo  aborretoo  lo  que  adon>,  ..  - 

dctdeiloao  me  enamoro 

de  quien  dudo,  por  ■marte, 

qne  corresponda  i  mt  intento: 

con  esta  has  de  interceder 

por  mí;  con  la  olra  has  de  ier 

agradecido  violinto. 

Has  de  abo^reter  to  que  ama*  , 

y  amar  i  )o  que  aborreces; 

si  lo  que  adora  apelete»  , 

mi  agravio  vive  en  tu»  Uantaat 

si  i  quien  ama*  no  de«deílas , 

de  tí  me  quejo  orendido.— 

Jutgarlsme  sin  sentido, 

ó  imaginarls  qne  «neSaa 

las  quimeras  que  no  entiende*; 

nías  veris,  cuando  lita  siga», 

que  ofendiéndorae  me  obligas, 

y  obligándome  me  oGsnda. 

Conde,  si  no  fe  declara*, 

6  imaginaré  qne  pruebas 

en  mi  amistades ,  por  nuevas 

dignas  de  esperíeucias  raima, 

4  desacreditaria 

la  cordura  qne  basta  aquí 


DnIítodu,  Ascanio,  i 
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i    Serafina  ,  compelencM     .  . 
I    de  la  bellcta  y  rigor.^. 


BSGKNA     11. 


Sabido  bt  cl  emperador  ,■ 
sciion»,  vuestra  ptndeada. 
Mirad  lo  qae  habci*^  hacer, 
porque  cu  vacatra  boMá  tale 
hecho  un  tigre. 


'   :Aplacariile 
el  llegar  i,  conocer 
la  amiilad  que  entre  los  do* 
hoy  empieza  i  eslalMnar 
laioB  ,  que  no  han  do  quebrar 
cl  tiempo  A  la  muerte.  A  Dios; 
ifue  voy  i  desengailarle. 
Sigúeme ,  porque  después 
que  gracias  cuerdas  le  des, 
puedas  con  asegurarle, 
ejercitar  el  gobierno 
que  ya  te  ofrece  Milaa. 
En  confiuion  te  tendrán 
las  dudas  qne  dd  infierna 
de  mis  ciqas  confusione* 
salen  para  atormentariDc; 
yo  volveré  i  declararme: 
sosiega  imaginaciones, 
mientras  i  cumplir  te  ofrcM»* 
leyes  de  amigo  cotutanic ; 
seris  i  mi  ruego  amante 
de  quien  ¡ojali  ahorreacasl  {fmti 
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ESCENA     III. 


AtCAMU. 

No  es  Imi  (sfiuge  el  euinu 
qnc  Edipo  yo  bo  le  entienda.. 
A  la  acciaa  que  me, encomienda, 
tne  alienta  y  me  üeMnima. 
Comí  i|ae  le  han  <le  estar  mal, 
y  que  i  mí  na  me  »Ua  bieu, 
ifñé  ban  de.aer  aino  es  dcidcQ, 
qae  con  competencia  igual 
en  Serafina  procura 
correr  con  lu  «mor  parejas? 
Coando  me  intima^n  quejas 
desprecios  de  fu  lieriDosura , 
la  respondí :   «eu  vano  oa  cicgn 
tema  que  os  ha  de  ciigafiar, 
porque  yo  iKt  os  he  Je  amar,  . 
si  Allbuso  no  me  lo  ruega.» 
Puede  tanto  en  U  muger. 
el  desprecio  y  disfavor, 
que  en  vea  de  apagarse  amor, 
incendios  suele  crecer; 
y  etU  de  suerte  aujelo 
i  su  gusto  el  conde  amaulc, 
qae  le  obligara  arrogante 
i  «pie  leal,  si  indiscreto, 
i  n  amor  me  persuada, 
y  i  mí  dama  se  aficione; 
por  su  intercesor  me  pone; 
la  duda  est¿  declarada. 
jNo  me  dijo:  «si  apeteces 
mi  amistad,  y  fiel  t«  llamaa, 
baa  de  aborrecer  lo  que  amas, 
y  amar  i  lo  que  aborreces?» 
¿Ko  me  difo:  «si  esto  entiendes, 
verás,  mando  lo  prosigas, 
<ine  ofandiéndonw  me  obligas. 
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y  oUigindome  me  oiende»?» 

¿Que 

por  él 

de  un  aoior ,  qne  no  e*  amor , 

de  nn  olvido  lin  olvido? 

Luego,  fingiendo  olvidar 

lo  que  nuu  estima  y  precia, 

me  obliga  i  que  hable  i  Lucrecia 

por  él:  ¡eatraño  obligar! 

Mas  ¿qué  he  de  hacer?  Ya  le  di 

palabra  de  obedecerle; 

amigo  fiel  he  de  serie, 

puet  ya  se  lo  proiActí. 

A  esto  es  bien  que  se  lújele 

quien  cohechos  admitió, 

y  ignorante  como  yo, 

lo  qne  no  sabe  promete. 

No  me  esU  mal  que  dé  celo* 

1  Lurrecia,  que  en  el  conde 

advertida  corresponde 

mal  i  mis  firmes  desvelos. 

No  la  ama  Alfonso,  si  bien 

disimula  que  la  adora: 

si  él  finge  que  ta  enamora ,  - 

finjamos  aci  también; 

y  andando  amor  por  cstreroos , 

nuestras  palabras  cumplamos, 

porque  los  dos  pretendan»* 

lo  mismo  que  aborrecemos,  (f'ate.) 
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ESCEN'V   IV. 


iikinvA-  uCKKCi*. 


CmlcaU  te  viiito 

«n  Ee  de  que  te  debo,  boy  infinito. 

\\y  fadUSenfin*! 

amor  correipondido  deMtina 

de  gnUo,  »  agraviado 

locara*  aucle  hacer  de*eipcrada. 

Si  al  conde  Alfoiuo  amara*, 

jqní  de  eaperanias  verde*  marchitara*! 

y  porque  le  aborrece* , 

jqné  de  fiívore*  en  mi  dicha  crece*! 

De  Tcrme  agora  acaba 

tan  amoroto ,  qnc  n>e  deja  e*cUva. 

K  la  aounle  primero, 

con  Ifraile  le  (¡uite,  7a  le  quiero 

tan  *i  él  (no  U  e*pant«i)i 

que  quinta  eaencia  loy  de  lo*  amante*. 


Aplaudo  tu  ventura; 

no  e>  perfeto  el  amor  que  no  e*  locura, 

j  taalo  da  íl  te  toca, 

que  en  ves  de  enamorada  vienes  loca. 

Mi  primo  el  conde  e*  cuerdo 

en  la  elección  con  que  pe*are*  pierdo 

catuado*  de  porfia* 

opuesta*  siempre  t  iuclinacione*  miat. 

I>DÍte  mil  pi^ñlnenes.  . 

tDCBICI*. 

Mo  ere*  mager,  li  envidia  no  me  tiene*; 
qne  en  nowitraB  da  pena 
voluntad  despedida  en  ca*a  agena. 
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No  la  tenga»  tú  de  esto, 

ni  celoa  forniM,  ni  cl  pesar  molMto 

de  que  Alfonso  le  olvide 

llamas  recuerde  que  el  dcactea  dcspidci 

prosigue  en  despreciiDe; 

que  mientras  cu  lu  agrado  puerta  no  halle, 

i  mi  Cí  agradecido, 

ai  t«ma  celos,  ai  me  asombra  olndo. 

SBBAritlA. 

Cuaudo  le  lirva  en  eso, 

uo  ban*  mucbo,  si  tcs  lo  que  profeso 

cl  darle  pesadumbre, 

V  que  eii  mí  es  natural ,  si  no  es  coatnnbrc, 

aumentar  sui  enojM, 

porque  su  vista  es  fuga  de  mis  a)aa; 

paesto  que  la  cspcriencia 

que  hiio  mi  desden  en  sn  pkcienda, 

halla  (y  otros  lo  afirman), 

que  sequedades  el  aoior  confirman, 

y  «I  revés,  los  favores 
entibian  gnrtos  desmayando  amore*. 
LDCnsGia. 

Es  verdad,  li  no  es  necio 
c)  retiro,  ni  para  en  menosprecio, 
porque  cale  en  vea  de  daBoa, 
entre  vénganlas  logara  desengaitos. 

Amor  que  se  cnitiva, 

imita  al  hortelano  que  derriba 

de  las  plantas  que  poda 

ramas  superfinas,  no  la  cepa  toda. 

Quien  ve  en  el  mayo  bello 

pohhr  el  árbol  arrogante  el  cnello, 

y  de  yemas  paridas 

pulular  sus  criaturas  presumidas, 

que  llenas  de  arrogancia 

le  chupan  en  pimpoDoa  la  snstancia; 

j  quien  ve  al  hortelano 

cMi  TÍgnroM)  acero  y  tosca  mano 

cortar  cogollos  tiernos 

que  se  soñaban  en  el  tronco  elemos, 

juagará ,  si  no  es  sabio , 

que  en  vn  de  beneficios  ,  te  hace  agravio; 
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pero  veri  el  prodcnte 

qse  en  fe  de  coMcrvtr  t«  Mflcimle-,  . 

ü)  que  es  (npérfluo  nrrofi, 

y  por  vestirie  nal,  mai  le  detpoia } 

pero  de  inerte  pueée 

podarle  el  labrador,  qoe  seto  qwde> 

A»i  en  el  amor  p*», 

qne  preauncionet  faorttiano  tiM, 

y  tal  vea  su^  bvoreí 

deedeSoio  l'mitf  y  corta  Búrri; 

inai  na  ha  de  ter  de  modo , 

(|ne  por  tnacbo  cortar  lo  pierda  lodo. 

¡Qué  diestra  en  hortalicu  , 

cjempUM  eatudioca  alcgorhatt 

Como  el  conde  me  enfada, 

cortar,  qne  no  podar  lu  amor,  me  agrada: 

deiea  que  se  Mque, 

r  t*i  uo  ea  mocho  <ine  ioatrKmenkaa  tnMqnc 

y  en  rea  de  podar  ramai , 

derribe  el  tronco  y  amortigoe  lUma*. 

¡Plegué  i  Dio*,  ya  que  en  flore* 

tn  abril  te  alegra,  qne  al  cofet  mo  llore* 

fruto*  qoe  rae  apercibe; 

que  aunque  *eco  le  iuigaa,  por  mi  vive, 

y  enrubriendo  congoja*, 

par  darme  el  fruto  i  mi,  le  paga  en  ho)**. 


^an  en  poco  me  tienes , 

que  con  lávorcs  yo,  tü  con  deidene*, 

uo  labré  lra*pbntalle 

de  tn  amor  i  (u  olvido,  y  rcgalalle 

de  modo  que  en  deaprecio* 

rinda  tributoa  i  detdene*  necíoaf 

Pnc*  yo  te  ccrtf&co 

que  *i  pobre  en  lu  amor,  y  en  mi  Je  rico, 

(porqne  vaya  adcbnle  ' 

en  metáfora  de  árbol  nbeaU*  amuric^ 

tan  igrio  le -criabas 

con  el  desden  que  i  •■  'lealtad  n 

ya  que  i  mi  amor  mndndo, 

ni  posesión  le  gou  trasplantado, 
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de  tu  igrio  riguroso       -    .     . 

y  mi  favor  traUUe  y  «OMMMtt, 

Miga  (teiilo  por  cierto) 

porque  me  envidiei,  tan  «abroM  ingerto, 

que  agridulce,  coudeaa, 

deMhríde  sin  i\  juegue*  tu  mesa. 


KSCeUfA    V. 


roRTiLLO. —  4ikA*inA.  LUCfticiá. 

roatiLUi. 

{A  Lucreda.) 
Rl  conde ,  en  vnealra  cm» 
e«perán4oot,  intUnle»  mide  y  Um 
[>ar  «iglo*:  id,  leBora; 
qne  «mor,  que  tu  niño,  ñu  el  ama  llora. 
Dalde  el  pecbo  al  chiquillo, 
y  entralde  á  ver  por  mi ,  que  aoy  Portillo. 

LncKiCit. 
Va  va  echando  raice» 
d  arhol,  auuqne  ma*  le  eiterílice*. 
Senfiua ,  ten  cuenta 

del  modo  que  en  mi  empleo  se  acrecienta; 
veril  que  en  tu  hermosura 
sabe  poco  tu  amor  de  agricultara. 
(Fase  iMarecia,  j  Itaee  que  te  va  Portillo.) 

ESCENA   VI. 


•BKUtKA.  roamu). 


k,  Bo  o*  vaú,  TOS.  j(Ks7 
¿Soy  yo  el  oleado  F 
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■RáAFINA. 

Euncliad. 

PORTitm. 
Voy  á  un  recadó. 

»aAn(ift. 
¿Que  os  Ibmo  yo  no  advcriísr' 

PORTItLO. 

Rtpenndo  mi  «mo  esli. 

«■KA  FIN  A. 

¿Hay  mayor  detcoricsia  ? 

■rOKTILLO. 

Perdone  vujiníria ; 

i|ae  no  Mmos  de  acá  ya. 

Lm  qne  á  loa  amos  deprecian  ,   ' 

i  toi  moEoí  descaminan; 

ú  aqai  nos  deserafinan , 

sepa  que  allí  nos  lucrecian. 

Mandar  puede  i  sus  criados, 

■o  i  los  qae  uo  la  servimos. 

Hob,  oíd. 

Convalecimos, 
■i  estibamos  oleados. 
Menos  Lolas,  mas  respeto; 
que  yi  pasaron  los  días 
que  estibamos  en  Olias ; 
mi  seilor  es  ya  discreto. 
Con  deadem  desdenes  pagu, 

yo  sigo  en  esto  su  humar: 
•oy  Portillo  y  il  Gonzaga. 
Toda  presunción  es  necia; 
y  como  Portillo  soy  , 
cerrado  i  vusía  estoy, 
y  abierto  para  Lucrecia. — 
Perdone. 

SIKAVINA.  ' 

i  Paes  sabéis  vos 
que  la  quiere  murhof 

>.  Tanu,  XS.  i, 
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MKTILIO. 

Mucbo. 
Dude  ijrcr  acá  le  eacachu 
eitraSM  cofUi  por  Dios. 

an  AFINA. 
Pue>  jbuito  prívaia  coa  él  f 

Como  en  lu  servicio  e*toy, 
moio  de  cdmara  »oy, 
y  medro  por  cuerdo  y  fiel- 
De  cinura  cd  cantarada 
mudo  el  nombre,  j  príTO  ya, 
poca  ya  ve  cuan  cerca  eiti 
la  cinara  de  privada. 
Anoche  le  eKoché  i  «olas 
decir:    upuM  que  Serafina 
olvidarme  determina , 
eacuacmoi  carambolas, 
y  cu  Lucrecia  gusto*  labren 
firmeías  que  amor  desiierra : 
donde. ana  puerta  te  cierra, 
ranchas  dicen  que  se  abren. 
Pagar  quiero  su  afición, 
que  ei  bella  moca;  y  en  fiji, 
Serafina  será  fin 
de  mi  necia  pretensión^ 
UamdflM,  ydi)o:  •Portillo, 
i<fii  te  parece  Lacredaía 
Respondfle:  «moia  es  recia; 
ayer  la  vi  el  colodrillo 
(qnc  el  mundo  llama  toiuelo), 
y  vive  Dios  que  me  agrada 
del  cogote  i  la  papada: 
ablande  este  caramelo 
dureaas  serafininas, 
si  bien  I*  condesa  es  tal , 
que  no  has  de  bailar  otra  igual 
i  sus  parle*  peregrina*^* 
Airdae,  y  dfjome:  •¡cdma, 
picaro!  ¿pues  no  es  primero 
Lucrecia?»  AtíA el  candelera, 
y  aientómcle  en  el  lomo 
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como  si  fuera  TcntoM : 

«pagtbenoi  )«  reU; 

»o1»ila  i  lom*r,  sóplela, 

y  CDccndila,  que  fue  com 

qoe  eritlndolc  el  calwllo, 

me  dijo:  «jpues  tú  la  enciendes P» 

Y  respondí:  ■jlu^o  entlendei 

que  Portillo  DO  «•  doncellu^ 

Replicóme;   -al  mayordomo 

di  que  Mque  mu  librea 

que  de  lu  colont  ua 

de  Lucreciají  Yo  qne  el  lomo 

llevaba  medio  entumido, 

luego  leMDti  aliviado; 

que  en  dolores  de  criado 

ea  gran  recipe  un  veatido. 

Palíelo  i  notificar , 

y  cundo  le  volvi  á  ver, 

•aola  Lucrecia  ita  de  Mr, 

di)»,  qaien  me  ha  de  Mnar.» 

Trajr^Ddole  nn  labrador 

un  hraio  de  muclio  precio, 

dijo:    •llimenle  Lucrecioj» 

Envíale  el  emperador 

un  p«p«giyo,  y  j  nn  page 

qne  le  eiucftaK  manda 

*  bablari  pero  le  adv¡rti<6 

que  DO  fueM  otro  el  leuguagc 

sino  Mta  palabra  lola 

en  quien  au  venganu  ctiríba: 

"Lucrecia,  nuestra  ama,  viva; 

cola  Serafina,  cota.> 

S.Dújaae  cou  Tarquino, 

porqnc  A  Lucrecia  obligii 

í  matarae,  y  hoy  m1I¿ 

<  ler  de  nn  nifio  padrino , 

J  tnlet  qne  le  remojaK 

en  el  agua  santa  el  ctua, 

vritnó  que  la  criatura 

<lon  Lucrecio  se  llamase. 

Colegid  de  aquesto  vos 

el  fin  de  voeslnM  desprecios, 
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pues  nos  vuelven  cu  I.ucrecioB 
lie  Sarafinos;  y  i  Dios.  lfa»r.) 


B80i:ma  vil. 


El  conde  cumple  fielmente 

cnanto  mi  amor  le  ordenó ; 

ñus  no  le  quisiera  yo 

Un  pnntOal  obediente, 

que  pensamientos  áltente 

en  Lucrecia:  cuando  ensaya 

ya  burlaa,  ya  veras,  vaya; 

pero  que  de  lu  añcion 

se  ofenda  mi  estimación, 

no,  amor;  que  es  pasar  de  raya. 

Para  quererle  yo  bien, 

tan  incapai  el  gusto  bailo  , 

que  solo  de  imaginallo , 

Tnelve  i  nacer  mi  desden ; 

pero  que. con  él  me  den 

■n  dama  y  el  criado  necio 

pesadumbre ,   es  caso  recio. 

jUna  ciega  y  otro  locof 

ni  tanto,  amor,  ni  tan  poco; 

olvido  si,  no  desprecio. 

Cobeche  agenas  caricias 

<l  conde,  desembarace 

alma  que  en  Lucrecia  enlace , 

y  venga  á  pedirme  albricias; 

mas  pretender  que  malicias 

pena  entre  celos  me  den, 

eao  no:  mírelo  bien; 

que  para  perder  el  seso , 

soy  ronger,  y  en  dando  en  eso, 

á  fe  que  k  quiera  bien. 
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■sgbha  VIII. 


«hnksto.  — r«iK  Ar  i  m  a. 

AKaUTO. 
Et  emperador,  leiora, 
por  el  conde  importBiíada. 
<M  mtiluye  en  au  csudoi 
mas  con  condición  que  agora 
vaii  i  palacio ,  j  le  Ata 
de  espou  á  Aacuiio  la  umbo. 


¿A  quién 

Con  vut  mu  li«m«na 
de  to  que  to»  pretendoíst 
taUendo  que  á  Aiwanio  anwiii 
i  vaestro  amor  le  ha  dUpoctlo, 
con  que  no  oi  «crft.  malate 
el  conde  que  desdeiUU. 
fliaAtwA. 
Poet  Aacanio  jTÍtneeacM? 

Hítok  el  emperador 
de  Milán  f  obernador; 
pierde  por  Lucrecia  el  mso 
Alfonso  i  j  ella  qae  atima 
maa  que  toa  complir  el  gotto 
del  intercesor  augusto, 
deidenes  i  Ascanio  intima, 
y  en  el  conde  trasfbrmada , 
desposorios  apresura. 

ABRAVINA. 

Débole  yo  mi  reotur» 
al  César,  li  ejecutada 
esa  trara ,  el  conde  deja 
de  cau  quista  r  mi  rigor. 

^  Estad  cierta  que  su  amor 
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it  vuestras  despep 
¿ti  alqu  ,-i(ue  ocupa  toda 
en  Lucrecia. 

¿Tau  aprisa? 

AnnuTO. 
Vuestro  couKJo  le  aviu, 
pues  dice  que  de  esta  boda 


¡Yo!  ¿CAmo,  4  cuando? 

Noté; 
pero  ¿1  afirma  que  fue 
vuestra  toda  e*ta  qaimcia, 
porque  le  habéis  persuadido 
^ue  i  Ascanio  obligue  por  voa 
i  desposaros  los  do* , 
jr  en  Lucrecia  divertido , 
ensate  uñaros  amores; 
que  se  haga  mas  desear , 
pues  celos  suelen  causar 
apetitos  en  rigores. 
Fue  vuestro  cooaejo  el  ayo 
<[tie  sus  acciones  guió; 
sa  amor  con  ells  ensayó, 
y  qaeddse  en  el  ensayo. 
Lo  que  me  han  mandado,  os  Atjo 
dicho;  si  e«  premio  4  castigo, 
veldo ;  qne  del  enemigo , 
señora,  et primer  eonMjo.  (fase.) 

B8CBNA   IX. 


.  Todos  se  burlan  de  mí, 
el  conde,  el  emperador, 
Locrecia,  que  es  lo  peor: 

.  \  provKhosa  trata  di ! 
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ACnVll,  B9CBRA  X. 
1¥ra  *i  i  AMbiuo  aboircKo, 
j  áe  é\  uní  me  atcgnra ; 
ai  >iakht«  á  Aidanio  proctero, 
j  lue'dan  lo  que  apeteico, 
¿qué  CDTld»  ta  la  que  me  abrau?  ' 
Ma*  frueca  amor  ru  Tcnenoi 
minie  al  conde  fa  agrno, 
j  t  Aacanlo  que  ae  entra  en  can , 
y  cD  paiaes  que  k  mercan, 
Um  mks  rtttoaos  b(Mqué)os 
enatooran  deade'IeJM, 
y  enfaden  cuando  te  acercan. 
iQaé  remedio r  A  Tet  iré 
el  fin  de  e«to-  ■moftlrano, 
de  leda  he  «ido  el  goaano, 
paca  mi  lepulcro  labrC.  (fate.) 


Salan  M  iMiMia. 
BSGIÍNA    %. 


No  puedo  70  creer  que,  antiguo  amante , 
i  Serafina  hayáis  aborrecidit 
tan  pretto:  amor  bien  puede  en  un  inttante 
■ntróducine,  conde,  niaa  no  ohido. 

a  tronío. 
tM  nn  coMrario  de  otro  acmepittt 
en  toda  activtdad,  y  «si  ha  podido, 
gran  aeitor ,  ii  el  amor  se  engendra  pnMo , 
engendrarle  el  olvido  que  ea  au  opuesto. 
La  medicina ,  que  imitar  procura 
el  amor,  ha  enseilado  al  escarmiento 
que  si  cuando  la  ardiente  calentura 
llega  al 'último  panto  de  si 


T,Google 
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M  echa  1  pccIyM  un  gqlpe  4e  a(u»,,F4i4i 
de  tnl  manera  lu  calor  violento,..  , 
iiae  ñu  que  vuelva , .  coma  .coge  .h^í4>s  . 
.sus  fuerui  de  una  vec,  quedan. vencidu. 
Crecid  mi  amor  liasta  lu  panto  .aqtiyo.í 
didmc  &  beber,  de  ua  golpe  el  deténgalo 
agua  de  agravios,  que  en  duden  awiniv^ 
me  Ha  aalud ,  y  aniquila  (ui  da£a.     . 

Para  CKuelas  guardad  .ponderativo, 
conde,  eae  efemplo,.»  teguro,  eiLr^S^ 
qae  el  amor  y,  el  desprecio  abocredUe  . 
no  coosiiten  «o  punto  indiviaiUe. 
Por  darme  guato  i.mf ,  diaimiflado 
fingía  olvidos,  que  aamcniando  «noioa , 
imitarán  el  íufgOi  que  encerrado  , 
rebeutari  después  por  boca   y  ojos. 
Vuealra  lealtad  de  aoerte  me  ha  obligado, 
que  i  pesar  de'loa  bárbaros  antojoi 
de  la  condesa  ingrata  i  vuestro  gusto, 
ú  o*  ha  de  amar ,  ó  no  he  de  ser  yo  augusto. 

AtroHSO. 
Gran  seflor,  vive  el  cielo,  que  aunque  fuera 
suficiente  ocasittn  para  olvtdatla 
el  mandármelo  vos,  en  cuya  esfera, 
como  mi  fé,  mi  vida  se  avasalla  j 
otra,  ai  no  mayor, . tan  vnrdadcra, 
me  necetita  i  que  con  despreciada , 
en  Lucrecia  mefore  mis  desvelos. 

■   ra.Dinicp. 
Intenta reia  con  ella  darla  celos. 

ALtQUSQ. 

No  e*  angelo  de  celos  Serafina. 

rKoBKiCff. 
Ahora  bien ,  yo  la  he  dado  &  vuestra 
vuestros  «tladoa  todoa;  pne»  N  inclina 
A  AacaniO)  lea  au  capota. 


Es  de  importancia , 
■i  Ascanio  obedeceros  determina, 
para  que  escarpientada  en  au  inconatancia 
Lacrecii ,  le  aborreica ,  y  en  su  olvido 
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.  .  ACTf  H.  KSCKNAX- 
c  el  ifnor  qae  !■  lie  sostiluidu. 


(Que  áe  vera*,  Alfonso,  .tendréis  giuio 
en  qae  los  dos  se  casen  7  , 

infinito,  scSor. 


Pues  yo  me  ajusto 
al  vanlro,  auuqne  lo  escucho  y  no  lo  creo. 
Qmde,  OH  cicBo  dios,  linano  injosto 
que  n|>  estima,  victoria*  ,  si  cl  trofeo    - 
ao  e*iablece  en  humsaas  fnonarquias, 
dttat^ta  es  de  hs  pasiones  miu. , 
Yo  «llora  1  Serafina. 

I  Ai-rnHSo. 

¡  SeüDr !  ¿Coma? 
1-1  sapra   inagCiiUil.... 

nataico. 

INo  hay  us^eitailet 
contRi  Oef  ba*  que  ariuada*  de  oro  y.  plomo 
roronas  pisan  ,  postran  dignidades: 
yo  que  rebeldes  venso,  reyes  domo, 
snjeto  iqaesla  ve»  i  liviindades 
linmanas,  que  esle  incendio  desatina , 
pongue  oi  desdora,  adoro  i  Serafina. — 
Turbado  esleís-  ;Qué  mal  .encubren  celos 
fingimientos  ocnllus!  Resistido 
he  yo  i  lo  menos  cuerdo  mis  desvelosi 
■eital  qnc  para  mas  que  vos  be  sido. 
Mientras  dábades  quejas  á  los  cielo*  ■ 
ella  adorada   y  vos  aborrecido  , 
sintiendo  vuestra  pena  y. su  porfia, 
lo  que  culpaba  en  ella,  agradecía; 
mas  ya  que  aunque  fiogido,  habéis  mostrada 
que  os  es  aborrecible  su  presencia , 
y  yo  en  fe  de  cato  os  he  comunicado 
secretos  que  encerraba  la  prudencia  i 
perdonareis  mi  anuir,  que  publicado, 
volver  airas  en  mi  serA  indecencia 
indigpa  del  valor  que  César  si^, 
y  en  mi  disculpa  lo  que  rn  vos  rastigo. 
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AttDtaO. 

Señor ,  mi  turbación  no  lure  de  cm». 
Es  Ascanio  mi  amigo. 

fbdbuico. 

1>UM  ¿qué  importad 

ALroNao. 
De  ini  hourai  6  agravio»  intereso 
lo  mUmo  qae  ^1 ;  ■!  vuestra  alleu  corta 
el  hilo  t  m  eapc^iiu,  y  ote  e*cesa 
vcnd^ndow  á  if  mesmo  no  reporta , 
¿Ae  qaé  M  espanta  que  me  turbe  ,  y  lienta 
dividida  en  mi  y  i\  tan  grande  arreiila?' 

Yo  soy  vuestro  wñor ,  si  fí  vuestro  amigo: 
ved  1  quien  debéis  mas.  Conde,  seguro 
pretendo  estar  de  vos;  bo  useii  conmigo 
cántelas  que  celoso  conjeturo- 
Si  i  la  condesa  amáis,  sola  mi  enemigo; 
y  si  la  aborrecéis,  saber  procuro 
de  quí  suerte  en  presencia  de  Lucrecia 
el  desden  que  mostráis  la  menosprecia. 
Aquí  vendrán  hs  dos,  y  yo  escuchando 
oculto  lo  que  pasa,  ver  espero, 
amoroso  con  esta,  tierno  y  blando, 
como  sabéis  con  la  otra  ser  severo.    - 
Decilda  sequedades;  yo  os  lo  mando: 
por  mi  no  reparéis  en  ser  grosero 
con  damas  esta  vea ;  pues  de  otro  modo , 
sospecharé  que  me  engaftais  en  todo.— 
¿No  respondéis? 

ALFONSO. 

¿Que  hay  qne  esperar  respuesta 
de  quien  sirviéndoos  siempre  o*  fue  obedienleF 
Yo  haré  cnanto  mandáis. 

FBDBIICO. 

Sacadme  de  esta 
»o«pecfa> ,  y  con  estado  suficiente 
bar¿  vuestra  ventura  manifiesta, 
sin  que  vuestra  privanaa,  qae  en  creciente 
tantos  envidian ,  desde  aqni  adelante 
mndanu*  del  rigor  la  bagiin  menfpiante.  (Fatt.) 
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ACTO  U,  KSfWIA  XI.  5g 

■CSCKIHA    XI. 


Agora  «í,  iugralo*  cielo*, 
<|Be  apretando  los  cordelo, 
por  moatrarM  mu  cr3dn, 
i:e1o«  guameceij  con  celos: 
agora  ñ,  mía  daveloa, 
que  mnltiplicai*  rigorcaí 
igora  al ,  mi*  lemorca, 
qac  aBadía  malea  i  nialca; 
primero  celoa  iguales , 
ya  celos  empendoret. 
Ea,  camplamoa  agora 
precepto*  de  Serafina , 
del  (>sar  que  ae  le  inclioa, 
de  mi  inerte  bartadora: 
mientras  mi  mal  empeora , 
amor  &ugido  moitremoi , 
alma  ,  1  qaien  aborrecemos ; 
y  ofendiendo  A  «juien  amamot, 
obedientes  padeüamos, 
porque  i  ingratos  conlentemoi. 
Qne  oprobio*  deicorl^  diga 
á  la  condesa ,  el  angoale 
me  manda;  y  contra  mi  guato  , 
al  mismo  rigor  me  obliga 
mi  cautelosa  eneoiíga: 
^qui^n  ¡cieka!  pmás  pensara 
qne  i  tal  estremo  llegara 
mi  inerte ,  qve  en  tal  quimera 
ron  a  more»  ofendiera  , 
ron  ofensa*  obligara? 
Puedo  injuriando  TengaroM, 
y  en  vea  de  tatUbcerme, 
•eri  el  vengarme  perderme, 
y  el  castigar  castigarme: 
ll^n  los  dos  i  mandarme 
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)o  que  pudiera  ofenderloi; 
y  cuando  el  satisfácerloi 
me  esU  bien,  por  deiabrirlos 

me  m»to  en  obedecerlo*. 
jQué  be  de  hacer? 


eSCKNA    XII. 


U  Ul 
(|ue  dopucs  que  nos 
como  DOS  entarima mot, 
nos  atiaba  meaos  tieta, 
me  embilleló  para  tf : 

{Dah  un  paptl.) 
en  lo  (¡ue  Ncribe  repara, 
y  >,\  a  raso  se  aiucara  , 
que  no  come*  dulcei  di. 

¡  Papel  agora !  Pues  bini  , 
¿qué  noa  querrá  la  condesa  i 

vnHTiiU). 
Bobuna  pregunta  ei  e*a: 
re*pneita  de  ella  le  den 
letrat  de  e*e  papelón  t 
que  pareces»» 

Bueno  esU. 

Al  que  cuando  el  reloj  da, 
pregunta  ¿las  colntas  wnF 


(Lee.)  Lucrecia  mi  eaad/mtora , 
en  mi  nombre  tottiUtida, 
ó  necia  á  detvantcida. 
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ACTO  H.UCIMA  XII. 

d  palatio,  y  im^orUtrá , 
ai  pena  mi  agravio  om  éa  , 
ifUe  mienírar  ifue  tiU  delanli , 
o»  firtcUU  de  rmuy  mi  amante  i 
fUc  tit  erlo  la  lianra  me  va. 
Decidme  muebas  ternevu, 
y  Itated  de  ella  poco  cato; 
que  injurüi»  que  por  vos  pato, 
te  ha»  de  pagar  tan  finesae  : 


detengaiio  rnanifieeto 
guien  toberiia  *e  me  ha  apuetto. 
No  oe  digo  mas.  Conde  ,  á  Diae; 
que  para  cumplirlo  vo* , 
basta  que  yo  guste  de  esto, 

¡Bueno!  ¿Qat  ak*lde  de  corte 
nos  pudiera  mandar  roas? 
Vive  Dioi  que  m  la  da* 
güilo....  ¡Gcu<il  pauporte! 

AirOKMI. 

Díjame,  Portillo,  «ahe 
alU  fuera. 

MUTILLO. 

Silgue  ella 
del  mutulo;  que  no  bart  mella 
«■  Hilan ,  coando  no*  folte. 


Ea  puea  t  bo  aeaa  moleato. 


Poca  dejémotla  loa  dof ; 
qae  para  qne  lo  hagai*  vm, 
buta  qne  jro  guale  de  cato. 
{Énfriut.) 


¡Que  tAé  tan  apoderada 
cala  tirana  de  mí , 
ciclos,  que  me  trate  anai? 


{JtomdndoM  al  tapiz.) 
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Soy  Portllto; 
.  no  pnedo,  wikir,  MÜrillo. 
¿Sia  amor  pedirno*  celm  ? 
igaüoti»»  en  bitieitaf 

Si  iH>  te  «M ,  vive  Dio*.... 


Que  para  enojircM  vos, 

ImsU  que  yo  guale  d«  e«to.  (f'att.) 


ESCENA     XIII. 


Ya  ¿  de  qaé  lirve ,  tormcnUM , 
mi  «afrír  y  padecer? 
¿de  quí  importancia  ban  de  ser 
sin  premio*  merecimientos? 
¿No  ha  de  ser  de  Aicaaio  ejposa? 
¿  no  la  ama  el  emperador? 
¿no  es  j'a  imposible  mí  amor? 
mi  mnerte  ¿no  es  ya  fonosa? 
Pnes  dar  contento  al  angiuto , 
y  i  mis  agravios  Tengama ; 
donde  murió  la  espcranaa, 
mueran  U>  leyes^lcl  gusto. 
Vive  Dios,  que  he  de  pagar 
con  detprecios  su  desden  ; 
fingirá  que  quiero  bien 
i  quien  comienia  i  envidiar. 
Dirtíe  i  su*  mismos  oios 
mil  caricias,  mil  amores  ; 
qne  en  rambio  de  disfavores , 
no  es  mucho  feriarla  cnojoi. 

vengaréme  de  esta  tueHci 
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ACTO  iit  MCHiA  XIV. 
que  qaieu  muere  dando  muerte  i 
«i  no  vence ,  no  e»  vencido.  (Vasa 


KSCENA   X1T. 


Tengo  yo  mucha»  raionci, 
Aicanio,  para  ofeiidermCt 
i-naado  peniain  rouvcucerme 
de  3  man  lo  obligariouei. 
DcKdbaos  yo  mi  amaiite, 
porque  de  mf  presamia 
<](ie  piri  antarme  tenia 
prendas  de  caudal  IwAtaute. 
Amliime  por  vaesiro  amigo 
en  fe  de  que  os  ha  obligado  i 
y  no  es  bien  qne  ejecutado, 
oa  de«eiuperlei5  conmigo. 
Ved  rnau  ¡ustameDle  dudo 
agraviada  de  los  dot , 
puei  puede  el  ronde  i'on  vos 
lo  que  mi  amor  nuura  pudo. 
Deaveloi  del  güilo  tieruos 
eDciendcn  pcrFctaa  llamas ; 
*o>  da¡i  á  cambios  las  damu, 
trocándolas  por  gubicrnoi; 
y  temo  siendo  esto  ausí  , 
<iue  ai  mi  amor  no  os  desprecia  , 
lo  qnc  hoy  hareia  de  Lucrecia, 
haréis  mailaiia  de  mi. 
Ese ,  Ascanio ,  es  desvario. 
¡Buena  es  ,  si  os  desafió 
el  conde ,  que  quede  yo 
por  premio  del  desafio  , 
y  que  en  tan  grosero  alarde 
hallando  infame  salida, 
deis  la  dama  por  la  vida , 
y  X»,  quiera  yo  por  cobarde! 


T,Googlc 


DEL  ENEHIfiO'  BL  COlfSEJU 
Andad  ,  Asranlo,  con  Dios. 

AtCAKIO. 

Diírat»  yo  MtiiEkccionts , 

si  coavenciann  ruonei 

la  poca  qoe  he  viito  ea  vos. 

Creed  que  honrados  respetos 

me  ban  obligado  confuso 

i  lo  mismo  que  rehuso  < 

y  qne  &  declarar  secretos 

que  es  bien  que  el  alma  loa  guarde, 

quedirades  persuadida 

á  que  sois  dtavaneciila , 

harto  mas  que  yo  cobarde.  - 

Una  cosa  sola  os  digo 

(y  esta  aquí  para  Iní  do?): 

que  i  admitir  mi  oferia  vos , 

roe  diérailes  mas  castiga 

que  el  que  entendéis  que  me  dais 

mando  burla  de  mi  hacéis , 


as  que  en  mi  agraviai 
B8C£NA    W. 


(Hablando  con  Lttcrrtin  cerca  de  la  pur 
irn  Serafina.) 

No  pudiera  otra  que  »os , 
seilora,  sacar  del  alma 
memorias ,  que  por  antiguas 
conservé  íd mortal iiadas. 
Como  quien  de  las  masmorras 
el  triste  esclavo  rescata, 
os  debo  mientras  viviere 
reconocimiento  y  gracias: 
mi  restauradora  fuisles, 
si  bien  diré  que  me  sacan 
de  una  prisión,  por  prendertiii 
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AlCoiuo  ,  como  palibrai 

no  corran  en  to*  al  luo, 

y  en  obra*  ir  utUIagaD, 

70  quedaré  tan  contenta, 

que  deberé  i  mia  mudanua 

reconocimienloa  jnatoi , 

y  de  mcmoriu  contraria* 

nkin  bechiiiM  de  amor 

tacar  olvidos  que  oa  hagan 

agradecido  l'mi  le, 

j  oa  den  de  agravio*  venganaaa. 


Solo  en  VM  mi  autor  empleo. 
ESCENA    XVI. 

IBHinO. — lUAnsA.  LDCEKM.  ALFOlílO. 


{HoMando  aparte  ton  ^¡/onto.) 
Alibaao,  el  Cétar  me  manda 
advertiroa  qoe  allí  «caito, 
lo  que  o*  ha  ordenado  agnarda. 

Que  lo  cnmplo  reaponded. 

(froM  Arnetta.)  . 
{JporU.  ¡Cieloi!  allí  eatá  mi  ingraU; 
•atiahced  con  desdenes 
laa  oleiuaa  que  me  alirann.) 

Conde,  quien  am4  de  verai, 

{A  él  apartt.) 
en  laa  ocationes  árdnu, 
olridaiido  ingratitadea , 
cnmple  leyea  de  la  dama : 
mirad  que  estoy  70  presente. 

AUDMIO. 

(Apartt.  Agora  ca  tiempo,  VMgwaai, 
Timo.  Tbmo  ZI.  5 
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que  cwtigneU  preiunciones; 

pnei  con  AKinio  k  ciu, 

y  el  empendor  la  ador*  , 

volnnUil  meaospreciada, 

tlcgad  y  decilda  oprobiM: 

Tuatareino*  pac*  no*  ntaUs.) 
(^  Serafina.) 

Verdugo  de  mi»  deaeot , 

cuando  loa  deadenea  paaan 

S  deaengaSoi.... 

(Clava  la  vitia  en  illa ,  y  lúriait.) 
{Jparte.  ¿Qué  importa 

que  puen ,  mientras  repaun 

rayos  de  ti*  lux,  diriiMM, 

penM  miento»  que  reata  aran , 

y  en  vitndooa,  rigoreí  vnealro* 

juagan  bienaTcnturaniu?) 

Digo....  ;Ay  ciclo»!  {jtpartt.  Que  la  adora.) 

Digo  que  el  Cíaar  me  manda.... — 

Hlenioj  que  no  tiene  el  Cter 
jariadiccion  en  Ui  «Ima*. — 

Lucrecia ,  grata  1  mi  amor.... — 
jHaa  qué  importa  que  ica  grata, 
si  o»  adoro  f  Oi  aborreuo, 
{Huj  twhadc.) 
iba  á  decir. — I^  acompaSan 
tanta*  prendaí  de  bermorara.... 
Ko,  aeñora,  no  ion  tanta» 
como  la»  que  en  vo»  me  hechiían. 
{.ápartt.  1A7  conmdiccíonci  ▼anai!) 
E*  tan  bella....  No  ea  tan  bella 


ESCENA   XVII. 


Y  en  fin,  que  «alg» 
ó  no  el  Céiarj  que  se  ciM)e, 
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ACTO  II,  UCBIU  XTIIL  £7 

A  *e  ategre,  quc'de*b>ga 

«n  mí  el  diifávor  m  bechura.... 

Pero  aquí,  conJcaa  anuda, 

¿une  tiene  que  ver  el  Omf? 

Mb(  m  tiene,  puei  ot  ama. 

Pero  tenga  6  na  ,70  o»  quiero 

deiengañar. 
{Dú-igi¿ni¡oM  d  F*tUrieo  qiu  lodaeia  t$iá  retirada,  y  tpu 
a  la  firinura  palabra  de  Atfonmt,  le  hatt  una  ttñal 
amenazadera.') 

Ya  M  acaban 

de  declarar,  gran  MJtor, 

mi*  agravio*.  {Aportt.  ¡  Me  ameniH ! 

No  hay  por  qué  i  ya  le  obcdexú.) 

Digo....  que  o*  quiero ;  príranu* , 

i  Dioij  que  o*  quiero,  en  efetoi 

01  quiero  mía  que  i  mi  alma.  {Fatt.) 

ESCENA   XVIII. 


VBDBBICO.  (BRAtlHA.  LDCUKIA.  «BMUTO. 

I 
IBOIUCD.  I 

Prended  aquel  deileal ,  ' 

Araetto;  poneldcgnardai.  1 

Prended  también  la  condeta. 

ainAriH*.  I 

i  Pue*  yo ,  leSor,...? 

rBDBMCO. 

Voa  M>ia  cauaa  | 

de)  de*acat«  prcicnU. 

Tengan  por  cárcel  «n*  casaij  ' 

que  mi  rigor  hará  cnerdo*  < 

loco*  que  mi  guato  agravian.  {Vati.) 
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ESCENA    XIX. 


PrcM  voy,  mif  vencedort. 
Lucrecia ,  poco  le  arraigan 
frutales  en  tiern  a§eaa, 
porque,  en  fin,  c*  M  madmtra: 
apróulc  otra  agricultura.  (Pase.) 


Corrida  eatúy;  confiaoLa*, 
oblipr  amor  coa  celoi 
N  criar  lilveitreí  plautat. 
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Prtto  queda  en  Montflorel, 
de  doce  ircheroiguardcdo, 
síd  permitir  que  un  crUdo 
tiquicra  quede  con  él. 
Solo  un»  legoB  de  aquí 
ditta  aquesta  fortalexi. 


IfClHIO. 

Podféte  afirmar  que  vi , 
i  vuMlra  alteca ,  seflales 
en  ni  roalro  de  valor 
huraíMc,  pues  ni  el  temor, 
qne  con  diibvores  reales 
auele  afeminar  tugetoa , 
detcompuao  su  semblante, 
ni  lemerario  arrogante 
alropellando  respetos , 
dntcinpld  la  antoriilad 
qne  •lempre  en  ti  conocimos. 

noKMCo. 
¿Qaédijo? 

ASCAHIO. 

Solo  le  oimoi 
decir :  «de  sn  magestad 
desgraciada  bechnrt  soy : 
pues  de  etlo  se  satisfizo , 
maé  inporta  si  ayer  me  hizo, 
que  i  deshacerme  vuelva  boy  7> 
Del  mismo  modo  en  su  casa 
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cbU,  tenor,  li  coadcja, 
conl«aia,  pne*to  qne  pret*. 

ruiBico. 
¿Omttat»?  ¿de  qué? 

AKAMIO. 

por  el  penumiento  que  t± 
caidado  de  tos  duveloi , 
y  que  la  prendes  por  celos 
del  conde,  j  eite  tntereí 
la  desvanece. 


Sí  liari,  . 
Mas  i  de  qué  lo  conjetura  T 

AKADtO. 

Ea  loberbia  la  hermotarai 
como  el  conde  preso  e*U 
porque  cu  lu  amor  permanece, 
prométela  la  ambición 
trinnfos  de  tu  inclinación, 
y  con  eMoi  le  enloquece. 

rviiBftico. 
Ahora  bien,  Aacanio,  vos 
sncedeii  en  el  lugar 
del  conde,  y  quiero  mostrar 
que  soy  César  con  loi  dos; 
cou  él  dindole  castigo, 
con  Toi  servicios  premiando , 
porque  rebeldes  postrando, 
leales  priven  conmigo. 
Los  titulas  que  le  di , 
los  cargos  que  administró, 
tos  estados  que  heredó 
y  en  feudo  vuelven  i  mi, 
son  vuestros ;  de  ellos  os  hago 

Y  yo,  gran  «efior , 
por  tan  augusto  favor 
con  los  labios  satisfago 
mi  dicba ,  .que  en  estos  pies  , 
sellándolos,  la  sublimo  : 
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Mniro*  f>  lo  qnc  otímo, 
j  mi  honor,  leior,  deipuu. 
Üe  AlIonM,  i  cafk  MnUud 
iAa  todi  mi  ventarK , 
wy  «¡gradvcid»  bechitn; 
vactt»  Hcnt  mt^ctUd 


tn  *B  cinura  y  «errido; 

graciu  pide  el  beneficio, 

fnn  Mflor ,  que  agraTio*  no. 

Si  ette  piutto  be  merecido, 

alcance  jo  f>m»  igtul 

con  To*  de  fiel  r  leal . 

y  con  ti  de  agradecido. 

No  munnoren  deabocadoa 

qoe  cnando  por  él  poaeo 

el  catado  en  qne  me  tco  , 

te  qaito  70  ina  eiUdos. 

Amigoa  Mimoi  lo*  do*: 

JO  ak  qne  cnanto  maa  fiel 

me  hallci*,  gran  «eñor,  con  él , 

tendré  mai  logar  cma  roa, 

y  que  Tnatra  mageilad 

mienltaa  no  le  aírvo  en  edo, 

en  nuyor  crédíta  ha  puctto 

li  opinión  de  milealiadi 

cnanto  y  mas  que  el  conde  b>  tido 

tan  fiel,  qne  por  él  reipondc... 

fiDBaico. 
No  me  rogucia  por  el  coude , 
cuando  con  él  ofendido, 
ca«tigo  «n  ingratitud. 
Aacanio  ,  haced  lo  que  os  digo- 

Con  voi  fiel ,  coa  él  amigo, 
TOlriera  por  la  virtud 
que  de  él  publica  la  fama, 
Ü  indignaro*  no  temiera. 

rBDBKlCO. 

¿El  virlod  que  el  conde  <|uiera 

y  tolicite  á  mi  dama? 

Y  habiéndote  yo  mandado 
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que  (le  la  mal 
cuando  por  mí  le  d««precia 
Serafina,  ¡deslambndo 
por  lu  rebelde  etperann , 
me  ofende  competidor! 

A4CAHI0. 

¿Luego  ci  cierl*,  gran  teBor, 
«  confianu 
a  tiene  Serafina  ? 


Tanto  como  el  detscato 

que  culpo  en  el  conde  ingrato. 

i  Vil  lo  sabe? 

TsDiaico. 
Y  determina 
perseverar  eu  amarla. 

PinUn  co»  facilidad 
apariencias  de  verdad 
los  celos  para  ofuscarla. 
Mire,  señor,  vuestra  alteta 
que  me  ha  periuadido  1  mi 
que  la  sirva,  porque  ansí, 
ó  por  probar  su  firmeza , 
6  por  ser  mudable  en  lodo, 
se  lo  mandó  Serafina. 
Paes  si  1  su  gusto  se  inclina 
el  conde  Alfonso  de  modo, 
que  contra  su  mismo  amor 
su*  pesares  solicita, 
jcdmo  créré  que  compita 
con  vos  el  conde,  señor? 

rSOKBTCO. 

Esto  es  cierto;  pero  ¿amáis 
vos,  Aicanio,  á  la  condesa? 

ASCAMd. 

Foraado  intenté  esa  empresa, 
*i  bien  después  qne  moal 
cuidado  en  favorecerla, 
annqne  antei  me  quiso  1 
tdtáudome  con  dñden , 
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tengo  ya  que  agradcccrb. 

nomicn. 
Puet,  Akuiío,  *i  o«  pidió 
eso  el  conde  (que  lo.dndu) , 
roa  él  la  condcMi  pudo 
to  que  iio  he  podido  yo. 
Ella  le  bastó  i  obligar 
que  Tneílro  tercero  TiteM: 
yo  le  mandé  qoe  sirviese 
á  Lucrecia,  por  premiar 

y  ansí  en  sus  culpas  esc«de, 
ti  una  muger  con  ti  puede 
lo  que  DO  un  eroperailor. 
Yo  leugo  de  deslerralle; 
que  ir  coulra  mi  volnntad 
especie  es  de  desleallad , 
y  vos  habéis  de  hcrcdntir, 
6  seguiréis  su  fortuna. 
ASCAHIO. 

SeSor,  *i  el  privar  es  cosa 
de  suyo  tan  peligrosa 
como  al  sosiego  importuna, 
y  en  el  ejemplo  présenle 
escarmientos  solicito, 
pues  por  tan  leve  delito 
TOS,  César  el  mas  clemente, 
despedís  de  vuestra  gracia 
i  quien  tanto  habéis  querido  ¡ 
antes  que  os  haya  ofendido, 
■Dcnor  será  mi  desgracia 
si  al  principio  del  servir 
siu  medras  vengo  á  perder; 
que  poco  teme  e)  raer 
d  que  comienza  á  subir. 
Desin  te  resable  sigo 
la  amistad  que  me  ha  obligado; 
aeré  sin  vos  desdichado; 
mas  no  «eré  falso  amigo, 
ni  las  envidias  dirtn 
que  la  ambición  me  ronlrasla , 
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Fincan». 
BuU,  AKanio,  baita. 
Salid  Inego  de  Hilan. 
MCAMIO. 
Siento  el  ver  que  o*  oienilcia 
de  mi  lealtad,  y  Dio*  ube.... 

FioxatCD. 
Dadme  primero-.. 

La  llave.... 


Los  braioi,  que  mereceii 
por  amigo  Incontrastable, 
favorecido  clemente, 
desengailador  prudente, 
privado  no  inta«wble. 
Pruebaí  bago  de  lealtadei 
que  de  este  modo  eumino, 
porque  apartar  determino 
liaonfa*  de  la*  verdadc*. 
Vuestro  proceder  bidalgu 
atabanaa»  o*  dé  nueva*; 
yo  proseguiré  catas  prueba* 
puf*  que  de  ella*  tan  bien  talgo. 
Ya  no  faay  para  qué  encubriros 
cuerda*  disimulaciones: 
no  ocupo  imaginaciones 
de  amor  con  qne  persuadiros 
que  celo»  de  la  condesa 
tienen  i  Alfonso  en  prisión; 
ante*  que  en  tal  opinión 
me  bayai*  tenido,  roe  pesa. 
Qaiero  bien  a)  conde,  y  sieuto 
que  despoe*  de  tantos  aSos, 
ni  le  curen  detengaitos , 
ni  le  enseüe  el  escarmiento 
cuin  mal  te  deja  obligar 
una  mugcr  con  servicio*, 
pues  en  ellas  beneficios 
son  aSadír  agua  al  mar. 
Parecióme  que  el  respeto 
y  amor  con  que  me  asislió 
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siempre  el  condej  cuando  yo 
fingieie  >n»rla  en  Kcreto  , 
i  obligvle  bwUria 
pira  no  la  pretender; 
y  atf  el  temor  y  el  poder 
rombatieron  lu  porfi*. 
Prometiime  de  olvidarla  , 
dando  )a  mano  i  LncrecU; 


de  amor,  al  ejecntarla. 
Mandile  qne  ae  moatraie 
tan  deadekoto  con  etla , 
qne  el  no  dudar  de  oféndlla 
mi*  ccloi  aiegaraae. 
Ofreciólo,  y  en  elelo, 
apenaa  llegA  i  mirarla, 
cuando  por  no  díignstarla , 
vino  i  perderme  el  reaptlo. 
Sentilo  como  era  jnato, 
li  no  celou,  iodignado; 
qne  ea  el  conde  mi  criado, 
y  debiera  bacer  mi  gaito , 
atropellando  tn  amor; 
pnei ,  en  fin,  ai  imaginaba 
<pie  yo  á  Serafina  amaba , 
competir  con  lu  leSor 
ya  veia  ai  fue  aireTÍmiento. 
Por  cato  le  hice  prender; 
qnite,  Aicaaio,  despuea  *er 
qaí  tan  firme  fundamento 
en  voi  tiene  au  amiatad ; 
y  al  cabo  de  pruebas,  hallo 
en  Toa  amigo  y  Taaalio , 
y  en  él  amor  y  lealtad. 

Poca,  gran  leílor,  «iendo  anai 
li  como  decía  le  amáis , 
ya  qoe  aaegnrado  eataii 
del  conde  AUonio  y  de  m{ , 
aalga  libre,  y  el  perdón 
memca  quien  v\A  delante 
sn  dama,  y  corUa  y  amante. 
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obedeci4  i  w  tfidoii. 

nnutico. 
Ho,  AK*nio;  ym  he  comenu^lo 
&  hacer  Mperienciu  it  él , 
y  le  hallo,  poetto  qne  fiel, 
algo  dcMcredilado. 
De  ayer  con  publicidad 
prcio,  *i  hoy  le  libertaM, 
Bo  e*  macho  <|ae  mnnnarue 
Hilan  mi  facilidad. 
Saber  pretendo,  en  ebto, 
ai  i  roia  pruehaa  correiponde; 
que  por  lo  que  eatimo  al  conde  , 
le  deaeo  may  perféto. 
G>dicÍoao  de  que  en  voa 
he  hallado  un  perfeto  amigo, 
mil  eapeñenciai  prosigo; 
veamoi  «i  aoii  loa  doa 
ígnalca  en  la  lealtad, 
y  haata  donde  b  ley  ll^a 
de  Alfonao.  ' 

AKANIO. 

Por  él  oa  ruega 
*u  inocencia  y  mi  amiUad, 
wgura  de  lo  qne  oi  ama, 
pues  ei  coia  conocida 
qne  dari  el  conde  la  vida 
por  vos. 

K  DI  RICO. 

Sí,  maa  no  la  dama. 

Ea  de  otro  predicamento 
eio,  aunque  ai  os  importara , 
yo  sé  que  la  desterrara 
por  vos  de  tu  peoaamiento. 

VIOBftIOO. 

Puei  eso  quiero  probar. 
¿De  qué  modo,  gran  ae^or? 


De  su  per  tinas  amor 
tengo  de  eaperimeniar 
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la  fincu ,  y  junUineaK 
loa  qniUtci  át  la  fe 
COD  «jne  me  lirveí  »aldri  , 
dapnes  qnc  lo  aperimeatc , 
A  con  un  Tuallo  i  prneln 
que  nuMlro*  ligio*  uoinbre, 
6  derto  de  qoe  no  hay  hombre 
que  penegnido,  m  atreva 
i  pennanMCr  leal. 


jGiula  Mtraño! 


Y  provccfaoao, 

li  ulieodo  Tictorioao , 
confio  de  au  caudal 
el  pCM  de  mi  corona. 
Ea  esto  babeU  de  ayudarme. 

AtCAHIO. 

Bioi  podeii,  MÍlor,  fiarmei 
pnca  Tueatro  favor  me  abona , 
lo  que  mandaii. 

Eliecrcto 
ci  lo  primero. 

Yieri 
eterno  en  mí. 

noKKtco- 

Noaabrt 
por  voa,  riendo  tan  ditcreto, 
el  fin  de  cata  prctcnrion 

UCAHIO. 

Annqne  aoy  Hi  amigo , 
i  aer  fiel  con  voa  me  obligo. 

riDBiuco. 
Eia  ca  noble  obligación. 
Venid,  paca,  y  oa  daré  cuenta 
de  coaa*  que  han  de  admirarot. 

Ya  «1  delito  el  repliuroi. 
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Mi  porfia  ,  Aicanio,  intenta 
qtte  «borreiieB  á  Serafin» 
el  conde ,  J  !•  tenga  amor 
día. 

AfGAHlO. 

DificU ,  «eñor , 
ei  ta  empreu. 


de  un  desden  siempre  coutanle, 
y  una  rolnnUd  amante , 
igual  á  an  retUtrocia.  {Fantt.) 


Sala  de  on  «•nillo  i  au  ItfM  <l«  Milán. 
ESCENA  II. 


¿Tan  grande  foe  mi  etceao, 
tan  pocoa  mii  kttícÍm, 
ta  iñdignadan  de  Federico  tanta, 
qnc  alwrrtddo  y  preio, 
i  vnlgareí  jUicioi 

me  eaponga  el  César  ,  qne  m  corte  eapanu? 
jO  advenidad  qne  aanta, 
en  ti  lo*  deaengaSoa 
ofo*  abren  al  alma  contra  engaños 
que  la  prosperidad  ciega  y  encanta  1 
¡qné  loco  desvaría 
qnien  de  loa  hombrea  eaperanna  fia ! 
Ño  tiene  coynntnras 
el  bmto  corpulento 
que  en  cindido  marfil  Iibr4  an  «atima ; 
y  ansí  en  las  ei 
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p*ra  cobrar  aliento , 

no  cima ,  an  tronco  etcoge  1  qne  te  arrima ; 
ma*  p>r>  que  le  oprima, 
el  caudor  le  uiem; 
recnftUM  «obre  él ,  j  dando  ui  tierra , 
en  Ingar  df  alivitrle,  le  Ultima, 
Nunca  me  derribara, 
■i  al  irbol  del  ftvor  no  me  arrimara, 
j  Afcr  bvorecido, 
hoy  pr«Mi,  hoy  sin  citado! 
¡ayer  cantando  envidia,  boy  etcarmienta! 
¿Tan  preilo  le  ha  ofendido f 
Jtan  rerca  esU ,  cuidado, 
b  Tolnntad  del  aborrecimiento? 


en  otro  bcilmentci 

región  elementar  llamó  nn  pmdeate 

al  principe.'  jqné  bien  lo  eiperimcnto! 

jO  reales  condicionei, 

lereí  por  pcregrinai  impreitancí! 

Ma*  lin  raion  me  qnejo, 

y  co>  ella  el  aognito 

pretende  caitigar  mi  inadvertencia. 

Dnprecií  lu  couaejo, 

opAÍeme  i  in  guato, 

tolirit¿  É  qnien  ama  en  in  preiencia ; 

qnien  hace  compeienria, 

no  i  un  Céaar,  al  amante  menoa  noUe, 

vénganla  alienta  doble ; 

yo  mitmo  contra  mi  me  doy  aenienda , 

yo  ninno,  mi  OMmigo, 

prononcio  en  mia  diifnlrtl  mi  cailigo. 

ESCENA    IIX. 


ttmniAjo,  dt  Boróonerc—AiJKmto. 

MUILM. 

¡Dia  qne  no  te  b«bi«  de  ver!— 
¡ScSor  de  mi  comonl 
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indnttríu  que  ube  hicer 


mncfau  cosas  hiy  de  nuevo ; 

la  priva  Día  pisa  en  vago. 

Vedlroame  el  uistirte 

en  la  prísion  envidíoaoa, 

qae  en  tu  daílo  poderoKw, 

no  cesan  de  pertegnirte; 

mas  yo  qnc  vivir  no  qHÍcro 

sin  tí  {eipaSola  lealtad), 

I)u5i|uí  en  la  necesidad 

ardidm;  y  carbonero, 

no  propietario  ,  de  anillo, 

tres  rústicos  sóboraí, 

y  en  in  compaBia  entré 

cargado  en  «te  castillo 

de  una  sera  de  carbón; 

déjela  al  primer  aagnan, 

y  de  desván  en  desván 

en  busca  de  tu  prisión , 

topo  con  una  aiuteai 

auipiros  abajo  siento; 

dije:  fiaqui  cs  el  prendimiento,» 

'  subo  encima,  y  atisbando, 
le  escnchí,  aunque  no  te  vi, 
qncrellas  que  no  entendí  i 
yo  entonces  desaüudaudo 
dos  lias  para  el  ereto 
apercibidas,  las  ato 
al  caSon ,  y  en  breve  rato , 
como  tuétano  me  meto 
por  la  negra  cerbatana, 
faccho  un  time  volatin; 
nevaban  copos  de  bollin, 
hasta  que  en  la  loaa  llana 
hago  pie ,  y  por  toa  tapcet 
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Icittamlo,  ronlig*  heitaJo, 
ilonde  haz  cfienta  que  tw  Initdo, 
acftor,  por  UMft  luricM. 

¡Ab  Portillo!  en  esto  puan. 
protperídadet  del  Mido. 

KmTHU). 
Em  tu  Amnio ,  ncolo , 
wgun  algiuiosrqwrau, 
que  fae  cuervo  que  crÍMte 
pera  ucamo*  lo*  ojo*. 
Nunca  el  Otar  tnw»  enofOt 
contigo,  si  lo  notMte, 
harta  <¡ue  le  introdujiíta 
en  esta  negra  príranu. 


No  deadorea  la  alabenu 

que  en  *u  amijtad  aiempre  vitl 

raariUA 
No  haré;  maa  coia  ea  aaliide, 
■i  eiemplos  he  de  alegar, 
qne  el  que  comienaa  á  privar , 
juega  i  lalga  I.  partida. 
De  tu  prisión  ae  ha. encargado 
gobierna  la  imperial  cata, 
lodo  por  Hi  mino  paaa , 
qne  te  lirva  me  ha  vedada ; 
ya  noa  mira  coa  capote, 
y  i  quien  lai  mano»  le  facH  , 
hahla  una  palabra ,  y  cu 
al  loaUyo  de  un  bigote. 

AUOHIO. 

iQoé  dice  Milán  de  mi  f 

poniiu). 
Lo  que  en  uit»  novedadei 
acoalnmbran  necedadea 
plefaeyai:  anoche  ai 
trea  ó  cuatro  que  A  una  eaqwH 
•obre  tu  priaion  edwban. 
jüicioa ,  y  me  cauaaban 
á  nn  tiempo  rica  y  mohína. 
Uno  di)o:  «yo  be  fabido 
Tnao.  Tima  XI. 
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de  pertona  toHjr  de  aTli 

cuan  culpado  el  conde  etU, 

y  que  alune  ha  pretendido  '' 

con  Milán  y  Lombardf  a , 

matando  al  emperador; 

que  como  ain  sucesor 

murió  Filipo  María 

•a  duque,  y  vuelve  el  derecho' 

a)  imperio ,  por  llamane 

duqne,  quiso  de«peilarae.»  — 

■No  ea  ew,  i  lo  que  sotpecho,> 

dijo  otro:  ayo  me  he  informado 

que  bá  un  aSo  que  con  el  conde 

el  turco  ce  corresponde,         ' 

y  que  esperaniaa  le  ha  dado 

de  entregarle  i  toda  Uniría.» 

«LroitM. 
jjeini!  ;qué  temeridad! 

POKTILLO. 

■iQue  como  de  poca  edvd 
á  in  rey  Ladislao  cria 
el  Citar  en  lu  poder, 
darle  muerte  a  fácil  coují  — 
■Eaa  fama  e*  mentirosa,» 
dijo  el  tercera;  «á  mi  ver, 
no  es  lino  porque  intentaba 
con  tn  hermana  la  princcaa 
caHTae,  y  en  esla-emprcta, 
>    robándola  ,  imagináis 
pasarse  á  Grecia  con  ell*J> 
Dijo  otro:  «esa  ea^an  locura^  — 
•4|fuien  i  mí  aae  lo  asegura  ,<• 
respondió,  «ló  snpo  de  ella>  — 
-No  hay  Ul.— Sf  hay  tal— Es  mentira.- 
Qnien  miente ,  miente ;  yo  no. — " 
Ea  erto  deaenvaind 
capadas  el  vino  y  ira , 
que  nno  j  otro  andaba  igual; 
porque  el  vino  y  los  aceros 
mientras  se  etun  en  lo*  cmroa, 
en  IB  TÍda  hlderoa  mal ; 
mu  nlinido ,  e*  com  II^b 
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'      ACTO  Hl,  UCBHA  IV. 

que  luep»  h*  de  hábtr  pclccMW. 

•MOMiw  uiu  fregona 

i  uix  tiemp»  A  U  vottaiui 

y  indiiulo  todo  gobíhm, 

la  iMDo  ¿t  un  almira 

tru  na  -agoa  ra,>  ftu  juai 

que  cu  pai  A  todo*  los  ftuo, 

¡  Bneaa  uxb,  honor  ,  inaini  fanu! 
¡Doeiu,  cielot,  mi  opinión! 


UCAHIO,— AUOWO.  FOBTIIM. 
UUIlo. 

Conde,  lo*  que  amigo*  «on». 

ranTiuo,  aparít. 
Bicdndmnc  traa  la  cama. 

AacAmQ. 
li^  n  ea(o?  iQuí^  oU  aqnf  f 

Muiuo,  aparU. 
SVim^ :  pardios,  de  Mta  vci 
^1  gar^nimo*  de  naca. 


j  Na  rcapondot  ? 


SeSor,  si. 

AaUHIO. 

¿Quién  mí»  TOf  ? 

¡Lo  qoe  votea! 
Novicio  way  carbonero. 

íQuién? 

ninTiiLo. 

ucKcndiente  primero 
•07  de  aqoesa  chio^ene^. 
Deaeoa  de  mi  miat 
me  deicolgaron  «bajo; 
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DEl  IHlMtGO  RI.  OOMStJO. 

vendo  carbÓD  i  d««Ugo; 
perdAneMoie  «Uf  error , 
que  no  ha  padldoseP  in«M* i 
aunque  mientra»  <pie  lo  tt»U, 
mal  vale  wlto  óe  mato, 
■    pardio» ,  que  ruego  íe  Imchom  C-m 

BSCEKA    V. 


MJOKWl,  WCAItlO. 
AKAMO. 

Conde  ,  ¿a»!  el  orden  te  guarda 
del  emperador? 

kirovto. 
¿Enqiié 
BUS  Ardenei  quebranté  , 
li  preio  y  con  tanta  guarde  , 
el  fiel  reconorimienlo  ■ 
de  un  criado  aveiilurA 
an  vida ,  y  i  »eriDe  eniró, 
no  con  mi  conaenf  i  miento  T 
Amigo  Aacanio,  dejad 
que  logre  un  criado  mió 
lealtadc!)  cuando  la*  fio 
de  vuestra  noble  amiatad; 
que  alrevlmienloí  de  amor 
uo  M>B  dlgnoa  decaatigs. 
Decid  ,  ¿cdnio  eatá  conmigo 
Federico  mi  leBor  f 
Que  trayéndooa  I  >u  lado, 
ya  lu  enojo  habrá  tenido 
fin;  y  habiendo  Inlercedido 
por  mf ,  voi  tan  su  privado, 
claro  cúi  que  envía  i  sacarme 
de  la  priiion ;  claro  cstA 
que  el  Cétar  os  mandari 
i  lU  presencia  llevarme. 
¡Qué  buen  apoyo  dejé 
■n  mi  adverridad  con  vos. 
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ACTOUI^-SKUIAT- 
¿CatUú?  HabWmc,  por  Ditn. 


AlfoBio,  m)o  <m  diré 
que  p*g*  tnal  U  con^cw 
fineíat  de  rucstm-aiiior 
por  ell*;  el  cnipei«dor 
(«abe  Dioa  lo  que  me  peta 
dccirMlo)  e*U  düpHCrto^.. — 
Fíltame  el  ániuM,  conde; 
ni  turbocÍMi  M  mpmdei . .  , 
ric«go  cornU  manificMo. .   . 
Confiad  de  mi ;  %ut  o*,  pracb   - 
de  tuerte  mi  ro\aai»i, 
que  ü  por  vnertra  imi»!^ 
de  «ervir  itjt  i  Locncia , 
depn  agora  el  favor 
del  Ch»T  ,  que  por  vot  gfC«> 
por  impedir  el  deUroto    , 
que  imenau  vucairo  bonor. 
Ño  ci  la  muArte  el  mayor  mal 
para  quien  valor  profeta-i 
peor  e*  que  t>  coudcaa 
prueba  que  mmi  dolé*  I 
ron  papelea  y  tettidos. 
Lucrecia  que  fiel  o*  ama , 
vneatra  vida  j  vutatro  bwa, 
contra  envidiw  y  cncoúgoa,    . 
defender  de  modo  intenta  , 
que  alegando  lo  que  o*  deÍH>  ■ . 
por  mandtmwlo,  me  atrevo 
á  dar  de  mi  mala  cuenta. 
Pero ,  en  fin ,  par  ella  y  v«*, 
mi  dama  ella ,  voa  mi  amigo , 
el  orden  que  ma  di4,  tigo,    .. 
obligado  de  loa  do*. 
Conltuo  etlaia;  no  me  e^antoi< 
mki  etla  llave  y  papel 
o*  aconteje;  que  fial, 
por  no  detenerot  tanto , 
hallareU  (li  pagar  labc 
ertremoa  vueitro  valor)  > 
en  eate  papel  lu  amor  , 
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DEL  BUBMlCe  a.  flONSEM. 

i  amislad  en  ftu  llave. 
ESCENA    VI. 


¿Qué  cf  ata,  ddotf  ¿qnéa  atoT 

jqné  enigmM,  qué  vonfiuJonM 

aiUdeii  pertecucíones 

i  rieigo  Un  mauífiato  f 

¿Mal  con  d  Céaar  mé  ba  pncit» 

Serafina?  jDhImI  yo, 

y  que  el  César  lo  creyó, 

y  que  ella  fne  contra  a¡tT 

Demorada,  eso  si; 

pero  traidora ,  cao  no.      '    ' 

Mas  ai  Akidío  lf>  isegupa{ 

si  lo  confirma  Lucrecia; 

si  en  fe  de  que  me  desprecia , 

rinde  al  César  su  herroosurD; 

si  contra  mi  ae  cmt)ura 

el  cielo  eatavet,  crQel; 

si  acometen  de  tropel 

desdichas  i  un  ptnqoido; 

jde  qué  duda  mi  sentido? 

Conrinmelo  este  papel. 

(Lee.)     Con  Serafina  en  secreta 
»*la  noche  se  de^mta 
el  C¿sar,  y  eautelomt 
vutttro  honor  pone  en  aprieto;'- 
Contra  m  imperial  respeto 
e¡  estado  mOanet,  ' 
dice,  conde,  que  al f ranees 
ot  ofrecéis  de  entregar, 
porque  él  ot  promete  dar 
ti  Parjna  y  Milán  después. 
Tcti^s  (no  ser dn  fieles) 
*s  aeusan  d  tu  ma' 
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.ACM-Bt,  UCMA  TI. 
corta*  tUMÍi» .  «fe  •  Fruneia  j 

iot  indúiot  Mn  (rü«ÍM  i 

JO  fflu  ot  «mo,  MMfue  i^tnáUa, 
aunque  n»  *tpera.  obUgmro* , 
qttiero  fUMtor-,  aan-l^aní , 
d  mí  mimut  agrméteíéa. 


ot/anwtte  oonmigo 
por  mtdiO  4»  m^uMa  Zlai«c 
el  pttígro  itutm  x  *»  fffovaf 
no  Iloy  guaría  fUa  Ib  talida- 
ó  mtiia  noche  «i  impiia; 
huid,  ti  mü  Buwdo ,  conde, 
y  etvribidme  ¿mwhm  dúudt^— 
Iñreot  Dioe  i«  /anto  jr  »Ua. 

E> ,  Tortuiu ,  a,  cieloi, 
quiUuM  viMilro  rigor, 
poco  «■  la  vida  I  d  how>r, 


de  la  candflM  cruel, 
al  CéMr,  porque  con  ei 


Irai  á 

Ü  infralo  y  ella  infiel. 

¿Pcmudiréme  al  cauejo 

ipw  me  da  Lucrecia?  ¿Huiré? 

Ño,  fama;  que  aumentaré 

Mwpecbu ,  ú  huyendo  o*  dejo: 

«iempre  fuiítei*  vot  mi  e*pe)o; 

pero  ai  aal  como  aii 

contra  tm  y  contra  mí 

afila  el  rigor  la  espada, 

no  quedáis,  bmra,  mane  hada ; 

matindMne  el  César,  ai. 

Maa  im;  que  en  morir,  deapicrln 

la  compaaion  y  piedad, 

que  aacari  la  Terdad 
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i  luE,  y  tai  bma-irpMfrto^'  '> 
no  faajr  nvidiM' <>oMr A  un  «AcHo; 
huta  el  Mpulcro  ■rampaita     -  -  -   ■ 

la  emnlacioB;  iBMfstraRa ' 

al,qu«  en  vida  peniguiú-,    > 
Mbri  el  niBaáo  que  mintió     ' 
la  que  al  Cfaar  -ciego  e«g«B»> 
Acabemos  jnntaiiMale 
con  mi  vidai  hODra,  y  coa  irM; 
jontof  vivinuM  Im  do«i 
morir  juntos  es  decente; 
mas  sea  estasdo  prvaent»      i 
quien  DOS  fnlmina  castigo* 
que  tal  vea  contra  testigo*, 

ai  la  pasión  no  senUncla,    > 

la  cara  de  la  ÍDOCcncia 

desmiente  á  Im  enemlgoi. 

No  es  huir  el  preaenUrae 

ul  ¡uei,  antes  es  valor; 

cuiideue  el  emperadur 

■ni  lealtad,  sin  ausciiUrscj 

acabe  ya  de  vengarse 

Serafina  ,  á  qnieu  u 

fue  siempre  mi  ama 

que  li  te  escusa  de  moicw     < 

por  verme  muerto  l-sns  Ofos, 

servirla  quiero  hasta  en  esto,  (^atr.) 


Ssii  r«  esa  ilr  ScnflM. 

ESCENA    VII. 


SÍCAKTO. 

Diceu  en  fin ,  condesa , 
que  de  casar  con  \o»  os  da  promesa 
f  1  duque  de  Sabofa ,  -    " 

é!  ....  :-i...a^,  vuestro  amor  apora> 
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ACTO  ni,    dSCIíKA  vil. 
y  admitía  en  *ecT«ta 
preudio  en  el  Caol,  para'tpie  A'cGsia 
paeda  llf^iir  el  trato 
de  asaltar  aoa  noche  i  MunfenmtD.    '    " 
Federico  ofendido, 

i  daro»  Boerte  ettaba  persuadido,  '■    ' 
>i  Alfoiuo  vucitro  aioaatc 
no  o*  amparara ,  y  con  valor <Con*UiiK 
lefilgoi  deiminticn,  '■ 
y  i  informarse  mejor  te 
En  fin,  ni  asegurado 
el  CéMr  por  el  conde,  si  indignado  ' 
contra  to*  totalmente, 
•1  medio  (pie  baila  en  tanl»  inconvoricntc , 
ce  mandaros  que  IvegO' 
al  conde  deia  la  mano,  y  en noeiego 
pongáis  alte  raciona    - 
que  empteean  á  culpar  vuestras  acrioneat 
pues  siendo  vos  sn  espow , 
se  f  segura  esta  fama  priigrosa , 
quediodo  desmetilidoa 
indicios  de  envidiosos  y  atrevidas. 

Yo,  Ascanio,  no  me  altero 
oyendo  falsedades;  que  es  de  acero 
mi  valor,  y  en  la  cara 
el  leal  6  el  traidor  lo  qne  ce  declara. 
Esta  verdad  supuesta , 
desengaSadme  eutcs  que  os  dé  reapuesta. 
¿De  qué  manera  el  conde 
me  ampara  coa  el  César,  y  responde 
en  mi  derensa  i  insultos 
qne  afirma  algún  traidor  eonservo  otnltos, 
ai  por  él  mismo  prcM, 
indiciado  también  del  propio  esceso , 
en  vea  de  faacer  bvores , 
necesita  cnal  yo  de  intercesores! 
Asea  a  10. 

Habeisoe  engallado ; 

no  ttli  en  prisión  el  conde ,  qne  es  privado 

del  CdHF,  en  quien  fia 

el  peso  de  sn  augusta  monarqnia. 
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BSL  JMBMIOO  BL  CMIOMÍO. 
Creyó,  codMi  os  intaba, 
que  por  vm  can  «I  duque  coupirmlni 
pero  ya  HlUfccho ,     . 
nocvaí  mtfceAt»  au  tmwM  le  ka  becka. 
y  Ualo  con  él  puede, 
qne  no  viviKíft  vot,  ■■  él  no  inUrccde., 

¿No. le  |«endiiJ  por  celoaf 

AKAHIO. 

Privilegitkon  de  ttt  mal  Im   cieU* 
al  Ciét»r,  que  ni  o*  anu, 
ni  dio  jiuudiccion  t  torpe  llana 
«u  pecho  victorioio 
Íania,4'MaIt««del  amor  ocioia^ 


i  prendenM  «Mpechu  q<ie  r^pardn 
medk»  que  os  be  propuesto,   - 
■lO  fuera  vuestro  riesgo  auni&eslo. 
Sed  voi  de  AlfooMi  esposaj 
saldreii  de  estos  peligros  vútorios». 

SBKSnM*. 

Ascanio,  es  ¿entino 
doblar  mi  inclinación  por  tal  camino. 
Sangre  Goniaga  tengo; 
antiguo  ea  mí  valor,  de  reyes. veug», 
y  nunca  vid  traidores 
Italia  cD  iui  ilustres  sucesores. 
Examine  verdades 
el  Céur,  y  no  ofenda  calidades; 
que  yo  no  tay  persona 
que  de  ese  modo  sn  lealtad  abona, 
ni  dejo  satisfecha , 

con  dar  la  mano  al  conde,  la  sospecba 
que  con  tan  necia  traía., 
en  ves  de  averiguarla  ,  la  disfraaa. 
Cuando  yo  al  conde  amara 
(que  en  mi  biera  prodigio),  rehusara 
que  esposo  mió  fuera 
quien  darme  en  cara  cada  vea  pudiera 
'  que  por  verme  aeñora 
de  Monferrato,  al  César  fui  traidora. 
Pío,  Ascanio;  haga  el  augusto 
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ACTO  Ul  ,  EaCIRA  IX. 

mfbmwcion  batUatc ,  pme*  u  jiulo ; 

qoe  •!  wlgo  inocente  ■ 

7*  podrá  ler  que  at  coadc  amar  Intento. 

UCHHIO. 

El  orden  que  me  ba  d«¿o, 

condeM,  os  he  hal  notificado; 

puta  le  rehuMl*,  el  cielo  ' 

o*  libre  del  peligro  ^e  ncelo.  </*«<«) 

ESCENA   VIH. 


Con  Lucrecia  compito: 

¿ai  ca  ella  quien  me  impone  eatc  delito  ? 

¡Kj  locas  pr«suDciouca ! 

¿En  esto  paran  i magÍD aciones 

que  amor  bcilitaba, 

creyendo  yo  que  el  Cfsar  me  adoraba? 

No  solo  no  me  eslima , 

pero  indignado  mi  opiuion  lastipia. 

EBOBNA   IX. 


ALTONSO. aSKAriNA. 


Debadme  entrar,  ó  por  rnemv.j 


iQaé  es  eslof 


(Solüatki.) 
Inútiles  guardas 
¿de  qité  lirven  á  quien  sieupi 
bal  Id  la  pneru  cerrada 
i  amante*  CMTeapondeDciMr 

■namia. 
¡Conde! 
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DSL  KRKHIGt)  U.I.  CnWEJO. 

Véngale,  tiraua, 
■le  quien  iÑinfire  ab9ir''eciile, 
si  hay  lin  injnríiM  venga  nías. 
Igualmente  cooipitieroit 
lu  duden  j  mi.  eoMtanria,  . 
mi  amor  j  tu  ingratitud  < 
tu  roeiioiprecio  y.  lait  amias ; 
v«nci¿  tu  aborrecimiento, 
siu  que  obligaciones  tantas 
torcer  tus  r^ref  pueda»  j 
con  ser  la  muger  mudansa. 
Ejemplo  de  amante*  fui, 
ejemplo  ietis  4e  ingratas; 
cmpetlos  de  amor  me  debes, 
moneda  de  agravios  pagas. 
Servlte  siempre,  adórete 
desde  mi  primera  ¡nrancia; 
déjame  alegar  servidos ; 
serán  las  últimas  maildas, 
que  en  trigico  testamento, 
deudora,  heredera  te  llagan 
de  mis  estados  y  vida , 
ilustre  con  pruebas  tantas. 
JNIilo  le  aaté,  y  ilnde  enlouces 
tiraniílndoffle  el  alma, 
te  idolatro  como  i  dueño: 
tratislela  coinu  1  esclava  i 
quitdsteinc  la  s.ilud  , 
sacíateme  de  mi  )ialria, 
desheredlateme  en  vitla : 
perdí  por -ti  mi  pi-ivaitaa, 
por  tí  desprecia  i  Lucrecia  ; 
de  mi  prisión  fuiste  cansa, 
y  ocasionando  mi  muerte, 
la  opiniou  que  conservaba, 
también  lu  rigor  destroia , 
porque  despojado  vaya 
de  la  lealtad  y  la  hacienda, 
de  la  vida  y  de  la  iáma. 
Si  te  adora'  Federica, 
si  ya,  cmperatrít,  te  casas, 
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Acro  III,  BSCKHA  IX  93 

para  qne  <lc  ctU*  ipriñoncs 

1  gowr  su  l»orel  »«lfM, 

jpor  qní  mi  ophiioii  lutiina«?    ■  ■ 

¿por  qué  mi  »««gre  «n»!*"*»"; 

cuando  traicione*  me  impon»,      ■    • 

cuando  lealtadci  agravia*?  _■■■ 

¡Yo  cottipírador  alew 

contra  el  Oaar!  ¡yo  al  de  Fwoña 

le  «alrtfo  á  Milaní  ¡yo  intento 

gour  afrenloM  á  Pama! 

Si ,  como  liempce  te  he  «ido 

•borreciWe.ltcawa» 

ie  qoe  yÍt"  en  tn  presenoia*  -   ■  ■    ■■ 

y  pien*u  qn«  la  esperanu         -  -  •' 

del  imperio  que  apttoce», 

mil  celoi  te  deabaralan, 

qnllame  leal  la  vida ,        

M>  el  honor  que  dcipedani. 

Para  aervirte  haata  en  «to,    ■  ■ 

de  la»  priiione»  m«  tacan  '■    ' 

imperios  de  tu  detden:  ■       ■  ■'■ 

mi  muerte' huyendo  t»cu««t«,      ■ 

i  no  ver  que  la  descM. 

i  no  recelar  mi  Infamia, 

á  no  obedecer  tu  guato, 

á  no  dilatar  mi» -anslai-  ■ 

Si  el  UUroo  d«  IB»  fcodaa 

ba  de  att  e«te,  haa,  tiranav 

que  el  túmulo  de  mi  muerte 

Umbien  Ka;  al  Cfair  llami^ 

pita  lealtades,  crflel)        

y,  mí  cabeía  i  toa  [danlksi  ■ 

pon  lu  diadema  en  la  tuya,  - 

y  Tcrl  el  mundo  en  «titrambak     -■ 
la  firmeaa  en  la  deedicha , 

k  crueldad  en  ia  eonatancia,         <  - 
y  caitigando  Inoccttciaa , 
la  ingratitud  coi«nada. 


¿QnéetMto,  conde?  ¿qnéeawto? 
Cuando  ct  €énr  me  amciwaa, 
deslealtadea  me  atribuyen, 


T,Google 


DBi.  ensaño  el  ooubjo. 
testimoDÍos  melenoitmiir    . 
vuestro  faTOr  me  defiende, 
y  con  legnndas  'privanHs 
i  Hiltn  ctmiüaKnnbnNi, 
i  la  envidia  quebraii  alatt 
¿decís  que  m  dtaanloriao, 
qae  por  mí  el  Cétar  o*  mata) 
qae  destrayo  vne«tra  honor, 
que  i  vnestra  priiion  áaj  canw  f 
Si  Min  coronas  an^iiBlM 
sentcocíai  notificadaí 
por  Aacanio  de  la  muerte 
que  j*  mi  deadicba  aguarda,     . 
Uen  decf*,  poca  enemigM 
intentan  con  pmdtai  faliai 
dcaacredítar  mi  honor, 
y  dar  qne  dedr  á  Italia. 
Ta  ti  lo  que  en  cala  o*  debo , 
ya  at  qne  et  Céaír  roe  manda 
caiar  con  voa,  d  morir: 
¡ojali  qne  no  quedara 
mi  opinión,  deifuea  de  muerta, 
á  discreción  de  la  fama 
del  vulgo,  qne  Ua  mía  veces 
deshonra ,  y  ningona  alaba! 
¿Querteiame  vo»  por  lapoH, 
cuando  yo,  coacte,  oi  amara 
(qne  ni  puedo ,  ni  et  raion 
fonar  potencia*  hidalgaa), 
con  opinión  de  traidora, 
para  que  entifaiapdo  Uamaa 
la  poaeaion  del  deseo, 
me  deis  cada  vei  en  cara 
qne  fui  deileal  al  César? 
No,  Alfonso,  la  tsuerte  acaba 
si  no  desbonraa ,  U  vida: 
muera  jo  dando  venganaa 
i  vuestra  leal  firmou, 
y  saldréis  vos  i  la  cania 
de  mi  citiUo,  si  en  muerta 
como  en  vida,  el  que  es  noble  agw. 
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AiroHio. 
¿Qué  átcit,  «eSor*  mia? 
{Vos  ¿Mica)  t 


AaCAHH). —  «RimSTa  AlIOKIO. 


Quien  quebranta 
prUauei,  no  e*U  inocente  j 
qae  el  huir,  cnipas  leSala. 
¿Qué  es  esto,  condeT 
«iroiup. 

Morir 
delante  de  quien  me  agravia,, 
en  fe  que  i  <a  ingralilud 
mi  amor  coattanle  se  iguala. 

aÁhuto. 
Condesa,  el  Otar  me  envía.. ..-r- 
Eicuchad  lo  que  os  encarga , 

[Dtteídndtut  con  eUa  d  un  lodo.) 
aparte. — A  que  o«  notifique, 
4  wlir  en  au  desgracia 
desterrada  de  au  imperto, 
ó  detmintiendo  pro^naai 
^e  á  raeitra  opinión  se  oponen , 
jar  i  Alfonso  íé  y  palabra 
deetpoia. 

ESCENA  Xf. 


IDCKBGtA. —  qURO*. 

LWtMClA. 

^DüigiútJott  d  Mfanto  y  hoManda  aparte  con  ¿I  d  oln 


me  envía  á  que  o*  penllada', 
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conde,  »i  deivaotcer 
quercis  testigos  y  carta* 
que  vuestro  valor  desdoran, 
1  que  pagucis  la  constancia 
it  mi  amor,  aieudo  mi  espoio, 
pena  de  ser  en  Italia 
de  desdichados  eiempto, 
dindoos  muerte:  iulcreuda 
en  vuestra  vida,  os  suplico, 
■1  no  por  quien  tanto  os  ama 
como  yo,  por  vuestro  lionor, 
que  obedcEcais  lo  <]uc  Os  manda. 

Perdonad,  Lucrecia  herniosa; 
que  quien  tiene  enagenada 
la  libertad,  ya  no  puede 
serviros,  ni  retirarla. 
¿De  qué  serviri'  ofrereros 
nn  cuerpo  que  está  sin  alma , 
ni   ana  voluntad  cautívaF  ' 
De  mi  vida  el  C^sar  haga 
«u  gnstoj  qué  no  sé  yo 
qnc  dándoos  la  'mano,  salga 
de  mi  lealtad  orendida 
la  opinión  limpia  y  sin  mancha. 
Beconozco  lo  que  OS  debo; 
pero  en  quien  el  caudal  falta, 
cuando  las  obras  no  pueden, 
agradecimientos  bastan. 
SBKArinA. 
Responded,  Arnesto,  al  César 
que  siendo  acción  voluntaria 
la  que  tálamos  admitf^, 
y  yo  de  sangre  Gonuga  , 
no  pago  pechos  por  fueru, 

lo  que  el  tiempo  no  ha  podido: 
que  me  doy  por  desterrada. 
ASCáHIO. 

Apercehios,  pues,  Alfonso; 
que  habéis  de  morir  maQana. 
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nutAiiu, 
¡OJmol^Quiín  ha  de  morir? 

El  conde  AHoBod.  . 


¡Qué  Mtraia 
re»ol«cion!  ¿Qué  tuH  «I  conde? 

AtCAIflO. 

Servicios,  que  wdb,  imfnta, 
Bipígíii.nScoitoeeii, 
siempre  rebelde  y  tirana 
i  la  volmilad  del  C^r, 
que  1  penuadiroí  no  baiu ; 
probar  *nai  que  con  vo* 
le  conjura,  y  al  de  Francia 
«■*«■  *  Mita»  pnlenile. 

Pue»  si  mucre  por  mí  cau«a, 
lo  que  ni  mi  inclinación, 
ni  imperialea  circnurtandas. 
pudieron  conmigo,  puedan 
deán  amor  ba  prueíwB' rcraa. 
Muera,  ai  muere ■ 


ALtomto. 
,  ^     ,  ¡Q"*  gMciai 

no  debo  dar  i  la  muerte, 
paei  mi  té  por  ella  alcana» 
lo  qne  no  merecí  víto! 
i  ojalá  reaocitara 
para  morir  muchu  vecea, 
obligindooa  otras  lanlail 

(Oanat  ¡at  manos.) 

En  mi  muerte  bailé  mi  dicha. 

UCUCIA. 

Serafina ,  ai  dcsfraciaa 
de  Alfonao  eacusar  quereLí, 
el  Céwr  me  djd  palabra 
de  Toherle  á  «u  &Tor, 
siendo  mi  e*poao :  dad  Uaú 
qtu  lo  wa,  iJ  moriri. 


Tiuo.  Tmno  XI. 
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¿C6au>,  M  el  Céur  roo  manda 
que  por  mi  dueSo  le  admita , 
qncdaudo  lu  fi^  obligad», 
como  yo  cumpU  su  giuiOi 
i  volverle  á  an  privanta  ? 


Engaitado  os  lian,  condesa. 

SSKAriMA. 

Loí  Cíwres  nunca  cagaüan. 


noBRico. — SMAni*A-  LocmBCiá, 


«LroHM.  »ác4ino.*Riii»To. 


FBOSalCO. 

Es  verdad;  pruebas  ban  sido: 
que  para  vuestra  alsbaoM 
Úíeo  el  amor  y  el  ptfder, 
dándoos  &  los  dos  b  palma 
de  coniUnte»  inyeociblee, 
y  &  mi  el  premio  de  esU  hataSai 
pues  lo  que  el  conde  no  pudo 
con  YO»,  '»^>"''''"  acaban, 
que  fae  puesto  en  eiecucion, 
ufano  de  ver  que  enUaan 
opuestas  inclinaaioncs 
coyundas  de  amor  sagradas. 
En  fin,  conde,  victorioso 
habéis  salido,  á  mi  instancia) 
del  desden  Je  la  condesa. 
Duques  sois  los  dos  de  Mantua, 
y  de  Valencia  del  Pó 
conde  Ascanio,  si  se  casa 
con  Lucrecia. 

4Lr0NS0> 

Ensalce  el  mundo 
blasones  de  tal  monarca. 

rBDCEtco. 
PJo  bay  quien  vuestra  lealtad  culpe; 
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firigiila  l)a  aiilo  esix  irat.i 
para  lonscguir  el  fin 
«juc  en  dirhis  muds  (iMgracias. 
VoMfi»  padrino  he  ile  ser. 

KSCENA     XIII. 


Si  al  conde  mi  wílor  malan , 
muer»  i  «lado  Portillo, 
y  honre  Inlteda  de  Etpaüa. 

Ai-roHm- 
l*  tuya  premiaré  yo, 
digna  d«  que  de  ni  caaa 
tetoga*  el  gobiewao  iodo. 

MKTILLO. 

Dame  i  besar  treinta  patas. 

Pero  itH>  hay  degollamiento P 

Atromo. 
AniH  el  Cter  tevanU 
mi  lealtad  &  nuevas  dichas. 

roariiio. 
Viva  mas  que  vÍvi<S  el  área 
de  Koé. 


El  abante  firoie 
qne  inclinacionef  contratta, 
dando  BU  estado  y  sulriaido, 
mMto*  como  yo  alcania. 
Ifcr,  «rrir  y  merecer 
•on  la*  partes  ueceurias 
que  doblan  inclinaciones: 
«prenda  en  mi  quien  bien  ami 
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BEL  ENEMIGO  EL  PRIHEIt  CONSEJO. 


Hemos  llegada  á  U  comedia  idm  limpit,  mu  decente 
j  urbana  de  Tclleí,  y  que  leria  la  mejor  de  *u  teatro,  « 
el  acto  último  correspondíeM!  al  primero,  y  lo«  trcí  fuc- 
•en  m»  cortos.  1^  idea  principal  no  pertenece  esclusiva- 
meule  &  nuestro  autor,  porque  no  pa»  de  ser  una  modi- 
ficación de  Lof  Milagros  drl  Desprecio,  de  I^ope;  lo  que 
li  pertenece  á  Tellcx  ei  el  pensamiento,  sumamente  dra- 
m&iieo  y  delicadísimo,  de  que  la  desdeilou  misma  sea  la 
que  proponga  al  galán  desfavorecido  el  medio  que  ha  de 
•ervirle  para  triunfar  de  nu  aspereaa,  y  que  este  lo  adop- 
te, no  por  despique  ni  por  cilrulo,  sino  por  ol>edieu- 
cia,  por  liidalguln ,  por  esreso  de  amor.  El  carácter  de 
Alfonso,  que  es  lo  bueno  que  Imy  en  eata  obra,  ese)  maa 
amable  y  tierno  que  piuló  Gabríct  Tellex:  ni  el  don  ÍBigo 
de  Palabras  y  Plumas,  ni  el  don  Guillen  de  Amor  y 
Amistad,  ni  el  don  Juan  de  ía  Kirmtxa  en  la  Siermotu- 
ra,  tienen  tantos  rasgos  de  verdadero  sentimiento,  ni  tan- 
tos troEOs  de  espresion  sencilla,  decorosa  y  apasionada, 
distante  i  la  par  de  ).i  Irivlalidad  burleica  y  del  ¿ufaais 
impropio.  La  figurp  de  Serafina  es  menos  hermosa;  pero 
hay  en  ella  también  felices  inspirar  iones:  loa  personages 
de  Federico  y  Ascanio  tienen  bástanle  nobleu,  lo  cual  no 
et  común  en  tos  segundos  galanes  de  Tellea.  El  plan  es  des- 
igualísimo; hay  en  los  actos  primeros  algunos  pasages  por 
loa  que  se  podi-ia  creer  que  sehabia  peniado  con  detención  el 
enredo  de  la  fábula  ,  y  A  vuelta  de  esto  se  notan  descuidos 
incomprensibles  (1):  el  acto  tercero  está  mal  lurcido  con  loa 


(  I  }  VianH  m  prorU  de  <fla  Im  uciui  IV  j  Vil  del  priaM- 
acto,  j  te  mura  qm  ea  U  una  luce  Atcanlo  creer  q»  Locracii  li 
■BM,  nua  ifirau  que  «>ti  crlou  ilr  rl,  j  en  li  otn  se  aiplica  la  diau 
em  el  «ipendar  cono  li  jimii  biil}ieri  prnsiila  rn  Aicinio. 
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4m  anieriore* ,  potijiu  allí  la  a<:cion  varia  de  rumbo :  no 
«MMM  ya  un  hombre ,  <(ue  dócil  i  las  exigenci»  de  lu  da- 
ña, te  pone  di  pntender  i  utra,  y  deapierta  los  celo*  de 
h  misma  qae  le  dio  el  conseío,  sino  á  nn  subdito  victima 
de  moa  espcríeacia  de  su  naberanoi  no  Temo»  ya  casi  al 
amante  aino  al  miniatro.  La  prueba  qne  hace  Federico, 
puede  parecer  inútil,  porqae  no  se  debe  dudar  que  Alfon- 
ao  le  sacrífirari  su  amor,  cuando  este  sacrificio  ya  lo  ba 
hecho,  pnes  ha  rogado  á  Ascanio  que  ame  A  Serafina;  «iu 
embargo  este  defecto  no  e>  mas  que  aparente,  y  tras  él 
bay  escondida  nua  gran  belleaa.  Un  amante  romo  Al- 
faiuo  podia  llegar  basta  favorerer  tos  amores  de  su  dama 
COD  el  hombre  i  quien  ella  prerería ;  pero  de  ninguna 
manera  con  aquel  qae  no  era  de  su  agrado:  él  qnnia  la 
ielicidad  del  objeto  de  sua  adora  i- ion  es ,  y  Serafina  qne  hn- 
biera  podido  ser  fetii,  esposa  de  Ascaiiio,  no  lo  seria  con 
Federico,  porque  nunca  babia  aspirado  i  sentarse  ba^o  el 
solio  resireo.  El  defecto  capital  del  acto  tercero  es  que  de- 
bía ocuparle  Serafina ,  cogida  en  sus  propias  redes ,  com- 
prometida i  casarse  ron  Ascanio  que,  desengaOado  por  Lu- 
crecia, se  prestase  ya  de  buena  gana  i  la  boda  solicitada 
por  la  condesa,  la  cual  desde  el  punto  que  se  viese  amada 
de  Ascanio,  debia  compararle  con  Alfonso,  conocer  la  di- 
ferencia entre  ambos,  y  hacer  por  fiu  justicia  al  primero. 
Serafina  había  ya  dicho : 

Pretender  qne  malicias 
ptm*  entre  celoit  me  den  , 
eso  no :  mírelo  bien ; 
que  para  perder  el  seso , 
soy  mn^r ,  y  en  dando  en  cao , 
i  U  que  le  quiera  bien. 

Y  quien  se  ha  espresado  en  esta  forma,  no  tiene  nece* 
sidad ,  para  decidirte  á  premiar  la  constancia  de  un  aman- 
te, de  verle  condenado  á  muerte  por  una  traición  increi- 
ble:  la  ufimia  de  Lucrecia  persuadida  de  que  el  conde  iba 
i  ser  suyo,  hubiera  sido  mucho  mas  poderosa,  y  mas  c6- 
nicB  sobre  todo. 

El  Icngnage  es  Muy  claro,  muy  correcto  é  igaal  ge- 
neralmente. La  relación  del  primer  acto  se  hace  insopor- 
table por  lo  larga;  pera  está  bien  escrita,  aunque  hubiera 


T,Goo(íle 


lOa  DEI.  ENEHIOn  El.  CONSEJO. 

sillo  de  desear  que  u  liubicsen  escaseado  mái  los  plurales 
ea  ones  y  ore*,  cuya  frecuente  repetición  cu  ub  «otor 
moderno  argüiría  pobreta  y  fatiga  para  versificar,  ó  falta 
de  giuto;  cu  Telles  era  falta  de  lima,  hot  romances  en 
e~o  y  cu  a-a  pueilos  al  fin  del  primer  acto  y  del  terce- 
ro, y  casi  todas  las  décimas  de  la  comedia,  son  ndmira- 
bles,  tanto  por  los  conceptos  como  por  la  dicción. 

El  papel  de  Portillo,  que  nada  tiene  de  notable,  es  en 
el  acto  tercero  una  reproducción  del  gracioso  que  hay  en 
Et  Amor  y  t¡  AmUtad.  La  hipérbole  de  la  p&gina  22, 
linea  10,  dobde  estA  aquel  verso  ú  Pérez  ¡a  laimndtra, 
parece  «pie  alnde  &  la  comedia  titulada  La  Laoandera  de 
Nápotea,  y  al  doctor  Juan  Peres  de  Montalban,  i.  quien 
TellcE  quiso  h^cr  vivir  en  tiempo  de  la  conquista  de 
Granada. 
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AMAR  POR   ARTE  MAYOR, 

COMEDIA, 


DOM  BLANCA  ,  In/aata  ám  Lmn. 

MMLOPK. 

DOMA  tLVlRA. 


DON  HKLBItDO. 
DONTBLLO. 
DON  CARCIA. 
DO»A  SADOU. 
BERMUDO. 
ACOMPAÑAMBHTO. 


•rta  es  d  una  /ornada  de  Oviedo  y  en  Z-eon. 

ACTO    PRIMERO. 

la  i|iiiaU  ¿i  doD  MilunJo  ■  uní  jornida  A»  Oticilo. 

ESCENA^  I. 


Don  Lope  Iñiguei ,  biBuicto 
At\  prímer  rey  que  en  Sobnrbc 
coostitayó,  aunque  cutre  riac<M, 
reino»  que  el  cielo  dilate, 
primo  de  don  Sancho  Abarca, 
deiccndicnte  de  la  langrc 
del  Fitúfiif^a  primero, 
á  quicu  debe  Rspaíla  altarcí . 
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privab* ,  merecedor 

de  UaMne»  inmorUlti , 

con  su  rey ,  tiendo  eo  la  corte 

■in  Mgaudo,  priatcr  graade, 

dando  cansa  i  aiglot  de  oro 

■u  valor,  piKt  loa  alfange* 

del  africano  oprimidoi 

procuraban  conaervarM 

9in  atreverse  á  sus  sierras , 

porque  de  su  peso  atlante, 

pudieradou  Lope  ser 

el  Jovc  de  eatos  Titanes. 

Un  invierno  pues  ,  Melendo , 

cuando  el  cielo,  en  vea  de  cstainEires, 

hilando  nubes  i  copos , 

viste  los  cerros  y  valles  , 

puso  los  ojos  don  I^pe 

eu  una  dama, -que  aliarse 

pudiera  á  afectar  diademas 

ron  lo»  desdeues  ile  Dafue, 

con  cuanta  hermosura  mieulcn 

los  egipcios  en  sus  Taydcs, 

los  griegos  en  sus  Flcnas, 

los  persas  en  sus  Alpaydei, 

eu  sus  Elisas  los  frigios, 

los  libios  eu  sus  Onfoles, 

los  romanos  en  sus  Porcias  , 

los  medos  en  sus  Campaspes. 

Amábala  el  joven  rey; 

mas  como  es  tan  arrogante 

la  belleía  en  las  mugercs, 

qne  no  reconore  i  nadie , 

ensoberbecióla  el  verse 

sobre  esferas  magestadcs, 

faetón  de  au  presunción, 

pues  la  oUtgd  i  despeSarse. 

r>esdeil<i  amores  alteías, 

y  antepuso  calidade* 

vasallas  i  alectos  reyes , 

(i qué  locas  son  las  beldades!} 

admitiendo,  pues,servic' 

de  don  Lope :  sefíalarsc 
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apetceJA  coa  él  Venus  , 

y  con  don  Sancho  Aatx»ttt. 

I^ró  el  Mcreto  imoroio 

en  nectu  publicidides, 

que  ocuionanm  malida* 

<n  corrillo*  papnUrea, 

ha*U  que  lu  rey  lo  «upo( 

y  «i  cekM  KHi  gigantea 

en  pretendientes  humilileí, 

¿qut  Kfin  en  pecho*  reala? 

IJamá  á  don  Lope  la  primo, 

y  ¿ecl*  rindo  le  «parte 

aentimientos  de  »n  ofen«a, 

ma*  que  tevero,  amigable , 

1«  pidió  que  dcii*tie*e  ' 

de  dcMo*  principiante*, 

*in  competir  con  coronu 

¡uhiladaa  de  rivales. 

Propútole  otros  emplros ; 

pero  ya  Itegarou  tarde; 

que  vive  amor  de  imposibles, 

mayor,  cnanto  ellos  mas  graves. 

Con  todo  eso,  promeliii 

resisteucias  de  diamante  , 

que  se  quebraron  de  vidrio 

i  los  primeros  combate* ; 

porque  qne)Osa  Isabela 

(asi  se  llama  la  fácil 

ocasión  de  estas  desdichas) 

de  que  mas  el  poder  m«nde 

qoe  la  bellesa  en  don  Lope, 

le  nolificd  pesares 

qae  en  sus  ojos  hechicero* 

humedecieron  corales. 

Creció  con  la  resislenda 

el  amor ,  y  ail  una  tarde 

le  escribió  Isabela  hiciesen 

a  t  mi  miento*  alarde 

lie  que  amor  solo  tributa 

*  hermoHiras  que  adelanten 

su  ¡urisdiccioa ,  rebeldes 

mas,  á  mas  dí&culUdes. 
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AHAH  van  ARTE  MAVOH. 
FucU  A^«r  favorecido 
de  liniebliB  ,  que  lai  partes 
hacen  liempre  A  amant»  robo*, 
porque  el  sol  no  lai  declare; 
y  con  una  escala  aleve  , 
cuyos  pasos  eu  el  aire, 
de  tantas  honras  Vellidos, 
dieron  muerte  i  lautos  padres, 
profanar  osó  balcones 
al  tiempo  que  su  rty  sale 
oolificando  desvelos 
al  silencio  de  una  calle. 
Vio  que  ,  la  escala  tercera 
admitida,  su  eslaudarle 
iba  i  enarbolar  amor 
sobre  el  mas  alto  homcnagc 
de  la  fama,  que  es  la  honra, 
y  i  loa  primeros  umbrales 
de  la  ofensa  el  píe  atrevido 
del  delenninado  amante. 
Llegó  et  rey,  vokan  de  celos, 
y  cortando  el  cordel  frágil , 
de  aijuel  insulto  ministro, 
i  don  Lope  prender  hace 
por  la  guarda  tjue  convoca. 
Ilieo  pudiera  retirarse , 
A  i  uo  estar  su  rey  presente, 
vestir  de  nuevos  esmaltes 
el  siempre  temido  acero, 
porque  la  esperíencia  sabe 
que  á  sus_ filos  generosos 
la  misma  muerte  es  cobarile. 
No  to  hita  por  leal, 
ni  lo  otro  por  turbarse, 
ocasionando^!  ra  gedias , 
y  sirviéndole  de  cárcel 
la  fuerta  mas  enriscada 
que  en  la  cervis  arrogante 
de  aquellos  ásperos  montes 
cierra  el  paso  i  Ronces- va  lie*. 
Preso,  cu  efeto,  y  huyendo 
la  dama  i  Francia  ,  amistades 
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lió  don  Lopr  quebrailiu» , 
que  ¡uigaha  inrontnslablc* , 
y  faluron  á  la  prueba; 
que  *  tiro  de  adversidides 
DO  hay  Zopiros  babiloiiio»; 
Sinonei  son  los  Acates. 
Aumentaron  liíaaiero* 
indignaciones  mortales 
en  cT  rey  ,  que  lo*  dio  oidos; 


a  fe  de  ser  colurdcs 


la$  desdichas  ,  nunca  vienen 

una  i  una;  que  los  males 

se  precian  de  acometer 

en  cuadrillas  como  alarbes. 

Aplaudidles  el  enojo 

de  don  Sancho;  y  porque  acaben 

de  uDa  TU  celos  y  envidia, 

resolviéndose  en  matarle, 

lo  hiciera ,  i  no  darle  aviio 

amigos,  que  por  librarle 

de  aquel  rieigo,  le  descuelgan 

por  el  muro,  f  pisa  el  margen 

deseado  de  su  foso , 

donde  acudiendo  parciales 

para  el  caso  prevenidos , 

los  obliga  i  que  te  saquen 

de  aquel  sitio  y  de  aqnel  reino. 

Vengase  el  rey  con  quitarle 

lo*  estados  y  opinión; 

y  hay  en  León  quien  se  atabe 

de  haberle  »ista  en  Asturias, 

puesto  que  en  toscas  disfraces. 

Como  los  dos  sois  tan  deudos 

y  tan  amigos,  añaden 

i  los  primeros  indicios 

esotros ,  y  son  bastantes 

i  que  Ordoüo  agora  inteute 

venir  i  certificarse 

si  ei  verdad ,  porque  desea 

con  el  navarro  hacer  paces  , 

entregindole  i  don  Lope; 

y  yo  porqne  libre  os  halle 


■,  Gócele 


AMAS  VOtí  AllTC  NUYOR. 

del  riesgo  de  estas  sMpccha», 

quÍK .  conde,  adela ntaroie. 

Consideraldo  ahora  bien, 

y  li  ei  ¡nalo  que  amirtade» 

se  favoreacan  por  vos, 

que  orenden  do*  majestades.     ,• 


Puesto  que  estimo  en  mucho 

los  avisos,  don  Tello,  que  os  escucho 

os  ¡uro  que  engaitado 

puede  venir  eL  rey  ,  mal  inrorraado 

que  le  desirvo  en  eso; 

porque  ni  de  do»  Lope  ni  su  esceso 

hasta  agora  lie  sabido  , 

ni  tanlo  en  su  aroi&Lad  he  merecido. 

Con  mas  hreve  distancia 

que  las  Asturias,  se  divide  Francia 

de  Navarra  y  Pamplona  , 

que  i  semeíantes  fugas  o 

DON    TIL  10. 

No  logra  la  mentira 
máquinas  maliciosas. 


Doria  l^lvira 
sentirá  ¡ustametiic, 
que  sin  verla  «s  volváis.  l'U  inocente 
desprecia  disparates 
de  la  envidia;  uo  temo  sus  combates. 
Veuid&  visitalla; 
que  la  verdad  responde  i.uando  calla.  {Fanst.) 
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ACTO  I ,  BSCEMA  II 


ESCKNA    II. 


DOKA  BUHC»  ,  « 


DoSa  BLáKCA. 

jCuiDto  ditto  ¿t  lufuí  Oviedo? 

M.Ba  lAKCBA. 

Ocho  l«guu  peilaicoMi , 
■i  1  la  villa  dekiloui, 
gibantes  que  ponen  inícdo 
i  lof  pies  parA  sabillM, 
y  al  tiento  para  faajallaA. 
noli  A  aLAMCA. 
La  costumbre  de  carta] lai 
Tacillta  el  admití  Has. 
Este  valle  es  apacible, 
si  mal  arondir  lanado ; 
i  aquel  monte  que  elevado 
*e  ensoberhere  imposible, 
mientras  da  el  calor  licencia 
que  sus  faldas  rodeemos, 
SD*  privilegios  gocemos , 
huyendo  la  residencia 
del  sol,  que  pesquisidor, 
todo  lo  asuela  y  abrasa: 
buscad  somlHis,  mientcM  pasa, 
que  os  libren  de  su  rigor, 
Y  avisad  cuando  os  paren 
que  se  templa  su  osadía, 
;  la  aeaectad  M  dia 
rayos  neugUe  y  sombras  crcKa. 
{^ate  ti  aannpañaniiento.) 
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AHAK  POB  ABTE  MAYOB. 

DOilA  kARCBi. 
Si  el  favor  con  ifue  me  ampars 
vuestra  a  lleta  nc  atreviera 
i  esceder  hoy  de  m  esiera , 
no  tí  li  ta  preguntara.... 

doSa  blakga. 
iQu.é,  doíla  Saochaf 

¿  A  qué  efeto 
ii  al  rey  lu  bermano  aguardamos  , 
y  ea  León  nos  alegramos 
de  que  i  pesar  del  secreto 
que  amor  huta  aquí  ha  tenido 
(si  es  posible  qne  en  el  le  haya), 
viene  el  dnqne  de  VUcaya 
de  vuestra  altesa  escogido, 
y  de  nuestro  rey  llamado; 
digo  ,  ¿&  quí  eléto  le  pone 
eu  camino,  y  no  ditpone 
el  alma,  que  le  ha  entregado, 
fc  que  en  León  le  reciba? 
qne  jutgari  i  disfavor 
los  retiros  de  an  amor, 
«i  ausente,  el  verle  le  priva, 

DOÑA  BLAHCA.  I 

¡Qui  de  cosas  qne  bas  mentida 
entre  las  qne  bas  preguntado! 
Cuando  el  duque  se*  llamado,  > 

jsabe*  tú  que  e*  admitido? 
Bien  pudo  llamarle  el  rey 
mi  hermano  y  leilor,  bien  pudo 
un  consentimiento  mudo 
quejarte  en  mi  de  la  ley 
que  introdujo  la  costumbre 
en  las  de  mi  calidad , 
pues  contra  la  libertad 
dan  al  alma  pesadumbre  i 
mas  no  sé  si  podré  yo 
acabar ,  Sancha ,  conmigo 
admitirle ,  aunque  me  oUigo 
i  lo  que  el  rey  prometió. 
;TrisiB  cosa  que  hayan  dado 
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ACTO  I,  UCKIIA  m. 
)••  coronal  inhgjtMnM 
en  dettemr  aiii  bcmaBa» 
por  «ola  raion  de  «alado! 
Sancha ,  d  dnqae  viene,  y  yo, 
como  aé  (¡ne  en  lat  Aaturías 
contra  violencia  y  ii^ria» 
la  inocencia  amparo  bailó, 
imploro  M  anti^a  ley, 
y  busco  (no  sí  si  en  vano) 
i  Ordoflo  aquí  como  hermano  ', 
que  en  León  le  tiemblo  rey.— 
Mal  oye;  en  aquella  mata 
al  tronco  de  aqnel  alÍM, 
que  en  ese  arroyo  Narciso 
envidias  de  ñ  retrata, 
un  nido  de  ruiíeBarc* 
■moroso  se  querella , 
fundando  capilla  en  ella 
de  naturales  cantores. 
Orfros  son  de  citas  selvas ; 
sus  padres  eitin  con  ellos  i 
¡ay  si  pudieseí  cogellos! 

DOBa  lAHCB*. 
Yo  voy.  (í^ase.) 

ESCENA   III. 


doKa  blanca. 

¡Oiali  no  vuelvas! — 
¡  Ay  amigas  lolcdades ! 
que  al  pato  que  mas  incultas, 
deavaneceis  por  ocultas 
rústicas  severidades, 
libertades 

o*  da  el  escondido  suelo, 
solo  sujetas  al  cielo 
en  el  invierno  y  verano  j 
sin  lavor  del  hortelano, 
gotais  ya  el  sol,  ya  la  nieve; 
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AMAR  ron  ABTK  UAVtHl. 

no  M  atreve 

*  oTenderM  loaca  maDO. 

¡Qnévenlura 

qae  Hilo  el  tiempo  o*  dettroM , 

ruando  el  m1  «ola  os  conoce; 

j  en  esta  kIvs  i^ara, 

lo  que  vaeilra  vida  dura, 

libres  siempre,  nadie  m  goce! 

jQui^n  ímilaros  pudiera , 

(f)  de  agena  jnríadiccion, 

por  mas  grare  ,  mas  levcra? 

No  pechera 

vuestra  amenidad  al  susto 

de  la  hoa  en  bnio  robosto , 

por  vuestra  cuenta  carreii¡ 

remoaai* ,  n  envefecels, 

y  i  nadie  favor  pedís. 

Si  os  vestís , 

k  vosotras  os  debéis 

hoia  y  flores; 


libres  de  ágenos  rigores. 

jFclis  Narciso  en  amorta, 

que  no  admitió  compaüía! 

¡  Felis  el  feoii  tamUcn 

que  privilegia  desvelos, 

y  jubilado  de  celos, 

solo  i  sf  se  quiere  bien.' 

No  el  desden , 

no  la  sospechs  inconstante 

teme;  de  si  mismo  amante  , 

bnrla  al  tiempo  y  la  fortona. 

Siempre  pira ,  siempre  cana, 

en  nidos  de  ara 

epitalamios 

•ola  i  sf  solo  se  canta, 


(I)    Se  sobrentiaade  al  ll6n  de  irrifas. 
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ACTO  I  ,  KSCBHA  TV. 

padre,  hermiDo,  dueño ,  cfposo, 
para  ii  (como  «»  ai  reina), 
»a«r  y  oro  en  plumu  prina. 
¿Qué  mucho  qae  eu  dicha  tanta 
eavidie  á  uu  ave  una  mftnU  , 
eita  eacIaTa,  aquella  reinaF 

P.SCÜHA    IV. 


mu  ion.  e€»mvtn. — doRa  blahci. 


(Oiblanda  tan  tu  «nio,  tia  reparar  endona  Blanca.) 
O  entbarcarno»  ó  perderno*, 
porque  Onloilo,  es  ta  desMada, 
DO  i  cau  de  ftngu  anda , 


Ef  amBerodea  OrdoSo , 
y  tA  y  yo  G0Bi6  l»ocenteii 
ü  NO  eKOfu  accídeatea, 
A  DO*  vuelven-c»  madíoBo, 
vive  Dio*.... 


Calta, 

BIRaiVM. 

Que  demo*  vngania  crael 
de  tf  y  de  doüa  Iiabel 
i  lo*  aprieta*  de  un  Audo. 
¿Qai  tenemoa  queetperar? 
Gijon  e*  fin  de  la  tierra 
de  Europa,  y  de  Ingalalcrra 
bucle  el  puerta  y  be**  el  mar: 
una  nave  de  Plemúa 
•guarda  ,  la*  vergaa  altas; 
*i  an  plaví  de  armai  Mkai , 
y  cmUc*  de  golfoi  rúa; 
Irucaado  eipaSolas  corte», 
MU  eoplonc*  de*mentitD0* ; 
y  *i  a<|ui  príncipe*  fuiuuM, 
•erenMM  alli  milorle*. 
Tiun.  Tamo  XI. 
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ARUa  PO>  AHTB  MATOK. 


Cantiraous  tararira, 

y  cchiramM  el  mal  fuera. 

Don  ion. 
Siguiera  yo  Ina  codmjos  ; 
mas  ¿coma  aaldN  de  aquí , 
amindola  mas  que  á  mi  ? 

■■aüDiM. 
Hnycn  liebre*  j  coneio* 
del  rey,  con  na  peraeguillosi    . 
Im  lobo*  y  OMi  también 
W  «Monden  cuando  le  ven ; 
hasta  lagartos  y  grillos, 
temiendo  qne  no  lo*  tope ; 
y  (ú  qne  al  tuyo  ofendiste 
cnindo  can  i\  competiste, 
y  por  matar  i  un  dan  Lope 
diera  i  OrdoBo  cien  bermanat , 
y  OrdoSo,  qne  adora  en  ella, 
treinta  don  Loftt  por  ellaj     . 
¡en  belleías  asturianas 
embobado,  de  tn  vida 
pródigo  pretendes  ser ! 

¿Qaé  no  acaba  una  muger? 

Y  un  mudable  ¿i]ai  no  olvida? 

A  doila  Isabel  navarra 

adorabas  de  tal  modo  , 

que  diste  en  tierra  con  lodo, 

discreta,  noble  y  bisarra; 

y  cnando  de  su  constancia 

qeini^os  á  Francia  ha  dado, 

¡  diris  aquí  enamorada 

qne  eso*  son  pueblos  en  Francia! 

Lleve  el  diablo  í  doiU  Elvira, 

causa  de  tu  amor  bisañai 

si  par  ella  el  rey  Ordoila 

las  medio*  gemes  nos  tira. 
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ACTO    I ,    BSCRNA  IV. 

OoiiÁ  «LAUCA,  ofiarU. 

¡QuécHucbo!  ¡ Vilgame  Dím! 
Don  Lope  imguei  ei  cate; 
para  que  se  loaaifieste, 
harto  me  han  dicho  los  dos. 
El  rey  naTarro  le  basca , 
y  le  peniguc  el  ieoaés ; 
amor  es  el  interés 
que  sas  méritos  ofusca. 
Conocerle  deseaba ; 
qae  me  refieren  mil  cosas, 
en  SB  abono,  prodigiosasi 
la  misma  envidia  le  alaba- 
Desde  aquí  puedo  escondida 
«•cuchar  en  lo  que  para 
esta  «ventura  ,  qne  es  r*ra. 

(OwtfOM.) 
DOR   LOPB. 

Déboleá  ElriralaTida; 
coa  MI  hermano  don  Helcndo 
bcililAel  amptranne; 
solo  ella  pudo  ocnltanne 
de  riesgos  que  estoy  temiendo: 
¿he  de  dejarla  y  partirme? 

MUID  DO. 

,    i  No  sino  el  alba  que  andaba 
entre  las  coles !  Acaba ; 
qne  ya  es  necedad  ser  firme, 
A  írtsenos  con  el  flete 
la  hermana  nave. 

Ahora  bien , 
qnien  de  veras  qniere  bien , 
■o  es  insto  que  se  suiele 
á  do*  belleza* :  Elvira 
mis  polCBcias.  usurpó  { 
ya  Isabela  se  murió; 
su  hermosura  fiíe  mentira 
que  imitando  la  beldad 
de  Elvira ,  vice-efercia 
su  amor  mientras  no  la  vía; 
ya  en  mU  amo  la  verdad 
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AUAR  POR  ARTE    MáYOIl. 
de  aqiiells  mentira  leve, 
y  ao  a  bien  que  en  mis  amores 
M  etiinieu  lo»  borradores , 
ni  qne  conmigo  los  lleve, 
cuRtulo  Elvira  e»  el  Iniílad* 
que  de  «quel  amor  primero 
Mqot  limpio  y  verdadero, 
este  vivo,  aquel  pintado. 
El  retrato  suyo  arrojo, 

{Arroja  lo' que  dke.) 
las  memoriM  de  Isabela 
detiierro,  porque  rectla 
oi  amor  que  causea  enojo 
i  su  nueva  opotitora ; 
cintas,  papeles,  cabellos 
también;  que  estoy  mal  cabe  ello», 
cuando  mi  amor  se  mejora. 

BtnniriM. 
¡Ob  si  también  arrojaras 
un  pedaio  de  bobuna 
que  vinculA  la  fortuna 
entre  las  virlnile*  raras 
con  que  la  fama  le  estima! 
¿Habernos  de  irnos,  ó  no? 

Siempre  el  amor  despreció 
U  suerte  que  uo  le  anima. 
Partiréme:  mas  primei-o, 
ai  la  vida  aventurase, 
si  i  los  dos  reyes  vengase, 
celoso  uno,  otro  severo, 
be  de  haMar  i  qoi<!n  adoro. 

BEHHDOO. 

Si  en  eso  das,  voy  &  ver 
como  podré  detener 
nuestra  urca,  ¡luesto  que  el  oro 
t»  réi&ora :  all&  le  espero. 

DOH  va**- 
Presto  volrerAS  buscarle.  • 

MKHDDO. 

Si  uo  llegan  1  embargarte 

el  gargarismo ,  primero,  {f^anm  ÍM  ¿oí.) 


■.GoGí^le 


ACTO  I,  BSCSNA  V. 


naHn  blahCA. 


Bwta  ,  cpM  eile  es  el  opuesto 

qnc  el  rey  don  Sancho  penígue. 

Por  mal  <pie  gallardo  obligue, 

lenior  lu  trato  me  ha  puesto. 

¡Enamorado  tan  preito 

it  Doera  prcndal  ¡oCendida 

laabela ,  cufa  vida 

llora  aiuettcia*  detlnrada! 

¡  por  firme  en  Francia  olvidada, 

y  Elvira  a^i  apetecida ! 

¡Qué  mal  pagado!  empeitos  ! 

Si  loa  hombrea  cuando  amantct  i 

•m  [  cieloe  I  tan  incouitantci, 

jtpié  Mrin  cuando  «ean  dueüo*? 

Hipérbole!  halagUeílDi , 

qoe  al  paM  <fue  encarecido* , 

Oi  dcivaneceia  lallidoa, 

cacarmentad  mia  temortt , 

patea  lo*  que  hoy  venden  amore*  , 

maSana  ferian  olvido*. 

{Alta  ti  rttrato  y  lo  drmat.) 
Mal ,  retrato,  oa  ha  pagado 
Tueitro  mudable  seftor; 
pero  !olo  c!tai!  meior  . 
que  tan  ma)  acomputedn. 
Prenda! ,  >i  O*  h*u  ileoerltado  , 
no  mi  lislima  A  lo  meni»; 
para  ejemplo*  lerei*  buenos 
de  volnntáde*  perjura! : 
vcaid,  que  faaata  eu  las  pintura* 
lloran  CÑimpo*  Vireuoi. 
.  La  obligación  que  atropella 
don  Lope,  A  Uabela  ingrato, 
■Icnlo  de  tuerte  ■  ivtrato, 
q«c  tengo  celo*  por  ella. 
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AMAR  POR  ARTE  HAYOH. 
Veugarla  ,  Mrá  ofeiid«lla; 
que  quiere  bien  no  queriila  , 
y  cui  Toy  persuadida 
qne  celosa  provocada , 
me  laatima  la  olvidada, 
y  envidio  la  pretendida.  (Fasi.) 


ESCENA    VI. 


OOilt  BLVIKA,  de  00=0  d  ¡o  asturiano  noble ,  jrpor  airo  lado 

el  rey  OKDOÜO,  de  caza  lamhien  ;  ella  con  arco  y  Jlechat, 

y  il  eon  baUetta.  Cae  al  saelo  una  perdic  herida ,  r  van 

¡o»  doe  d  mgerla  á  un  tiempo. 

A  vuelo  ta  derribé: 

en  esta  mata  ha  de  estar- 

iQaé  te  aprovechó  volar, 
si  de  tu  castigo  fue 
la  flecha  mi  efecutora? — 
Aquí  pienso  que  cayíi. 
Hallóla. 

Aquí  se  ahatió. 
{Cógela.) 
DOÑA  Er.vtnit. 
i  Qaé  en  esto  ? 

Si  Mis  (a  3ur0m, 
que  (i  imitación  del  planeta 
que  con  pasos  de  oro  os  sigue 
porque  su  amor  os  obligue, 
cauis),  ¡dicho.in  saeta 
la  que  del  puro  cristal 
de  vuestras  manos,  se  emplea  , 

en  lances  que  el  sol  desea , 
aunque  ron  riesgo  mortal! 
¿Quién  lo  duda?  Yo  i  \o  menos 
sospechaba  que  habia  sido 
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ACri)  I,  UCBNA  VI. 

eyecatow  presumido 
de  empleos  que  envidio  agenoc 
¡Oh  qaitn  U  areailla  fuera 
<]ue  por  To*  muriendo  vive! 

Quien  lisoBJas  apercibe, 
engaüosen  premio  espera- 
Hidalgo,  la  adulacior 
no  halla  en  la  «ierra  ¡ 
Sereia  aegun  vueitro  tra^e , 
cortesano  <le  León; 
yo  en  la  lenciUei  de  AstuTias 
rriada,  ni  responderos 
sabré  cort^  ,  ni  creeros; 
que  por  aci  son  injurias 
palabra*  ponderativa*. 
Soltad  la  prtM ,  y  1  Díu- 

omiMrfki. 
Presa  mi  alma  tenéis  vos, 
cuyas  potencias  cantivu 
mo  hi  na  instante  que  pensaban 
que  pudiera  su  poder  , 
no  ser  preso,  mas  prender 
•ves  qne  IíIhv  volaban : 
ya  mi  ignorancia  confieso. 

nojla  ilviha. 
;Ob!  En  dando  en  desvariar....— 
Solud. 

uAooilo. 
Mal  podrá  soltar 
i  BU  juct  quien  vive  presoii 
Multiplicareis  enojos 
al  paso  que  en  mi  sospechas, 
si  abatís  aves  con  flechas , 
si  rendis  almas  ron  ojos. 
Pero  yo  oí  qniero  feriar 
la  presente- 

DOiA  HVIRA. 

i  Tenéis  vo* 

<-oa  que  pagarla? 

Por  Dios, 
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AMAK  POft  AHTE  MAYOA. 

que  (u  llegue  por  cll*  1  thr 
todi  un  klnu- 

DttI*  Bf.vim. 

Va  dais  mneitn 
de  que  eilaií  desacordado. 
Si  yo  el  alma  os  he  uiurpádo, 
¿podréis  voa,  do  niméo  vuealra, 
oGrecinnelaf 

oRooño. 

¿Cómo?     ' 

Sñi  an-tbn 
gouis  vos  la  posesión; 
pero  iUtaos  el  derecho. 
Si  e*  mió ,  y  dárosle  tr.-ilo  , 
¿no  seri  lance  felit 
por  uD  alma  un*  perdií? 

(j)mpi-ado  hubiera  baralo, 
á  haberla  yo  meoesker  ; 
pero  es  aposento  eflrocho 
para  tanta  >lina    mi  pecho: 
mal  podrí  dentro  caber 
quien  finge  amor  ron  ctMteln. 
Rccehid  vuestra  alma  voa, 
hidalgo  ,  y  añilad  tian  Dios. 

Didmcla  pues. 

Buscara  la ; 
que  hasta  agara  no  a¿  donde 
se  puede  haber  ocultado. 

oawiHO. 
Miralda  en  vuestro  cuidado- 
Hay  otro  que  en  él  *e  esconde, 
y  tío  admile  lompailfa. 


Por  muerta  podréis  llorarla. 
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ACTtM,    KSCfcMA  VI 
DOJift  Xivu*. 

Yo  lio  pueda,  en  fia,  lutlUrli. 
'Solud  U  perdí»,  qae  e*  mía. 

¿Cómo,  fi  no  dcatrocanu»? 

■mi)  A    BLTIB.A. 

Pan  ¿que  lengo  vuestro  yo? 
El  alma. 


¿No? 
Puc*  tengamoi  y.  teugamo*- 

tXHÍA  UVIRA, 

btraSo  M>i». 

ORDOÍO. 

que  í  tejerme  yo  por  propio 
cuando  vucctra  imagen  cApio, 
sicado  el  piacel  mi  dcMo 
y  el  lieiuo  mi  volunud, 
ao  tnláradea  ansí 
la  potencia  que  cu  rendí. 

Mili  A   BLViat', 

Si  Mis  caballero,  usad 
de  la  corteada  agora , 
qne  i  la*  iniigcrea  delwii. 
AcaSemot. 

¿Quiéa  ignora, 
eu  loa  priucipioi  de  veros, 
SH  fin  Je)luiloa«  de  anar^ 
F.1  morir  será  acabar, 
y  acabara  con  pardero*. 

nOÍA  BLVIRA. 

Pnea  jquÉ  inienlaia? 

MÜA  BLVIR*. 

?ju>c3  oUiga  qnicu  afonde' 
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AMAR  roa  AATK  HATOH. 

ORKOAo. 

Siempre  raeg«  el  que  pratende. 
Puta  ¿qué  pretendéis? 


¿Amarme?  No  os  lo  acoBseja.- 
Solud ,  j  no  me  enoieia. 

OKDOÜO. 
Ew  no ;  que  volareis, 
li  con  lai  plumas  <n  dejo. 

DOSk    BLVIRa. 

Quedaos  con  ellas. 


Tampoto. 

009*   tlVtRA. 

¿Por  qué? 

OKooito. 

Se  la»  lleva  el  viento. 

doDa  blvika. 
¿Qué  importa? 

Ser  libre  intento. 

BOÜA  ILlIRlI. 

Pesado  estáis. 

OKDOSo. 

Estoy  loco. 

DOÑA  BLVIRA. 

Del  loco ,  huir. 

OROOtlO, 

Ya  estoy  cuerdo. 

DORa  RIVIRA. 

¿Tan  presto?  ' 

onnoÑo. 
De  mi  me  admii-o. 

ORDOÜO. 

Sosiego  si  os  miro. 

DOfrs  StVIBA. 

¡Milagro! 
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ACTO  I ,  BSCKRfl  VI 

Enfermo  si  os  pierdo. 

bOÜA  BLTIll*. 

Puu  ¿quí  remedio? 
nB.iHii)o. 

Curarme. 
doRa  blvisa. 
¿De  qné  suerte? 

ORDODo. 

Con  oírme. 
doSa  BLTn*. 
¿  Si  no  puedo  f 

o&DoSo. 

Es  consumirme. 
doÍIa  Scvira. 
¿Y  si  me  «mentó? 

OHDOilo. 

Es  matarme. 

Dios  os  perdone. 

oBDoSo. 

Es  rmeldail. 
DORA  ELVIRA. 

Pues  yo  ¿díboos  sigo? 
oneoSo. 

Sí. 

DOÜA  BtVIRA. 

Niego  la  deada. 

rtttDoPo. 

¡Ay  de  lat'. 

DOilA    StVIR*. 

¿Qoí  os  debo? 

OKDOftO- 

La  libertad. 

nOÍ^A   BLVIMA. 

¡Téngola  yo? 

OBDOÑO. 

jE»  eso  estamos? 

DOflA  KtVIBA. 

Soltad. 

ORMjfiO. 

Mi  alma  o»  pido  yo. 
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134  .\yi\R  ron  ARTE  MAron. 

DOitA   BLTIRA. 

No  la  b«I)o,  hidalgo. 

iNo? 
Piie*  tcogamm  y  Uugamos. 

ESCENA    VIJ. 


IK>N  MKLKNDO. 

¿Aqnf  dccí*  qiM  (¡uedaba 
su  aitcia  cSHndo  ? 

nav  SARCIA. 

le  dejaouu. 

non  MBiBHDo. 
(fíeodo  d  Orioho.) 

la  ventura  que  esperaba. 
(¡Ordaño  ai  ver  4  ¡ot  que  se  It  aartan,  iiulia  ía  /Hrdtt, 
y  quMase  doña  Klvira  con  tUa  en  /«■  mano.) 
'fifji.  leüor!  ;por  nuntra  sierra 
vuestra  alteu,  hoDrando  valles! 

(Doña  Klvira  airoja  la  perdix.) 
No  eavidíen  desde  hoy  sus  calles 
las  que  vuestra  corte  encierra. 
Dadme  esos  i n vicios  pica. 

OBDofto. 
Conde  don  Meleudo,  aliad. 


¡Jesús!  ¿el  rey? 

oKDoSo. 

levantad. 

Siempre  fue  poco  cortés , 
gran  seSor,  la  rustiqueza 
de  uua  sierra  cu  la  djslaiii-ia 
de  b  corte,  y  la  ignorancia 


T,Google 


ACTO  I,  K«:8KA  Vlt 

atrevida:  vuotn  t\ttta 
mi  poco  conocimieiito ' 

&  otar  yo  ofendido 
de  vo»,  que  tetligo  be  sido 
de  quP  Mirados  del  viento 
no  M  atreven  á  amparar 
aves  que  en  íl  abatís, 
el  pcrdou  que  me  pedís  , 
pretendiera  yo  alcanzar 
de  vos;  qoe  os  temo  inhomataa , 
cuando  o*  reverendo  hermoM. 

A  lo  menos  de  dichosa 
puede  blasonar  mi  hermana, 
haciéndola  voestra  allma 
tanta  merced  y  favor, 
oaooltn. 
jVncstra  hermana? 

DON  KBLBMDO. 

Si,  señor. 

Y  esclava  vuestra. 

OknoSo. 

Belleu 
tanta  (puesto  (¡De  se  esconde, 
por  no  oprimir  libertades, 
entre  aqnestas  soledades), 
i  estar  yo  advertido,  conde  , 
bien  pudiera  colegir 
que  en  generoso  fruto 
de  vuestra  casa. 

Es  tríbulo 
'  con  que  os  pretende  servir; 
y  yo  qne  en  esto  la  heredo, 
be  juagado,  gran  seSor, 
i  especie  de  disfavor 
que  cuando  volvéis  de  Oviedo, 
pasando  por  nuestra  caía , 
de  ilustrarla  o«  desdettcis; 
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AHAB  POR  ABTE  MAYOR. 
que  el  tal  y  el  rejr,  y*  ••heis 
qae  da  Int  por  donde  paw. 

Alabado  ine  lian  l>  quinta 

qae  aquí  tiabeia  mandado,  hacer. 

DON  MBLIMIM. 

Una  OM  es  de  placer, 
no  como  la  fama  pinla; 
ma»,  en  fin,  para  en  inonUfla 
tan  iipera ,  entretenida , 
y  labrada  i  la  medida 
del  dueSo  que  la  acamparía: 
ya  enmendará  cortedades 
con  los  bvore*  que  espera 
de  vuestra  alleaa. 

OKDollo. 

viene  &  ler  de  estas  beldades, 
primero  que  entre  en  León, 
maa  guAo  en  elU  intereso 
que  en  todo  mi  reino. 

Don  mblbhdo. 
Beso 
estos  reales  pies,  blasón 
de  la  dicba  que  lublima 
quien  tal  merced  considera ; 
el  bien  que  menos  se  espera, 
•i  viene,  es  de  mas  estima. 
Vos,  gran  seítor,  no  esperado, 
y  i  hacernos  merced  venido, 
por  nuestro,  bien  recebido, 
*Í  cortamente  hospedado, 
cácaselas  perdonad  , 
y  de«eos  admitid. 

oKooito,. 
Do3a  Elvira,  despedid 
{LUgdndott  d  hablar  aparte  ton  etiá.) 
•1  que ,  en  vuestra  voluntad 
huésped,  honráis  satisfecha; 
que  no  cabrenu»  los  dos, 
siendo ,  como  decís  vos , 
para  mas  que  un  alma,  estrecha. 
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ACTO  1,  UCKMA  Tin.  13^ 

doSa  BLTIKA. 
Ann  no  lá  li  en  ella  c*be 
qnien  su  diieflo  intenU  Mr; 
mire  ¡cómo  ha  de  caber 
lui  nyJ  Que  tcufocon  llave, 
MÍtor,  nú  alma,  dJ)e  jo. 

OKDoio, 

¿Y  abrirla  nn  rey  no  podria? 

A  no  ser  ilescortesia, 
OA  respondiera  que  no. 
(¿fo^e   una  gran  reutrencia  al  r^,  siparándate  de  ¿1: 
Ordoño  entonces  te  retira  ton  don  ¡Selendo  y  bu  qv^  le 

-       n.) 


ESCENA  VIH. 


[ION   lOPB. — DONA   BLVliyt.  , 

DON         LOPB.  ; 

Salgo  á  darte  |>arabieiic«> 
doña  Elvira....  Soy  grosero; 
que  hablar  por  diminutiTos   . 
A  quien  liene  penumienUí* 
cor  Dita  dos  por  amante*, 
es  profanar  el  respeto 
de  tiaa  alma  ya  entnoniaada , 
que  ofrece  á  un  rey  apoaeuto- 
{Quüase  tt  somlifero.) 
Salgo  i  dar  á  vuestra  alteca 
parabienes  del  empleo 
en  esta  casa  adquirido,    . 
bailado  en  eate  desierto. 
Goce  mil  aiUw  luv  lances; 
que  quien  diestra  tira  al  vuelo 
¿  una  perdis  tranifonnada 
en  una  águila,  abatiendo 
blasone!  magestüosos, 
gananciosa  con  tal  trueco, 
ya  dedicará  al  amor 
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AHAH  POH  AKTK  KAYOR. 
arco  y  flechai  en  m  tctoplo. 
Gran  huésped  la  casa  m  hoar», 
grBn*rey  o»  consagra  afectos, 
gran  amante  oi  solicita, 
gran  principe  <a  llama  daeSo. 
jTanla  diclia  ,  y  toda  grande! 
¡Pobre  de  quien  por  pequeño 
deapedido  y  perdidoso, 
aera  deade  hoy  foraatero 
donde  ayer  fue  natural ! 
De  mi  fortuna  me  quejo, 
no  de  vneatra  alteaa,  noj 
que  to  maa  priva  i  lo  meuM. 
Entre  eaaa  matas  oculto, 
por  prcaamido ,  soberbio , 
lleguí  acecharos  Diana, 
cuando  OrdoSo  os  halM  Venus. 
¡Qní  cortas  le  recebisles, 
•in  conocerle!  y  ¡qué  tierno 
dispoao  ponderaciones 
con  que  cohecharos  deseos! 
¿No  oa  pareció  mny  bjsarro? 
Pero  ¿quf  principe 'hay  feo? 
¿No  es  su  discreción  notable? 
Pero  ¿cuindo  nn  rey  fue  necio?   ' 
No  hay  llaves  que  no  &Ueen 
coronas;  y  según  esto, 
poco  importó  el  advertirle 
tenerle  cerrado  el  pecho. 
Aloffbame  en  A  yo 
confiad»  y  indiscreto; 
hállele  en  mi  compañía; 
es  rey,  tAvele  respeto  ; 
despejóle  la  posada,       / 
porque  en  lugar  tan  estñcho, 
no  saliendo  el  uno,  ¿cómo 
un  vasallo  y  rey  cabremos  ? 
Por  lo  rico  apetecible  , 
admitido  por  lo  nuevo, 
por  el  sitio  ocaaionado, 
por  lo  interesable  bello , 
y  ya  en  vucatro  coracon 
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ACTO  I,  UCBHA  TIII, 

hoteped,  fuera  detMierb» 
volverle  1*  libertad 
i]ue  na  pidiA ;  yo  os  lo  confieso. 
¿  No  oi  dijo:  ■volvedmc  el  iIbm 
que  me  tuurpaú?"  ^No  oí  ajaron 
mis  penu  que  responilUte*: 
■no  U  tullo,  cilMllerofa 
Na  la  hallMie*  ,  por  balbro» 
bien  con  ella  i  pura  es  cirrto 
ijue  >i  niego  lo  que  uaurpo , 
dojr  mocttra»  que  lo  apeteico. 
Él ,  en  érelo,  esta  nocÜc 
e*  dos  vecw  hníspad  vuestro : 
TCM  le  apoNutaii  e)  alna, 
vuestra  alegre  quinta  el  cuerpo. 
Yo  de  cntrambaí  despedido, 
ya  que  i  Navarra  me  vneWo, 
por  desocupar  posadas, 
sacar  ha  prendas  iulcnto 
que  os  deposité  ignorante; 
que,  en  fin,  peca  de  grosero 
qnien  aguarda  que  le  digan 
que  se  vaya.  Pensamientos 
y  memorias  tmgo  vncsiras;  i 
¡pobre  de  mí  si  las  llei^l 
¡Qué  mala  vida  faan  de  danue! 
Tomaldas,  y  destroquemos.    < 
Dadme  mis  sentidos  vos, 
que  ya  como  esclavos  vieios 
OÍ  estorbaran  el  gusto; 
volvedme  i  dar  mis  deseos. 
i  Qué  va  que  no  me  decís: 
■Ro  los  hallo?'  Ni  yo  picnao, 
cuando  cngaSado  os  lo  oyera, 
como  Ordoito  responderos: 
■pues  tengamos  y  tengamos^* 
porque  ,  en  fin ,  el  pago  tengo 
que  mercre't  confisuaas 
en  loa  mares  y  en  los  viento*. 
Hoy,  en  efeto,  me  parto: 
cuando  os  quedaren  recuerdos 
de  servirlo*  (que  no  harin), 
Ti-M.  Tomo  XI.  <l 
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lo  ahah  por  AHTE  MAYOn. 

>i  apttcccii  de  a«|iK)  reino 
algo  para  vuestras  bodu, 
eKribiáme.  Mv  i  ifaé  necio 
sayl  ?lo  me  urordihi  y» 
que  un  rey  era  vuestro  empleo. 
¿Qué  m  puede  fallar  coa  tíí 

{Hace  tjur  se  va,  y  vutlor.) 
Guirileosle  Dio*.  Mu  no  qUieco 
irme  sin  pafir  faospicioi, 
■jae  aunque  deapedido,  ot  debo. 
Tengo  afvadecida  el  alma, 
y  para  sus  dnempefios , 
tributo  h«  echado  cu  loa  oioai 

{EofágatelatA 
admitid  el  (Caudal  de  ellos; 
que  aunque  desestimaren 
ligrimas  de  poro  pi-crio, 
tal  vea  para  derramarlas  , 
hay  agua  que  'paga  ceuiOB. 
{Hate  ftu  te  va.) 
óoft*  BLVni*. 
Don  IjOpc  Iftiguet ,  don  Lope , 
volved  acá,  deteneos; 
que  combatir  eon  'veiHa)Ss, 
mas  ei  temor  tjne  no  esruerao. 
Ya  que  argUIs,  aguardad 
respuesta,  y  ainentaos  luego, 
mas  para  desagraviarme, 
que  para  aatisrareros. 
Yo  soy  doña  d^lvira  Osorio.... — 
(Quiere  irte,  j  eUaJJecha  ti  arco  conti 
Esperad,  6  TÍve  el  cielo, 
que  descaminen  agravios 
castigos  6  alrevimienloi. —    , 
Doila  Elvira  Oaorio  soy, 
y  de  la  eatirpe  desciendo 
del  infante  don  Ptlayo  , 
rey  en  Aatarias  primero. 
Alvar  Perca  fne  mi  padre, 
y  mi  hermano  e*  don  Melciido, 
coyas  baMflaa  bastaron 
i  constituirle*  reino 
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ACTO  1,  ESCEMA-VIII. 

en  los  Hanoi  de  León 

á  príneipts  ,  (|ue  en  Oviedo, 

mas  que  reyet,  bacdoleroi. 
Siendo  ,  pues ,  mis  astendieutcs 
rcyM  I  y  >ui  bnvdcroB 
triunfádore*  de  coronas, 
que  africanos  les  rindierou  , 
mando  OrdoSo  pretendiese 
lasos  del  Ulamo  hoonlo 
c|ue  á  su  silla  rae  igoalaien 
<:oronindome  en  su  asiento  , 
jqué  quítales  perdería, 
A  yo ,  A  su  «atado  aiCcndieudo, 
qué  grados  podrí  aBadir 
i  los  ilustres  que  hereda? 
jTan  grande  me  vi«ne  Ordoito? 
jtan  poco  es  lo  que  merescof 
¿tan  humilde  mi  fortuna, 
tan  dilatado  su  imperio  , 
qne  cnipiíldome  ambiciosa , 
juaguéis  que  me  desvanezco 
con  ofertas  mageslades, 
que  alteren  mis  pensamientos? 
Pac*  desengaiiaos  ,  don  Lope  ; 
que  para  mrrrcimieutos 
de  mi  presunción  altiva 
me  viene  el  rey  la»  pequeño, 
que  i  su  lado  soy  gigante, 
y  que  es  tan  alto  mi  vuelo, 
que  me  perderán  de  vista 
las  iguílas  de  un  imperio. 
Reine  Ordoilo  allí  i  que  yo 
dentro  de  mí  misma  reino , 
tanto  roas  magestüosa  , 
cnanto  mayor  considero 
la  jurisdirrioM  de  un  alma, 
cuyas  potencias  gobierno 
meior  que  él  aduladores, 
ya  nobles ,  A  ya  plebeyos- 
Si  pensáis  desvanecido 
que  en  ella ,  don  Lope ,  os  dierpii 
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AMAK  roa  aute  matoa. 


permisiones  ai 

CDlraih  (que  lo  uipcclio, 

según  balilais  runfiado), 

eiigaOaiM»,  A  i  \o  menos, 

cuando  surediera  asi, 

ya  por  fácil  y  indiicreto 

merecéis  pcrJer  su  hospicio; 

que  aunque  en  maliciar  loa  celos 

sean  villanos,  tal  vea  nobles 

M  desmienten  i  si  mesmoi. 

Doa  meses  há  que  llegasles 

i  nuestra  quinta  ,  fingiendo 

romerías  al  sepulcro 

del  apóstol  patrón  nuestro; 

generoso  os  recibid 

mi  hermano  como  i  su  lleudo, 

si  corto  en  agasajaros, 

cortés  en  entreteneros. 

Supimos  ,  en  fin  <  que  el  rey 

don  Sancho  Abarra,  atiero 

con  vos,  aunque  vuestra  príno, 

quiso  en  Navarra  prenderos  : 

Ordoño  viene  &  buscaros, 

y  mcuoaprcciaudo  riesgos, 

mi  hermano  intenta,  1  miinsUada, 

6  aplacarle  6  esconderos. 

De  vos  me  lompadeci ; 

y  aunque  no  amante  ,  sospecho 

qui  hay  entre  la  compasión 

y  amor  algún  parentesco ; 

pues  i  lograr  vos  principios 

que  en  mi  voluntad  padieroni 

si  no  admitiros  del  todo, 

casi  amotinar  desvelos, 

lo  que  Ordoilo  no  ha  atcantado 

ni  alcauíari  (estad  en  esto), 

ni  cuantos  blasones  reales 

combate  í  hermosura*  dieron  , 

quii.i  alcaniirades  vos; 

porque  influencias  del  cielo, 

íreruencias  ocasionadas 

y 'padrinos  pensamientos 
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ACTO  I,  BSCESA  Ttll. 

Towcn  ul  vcm  ímpotibleo. 
Don  Lopt,  lo*  deMruerdoB 
¿t  Toertrk  templinu  pora 
en  nn  intUnte  pordieron 
lo  que  en  doi  mttu  ganaron. 
Teniéndoo*  i  voa  en  meno* . 
en  poco  me  babcia  tenido  ; 
en  poco  desde  hoy  a»  teof  o : 
qnien  de  mi  fejaigó  mal, 
digno  ci  de  mi  mcnotpracio. 
Eato  01  ltev*d  de  camino; 
que  agora  qae  be  aatiafecho 
mi  bma  y  Tntttra  malicia , 
podrria,  ai  gnataia,  volveroi. 

¡C^U  fuera  poaible 
Tt^venoe;  qae  yo  o«  promelo  , 
(i  vnelta*  dicen  mndanuí, 
que  01  lai  feriara  i  ette  tiempo! 
Partir  if ,  Tolvertne  uo, 
lerl  fuena  ,  aunque  oi  prometo 
que  me  ban  convmcido  poco 
ToetlrM  Inei  argnroentoi. 
No  Mtimarei»  (¿quién  lo  duda?) 
coroniii  que  ya  oi  las  dieron 
le  hermoiura  y  el  donaire  > 
)a  Hnyre  y  enteodimicntOi 
pero  no  me  negareis 
que  quien  ocaiiona  ruegoa 
con  palabra!  qne  eslabona , 
no  M  entretiene  con  elto*. 
TanU  pregunta  y  rwpuesla, 
«i  quiero  bien  ,  li  no  quiero  , 
li  hallo  el  alma,  li  iio  la  hallo, 
li  MUÍ*  loco,  li  lois  cuerdo, 
partiéndole  lai  raiones> 
rapondícndo  i  medio*  versos, 
ya  apacible,  ya  enojada  , 
riaa  y  detdene*  i  un  tiempo : 
cao   jqne  rAilico  ignora, 
que  ea  despedir  deteniendo . 
favortcer  dcideBando , 
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AHAA  pon  AfLTB  M.ITUR. 

ineuMpreciar  adnritienáo  ? 

Quien  pregunta  ,  ingrata  Elvir* , 

rcspnefta  aguarda;  esto  «•  cierto  : 

solo  un  no  tiene  el  ittHt» : 

a)  rigor  pintA  uii  ditcrcto 

vueltas  i  amor  lu  espaldas, 

1  la  ocasión  con  cabella*, 

sin  alas  al  apetito, 

con  dos  caras  al  deieo. 

Amor  el  vuestro  mejoro; 

que  yo  ignorante  soberbio, 

si  atrevido  me  iuigabs 

en  vuestra  alma  dueüo  vacstro, 

pues  decís  que  no  lo  ettuve , 

libre  de  tales  empe&o», 

cuanto  mu  desobligado , 

tendré  que  pagaros  menos. 

Mil  años  gocéis  1  Ordoilo. 

A  Dios. 

DeaengaSc  el  cielo, 
don  Lope  ,  al  rey  que  osptfrsigue. 
Id  con  Dio». — Pero,  ¿en  efclo, 
de  todo  ponto  os  partís  r 

Totalmente. 

¿Sin  intento 
de  volver  mas  i  estos  montes? 

¿  A  estos  montes?  ¿i  qué? 


¿Tan  bien  me  Tue  en  la  posada? 
¿Tan  mal  pasagc  osbirieron? 

nON  LOPB. 

Jusgaldo  vos. 

DO^j^  eiviuA. 

Si  lo  )UEgO, 

don  Lope,  tendréis  mal  pleito. 
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ACTA  I.BSCBMA  VIH. 
MW  lOPB. 
¿Qué  maravilla,  ai  el  )an 
admite  reales  f^bechoa? 

miRa  stvifta. 
¡Vive  Dio»,  *i  me  iBJnriaii 

DDK  UM. 

Temo    ■ 


A  DiM. 


DOH  tan. 

EiU  ocupado, 
y  ai  OrdoÜo  me  ve,  arriwgo 
la  vida. 

doSa  mvira. 
No  decía  mal; 
que  hay  quien  pueda  conoceros. 

Diaculpadme  con  íl  vo». 

DOÜA  BIVIKA. 

SI  haré;  andad;  pero  recelo 
que  oa  atajen  el  camino 
los  que  intentan  ofenderos. 

¿Oimo  ,  si  ignoran  qne  aqaí 
fui  vuestro  hu&ped? 

doRa  iLvina. 

suelen  revelar  sgravios 

por  castigar  dcMcierios. 

ooH  Lore. 

Y  esos  j  quién  los  sabe? 

WÜA  irviSA. 

Yo. 
^fl  ion. 
¿Para  decirlos? 

doSa  ■i.TikA.    . 
¿No  puedo? 
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DOR  ton. 
Soii  tioUe. 

doAa  «.TiaA. 
Pero  injurisda. 

Por  daros  |;iulo  roe  auMnlo; 
no  habcis  de  dar  mal  por  bien. 

MKa     BLTtRA. 

Y  ¿eael  guala...? 


libre  el  alma  para  Ordoito. 

(Encada.) 
Seréitic  eaiorbo  moletto. 
Idoa ,  andad. 

nioi  os  guarde. 

DOR*  KLTlKlt. 

Pues  ¿lin  derirme  mas  de  estii, 

¿Qué  he  de  deciros? 

doSa  iLvrnA. 
Ese  o*  guarde  a  algo  seco; 
saionad  la  despedida 
con  mas  agrado. 

OOK   LOM. 

7<o  tengo, 
ai  no  M  lo)  hurto  i  OrdoSo , 
maa  sUavct  loa  conceptos. 
Mal  ya  que  un  Bey  oa  sublima , 
por  reina  la  roano  o»  beso, 

(Zfc  rodílta».) 
no  por  dama. 

Agora  sí 
que  os  vais  enmendañiV;  al  mello 
esta  cadena  os  echad..,, 
no  para  favoreceros. 

Puet  i  para  ijuéF 
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¿Qné  té  yo? 

DON  lAPK. 

¿Y  be  de  ptrtiraie  ron  Mto? 

DOflt    UTIBA. 

jQucreÍB  vos? 

pon  lOPB. 
De  aingan  modo. 

PtKi  yo,  ni  por  penumirato. 

¡  Fin  át  tao)ot  apacible! 
$i  faeran  almu  lot  cclot, 
nin^nna  ae  condenara. 
mía  hlviba. 

Si  toa  verdaderos, 
romo  mlrtireí  de  amor 
fonda n  sus  merecimientos 
en  itormentarie  vivos, 
r  au  muerte  para  en  ríelos. 

Elle  e*  mi  bermano  ,  don  Lope ; 
haalen  deaalurobramienUM ; 
ealimadme  y  ettiouoi : 
■eré  firme,  li  loia  cnerdo. 
Mirad  «¡ue  pende  la  mia 
de  vueilra  vida ;  eacondcos 
roientns  el  rey  esté  en  casa. 

¿AmaréisJe? 

jA  eso  volvemos? 
DON  lori. 
Ea  incrédulo  el  temor. 

Oe  diaioantc  el  alma  tengo. 

DON  Lon. 
¿K  quien  queréis? 
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AHAR  POa  ARTE  MAYOS. 
DoRa  KtVIHA. 

'  A  don  I,ope. 
DOM  Lora, 
Vm  xris  mi  bian. 
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ACTO   $|BGVNDO. 

ESCENA  I. 

DON  u>ra.  BiMinu. 


naciste  en  opMicion 
de  lu  diiau  j  los  reyes. 
El  leonés  te  tiene  preso 
por  dar  gusto  al  navatritco, 
y  i  lu  inbnta  bMÍliico, 
cayo  amor  Ib  quila  al  seso- 

DON  uin. 
¡Plugnier*  i  Dios! 


jPuca  U>  dudu, 
*1,  porque  le  <U  la  najio, 
bacieado  paa  con  n  bermano , 
te  tiene  asi  ? 

DOH  Lon. 
Penas  modas 
disfrasan  esa  mentira , 
y  honestando  ese  color  , 
í  la  infanta  finge  amor 
cuando  adora  i  doila  Elvira. 
CebM  que  tiene  de  mí,  - 
le  abrasan  el  ci 


[Vive  Dio»,  que  lo  cal«ndí 
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lie  esc  modo  ittit  «I  di» 
que  Irayéndola  i  palado, 
para  obligarla  dejpacio  , 


Porque  ei  la  privAu  tal 
con  que  do3a  Blanca  la  ama, 
que  aunque  viuo  á  ter  la  dama, 
ma«  parece  que  ea  su  igual. 

jAy  Benundo!  ¿quién  crejrera 
que  cuando  la  imaginé 
ineapugnable  en  la  fe 
de  idí  amor,  de  vidrio  fuera? 
¿Quiín  dudara  de  promesa* 
con  ligrimas  rubricadas, 
de  palabras  na  guardadaí, 
en  agua  ,  en  arena  impresas, 
de  deadeneü  i  un  rey  hechos 
para  asegurarme  t  raí  P 
¡Firme  en  Asturias,  y  aquí 
mudanu  tuda ! 

BP.HlllItlO. 

Cobecho* 
reales  herhiaan  f  en  prueba 
que  en  las  ferias  Jel  amor, 
eu  fe  que  es  rcvctiJedar, 
el  que  mas  da  ,  ic  las  lleva. — 
¿No  te  envía  i  visitar 
después  que  preso  la  lloras? 

DON  uin. 
Ku  la  muger  son  las  horas 
siglos:  ^qui^n  se  ha  de  acordar 
de  uu  siglo?  Ya  estoy  difunto 
en  su  memoria,  no  la  hace 


El  requietcant  iit  fn 
y  el  prenderte  vino  -junto. 
Veris  cual  te  U  pondré. 
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ACTO  I ,  ESCKMA  III. 


ESCENA    II. 


Don  Lope  ,  el  rey,  por  htmnn», 
en  peraoiu  viene  á  faablero*. 


¿El  rey?  ¡  Zape!  eKnrromé. 

(fiante  don  TtilO  jr  BtrmudQ.) 


ESCENA    111. 


OKDOfio. BOa  lofc 

oKOoAo. 
Don  Lope,  mas  ha  podido 
en  mí  pecho  la  piedad, 
■gne  Im  camas  que  he  tenido 
de  oprimir  la  libertad 
cou  que  o>  inagtia  ofendida. 
'   Don  Sancho  Abarca  me  ucribe 
mucbaf  coiaa  contra  voe, 
y  i  la  guerra  me  apercibe 
t\  ot  luelto :  somot  loa  doi 
deudos  cercanos ;  do  vive 
mcDOi  que  eter«e  e)  enofo 
en  los  reye«;  í  «a  faemaju 
roe  ofrece  ,  bella  deapojo 
de  bersiosura  ,  que  tirana, 
pudiera  i  cnakjaiera  arrofo 
obligarme,  i  no  IcmpUr 
doBa  Blanca  el  intcrfa 


de  vcroa  preso  ,  deapues 
^ue  balM  en  su  pecho  lugar 
la  MDgre  con  que  oa  estima; 
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que,  en  eféto,  es  vuettra  prima, 
y  siente  como  es  rai«n, 
<]ue  haya  belleza  ea  I.ean 
que  á  daros  muerte  me  anima. 
DoSa  Elvii-a  Osorto  es  esta, 
de  qaien  eu  Asturias  fuiste* 
hnéspeil;  no  me  manifieila 
los  agravios  que  la  hiristet; 
mal  contra  vos  me  mitlata. 
En  efelo,  por  libraros , 
con  el  navarro  «■  fonoso 
romper,  y  por  oonierviros 
la  vida ,  no  ser  etposo 
de  su  hermana.  K  ponderaros 
vine  lo  que  me  debéis, 
porque  cuando  libre  estéis, 
deudo,  vasallo  y  amiga, 
de  la  inerte  que  os  oÜigo  , 
mercedes  detempeileis. 
Por  mayordomo  mayor, 
mi  casa  ,  Lope  ,  o»  recibe. 

\  Quí  bien  un  sabio ,  seAor , 
ponderó  cuín  cerca  vive 
la  dicha  del  disfavor! 
De  vuestra  grandeea  distes 
señal ,  cuando  d  ser  o*  úefaoi 
que  k  Dios  imitar  quisietei, 
pues  para  hacerme  ile  nuevo, 
de  nuevo  me  deshiciates. 
Mas  verificáis  ansí , 
dejaudo  ejemplos  en  mi 
de  la»  piadosa  largue»  , 
qne  el  añadir  no  e*  grandeza; 
el  hacer  de  naero ,  ai. 
Declaraos,  poea,  gran  ttítor. 

OBDoAo. 
Prenda  en  mi  corte  tenéis 
ipie  os  sacará  de  deudor, 
fiaste  esto ,  si  pretendéis 
cumplir  con  vneatro  acrédor.,(fÍMe.) 
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CSCGNA   IV. 

¡Ay  cieloi!  Elvira  h«  jído 

I*  prenda  del  docaipcSa, 

<¡at  ayer  me  llamaba  dueSo, 

y  boy  mt  detlíerra  i  h  olvido. 

Hame  el  rey  favorecido, 

amor,  porque  ma*  me  encienda», 

mientras  con  ctUa  me  oíéndas; 

i]iK  ya  ,  atropellando  leyei, 

ÍDIereuhlet  loa  reyes, 

■i  fian ,  es  lobre  pre«d«>. 

Si  la  libertad  me  impide 

doila  Elvira,  ai  dnck 

que  OrdoiSo  muerto  toe  ves, 

i  por  qní  agora  me  t«  pide? 

No  e*  posible  qae  me  olvib, 

pues  al  rey  le  causo  pe>a  , 

pues  li  mil  dichas  eafrena ; 

es  por  ver  que  Elvira  ta  mía; 

(]oe  ninguuo  ompresu  á  fia 

caudal  sobra  preuda  agena. 

Pues  si  i  Elvira  debo  amor, 

juito  es  que  le  aatis&ga  1 

que  amor  con  amor  se  paga, 

como  rigor  con  rigor. 

De  OrdoSo  quedo  deudor; 

mucho  valen  «us  favorM; 

pero  pues  son  aiiiaiiorw 

los  de  Elvira,  cobrad  vos, 

amor,  y  hagimoa  Ios-dos 

pleito  esta  vet  de  acrtdores.  (fatt.) 
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S*li  it  piltcia. 
KSCCMA     V. 


,  con  vtniufado  y  abamno  como  ¡a*  damas 
de  palacio.  BBHMUM. 


Si  entrtii  otra  ves  aquf , 
M  mu  don  Lope  o*  envía 
i  que  deucrediuis 
mi  opinioD»^ 

KSKHOM. 

SeBon  mia» 

MSA  MLTIKA. 

Yo  os  pondré.». 

BIKKDaO. 

CobI  digan  dneAu, 
Eilt*  lolo ,  puct  ufa 
dneQa  «e  vuelve  de  dama, 
que  etemimeute  graüiuii. 
Gruñan  cien  varal  de  toca 
holandcM  ó  picheliiigua, 
por  cuya  blanca  gatera 
tt  aaoma  una  cara  mica; 
ma*  uairía ,  muchacha 
hillante,  esplendora,  amíBa, 
candor  ,  crepAscalo ,  amago , 
■roma  ,  coturno ,  pira ; 
nstrla,  que  enjaulando 
el  copete  qne  entroniía 
solapa  ana  ratonera , 
de  tanto  moflo  tarima , 
¿^  en  esa  edad  gruSiaonf 
¿Qaí  ha  de  hacer  cuando  sea  tia? 
¿qné  cuando  suegra  6  madrastra, 


T,Google 


ACTO  II,     ESCfiMA  V.  t^S 

>i  npata  mitronitt?^ 
i  Anal  «e  olvidan  ,  idnra , 
fineíaa?  ¿*diI  Bt  olvidan 
veinte  aSot  de  parentesco , 
dos  meaea  de  faoapederia , 

de  trata  aetenta  dia»? 
¿anii  dos  mil  j  cien  hona 
de  apoteoto  y  ropa  limpia  F 
Eato  de  OrdoiUa  diademu 
la  debe  de  hacer  coatfailU» , 
por  aaltar  enchapiíMiU 
á  alteu  de  acüoría. 
j  Pobre  de  quien  lo  padece! 

DO» A   ILVIRA. 


Ecbe  linónimoa,  diga. 

DOÜ*  nviKA. 
iQaé  le  debo  yo  i  dou  l-ope, 
cuando  i  Ordoüo  deaoUiga  f 
I  Ful  yo  por  dicha  *a  dama  ? 


jPor  dicha?  por  *n  desdicha. 

DoilA  HvlKk. 
¿Debo  k  un  dendo  mas  que  i  on  rey? 
iQié  empeño*  auyo*  me  obligan? 

Eio  de  empreitoi,  teSora, 
la  comadre  qne  lo  diga ; 
que  yo  sé  poco  de  parlot. 

DOilA  ItTIBA, 

{LíantMido.) 
]  HoiaJ  qoitalde  la  vida 
t  este  bárbaro,  i  cate  necio. 


(aparte.  Oliendo  voy  k  palisa.) 
Voymc;  pero  lepan  coautoi 
vieren  que  mi  amo  peligra 
y  toca  en  dcaeaperado , 
que  e»  la  cauaa  doBa  Elvira. 
Timo-  Tbmo  J7. 
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Por  ella  olvidó  ilubcU, 
la  muger  mas^Mbids, 
ma*  (liarreta,  ma*  hermosa, 
ID39  gcnlil-homlira ,  mas  rka, 
que  una  abadesa  en  laa  Huelga*, 
que  una  condesa  en  su  villa, 
y  una  dama  de  teatro», 
que  es  ma*  que  todas  las  dii;hti. 
Quien  tal  hace  ,  que  tal  pague. 
(Qaitre  entrarte.) 

{Aparte.  Disimnisrioiies  mias» 
en  vatio  encubrís  paeioim, 
cuando  pena*  las  publican.) 
Bermudo,  escucha,  detente; 
oye,  aguarda,  espera,  mira, 

■■■no  DO. 
Mire  ,  escuche,  espere,  aguarde 
quien  trae  fieltro  si  griniía; 
que  yo  no  tengo  paciencia 
para  esperar  Eaucadillas 
de  ana  mudable,  que  fue 
Elvira  ayer,  y  hoy  Paulina. 

uoÑA  slviha. 
No  soy,  Bermudo,  mudable; 
Tirmeías  roe  califican, 
recelos  me  descomponen, 
riesgos  me  desacreditan. 
¿Fiaríme  yo  de  ti? 

Los  taberneros  me  fian,  * 

los  camaradaí  me  empreatan , 
los  bosteroB  me  convidan. 
Yo  soy  lego  y  abonado. 

DOÑA  SIVIBA- 

Deja  burlas. — No  ama  el  Hia 
tanto  al  sol,  alraa  del  cielo, 
tras  una  nocbe  prolija, 
como  yo  á  don  Lope  adoro. 
Celos,  si  no  tiranías 
de  Ordoilo,  1c  tienen  prcMi: 
porque  le  quiero  peligra  , 
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ú  ve  «ine  le  rorrespondoi 
manto»  le  lemen,  me  aviun 
i¡at  el  poder,  >i  injnito,  real, 
le  intenta  quitar  la  vida : 
por  ew>  finjo  de«denei , 
■  por  etto  dcMuloriun 
iBgratituiles  voltaria* 
en  lo  eiterior,  la  fe  mia 
qne  dentro  del  alma  adora 
memorias  qne  me  lastiman. 
Amaba  órdoSo  en  Navarra; 
vidme  en  Altarías  nn  dia, 
provoqaíle  deideSoaa , 
erccíA  en  sds  celoa  sa  envidia. 
No  lufre  la  magettad 
por  la  liionja  aplaudida 
inobediencias  amantes; 
qne  es  sol  y  fácil  le  eclipsa. 
Quiero  engaitarle  amoroia , 
porcpie  la  infanta  qne  olvida, 
por  mas  dificil  ,  despierte 
llamas  que  el  tiempo  amortigua- 
Este  es  ,  Bermudo,  mi  intento^ 
esto  quiero  qne  le  digas 
1  mi  bien ,  á  tu  seBor^ 
alienta  esta  industria,  anima 
este  ardid ,  desmiente  celos ; 
asegúrale  que  estriba 
su  libertad  en  mi  engaSo, 
en  mis  desdenes  sus  dichas; 
mas  que  no  crea  apari enrías 
inconstantes  i  la  vista, 
mientras  que  dentro  del  alma 
verdades  no  verifica. 
Que  le  aborrcKO  adorado , 
qne  le  desdeito  perdida  , 
que  le  idolatro  engaitosa , 
que  le  persigo  beni^^na, 
y  qne  ,  en  fe  de  mis  afectos, 
cetros,  sAlios,  monarquía», 
eno)os ,  severidades , 
perser  a  clones,  malicias, 
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serán  lo  qac  at  sol  las  nieblas  , 
lo  qoG  al  faego  las  csplgai, 
la  tempMlid  á  los  maníes, 
á  la  verdad  la  mentira  ; 
pongue  á  pesar  de  combates, 
siempre  en  amarle  la  misma , 
K  preciará  ser  «tema 
de  don  Lope  doBa  RIvir*.  (fatr.) 

BSCENA    VI. 


AlDM^cente  paredes , 
rotniicente  en  esquinas 
los  euríbanoi  de  yeso, 
que  signaos  llaman  escribas. 
¡Oh  qué  pisto  que  1  don  I<ope 
le  llevo!  A  pedirle  albricias 
voy.  ¡  Esta  si  que  es  mnger  > 
protodama  y  arqaininb!  (faje.) 

ESCENA    Vil. 


DoJtA  BLANCA  7  iioRa  sahgna.  La  infanta  trae  en  ¡a 
no  un  retrato  pet/iuño  i¡e  dama  entero  y  otro  c, 

DOSa  StANCA. 

Del  ingenio  y  el  retrato  , 
Sancha,  necesito  agón. 

D0Í)A  SANCHA. 

Piados*  restauradora 
has  sido  de  ese  retrato. 
En  ti  medra  la  ventura 
qne  por  don  Lope  perdiri ; 
sn  modanu  le  rasgó, 
ingrato  con  la  pintura 
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de  MI  olvUlada  Iwbela, 

Tu  compasiou  acredita», 

poe*  an  copia  rciuciUi ; 

mal  no  alcanto  1*  caotcla 

con  qoe  «1  trage  la  has  madado. 

iQaé  adverliite  en  siu  fragmentóte 

Amor  I  todo  peiiMmieuloj, 
en  uno  induatrioM  ba  dado- 
¡Feli*  *i  Migo  con  é\, 
y  le  luce  lo  que  truo! 
Junta,  Sancha,  eate  pedaco 

(Junta  Jbf  pedaxM  del  un  retrato,  j  eal^fanit  coa  ti  tó- 
tem.) 

MÜA  tAKCB*. 

Volvid  el  pincel 
por  MI  agravio.  Sutilmente 
■D  belleu  retrató. 

doAa  blanca. 
Úiale  llevando  yo 
la  mano,  aunque  ettaba  auNnte, 
al  pintor,  cuando  en  lu  idea 
mil  afectos  le  imprimía. 

Si  i  compation  te  movia 
raagado ,  entero  recrea. 
No  vi  igual  aimilitud. 
Ma«  ¿por  qué  de  peregrina? 

DO  A  A  BLAHCA. 

Sancha,  porqne  detcamiua 
la  fbrtana  mí  quietud. 
Si  tú  aapierat  la  gnerra 
de  mi  >mor,  pudiera  >cr... 

POilA  AAIICBA. 

no  e*  dificil  de  laber 
d  mal  que  tu  pecho  encierra. 
jAjT)  MÜora!  Eia  pintura 
la  contagión  le  ha  pegado 
de  (u  amor  menospreciado; 
porqne  tal  ves  el  que  cura, 
'     ■  '       o  talad , 
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r.anügo  »v  mal  k  lleva: 
bistame  i  mi  para  prueb* 
de  uU  verdad,  tu  inquietud. 
A  don  Lope  quieres  bieii. 
doSa  blakca. 
Quifrole  bien  por  mi  mal, 
SaDcba;  ¿qai^n  creyera  tal? 
j  No  es  prodigio  que  el  de*den 
coa  que  i  Isabela  maltrata 
ocasione  mis  desvelos, 
y  que  se  muden  los  celos , 
que  en  e»ta  ima^n  retrata, 
cu  mí  cou  tanto  rigor, 
que  engendre  mi  pensamiento 
de  tu  madama  escarmiento, 
y  de  su  escarmiento  amor? 
¡Que  llore  yo  compasiva 
agravios  de  quien  no  vi , 
y  que  estos  mismos  en  mi 
causen  que  celosa  viva 
de  la  misma  i  quien  procuro 
piadosa  favorecer! 
¡Que  envidia  venga  i  (ener 
i  quien  don  I.ope  perjuro 
ofende  menospreciada! 
¿Quién  sino  yo  ha  visto  ¡cíelos! 
que  celos  engendren  celos, 
y  envidie  yo  i  una  olvidada? 

00  A  A  SAaCaa. 
Peregrina  es  lu  pasión, 
como  el  trage  que  al  retrato 
pintar  hiciste. 

noRA  BIAMGA. 

A  uu  ingrato, 
Sancha,  he  dado  el  coraconi 
que  inis  desvelos  celosos 
i  envidiar  desgracias  vienen , 
porque  ya  en  el  mnndo  tienen 
las  desdichas  envidiosas. 
Rstoy  de  suerte  abrasada  , 
que  i  trueco  ¡ay  suerte  homicida! 
de  haberme  visto  querida. 
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ACTO  11,  EM:eN.i  vil. 
■ufríen  el  verme  otvidaiia. 
Estk  envidia ,  titoa  desvelo* 
me  t-auM  iMbeU  ;  mira 
cual  iñe  teudrl  doña  Elvira, 
Uanco  mayor  de  lub  celos. 

UOSa  SANCHA. 

^  Y  si  el  de  Vltcaya  viene, 
ron  iguien  nuentro  rey  deii[>osa 
i  vueMra  aUeui? 

ocupaeiun  le  detietic. 
Usúrpale  el  lieaniés 
i  (inipúicoa,  y  eu  su  ofeusa 
quitarle  á  Viirajra  piensa; 
que  ea  poderoM  el  francés. 

M>ft*   SANCHA. 

Yo  i  doa  Lope  declarara 

la  fe  que  tu  amor  le  muestra. 

UuriA  BlAtiCA. 

Con  mas  iudailria  me  adiestra    . 
Id  suerte  que  iulenlo  rara. 
No  ha  de  saber  que  le  quieru  i 
que  así  indecencias  reprimo 
<lc  mi  estado. 

DOÍA  SANCHA. 

¿No  es  tu  primo? 

El  mas  noUe  caballero 
es  de  Navarra  y  León: 
no  es  nueva  con  sus  vasallos 
rasar  íofantai  y  honrallos 
los  reyes  de  mi  nación. 

DoKa  SANCHA.    , 

lie  ese  ntodo,  ¿eu  qué  reparas? 
Déjame  ese  rargo  á  mi. 

DOÜK    Bt-ANCA. 

Sauclia,  lubiendo  dido  el  si 
al  duque,  ¿  uo  me  culparas 
si  mudable  permitiese 
que-  otro  que  el  duque  me  amase', 
su  ptlalM'a  el  rey  quebrase, 


T,Google 


AHAK  POB  A&TB  HATOB. 

y  ilou  Lope  me  «irvieae? 
¡Él  la  danu,  y  yo  el  galán  ! 
Ma>  ingenióla  cautela 
fabrico.  ¿  No  amó  á  Isabela 
don  Lope?    - 

Doila  lAMCiia. 

Por  ella  eatan 
lo«  dos  reyM  mal  con  ¿L 

DoHa  BLAHca. 
¿No  tengo  en  mi  poder  yo 
el  retrato  que  rompió, 
loa  papelea  de  Isabel , 
y  oiraa  prendaa? 

DoSa  SANCHA. 

doía  BtAMCa. 
Pue«  con  algún  fundamento, 
mudándole  el  trage  ,  intento 
que  el  retrato  que  adquirí, 
mía  indiutria*  asegure. 

noSa  SANCHA, 
rio  te  acabo  de  entender. 

BOU  A  BLAKCA. 

Tercera  tengo  de  ser 
de  Isabela  ,  aunque  aventure 
que  amindola ,  roe  dé  cetoa, 
por  escasar  los  de  Elvira: 
amor  que  A  enredos  aapira, 
animará  mis  dcavelos. 

OOÑA  SAKCBA. 
Ya  está  ta  don  Lope  aquí. 

DoSa    BLAKCA. 

Pues,  díjanos  i  los  do*. 

DOÜA  SANCHA  ,   aparte. 

Amor ,  si  fuérades  dios, 
no  enrediradca  ansi.  (Fate.) 
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MnOII,  SMXMA  VIH.    -  iBJ 

ESCENA  VIII. 

DOK  Lon,  coa  una  caria. — doRa  blahca. 


(Para  tí  al  Molir  antn  dt  haber  visto  á  la  ütjanta.) 
CáuM  en  Fnnci*  iMbelí, 
conforme  en  e»U  me  «cribe  ; 
y  romo  en  mí  pecho  vive 
EItít*,  no  me  desvela 
la  mndanu  de  au  calado; 
maa  ai  yo  i  Elvira  no  amara  , 
bicB  té  yo  que  me  cottara 
la  TÍda  haberme  olvidado. 
Bntqnc  en  loa  marca  firmeía 
qnien  en  mngercí  la  fia. 

DOilA   BlAHCA. 

Don  Lopc.~. 

¡ScSora  mia! 
Déme  lo*  pica  vnettra  alten. 

DOtii  BLANCA. 

La  libertad  qne  adquiría, 
-    me  tiene  á  mí  tan  goatoia , 
que  pudiera,  catar  quejosa 
de  que  cuando  recibís 
pUcemea,  no  me  los  deis 
como  i  parte  intereaada ; 
maa  ya  yo  cataba  informada 
de  cuan  msl  correapondeia 
i  vucitraa  obligacionea. 

A  hallar  yo  merecimiento! 
(•iqniera  en  mil  pcnaamieiitos , 
cnanto  y  maa  en  mis  accionei) 
de  tal  merced,  no  tuviera 
quejas  de  mí  suerte  avara; 
antes  desdicha*  comprara 
i^on  que  ocasionar  pudiera 
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aKAK  POH  AftTfi  MAYOn. 

CU  vuestra  nlieta  pieJai)  , 
y  envidia  en  n.is  cticinigos. 
Mal,  gran  senoi-a,  ¡«asiigus 
entre  favores!  Mirad 
que  no  dicen  pruporcion. 
¿Quien  contra  mi  os  ha  ineiilido 
que  yo  no  be  cori'espaudiilu 
i  quieu  tengo  obligación? 

Quien  sotiiiuye  eu  «uhiicí:i 
su  agravio  en  mi.  Mirail  bien, 
Lope,  eu  agravio  ie  quien 
o*  aruM  la  r,       '       ' 


Ko  té  yo  quieu  pueda  hacci-nie 
c.irgo  de  baber  sido  ingrato. 

¿Conocéis  e*te  retrato? 

{MuáHraU  el  entero.) 

DOM   LOPB. 

¡Válgame  Dios! 

UOÍlA  BLfttlCa. 

A  quien  duerme 
ron  deudas,  poco  le  aflige 
el  deseo  de  pagarla». 
Yo  tengo  de  cjeciilirlas; 
por  CÍO,  don  Lope  ,  os  dije 
n  snslitucion 


Ya  Isabela,  gran  seQora, 
me  suelta  esa  obligarion , 
porque  la  rasa  en  Pan's 
su  hermano:  esta  rarta  lea. 

IIOÜ*  nLAKCil. 

(MfiranA>  la  carta.) 
Cou  esa  industria  desea 
saber  si  ausente  admitís 
la  plebeya  medicina 
que  amor  (en  vn*  liviandad) 
halló  en  ausencias.  Mirad 
que  el  trage  de  peregrina 
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ACTO  II ,    ESCBRa  IX. 

no  vieiie  bien  para  uposn 
de  «e  fingido  rranríi. 
Vueatro  madable  iiiteras 
hace  tpke  o»  liga  reloM. 
Ta«  tere*  está  de  Leun  , 


que  pMM  vuettr»  prisioti. 

Corropóndeic  cmiiniga, 

como  ette  retrato  maestra; 

sabe  la  madansa  vuestra  , 

y  ta  señal  de  que  me  obligo 

i  volver  por  la  derecho, 

os  aviso  de*de  aqai 

que  Isabela  vive  en  mí, 

poeslo  que  no  en  vuestro  pecbo  i 

que  cerca  de  esta  ciudad 

asiste;  que  la  doy  cuenta 

de  cnanto  eo  su  agravio  iulcnla 

vuestra  leve  voluutad; 

que  las  quejas  que  tuviere 

de  vos,  por  mi  han  de  correrj 

que  fiscal  voeitro  he  de  ser; 

qoe  si  hablar  i  filvira  os  viere , 

mientras  su  amor  no  se  olvida, 

me  transformaré  induBlriosa 

en  Isabela  celosa , 

en  do3a  Blanca  ofendida; 

y  qne  en  té  de  amistad  lauta, 

procuraré  con  cautela 

quejarme  como  Isabela, 

infanta. 

e  lo»  ojos.) 

ESCKNA    IX. 


Dos  Mies  bumedocidos 
eclipsaron  resplandores: 
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AHAB  Pon  ABTE  MÁTOK. 
¿quién  vi<i  celoi  coadjutom 
lie  amores  con  ^o»  lealidos? 
j  Llorar  ágenos  olvidos 
cuando  lo«  propio*  do  (ifeuden ! 
No,  cielos;  que  sunqae  pretendea 
cubrir  enigmas  enofos  , 
descifran  lenguas  los  ojos 
con  que  lu  almas  se  entienden. 
¿  Podré  yo  otar  atreverme 
i  imaginar  que  la  infanta 
mis  pensamientos  levanta, 
abatiéndose  i  quererme? 
Para  no  desvanecenne , 
socorredme  vos  ,  ratón. 
Que  está  cerca  ¿e  León 
Isabela ,  afirma.  ¡Ciclos! 
¿crérélo  ,  ó  igue  tiene  celos 
de  mi  nueva  pretensión? 

ESCENA    H. 


OMDolto. — 000  tAtM. 

Ya,  Lope,  babreis  consnltsdo 

el  modo  del  desempeño 

con  que  agradable  os  enseño 

i  pagar  ejecutado. 

Mirad  vos  quien  pnedc  ser 

quien  me  obliga  i  apresuraras. 

Gran  seOor  ,  para  pagaros 
lo  que  os  confieso  deber , 
aunque  acepto  la  libranta , 
tiemblo  de  ver  la  partida. 
Déboos  liberUd  y  vida , 
honra ,  opinión  y  privanca ; 
aprieta  la  ejecución , 
y  u  mi  caudal  limitado ; 
cobrad  cnanto  me  babeU  dado  : 
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ACro  it ,  uciHA  X.  iS; 

hoara,  vida  y  opÍHÍon 
M  Toclvo ;  que  <•  •ction  cuerda , 

porque  el  deudor  latüTaga ,  ■& 

tí  por  ter  pobre  do  paga , 

qac  1*1  hipoteca*  pierda. 

Porque  yo  no  té  que  aquí 

tenga  prenda  tuficiente 

i  tanto  cmpeBo. 

onooSo. 
El  prudente 
y  leal  no  paga  a«l. 
Deudor  que  quiebra  tan  prealo, 
poco  eatima  á  in  acrédor. — 
A  Elrira  teneia  amor. 

Ea  engailo  manifieito. 
Soy  primo  itiyo ,  y  fiíme 
de  la  langre  y  amiatad 
de  (u  bermano ;  la  crueldad 
de  un  rey  qnc  el  vaiallo  teme, 
hallA  en  lu  caM  recreo») 
y  eo  an  aocorro  clemencia; 
na»  no  en  lui  «io»  licencia 
para  detmaudar  deaeot 
^ne  paten  lan  adelante- 
Solo  por  prima  la  e»timo. 

Tal  ves  entra  amor  por  prinM, 
y  ie  queda  por  amante. 
Pero  jpor  qué  do3«  Elvira, 
ai  nunca  babo  entre  lo*  do» 
voluntad  ,  e»  contra  va* 
lan  crQel  ?  ¿por  qué  »u*pira 
viéndoÓB  libre  T  ¿qué  recela 
de  que  ctlci*  en  mi  prívania, 
*i  no  e*  temer  la  mudanaa 
con  que  o*  volvei»  i  l*abela? 
Ya  me  ba  dado  i  mi  noticia 
quien  ampara  *u  afición 
de  cuan  cerca  de  I.eon 
diliftencía»  deaperdicia, 
cirrada*  en  un  retrato 
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AMAR  POK  AKTB  HUTOB. 
qne  (emo  negocie  mal , 
porque  en  otro  original 
idolatriis  siendo  iogralo. 

{Aparft.  Alto,  no  miatió  In  infanta.) 
¿lubela  i  pcraegairme 
lia  venido? 

OlLDOitO. 

A  ser  vos  firme, 
ni  Isabel  con  ciiut  tinta 
fomiara  «juejas  de  vo*  , 
ni  su  opuesta  os  persifuiera 
por  conocer  cuan  ligera 
tenéis  el  alma. 


seílor ,  por  diversos  modos 
■Ae  envidian  en  vuestro  amparo 
mas  por  Dios  que  ei  caso  raro 
que  «IcaBcen  i  saber  todos 
qne  está  en  L«on  Isabela , 
y  solo  lo  ignore  yo. 

Como  Elvira  os  ocupó 
el  alma,  como  os  desvda  , 
no  es  mucho  qne  do  alendáis 
i  lo  que  otros  han  sabido. 
Ella  ,  en  efeto ,  ha  venido 
por  vos  que  su  fe  agrkviais , 
y  yo  estoy  desengañado 
de  que  si  os  persigue  Elvira, 
«  porque  mudable  os  mira, 
y  celosa  del  cuidado 
■que  Isabela  os  ha  de  dar, 
finge  amarme,  porque  aü' 
viváis  celoso  de  mf, 
procnrindoos  conservar 
ron  esta  industria  en  tn  antor; 
qne  en  semejantes  desvelos, 
ni  dura  el  amor  sin  celos  , 
ni  bay  fe  sin  competidor. 
En  mi  presencia  la  hablad 
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ACTO  II,  KSCBMA  X.  iSg 

tan  tierno ,  tan  oüchmo  , 
tan  amante,  tan  celoso 
por  moslranne  voluntad  , 
que  finjáis  que  lo  lentii 

pera  eito  con  prevención 
(le  qnc  lo  que  la  decU, 
suponga  que  ya  otra*  veces 
■e  lo  habcil  notificado. 

DOK  ion. 
Yo  vivo  subordinado 
i  vuestro  gusto. 

onnoílo. 
Haced  jueces 
mis  dudas  de  sus  acciones. 

Pocs,  MÍlor,  ¡qué  aacaiii  de  ellas? 

onuollo. 
Imitando  las  querellas 
cOB  tiernas  demostrar  iones , 
•i  os  quiere  hieu,  clara  uti 
que  he  de  ver  en  su  scmblaiile 
indicios  que  es  vuestra  amante  , 
y  que  ufana  pcusari 
que  los  celos  (¡uc  os  lia  daito 
conmigo  ,  y  ella  ha  finj^ido, 
o«  conservan  reducido 
y  de  Isabela  olvidado. 
Pero  si  voí  la  quisiiles 
y  ella  no  oi  correspondió, 
para  que  no  dude  yo 
de  que  nunca  en  ella  vistes 
reciproca  voluntad , 
fucTtt  ea,  si  oblígame  espera , 
que  dcsdcilosa  y  severa 
os  castigue  su  Iwldad. 

IM>N  U>FR  ,  aparte. 

¿Hay  peligro  wnie)ante  ? 

Yo  aunque  el  alma  Is  rendi , 
desde  que  la  truje  aquí , 
doy  muestra  de  firme  amante 
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AMAR  POR  ARTE  MATOH. 

¿t  la  infants  que  me  ofrece 
el  navarra  por  e«pou; 
parque  una  niuger  celoaa 
con  mu  afecto  apetece 
i  quien  le  entibia  en'iu  Uamaj 
j  si  eato  no  la  ofendiere, 
por  quereros,  »o  me  quiereí 
y  ai  persigue  porque  os  ama. 
¿Qué  os  cuesta  ,  si  no  la  amáis, 
deprme  á  roí  satisfecho? 

DON    LOPB. 

{Aparte.  Va  volcan  tengo  en  el  pecho.) 
Yo  haré  lo  que  me  ordenáis , 
por  sacaros  del  abismo 
en  qne  sin  cansa  os  metéis. 

Dkooüo. 
Turbado,  Lope,  os  habéis; 
aconsejaoa  con  vos  mismo 
entre  tanto  que  ella  y  yo 
volvemos  i  examinar 
verdades  que  han  de  quedar 
apuradas,  (yate.) 

ESCENA   XI. 


Remató 
la  fortans  con  mi  s«mi 
echó  el  resto  á  sus  rigores: 
¿no  fuera  mejor,  temores, 
acabar  conmigo  preso? 
Si  doíla  Elvira  roe  trata 
con  desprecio  ,  he  de  perder 
la  vida;  si  llego  A  ver 
amor  en  mi  hermosa  ingrata, 
el  rey  ha  de  aborreurme, 
la  infanta  ha  de  perseguirme ; 
mudable ,  en  efeto  ,  á  firme , 
yoy,  desdichas,  i  perderme.  (Fate.) 
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[>  II,  UCRNA  XII. 


eSCCNA    XII. 


coi*  BLAIIGA.  DOilA  MVIft*. 


■mi)*  KLVtMk. 
^  yo  catuas  butaatn  no  tuviera 
de  doD  Lope ,  no  fuera 
peneguidora  raya : 
matra  «lleta  m  vida  rettiluya; 
conocerá  los  daSo* 

■jae  i  au  hermano  oenioiuB  »a»  engaSoí, 
y  que  ea  cualquier  anecia 
eitnTwra  meior  sin  vida  A  preso. 

DoSa  BLARCA. 

jEstnBa  es  tu  porfia! 
Don  Lope  es  primo  tuyo,  ea  sangre  mia, 
y  una  sangre  en  las  dos  me  causa  e^iaiilo 
que  en  pro  y  en  contra  se  dwtingue  tanto. 

DOflA  BLVIKA. 

A  saber  vuestra  alteía  mi*  agravio*-.. 

BOU A  bladGa. 
Tus  ojoa  me  los  dicen,  no  tus  labios. 
Tienes  al  rey  celosa 

de  dfin  Ixjpe,  que  un  tiempo  mas  dichoso 
en  tu  Tavor  que  agora, 
li  agrados  adquirid,  desprecios  llora; 
y  temiendo  qne  impida 
de  tu  amor  la  espcraosa  presumida 
que  reina  te  blasona  , 
con  Lope  erca  cruel  por  la  rorona. 

doíIa  BLTimA. 

No  cabe  en  mi  baieaa 

tan  civil  como  jtuga  vuestra  alieía. 

DOtIa  BlAKCA. 

Pnes  jpor  qué  le  persigues? 

OnilA  BtVIHA. 

No  puedo  declararlo. 

DoSA  BtAHC*. 

Ni  le  obligues 
Timo.  Ttapne  XI.  1 1 
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ahau  ton  artk  matok. 

i  dtseulirir  «ecreto* , 

que  mudo*  noi  pregonan  tai  iféiot. 

Pero  ponjne  propicia 

i  Uabcla,  deamicDtii  la  malicia 

de  mu  MMpecbas,  dofia  Elvira,  advierte 

que  tendrá  en  tu  de«den  que  agradecerte; 

porque  i  León  vecina, 

en  trage  y  en  finueaa  peregrina , 

de  mf  i  valenc  viene, 

j  i  inataucia  «uya  su  don  Lope  tiene 

la  libertad  dewada, 

de  ll  tao  perteguid*  y  repugnada. 

Si  incrMula  lo  dudaa, 

«•te  retrato  puede  en  linea*  mudaa 

{SitMéñaaele.) 
aleitiguar  conmigo 
verdtde*  qne  me  fia    y  que  te  digo. 
Itabela  i  don  Lope  W  le  envia  , 
y  tu  dicha  ha  de  estar  por  cuenta  aiia 
como  la  tufa,  porque  de  eite  modo, 
el  rcr  *>■>  celo*  m  aiegure  en  todo 
que  ya  te  van  logrando 
lo*  medios  que  voy  dando, 
pac*  don  Lope  á  Isabela  reducido , 
■Dciora  de  cuidados  en  tu  olvido.  (Fatt.) 

ESCENA    Xllf. 


jEn  mi  olvido,  y  que  mejora 

de  cuidados  desleal? 

¿Tan  cerca  el  original , 

y  aquí  el  retrato  que  adora  í 

Agora,  celo*,  agora 

podrei*  salir  a)  encuentro 

del  alma  que  es  vuestro  centra, 

porque  me  an^ue  entre  agravio*; 

pues  no  os  permiten  lo*  labios , 

dad  vocei  puertas  adentro. 
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ACTOIt,  ESCENA  XIV. 
Agora  li  que  el  rigor 
de  «u  limite  h>  ulido. 
Con  un  rey  aborrecido, 
y  que  he  de  mottrirle  amor, 
con  una  infanta  al  favor 
de  mi  enemiga  inclinada, 
una  muger  olvidada 
que  en  matarme  te  reauelvc, 
un  hombre  <)ue  i  amarla  vuctve  . 
y  yo  muda  y  deidicbada  , 
¿  qu¿  hari  entre  tanlos  raitigos 
qnien  con  uno  le  desvela? 
El  rey  ,  la  infantil,  kabela, 
don  Lope....  ¿  hay  maa  enemigos  ? 
jTodoa  contra  mf  te*tigo>, 
yo  peniguieodo  i  qnicn  ijuiero, 
contra  tí  OrdoBo  Mvero 
*i  le  muestro  voluntad, 
y  él  culpando  mi  crueldad, 
constante  «■  so  amor  peiroi 
Penlida  estoy.  ¡Ay  de  ra(! 

ESCENA  XIV. 


BMHirDO. —  OORa  ■ 


Ba rugas  que  con  él  tope. — 
A  cMta  ando  de  don  Lope, 
leilora ,  desde  que  vf 


que  CBlA  i  mi  cargo  advertirle, 
y  en  todo  hoy  no  hay  descubrirle. 
Pero  ¿  de  qué  es  la  trísteía? 
qae  fulminan  esos  ojo* 
on  diluvio  de  cristal, 
WMtfallamot  criminal, 
con  BB  agtta  va  de  enoio*. 

noilA  BtVIHA. 

IMmelos  vuestro  scüor. 
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AM.1R  POa  ASTB  MAYOR, 
quu  envidiando  medrit  miai, 
osa  alentar  sus  porfias 
con  Ira  un  rey  competidor ; 
y  si  mi  paciencia  apura, 
podrí  ser  cuando  la  pierda, 
qne  me  canse  de  ser  cuerda , 
y  castigue  su  locura. 
Vos ,  de  quien  wtiifaccion 
tiene,  pues  os  comunica, 
(que  hasla  en  esto  califica 
acierloa  de  su  elección) 
pnes  que  sois  su  consiliario , 
si  riesgos  suyos  lemeis, 
de  mi  parte  le  diréis 
que  no  siempre  temerario 
ha  de  hallar  su  atrevimiento 
fortuna  que  le  socorra, 
y  que  un  desaire  se  borra 
tal  vea  con  el  escarmiento. 
Que  tengo  al  rey  de  mi  mano, 
y  le  ohligarft  mi  enojo, 
si  prosigue,  á  algún  arrofo 
qne  intente  aplacar  en  vauo. 
Que  pague  i  la  peregrina 
finesas,  sin  serla  ingrato, 
y  se  reduica  al  retrato 
que  una  infanta  patrocina  í 
porque  ni  yo  en  il  estimo 
afectos  de  sus  mudanaas, 
ni  admití  en  sus  esperantas 
mas  acciones  que  de  primo. 
Que  de  un  hombre  que  siu  ley,  ' 
con  desdoro  de  su  fama  , 
ni  es  constante  con  su  dama  , 
ni  es  seguro  con  su  rey  , 
es  medio  cuerdo  el  huir  ¡ 
y  que  si  vivir  desea, 
á  se  ausente,  6  oo  me  vea, 
porque  en  dando  en  proseguir 
temas   que  de  nuevo  cmpicaa  , 
tengo  1  Ordoito  en  mi  poder, 
y  como  le  hice  prender,  ^ 
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ACTO  II,   BSGHNA  XVI. 

le  haré  cortar  la  cabeza. 


¿Qué  mu  dijera  nn  Herode» 
por  ptMua  de  Navidad? 
Con  la  luna  en  variedad 
mereces  qoe  te  acomode». 
No  há  una  hora,  jnnaP  no  bf 
qnc  de  otro  temple  ertuvUte  ; 
mai  tragea  tu  amor  w  viste 
<pie  una  dama  de  comedia. 
¿Quién  lufrirl  tni  achaque*, 
si  ya  hacea  mI,  ya  granteat? 
Pero  bay  damaa  febreriíaa 
con  amores  almanaques. 
jTuTo  pintor  maniqai, 
que  armado  de  cAyonluras , 
■nadase  tantas  posturas? 

Hombre,  ¿  intentas... .T 


No  hay  aquí 
hombre  6  haca.  ¿Qué  tanto  hi 
que  me  dijiste  sin  ira : 
■oye,  aguarda,  espera,  mira, 
detente,  eicAcbaR>e;>   y  ya 
son  pedradas  tus  liaonjas  , 
ta  serenidad  nublado , 
y  tu  amor  nías  rebesado 
qne  diez  billetes  de  monjas. 
Andaba  yo  tras  mi  amo 
de  ceca  en  meca,  por  darle 
un  pisto  con  que  alentarle ,         '* 
y  ya ,  con  ese  reclamo, 
¡  le  daré  gentil  consuelo ! 

Doil*  nviBA. 
¿Pues  jo....f 

avuivDo. 

¿Yo....?— ¿Quién  me  decia 
dos  credos  hi  «no  ama  al  dia 
tanto  el  sol,  alma  del  cielo , 
con»  yo  i  Don  Lope  adoro  7» 


T,Google 


An.\n  MM  AftTC  MAYOR. 

doíIa  ilvira. 
Mieuiei.  ¿Yo  («  diie  tal? 


Mi  niemoria  «itá  cabal  i 
yo  té  la  lician  át  uro; 
y  coando  cueaU  idc  pida, 
Jiré  que  decin  el  recado  : 
■que  le  aborreico  adorado, 
que  le  desdeño  perdida , 
que  le  idolatro  eagailun  , 
que  le  penig*  benignaja  — 
¿E»  eita  mudaiua  digui 
de  una  mugar  genoi-o*a  ? 
¡Cuerpo  de  Cristo!  Connante 
en  el  desden  6  afición , 
A  bien  siempre  reqocaon, 
6  bien  larroo  de  AlícanlG. 
¡Qué  Iraia  de  mdaiMr 
para  muger  de  valor ! 

(Abe*  flw  >e  va.) 

Oye. 

Ya  no  toy  oidor; 
vuélvome  idetgamachar; 
Ilcvanac  airado  un  )M|ralM>.... 

ESCENA    XV. 


(Encontrándote  con  tu  amo.) 
¡Oh  aeitar!  Hai  caperi encía i , 
médico  de  intercadenciu , 
y  tienta  i  tu  dama  el  pulso, 
porque  la  tengaa  mancilla 
de  que  en  tu  oprobio  ó  tu  loa , 
ui  es  bien  Oilee ,  ni  es  Gamboa , 
ni  eaU  al  vado,  ni  i  la  orilla,  (faíe.) 
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ACTO  II  ,  UCBHA  ZVI.  167 

EMBNA    XVI. 

DOH  U>n.  IKrilA  HVIkA. 


Dolía  EWin ,  (breronente 
a*tef  qne  d  rey*  «{ne  me  «gncí 
UM  escuche)  Bo  os  obligue 
i  piedad ,  li  preteodioate 
iDe  vcíi  Tueatro;  ifae  ea  cántela 
de  cierta  niOB  de  eitado 
en  que  el  rey  qne  «a  ama  ha  dado. 
Yo  quiero  bien  &  liafaclai 
bímoDOi  de  ver  lot  do* 
pon¡ae  me  la  trufo  el  cielo; 
rigore*  del  rey  recelo, 
y  no  me  acaerdo  de  voa; 
mindanae  que  oa  dif  a  aowrea , 
y  o*  pida  celoa  de  olvidoa....'— 
ai  retiraii  loa  oádoa 
(pnea  «on  para  el  rey  me)orei), 
y  interpretáis  al  revfs 
Im  fineaas  <(ue  os  di)ere , 
seréis  cuerda :  etto  os  reqnirre 
mi  fé ;  no  os  qoejua  después: 
(fiénáo  venir  al  rej'.) 
qoe  os  aborretco  ,  por  Díon , 
como  1  qaien  matarme  quiso. 

doBa  h-viks. 
;  Despejo  tiene  el  aviso! 
Puea  yo  jcoindo  oa  quite  á  voaf 
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AMAR  KM  AflTE  MATOIt. 


ESCENA    XVII. 


OBOoSo.  i>o8a  blahga. — ooñ*  elvika.  ooh  u>pk- 

oanoAo. 
{HaMando  con  tu  hermana  á  un  Uulo  dM  talón.) 
Oye  I  iofanta,  Ct1«  verdades  , 
pongue  taü  reCcIoe  tcbebii. 

DOÍI«   BLAHCA. 

Yb  tua  ardidet  comieniui 
á  acl»r«r  oWcurfdades. 

Que  nunca  le  quiso  bien 
afirma ,  porque  dettmyu 
taia  MMpccbw  y  )a»  taya*. 

'    DOSa  BLAHCa. 

Proaiga  «ni  «■  deidei)  ;    ' 
que  si  ea  verdad  lo  qw  dke, 
Hldri  mi  agencia  legura 
y  premiada  la  hennoaura 
de  Isabela. 

¡Qué  bien  hice 
en  fiar  de  eita  quimera 
la  quietud  de  mi  sentido! 
Dofta  BLAnCA. 
Finge  que  e«Us  divertido , 
y  que  no  los  ves. 

OBDOfio. 
(£a  tioa  o¡bi  á  tu  herman» ,  tonto  i/ue  no  ha  vitto  d  don 
Lape  j  Simara.) 

Espera 
el  navarro  rey,  hermana, 
ta  final  resolución 
de  mis  bodas.  Estas  son 
las  cartas  ;  daré  maitana 
esperaous  á  un  deseo , 
hasta  aquí  indeterminado. 


T,Google 


ACTO  II  >  ■SUMA  XVIII. 

La  infanU,  mt*  m«  ha  enviado. 
boSa  BUiiC*. 
(limando  ¡a  carta  y  hablando  aparU  eon  i 
Yo  fingiré  <}iM  la  l«o  > 
y  tb  me  ponderarli 
cada  cUoaula  Y  rwon  , 
ocnpaadú  U  aUncioD 
enelliHi  y  a»l  podri* 
■atiafacer  loa  «nloioa 
de  tua  celac  enctodidM, 
en  don  I^ope  lo*  oidoa, 
y  en  cate  papel  lo*  oto*. 

OAMiio. 

Diacreto  tt  tu  adTertimieiito. 
Va  de  iodiiilri*. 

(Ayo  d  SJpíra.) 

El  rey  noi.nÚM : 
no  me  creaU,  doSs  Elvira, 
poniae  «n  a»»lo  «  digo,  inieato^ 

Hai  admiro,  Elvira  bermoaa, 
vero*  negar  evidencia» 
de  qaien,  para  eterniíartea, 
foeron  teatigoa  la«  peSai 
de  lai  montaBas  de  Aatnrlaa , 
casado  envidiando  fineiM , 
taa  facatei  laa  muroiararm, 
las  coronaron  U*  yerbaa, 
que  cnantas  peraecacioae» 
y  rieagof  A  ioatancia  vneatr» 
culparon  vaeatra  tnadanaa, 
laWiDiarou  mi  inocencia  , 


coronaran  la  ckaiencia 
de  la  inbkla  prattctora , 
condenaron  ta  aipereaa 
del  rey ,  de  vuealro  rigor , 
de  loa  badot ,  de  mi*  pena* , 
de  nna  volantad  amante  , 
boy  de  acero,  ayer  de  cera. 
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AMAR  POA  AHTI   HIIOH. 
■Oía  ».ti«*. 
t>«D  Lope ,  aaa  Bondades 

«ilraito;  tened  pradmciB; 

que  klargaíj  iuritdkdoiMi 

de  deuda  i  ro>yor««  dendw. 

¿Cuiíkdo  o«  atrevútei»  vm, 

A  yo  cuándo  os  di  hceacia 

1  palabr»  miiterioui 

que  i  mi  reapeto  ae  atrevan  ? 

Huéiped  oa  ví¿  nnertra  ifniíMa: 

pero  tan  peude  en  ella , 

ifue  para  mi  ftieran  a3oa 

dial  de  vuestra  asisteMcia. 

Obligacionea  de  primo 

o*  dieron  albergue  y  man : 

¡ojali  que  las  faarpiai 

que  laa  Elbulaa  mm  coentan  , 

y  no  TOS,  la  profanaran; 

pnes  es  mayor  la  molestia 

que  nae  cauaa  vuestra  vista  , 

que  la  que  refiem  de  ellas. 

Yo  os  aborreaco,  don  Lope, 

mas  que  i  la  lúa  las  tinieblas, 

la  lealUd  i  la  traición, 

el  regocijo  i  ba  penas. 

No  admite  OrdoBo  verdades 

desde  que  os  vid;  porque  piensa 

que  mi  voluntad ,  del  -modo 

que  mi  casa,  oa  aposenta. 

Bien  sabéis  vos  que  cato  es  biso. 

¡  Ay  Dios!  ¡si  el  rey  lo  supiera! 

¡Oh!  ¡nunca  vuestras  desdichas 

k  nuestra  quinta  os  Irajenn! 

Siendo  asi ,  ¿por  qué  os  asombra 

que  en  el  alma  os  aborreaca , 


s  persiga  , 
pues  si  vivís ,  estoy  cierta 
que  ha  de  nurir  mi  quietud? 
Si  bien  me  qMreJs,  dad  muestras , 
Busentindoos  de  esta  corte,    - 
que  os  califican  finesas : 
porque  si  perseveráis 
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ACTO  11 ,  EaCIMA  ZTIII. 

M|ui ,  pan  qM  me  ottmi», 
no  oa  aiepirt  la  vida  , 
(]aien  n  infelit  por  dU. 

Aliad  la  Toi,  IcvanUtda 
pan  cpie  el  rty  M  cntioida , 
con  MI  facnuana  dÍTartido; 
abnjareia  U  liblM» 


Publicad  eos  apamnciaa 
■nentim  qtie  el  c«rawm 
CB  l(M  labioB  vilupen. 
Inlereaablc  fingía 
qnc  le  adoraii,  porque  n  Cetm 
la  fortana  «n  él  carona», 
<|ue  preito  oi  aplauden  rtiBaí 
pero  yo  ti  que  en  el  alma 
oa  ocupan  lua  potencias 
mía  memoria»,  deavalidaa 
por  no  orrecero*  diademaa; 
que  i  no  opouéraeme  OrdoBo, 
l<iué  ignonnte  babrá  qne  crea 
que  de  mi  amor  no  ha  quedado 
veUigio,  6  «eSal  siquera  ? 
¿  Habri  fuego  tan  remtao 
<;ne  por  liviano  qoe  hiera 
la  &brica  n>ai  comíante, 
no  ie  rubrique  en  asa  piednaí 
Paaa  en  un  instante  el  rayoi 
pero  na  por  eso  deja 
de  firmar  «aquí  fue  Troya* 
en  lo*  broncea,  y-ca  las  peüa*. 
Si  JO  fuera  rey,  F.lvira, 
ai  yo  imperios  o*  ritidicra.     . 
del  modo  que  el  conson, 
me  adulara  vueatra  lengua. 

noSA  ELVIRA. 

ó  babeia  perdíilu  sin  duda 
ron  el  *c«o  la  prudencia, 
6  envidioso  de  mis  dichas, 

¿Yo« 
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AMAH  POH  AUTK  TUTOR. 

¿Yo  OS  descüMé  ftoiM  mneitrai 
eu  lo*  IMot ,  en  loa  ojos , 
con  que  imor  oi  dcavannca? 
j Cuándo  os  amé  jot 

DON  con. 
(En  M.  iaí^.) 

¿  SenKslo 
de  ese  modo?  ¿habUís  de  veras, 
A  satisfaciendo  á  Ordoito, 
me  tratáis  con  «ttraílcxa  t 
SE  es  solo  ]Mra  abli|prte  , 
basta  que  palabras  sean, 
ingrata  Elvira,  verdugos    -    - 
do  mi  aparada  paciencia;  - 
no  los  ojat ,  no  el  temblante: 
maltratadme  ron  la  lengna; 
consoladme  con  la  vista, 
al  rey  las  espaldas  vneltas. 
No  me  obligneis  i  que  saque 
la  daga,  y  en  sn  presencia 
dé  fin  k  mis  infortnnios, 
dando  principio  i  tragedia*. 

Dofi»  ELVIRA. 

(Alto.) 
HaUad  a  Ito ;  qne  creerá 
<|uien  de  ese  modo  os  advierta , 
que  en  desdoro  de  mi  fama 
me  intimáis  secreto  aeitas 
de  algnn  desaire  en  mi  honor. 

(Sn  w.r  6a^.) 
¿  Ho  me  advertís  qne  no  os  craa  ? 
Ya  os  obedeaco ,  don  Lope, 
i  Peregrina  contrayerba 
lenei*  en  la  peregrina! 
llda  á  ver ,  pues  esti  cerca. 

(Sn  m>x  alta.) 
Estimad  estos  avisos , 
porqne  en  dando  vuestro  tema 
en  asistir  en  la  corte, 
peligra  vuestra  cabeía. 
Haré  quitaros  la  vida, 
vin  EKos ,  si  estáis  en  ella 
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im  hora*.  (Ba/o.)  DucBo  del  sima, 
ni  te  aiucnUa,  ni  me  creai  i 
que  miento  en  cuinto  te  digo : 
malarémc  ú  tne  dci»' 

Si  en  León  estáis  mailaní , 
■i  de  ella  el  rey  no  os  aeatierra , 
•i  el  navarro  no  os  caitiga, 
ai  mi  hfrmano  no  me  venga , 
yo  tengo  armas,  yo  rigon*.... 

¡  Ay  alivio  de  mis  penas! 
que  te  adoro,  qne  me  abrasan 
reíos  tristei  de  Isabela. 

A  Ordoito  adoro,  don  Lope. 

(Bajo.) 
Miento,  amores,  miento;  it'fi 
que  industrias  disimuladas 
In  vida  del  rey  de&endan. 

(Mío.) 
Basten  estas  certidumbre* 
para  depr  satisrecba* 
dudas  del  rey  t  quiCta  amo . 
y  en  vos  prcsuncioiiet  necias; 
y  voyme;  que  por  no  veros, 
Tuera  dicha  d  nacer  ciega. 

(Ba/o.) 
Mi  bien,  mi  dueilo,  mi  esposo, 
ten  con  mil  industrias  cuenta,  (f^ate.) 

Aguarda,  prenda  del  alnia¡ 
detenía,  Lope,  detenía, 
porque  premie  coa  los  braaos 
afectos  de  tal  finexa. 

¡Dichoso  ialiú  mi  eiamea! 

Lope  ,  basta;  no  mas  pruebas 

en  mnger  que  prodigiosa , 

es  cristal  que  no  se  quiebra,  (^aw.) 
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AWAS  PCMl  ABTB  ««TüR. 
DOAt  BlAirCA. 

Mucho,  Lope,  M  debe  el  r«y 
•i  SOD  fingidas  laa  iniuttris 
de  amor  que  Eltin  no  admitei 
mucho  taoibieii  Iiabela, 
y  yo  mucho  mas  que  todoi ; 
pero  »i  «on  verJaderat, 
(que  para  fiogirlai,  Lope, 
vi  mucho  espíritu  en  ellas) 
que  os  guardéis  de  mí  os  aviso; 
porque  al  paso  que  agradetca 
puntualidad  en  servinne , 
cutigarf  inobediencias,  (fate.) 

KSGENA    XIX. 


Dificultades  mayores 

mis  esperanias  alientan  , 

que  si  aparente*  desmayan, 

interpretadas  rvcrean. 

Ejiemiga  favorable, 

ama  mi  Elvira  y  desdeSa, 

aborrece  cuando  adora, 

y  adora  cuando  desprecia. 

Opuestos  Ordauo  y  yo , 

mas  lejos  cuando  mas  cerca. 

en  el  puerto  y  engolfados, 

con  houanaa  en  la  tormenta, 

una  derrota  seguimos, 

tí  su  dueño  en  la  corteu , 

yo  su  amante  dentro  el  alma : 

aquí  sí,  amor,  que  *c  encuentran 

acciones  incompatible* , 

ya  en  loa  ojos,  ya  en  la  lengua. 

Elvira  aborrece  y  ama, 

Hanca  tiene  amor,  y  tercia, 

j  yo,  el  obielo  de  todas, 

pienao  eslabonar  caulelat, 
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obligando  á  doa*  BluMa, 
cnlreteníendo  i  liabeU, 
y  |Mgando  en  doña  Elvira 
prodigios  de  lu  finucu. 
De  Amar  per  arU  majvr 
vcrt  el  dücrtto  «pcnencU*. 
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ACTO   TERCERO. 


¿Puede  llegar  el  rigor 
de  mi  inerte  á  atremo  ignal 
de  tener  par  d!cbi  el  mal 
y  el  deiprecio  por  Ikvorf 
¡Que  «iempre  tjat  t  Elvira  vei, 
hiyi  de  adorar  agravios, 
y  qne  mi  maerte  en  sus  labio* 
me  obligue  i  que  no  lo* crea! 


ESCENA    II. 


DOilA  BLAKC* )  ratgaitda  h»  pedazo»  át  u 
quedándote  con  ellon, —  don  topí 

DOil*   BlAKCA. 

El  mismo  castigo  biciera 
del  dueSo  qae  del  papel, 
si  transformi  adose  en  él , 
presente  aquí  le  tuviera. 
Pero  no  seri  pcqueilo , 

vengo  en  el  emI>i)*dor 
los  delitos  de  *a  dueilo. 
Malograré  su  recato; 
•eré,  ai  su  protectora, 
dcide  hoy  mas  perseguidora 
de  su  proceder  ingrato. 


T,Google 


ACro  III,  BSCMA  II. 

Ténganme  de*de  «te  dia 
por  lu  enemiga  mayor. 

DON   LOPE. 

jGinira  quiín  Unio  rigor, 
hermota  MÍlara  miaf 
j<^oiitra  quiín  tan  inclemente? 
que  compasivo  eiividioMi 
de  cae  infelia  venturoto, 
de  ese  culpado  ÍDOcente , 
de  cae  papel  que  entre  enoio* 
con  favores  inhumanos 
en  la  nieve  de  esas  manos , 
«n  las  llamas  de  ex»  ojos, 
ya  se  enciende,  ya  se  hiela, 
quisiera  ser  f  1 ,  por  Dios. 
miíIa  blauca. 
Con  vos  ,  don  Lope ,  con  vos, 
y  con  la  ingrata  Isabela. 

Pac*  ¿en  qué  hemos  delinquido? 

Eit  lo  que  infama  i  loa  nobles, 
ri  en  ellos  los  tratos  dobles 
manrbas  de  su  sangre  han  sido. 
¿Tan  mal  el  cargo  ejerci 
en  que  Isabela  me  puso, 
cuando  olvidado  y  confuso, 
con  la  libertad  qne  os  di , 
agravios  reconrílié , 
que  á  Isabela  ocasionaron 
t  quejas  que  desdoraron 
quilate*  de  vuestra  fe? 
jElla  por  vos  peregrina, 
preso  por  su  causa  vos, 
yo  vuestra  agente  ,  y  lo*  dos 
ingrato*  conmigo!  ¿Es  dina 
salisGiccion  la  que  usáis 
ella  y  vos  con  mis  favores? 
,-ProMguJs  vuestro*  amores , 
y  de  mi  los  ocultáis! 
Ed  fin ,  ¡soy  en  los  reparos 


TiBW.  Tomo  XI. 
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buc[ia  para  rompoBcras, 
y  no  para  coiisen 
¿Que  teméis  de  n 


¿Pues  yo....? 
DOfiA  BiAHGA. 

V<M  poca,  don  Lope,  ros  pues, 
y  vuestra  dama  después, 
que  mi  amante  o»  maliciA; 
que  TOS,  por  asegurarla  , 
sin  mi  ordeu  la  escribís, 
cartas  suyas  recebís, 
vais  oculto  i  visitarU  , 
y  en  fe  de  lo  que  os  obliga 
■ni  pro  lección  onerosa , 
me  tenéis  por  sospechosa , 
y  me  exasaia  enemiga. 

De  kabela  ¿sé  yo  mas 
que  lo  que  vos  me  dijistes  t 
Noticia  de  ella  me  dittes 
cuando  juigué  que  jamts 
me  volviera  i  dar  enojos; 
lu  retrato  me  enseñasles; 
que  estaba  cerca  afirmaste* 
de  esta  corte;  en  vuestros  o)M 
vi  dudosas  sentimientos, 

por  V 

su  aviso  y  mis  pensamientos; 

porque  k  no  ser  vos ,  seilora, 

quien  me  avisó  haber  venido , 

cuando  de  ella  be  recebido 

la  carta,  que  enredadora 

dice  que  en  Paria  se  caM , 

del  crtíito  que  la  diera  , 

el  sosiego  consiguiera 

que  niega  mi  estrella  eicau. 

nOÍlA  BLAMC*. 

Don  Lope,  don  Lope,  en  vano 
imagináis  evadiros , 
cuando  bay  para  concluiros 
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áeroiii.-BsciíMA-ii. 
laDta  tatigo  en  mi  mano. 
No  hay  pedaio  en  toóos  etion 
que  lio  alegue  contra  vo«i 
lomad,  leed  e»loi  doa 
i  convenceros  dispueslo». 
^egadme  agora  ser  suya 
«sla  letra,  esta»  raioiiesi 
repaMd  e»ta  renf;lone«, 
ponjue  en  ellos  m  concluya. 
¿OVmo  dice  aquí? 

permilidme  Kupechar 
que  para  deíatinar 
■ni  KM,  que  el  fiu  ignor* 
de  lan  coufuM  ilualon  , 
ella  y  voa  o>  coa  jurásica 
contra  mi ,  y  determinasleí 
sin  causa  mi  perdición. 

doRa  blanc». 
Solo  falu  que  me  echéis 
la  culpa  i  mí  de  «telitm 
que  aqni  o*  acuMH  ticritoi : 
leeldos ,  Lope  ,  y  veréis 
si  con  razón  me  ofendí 
áe  quien  así  me  pagó. 
Leed,  qae  os  lo  manda  yo. 
Llegaos.  ¿Cómo  dice  nqul  ? 
No  os  turbéis. 

DON   tOtE. 

O^-)  «'/«  amstante 

anocht,  con  v€m»  eolo; 
mat  túvome  enciüia  Aptlo, 
y  ama..., 

DoSa  BtAKCA. 

Decid  adelante. 

non  Lopa. 

Mal  podr¿,  si  vuestra  alteu 

deipues  de  haberle  rasgado , 

■ai  dicciones  le  ha  cortado. 

ooAa  blanca. 
Pnes  busqnemo*  la  otn  pieta 
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AHAn  MH  kBTt  HATiHt. 
que  Iras  rsa  te  seguía, 
(íee  otro  pedasa,  y  If  junta  al  primera.) 
Esperad.  ¿Cómo  arabo? 

Jpolo,  y  ama.... 

....Neeiá , 
dice  aquí.  Ncfio  seria 
mi  recelo,  i  no  tener 
rontra  vos  tanta  evidetiHa: 
ftor  Tallaros  esperieiiria  , 
no  me  he  dado  yo  á  entender. 
Torpe  soiü  en  disrurrir; 
ya  están  contiguos;  leed. 

DON  ton ,  aparte. 
¿Quí  es  esto  ,  cielos  ? 

Doii*  ■i.ahCa. 

Volved 
desde  el  principio  i  decir. 
Aralnd. 

{J^e  Ion  don  pedati 
...Mi  fe 
ajtodie ,  con  verot  soto ; 
mar  íúeorTie  eniiidia  Apolo , 
y  amanecía  al  mismo  inflante 
que  en  el  oca-'o  se  pUSO; 
eonsagrárale  yo  al  sol 
mi  dicha  ,  si  entonces  te  ot,.., 

Roiopióse,  y  quedó  en  conruio 
esta  dicción  6  este  encanto. 

DOÑA  MLAHCA. 

Si  «e  olvidara ,  diris : 
ponderación  fue,  aunque  fría; 
pero  sin  aol ,  no  me  espanto. 
jNo  hay  abaja  mas  renglones? 

DON    tOVB. 

51 ,  mis  rolo*. 

doBa  blanca. 
Pues  leellos. 
non  Lon. 
Aquí  dke:  mit  tabello». 
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liCTO  III ,  eSCBNA  II. 

DOÍtA  BtARC*. 

¿Y  después? 

Estas  r«Eoncs 
oira  ves  me  Us  b>  escrito 
Isabela.  En  las  Asturias 
hice  i  papeles  iajurias, 
que  castigué  sin  delito. 
Rompiéndolos ,  esptrci 
al  viento  algunos  brores, 
que  en  te  de  moerlot  amores 
quise  desterrar  de  mi; 
y  uno  de  ellos ,  me  parece 
que  lo  mismo  contcnia 
que  en  este  he  tísIo. 

UOÑA  BIAMIA. 

porque  quien  os  favorece  , 
medra  coa  vos  el  esceso 
que  en  sus  papeles  rasgados 
vinculaban  sus  cuidados. 
Pero  ¿qué  decis  por  «so  ? 

DOM  uwi. 
No  lé  lo  que  me  colija. 

ooSa  ilahca. 
I  Querréis  decir  que  vinieron 
á  mi  poder ,  y  roe  dieron 
lie  vos  relación  prolija? 
noH  lorE. 
¿  No  pudo  ser? 

Poes  j  adonde 
los  rompislcB  ? 

non  lort. 
Vn  desierto, 
de  yerba  y  riscos  cubierto, 
que  entre  maletas  se  esconde , 
los  vid,  leítora,  romper. 
doHa  blakca. 
Y  ¡uEgais,  f¡  lo  que  veo, 
que  siendo  el  viento  >:orreo  , 
llegaron  i  mi  poder. 
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AMAft  K>a  ABTt  MATOB. 

Mirad  ¡cuin  descaminado 
vuestro  diacurio  os  ofusca '. 
Qni«n  disculpas ,  Lope ,  btuca 
convencido  y  apurado 
parx  tales  desatinos , 
deslucido  saldri  de  ellos. 
Becebid  vuestros  cabellos , 
de  puro  humanos  divinos, 
que  son  los  que  ese  papel 
(le  p.irte  suya  o>  orrece; 
¡día  á  ver,  que  ya  anochece, 
y  haced  lo  que  os  manda  en  41; 
que  yo  con  los  dos  airada, 
romo  favorable,  esquiva  , 
si  os  ooitrurmé  compasiva , 
sabría  vengarme  enojada. 
Tomiil  allá  los  cabellos 
en  que  enlacéis  vuestro  amor. 

DON    LOPE. 

No  ,  seflora ;  qoe  el  rigor 

temo  que  se  esconde  en  ellos. 

Pero  decidme,  os  suplico 

(sea  mentira  ó  sea  verdad) , 

si  por  vos  la   voluntad 

que  á  Isabela  sacrifico 

(como  vos  fing;fs),  la   adora , 

y  esto  ha  sido  á  vuestra  instancia, 

sin  perdonar  circunstancia 

de  amiga  y  de  protectora  , 

¿tn  qué  os   ofende  en  amarme? 

¿ta  quí  os  agravio  en  quer«lla7 

OoSa  BlAKCA. 

En  que  vos,  don  Lope  ,  y  ella 
os  comunicáis ,  sin  darme 
cuenta  de  vuestros  secretos, 
ruando  corren  por  la  mía. 

DON   IDPB. 

¿Por  vuestra  cuenta? 

Podia, 
t  registrar  vos  afetost 
castigar  su  menosprecio; 
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ACTO  III,  KSGBMjI   ¡i, 

qne  Bunca  una  intencMra 
•geno*  agravio*  llora. 

MH  tOPB. 

Pequé ,  «eSon ,  de  necio; 
pero  no  de  inadvertido : 
no  le  atrevió  mi  cuidado, 
de  puro  desconfiado, 
á  preinmirK  querido. 
Pero,  pve»  ya  vuelve  el  pato 
la  fortuna  ríguroaa , 
•dor&ndooa,  Nanea  hernuMa , 
podrí.... 

doRa  blahcj. 
Paw  ,  Lope,  pato. 
jEilai*  en  vo*7  ¿qné  decii? 
¿  Luego ,  de  puro  ligeio , 
pCDMÍ*  que  por  vos  me  muero  7 

DOK  LOPB. 

AvoaÍMnc;  maa  no  o«  morís. 

DOÜA  » LAUCA. 

S<H*  nn  deecorU*.  ¿Yo  4  vos? 

Don  LOPB. 
A  mi ;  que  una  inlercesora 
nunca  agenoi  daüo*  llora. 
No  he  de  pecar,  vive  Dioa, 
otra  vex  de  corto  6  necio: 
afectoi  he  examiaado 
en  vuestro*  ojo*,  que  han  dado 
i  mi  conEiania  aprecio. 
Decid  que  *oy  de«corlé*j 
que  eato  e«  íin  duda. 

imílA  BIAKGA. 

Mirad 
que  en  rota*  de  voluntad 
lo  entendéis  todp  al  revi*. 

OOK  LOPB. 

Puei  ¿qai  significa  el  llanto 
que  alegaste* ,  sino  amor  t 
ooSa  hanga. 
No  dc¡!t  en  apurador, 
dou  I.opc,  ni  apretéis  tanto. 
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l84  AMAH  POR  ABTB  lUTBIt. 

Puei  declaradme  primero 
el  fin  de  tanta  cautela. 
¿Quereii  que  quiera  &  lubeia  7 

DO  A  A  blahc*. 
Quiero ,  don  Lope ,  y  no  quiero. 

íio  entiendo  esa  paradop. 
doíIa   blanca. 
Nunca  vo»  sota  entendido. 
Querelda;  pero  id  vertid* 
de  qae  hay  dama  que  te  enoja 
li  la  aniaii  demiiYado. 
Templarse  en  voa  lu  amor  puede 
con  la!  limite,  que  quede 
lugar  deKiuba razado 
para  otra  que  mas  oa  ama. 

Puea  ¿he  de  querer  4  doaT 

DOSa    BlAKCA. 

Em>  averí(^adlo  vo*. 

DOK   tOPI. 

¿Quién  es  la  segunda  dama? 

noilA  mLttiGA. 
En  eao  cooaiste  el  todo: 
lacad  vos  la  coDsecuencia; 
que  yo,  Lope,  os  doy  licencia 
de  entenderlo  á  vuestro  modo. 
Respoudedlc  *  este  papel ; 
mas  de  tnerte  estad  en  vos, 
que  en  él  cumpláis  con  las  do«. 


¿Cómoe 

«posible? 

noSA  BLAHCA. 

Si  en  él 

de 

ingeo: 

ioM  haréis  alarde. 

la 

me 

dcdic 

arln  ratones 

qae  yo  c 

011  eslima  guarde. 

Ha 

cedió 

'  que  en  esto  os  pide 

que  quiere  ver  mi  cuidado 
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ACTO  in ,  EaCKIU  lu- 
dan Lope  ,  MU  advertido. 

Viricndo  en  vatttro  favor, 
jquMn  duda  qnc  )o  he  de  «er? 

coi)*  auHC*. 
E*to  ef ,  don  Lope ,  Mher 
amar  por  arte  iru^ror.  (faM.) 

ESCENA   III. 


DccIar^M  BUnca  j». 
¡Ay,  amada  Elvira  mia! 
j*ID¿  de  hermoM  tiranta 
haciéndote  guerra  citi ! 
Mal  de  mi  pecho  podri 
borrarte  ,  aunque  el  cielo  dobU 
contra  mi  firmeía  noble 
ardidci  de  amor  violento*; 
que  i  mat  acometimiento», 
vive  nui  conttaute  el  roble. 
jPodré  pertuadirme  yo 
á  qne  babela  me  CKriba, 
j  que  la  infanta  reciba 
el  papel  qae  me  atombró? 
¿Qui^n  ;  cielo»!  «e  le  entregA, 
■ienda  d»leal  tercero, 
A  cómo  en  él  considero 
palabra»  otra  ve»  dicha»? 
¿Querei»  Hcarme,de*dicbat, 
del  golfo  en  que  deacipero? 
I  No  afirma  que  i  verla  fui 
anoche  T  Pue»  j  r¿mo  pudo 
decir  tal  cota,  si  aun  dudo 
que  Isabela  asisla  aqu(7— 
Su  letra  y  cabello»  vi. 
¿Si  acaso  lo»  mismoc  son 
que  mi  nueva  pretensión 
en  Astnria*  pina»  biio? 
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AMAR  POR  AHTB  lUTOR. 


ESGÜNA   IV. 


Bt-HWODO. 

tii  qae  te  quej»  de  vicio , 
cuando  de  Elvira  tequejei; 
que  vive  Dio»,  que  eiti  Elvir* 
prototipo  de  mogeres. 
Visitóla  de  (u  parte 
y  hallé  apoyando  U  nieve 
de  una  maoo  una  mejilla 
de  jaimines  y  clávela 
aobre  ud  balcón  de  ainl  y  oro> 
porque  lo  tríate  y  lo  alegre 
de  \m  celos  y  el  amor 
butca  citot  colore»  liempre. 
Miraba  los  pajarillo» 
vecino»  de  URO»  cipreiea  , 
que  »i  funoto*  coDgojan, 
ferian  e»perinsa*  verdesj 
y  envidloM  de  su*  plumas, 
•dichoM»,  dijo,  mil  vece* 
votolroj  ,  privilegiados 
de  las  corle»  y  lo»  njtaU 
Repliquéla  yo:   «¡y  dichoso» 
pensamientos  que  merecen 
ocuparte  «uagenada 
memoria*  que  le  suspenden!» 
Volvió  entonce*  loa  dos....  ¿Cóaut 
llaman  crítico*  novele» 
los  ojos  en  cate  tiglo  I 
qae  yo ,  si  Dio»  no  me  tiene 
de  su  mano ,  iba  á  llamarlo* 
yemat  de  huevos  teíesU*. 
Dii^c  cara ,  en  bn ,  y  dijo : 
'i  Ay  Ikrmudo!  i  tiempo  vienes , 
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ACtOItl,  UCUIA  !▼.  187 

qnc  denneiitirAa  peures , 
pan  «pie  no  nw  •lormínleB. 
Declarada  se  ba  conmigo 
la  iuranta ;  i  don  Lope  quiere 
mas  que  á  raí  flom  el  mayo, 
que  &  lu*  hielo*  el  diciembre. 
por  una  parte  Isabela  , 
por  otra  Blanca ,  que  puede 
por  hermosa  recelarse, 
por  coronada  temerse, 
yo  de  Ordoito  combatida , 
amando ,  sin  atreverme 
i  manifestar  pasiones 
que  á  don  Lope  han  de  mnerte , 
¿qué  he  de  hacer  ?  i  qué  be  de  der ir, 
•i  en  medio  la  esfera  breve 
de)  pecho,  oculto  congojas 
que  los  labios  no  contienten? 
Tal  vei  animo  «peranias  , 
y  Ul  vea  sospechas  pierden 
lo  que  )o*  créditos  ganan: 
si  celo»  paciencia»  vencen, 
acabarin  con  mi  vid*. 
Un  ardid  solo  hay  que  aliente 
mi  dicha,  cuanto  dificil, 
provechoso,  si  «e  emprende. 
Si  permitieran  temores 
qae  la  ve»  qne  se  me  ofrece 
don  Lope,  pudiera  hablarle 
del  modo  qne  puedo  verle; 
amor  con  lengua,  aunque  nifio, 
en  fe  de  ser  elocuente , 
fineías  desbaralsra 
de  Blanca  ,  que  el  alma  teme. 
Pero  si  ha  de  ser  fonoso 
cuando  i  mi  presencia  llegue, 
fingir,  porque  no  peligre  , 
nienosprecios  y  desdenes, 
siempre  en  mis  «ios  rigores, 
favores  en  Blanca  siempre; 
¿quién  duda  que  estos  le  abrasen, 
y  los  otros  me  le  hielen? 
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AHAH  POA  AHTS  HilXOR. 
Uilc,  pues  ,  que  ettc  advertida 
desde  hoy  mu  que  L-uanlas  vece» 
al  aborrecible  OrdoBo 
le  ialime,  estando  él  prc*en(«, 
4¡ue¡as  de  amor  estudiadas , 
son  para  el  rey  aparentes, 
mas  para  Lope  iafaiibietj 
porque  intento  de  esta  suerte 
que  alentado  ea  mis  favoret, 
lo«  de  JBlanra  no  le  empefleni 
que  pues  le  quiere  U  ¡nlanta, 
y  sin  que  i  Ordoilo  recele, 
publica  demostraciones 
que  las  malicias  advierten, 
su  amántese  disimule, 
porque  industrioso  sosiegue 
Kwpecba*  que  al  rey  indignan, 
creyendo  que  me  pretende- 
Mas  que  estando  yo  déla u te, 
procure  satisfacerme 
de  las  mndaiuas  que  dudo; 
pues  de  cuanto  la  dijere, 
dindome  por  avisada, 
creré  que  de  mi  se  entiende, 
equivocando  sentidos, 
el  que  mas  me  pertenece. 
De  modo,  que  cnando  yo 
hable  i  OrdoSoj  ya  le  muestre 
voluntad,  ya  desde&osa 
de  sus  mudantas  me  queje, 
ha  de  entenderlo  por  si 
tu  seilor,  y  responderme 
en  nombr»  de  doila  Blanca , 
disimulando  dobleces. 
Tnmbien  tienes  de  advertirle 
que  discreto  diligencie 
ver  un  papel  que  le  escribo 
al  rey  ;  y  si  le  leyere, 
quite  de  cada  renglón 
tres  sílabas  solamente  i 
que  para  él  van  las  demás; 
con  tal  que  cnando  escribiere 
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ACTO  III,  ESCBRA  IT,  i8g 

í  U  infanta  ,  haga  \o  miinio; 
qac  yo  ambaré  me  «ntefte, 
piMí  »u  amor  me  comnnita, 
los  que  i  Ru  mano  vinirren. 
Con  eiU  industria  ,  Berniudo, 
loi  riesgos  se  desvtnet'fu 
que  nuestro  amor  deMEOnnii  ; 
y  venciendo  inconvenientrü, 
podremos  comunjrarnos, 
aunque  i  los  hados  les  pesr, 
en  pretenda  de  |.ilabra, 
Y  en  ausencia  por  papeles,. 
¿Hay  firmeza  ,  ingenio,  amor, 
que  «e  compare  ron  eateP 
¿no  pueden  darla  por  claustro 
diei  citedras  lat  mas  fieles  F 

Puede,  Bermudo  ,  mi  constante  Elvira 

desde  donde  el  sol  nace 

hasta  e)  sepulcro  undoso  donde  espira , 

merecer  ijue  por  firme  y  bella  enlace 

sus  sienes  la  corona, 

circel  del  alba  ,  si  del  cielo  aona. 

Parece  que  las  dos  se  han  concertado, 

y  que  Elvira  y  la  infanta  determinan 

darme  de  amante  el  grado, 

de  una  misma  manera 

de  mi  capacidad  la  corla  esfera. 

Quiere  Blanca  t]ae  escriba 

i  Isabela  ,  y  responda 

i  an  papel  que  en  pedaios  be  leidoi 

pero  que  me  aperciba 

i  que  en  él  corresponda 

á  su  amor,  duplicando  su  sentido: 

¿tendré  yo  en  un  papel  industria  tanta, 

que  hable  con  Isabela  y  con  la  infanta? 

Pues  lo  mismo,  Bermudo, 

me  ordena  doBa  GiTir»; 

y  lo  qae  mas  me  admira , 

lo  que  por  imposible  tiemblo  y  dado, 

es  que  ha  de  hablar  m)  equivoca  cautela 
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figo  AHAR  non  AHTK  NiYOB. 

con  Blanca,  con  Elvira  y  iMbeU. 
¡Ea  UDo  (res  papeicsl 
¿Podrí  el  ingenio  humano 
MÍir  át  elloa  airo»o? 


puejto  que  tciiga«  fama  de  ingeniota. 

DON   LDFB. 

Pata  ven ;  que  u  be  adquirido  aquete  nombre, 
¿  he  de  aalir  con  ello,  A  no  ler  bombrc.  {Fante.) 

ESCENA    V. 


OKDolto.  BOK  TltM. 

oaDofio. 
Seat,  Tello,  bien  venido. 
Si  Sancho  i  LogroBo  cerca, 
antea  que  llegue  á  aa  cerca, 
capero  que  huya  vencido. 

DON   TILLO. 

La  guerra  toda  ea  catremoií 
mal  si  i  su  hermana  te  ofrece 
por  eapoaa ,  sí  apetece 
que  i  nuestra  inlanta  le  demos, 
coronlndola  en  Pamplona , 
jpor  qué  negaris  sus  paces? 

ORooflo. 
¡  Bien ,  Tello ,  sus  parle*  haces ! 

Sancho  i  don  Lope  perdona» 
su  estado  le  restituye, 
y  i  su  prívanu  le  vuelve. 

otooSo. 
Si  Iiabela  se  resuelve, 
que  de  sus  vengansas  huye 
y  ampara  mi  protección , 
haré  las  pacea  por  elU; 
mas  no  espere  Sancho  vcUa, 
aino  ea  casada  en  Lc«n. 
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ACTO  til,  BSCSNA  V. 


Quien  contra  el  tiempo  y  la  muerte 

la  que  ao  adniítieBdo  i  uo  rey, 
por  don  Lope  ha  ocaiionado 
las  desdichas  que  han  llorado 
loa  dotj  tan  firme  y  de  ley, 
que  peregrina  ha  venido 
desde  Francia  ,  en  confiania 
de  mi  (é ;  qne  no  hay  madsoí* 
que  en  noble  amor  cauae  olvido. 

non  TiLto. 
¿Hala  vÍ5to  vaettr*  altes»? 

onikoBn. 
No;  ma»  mi  hermaua  procara, 
piadosa  con  lu  hermosura , 
que  K  logre  su  firmeaa. 

0«n  TILLO. 

jCómo,  seilor,  podri  ser 
que  estí  Isabela  en  León  , 
si  meiorando  afición 
•n  París,  es  ya  nog:er 
de  Enriqae  de  Fox? 

jQuédires? 

Certidumbres  con  que  allano 
quimeras;  yo  vi  i  sm  hermano  , 
que  con  medio*  mas  felices, 
del  rey  Skaebo  perdonado 
y  1  su  gracia  reducido, 
JU  licencia  ha  conseguido, 
y  &  su  hermana  1)3  desposado ; 
tan  gustoso  su  rey  de  ello, 
que  las  )Oyas  la  enviA 
de  las  bodu  ,  siendo  yo 
testigo. 

oiiDoSo. 
Mira,  don  Telh), 
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que  si  eso  fawe  verdad, 
mis  Mupechu  reiaritu. 

I^  opinión  desacreditas, 
gran  seSor,  de  mi  lealtad. 
¿Tengo  de  engaitarte  yo? 
Porque  doa  Lope  no  Ma 
de  babela  ,  ni  él  los  vea 
desposados  ,  permilitS 
su  boda  coa  pnM  tanta. 

Como  eto  no  sea  mentira, 
6  I^pe  ama  i  doBa  Elvira 
y  los  ayuda  la  infitnla, 
6  esta  á  Lope  quiere  bien. 
Vele,  Tello.  Mi*  deivelo* 

^Fiue  don  Tello.) 
vuelven  i  engolEsrae  en  celos, 
para  que  mnertc  me  den. 

£8CENA    VI. 


SON  LOVB,  dando  á  BeKMoDO  un  p^tl  al  talir. — ORooRo. 

DON  LOPR. 

Úsele  en  an  misma  roano. 

BEBVDDO. 

jA  1*  infanta  dices? 


Anda  ,  que  el  rejr  está  aqni. 
{fa»e  Bermuáo.) 
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ACTOIU,  UCUU  VIL 
ESCENA    Til. 
«OH  tora,  OBDoito. 

OHMJI«< 

Con  *1ga>  girón  villano 
te  infamó  nahirstna , 
por  inu  qae  ¿e  retí  estírpt 
te  cnMberbetca  I*  fanu , 
y  U  opiaion  te  •credite. 
No  ci  pouble  que  t«  padn 
fute  noUet  n»  e»  pa«iUe 
qn«  detcnidandn  rcapetos, 
no  te  dicM  intime  orígea. 
;Tft  engaliMO,  aleve,  ÍBgnto 
á  las  merrede*  qne  te  hice, 
i  la  vida  qne  me  debts, 
i  la  privania  en  qne  Tivea, 
por  dealumbrar  atencioBea, 
amar  1  Iwbela  fintea, 
y  cuando  en  Fraada  te  cau , 
eapoae  del  conde  Enriqne, 
porqae  dcaciridci  MMpechas, 
didmnta^  q«c  la  lirrea! 
¿A  quién  en  palado  qaierea? 

DOH  lOPB. 

jToen  palado? 

Tft,qneaiid« 
deibaratados  deteoi 
con  mi  poder,  ttl  que  fa 


¡Yol  jQnédice 
vneitra  alteu? 

ommAo. 
Lo  qoe  ei  cierta. 
¿OMria  tá  deamcntirme, 
teitigo  yo  de  mi  agravio  i 
Tibio.  Tamo  XI. 
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Alere,  lubela  uitte 
en  Francia ,  no  eiU  en  mil  reinos 
jro  U  por  COM  infalible 
que  en  palacio  tienei  dama, 
que  ofendiéodome  te  hcckic*: 
ai  te  importa  asegurarmet 
revela  aecretos,  di  me 
quien  ei  la  que  quiera  bitltt 
que  cuando  de  mí  1«  it», 
como  esta  Elvira  no  ssB)  - 
aunque  afectoi  deacaaiine» 
tan  altos,  que  á  Blanca  tÓoru, 
puesto  que  el  re;  me  la  pide.... 

non  LDM. 

No  permitas,  gran  ieSor,   ... 

que  secreíoi  .desperdicie 

quien  ,  amudo)  fnadA  en  tUM 

OKDofto. 
Eao.e*  dedrme 
que  con  Elvira  me  ofendei. 

DON  uivt. 
DoSa  Elvira  me  perMguc, 
tú  la  adorai,  jo  loy  fiel) 
aunque  Iiaon|Ba  me  envidáen..' 
No  ca  e«e,  Kñár,  mi  empleo. 

OBDOflO. 

Puei  ¿coiir 

No  se  leí  permite 
i  mi»  UU01  el  nombrarla. 

Lope,  como  jo  averigife 
qnc  i  mi  Elvira  no  pretenda, 
lograrii  auertea  felices, 
que  6  pesar  de  tos  temores, 
mi  grada  te  fkalitcn. 
Tu  amigo  soy  ,  ú  tn  rtji 
no  lemas,  por  mas  snUioies 


que  mi  rigor  las  derribe. 
¿Quieres  &  mi  b 
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jCallH,  Lape;  Mm  me  ák*» 
turbado  7  mn^,  que  habUndo. 
DecUntej  no  tUit  tríite. 

BOU  u>H. 
Yo  adoro,  H2or,  la  iufauUi 
cuando  conmico  U  indifnes, 
no  por  tí  miimo  te  vcngusÉi 
d^íanM  qne  me  CMligae 
JO  i  mi  múmo  ,  deUncueate 
y  verdugo,  con  partirme 
á  regionca  tan  renwlaa, 
qne  lo*  vi  viente*  mo  olvidcub 

0KIHrilO< 

Mis  favorable*  brau* 

*eriii  mejor  castigo, 

muriendo  en  Mto*  laao* 

tu  temor  7  el  recelo  que  mUicoi 

pne*  «Alegada  mi  toipecha  vana, 

le  doy,  Lope,  en  albricia»  á  mi  henBana< 

DOn  lOTB. 

Tu*  píe*  mil  vece*  be*o. 
oaikoSo. 
Proaigne  tus  amore*i 
que  como  i  hermano  mi  bvor  le  mira  : 
callara  en  el  progreso 
qne  medres  mas  (avore*i 
7  ya  *eguro  de  que  me  ama  Elvira, 
uo  como  rey,  don  Lope,  como  amigOi 
consultaré  de  hoy  maa  mi  amor  contigo. 
Este  papel  me  e*cribc : 
repara  en  discrecione* 
mticladas  con  temores  y  recelo*. 
Diceme  en  éi  que  vive 
con  mil  conlradiccioae*, 
y  que  la  doy,  sin  merecerlo,  celo*, 
dudosa,  annqae  coy  rey,  de  mi*  firmeiá*. 
Escucha  peregrinas  lutileta*.        .    . 

(Lee-)  Ceh»a  temo ,  taro  diuñ»  mió, 

giu  os  venzan  inlerettt  dt  uff  i^^itti. 
Ptrdonad;  que  en  e/tio,  en  beldad  taiOa, 
contra  amor  ¥to  ea  tmtíetOc.  ei  aíiedrio. 
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t  AHAB  FOR  ARTE  lUTOB. 

Caiuáiu  don  Lape  ti  ciego  óatmrío, 
lin  tulpa,  de  totpee/tan  j'  deiméloat 
¿qué  haré  yo,  eamballda  de  mi*  etlo*, 
ai  el  tentar  me  da  causa  de  ituiparos  ? 
Muriendo,  viñré  con  adoraras , 
viaiendo,  mor^i por  mereceros; 
contenta   como  a/empfr  pagd»  vtr'or,  ■ 
ptnota  mientras  no  padíere  hablarOi. 
Oloidad  d  ¡a  infanta  mi  enemiga 
por  mi;  mas  ti  «s  fiírzoso  eatretenerla , 
diiereto  fingiréis  correspondería 
ton  cartas,  porque  el  rey  no  no*  pers^. 
A  mucAo  la  razan  de  estado  oóliga; 
armado  su  poder  es  nguroso; 
vencelde,  ó  resistUde  generoso, 
pues  sabei*  que  el  valor  Vitoria*  gana. 
No  llore  mi  esperanza,  no  sea  vana, 
OrdoÜo ,  si  eon'j'itsla  atetan  mereieo 
por  leal ,  cuando  yo  al  rey  aiorrexeo  < 
mas  amor ,  jnas  finezas  que  tu  hermana. 

¿Qai  dice*? 

'     '        '    Que  vaam  altcu 
coa  cualquier  pondeniciotk 
tpit  CDMlce  tu  di*crecien , 
DO  tui  de  igualar  «b  aguden. 
iQii6iligcnM)!  ¡<\ai  autilcEiI 

Ha*  por  ti  ni  íaego  anim»; 
ma*  so*  palabras  aublimo> 

DON  LOFK. 

¡Firmcca  en  el  mundo  rara  I 
Como  *i  conmigo  hablaia 
el  papel ,  anii  le  eatimo. 
Vutttri  alteas  me  permita 
que,  palabra  per  palabra,  - 
i  sola*  mifterio*  abra 
de  tanta  preBes  escrita; 
que  al  mi  ingenio  la  imita  , 
j  agora  i  estudiar  anpicH      ' 
la  tierna  dalicadeu 
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ACTO  III,     eSCSHA  VIII. 
ijue  alabo  y  admico  «tpilt 
el  p*pel  e«  para  mf 
maa  que  para  vuestra  .atuaa. 

Tes,  don  Lope;  que  mi  amvr 

{Dait  tipoptl.) 
quiero  dude  hoy  cOKfiárU. 
Di  maa,  porque  en  eiU  parte 
te  permito  adulador. 
No  anduf  a  bien  mi  rigor 
en  persuadirle  de  vera* 
de  ioapectwa  y  quimera*; 
pnea  si  tú  á  mi  Elvira  amaras, 
ni  aa  papel  celebraras, 
ni  su  amor  me  euarecieras.  (foar.) 

ESCENA   yUI. 


Hablad  V 
conmigo  agora;  el  disfraa 
quitad,  que  para  ini  paa 
niebla  al  sol,  encubre  el  dia; 
leedme  filoaofia 
de  amar  por  arU  THajor; 
sabri  el  mundo  que  ei  error 
decir  que  es  de  amor  la  esencia 
inclinación  j  no  ciencia , 
pues  ya  estudia  artes  amor. 
Las  tres  silabas  primeras 
me  mandd  quitar  mi  dama, 
en  qne  al  rey  de  burlas  ama , 
y  i  mi  en  las  ocho  de  veras, 
)0  amor!  solo  tú  pudieras 
dar  salida  i  mi  deseo ; 
por  tí  renovados  veo 
gerogllficos  de  Egito. 
Girteíaa  al  fruto  quito, 
y  lo  que  me  toca  leo. 
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(Lee.)    Tínna,  eam  dueño  mñ), 
tnttretf  de  una  iafanUí  % 
que ,  en  e/efo ,  en  beldad  tanta , 
no  es  valiente  el  atbedrio. 
líBpe ,  el  cúgo  detoarío 
de  totpecha*  y  detPelos , 
tomiafida  de  mi*  ceh>t, 
me  da  cauta  de  eulparoe: 
vieiré  eon  adorant» , 
moriré  por  mefeeero», 
como  eiempre  pueda  vero» , 
mientra»  no  ¡uiditre  hablaroe, 
A  la  Infanta  mi  enemiga 
es  fontuQ  entretenerla; 
fingiréis  correspondería, 
porque  el  rey  no  nos  pereiga, 
La  ratón  de  tetada  obliga ; 
»u  poder  ee  rigwoeo; 
reeittilde  generoso; 
que  el  valor  viíoria*  gana: 
mi  esperanza  no  tea  vana , 


cuando  yo  al  rey  aborreteo, 
mas  fineza»  que  tu  hermana, 

L*  Vitoria  U  conceda 

el  qae  &  doila  Blanca  escribo, 

pneito  qué  en  él  apercibo 

i  enigma*  que  entender  pueda. 

Si  en  mf  YuMtro  ingenio  inipin, 

amor,  snlKeía  tanta  , 

con  lo  qae  hftbtare  i  la  ¡nftnit  , 

«aiubit  i  doBa  Elvira.  (fuM.) 
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ESCENA    IK. 
bcAa  wuacá.  uoRa  uvika. 


Pcnwdile  i  ipie  ImM* 
por  sn  caiiM  ui«le  aqnf. 

DOitA  BLVISA. 

Ya  del  papel  adverli, 
rugado,  tnaa  y  cautela. 

MlitÁ  SLAMCA. 

En  ate,  Elvira,  en  efelo, 

i  mi  iBaUncia  b  reapoBdc, 

jr  cu  il  ingCBÍoao  caconde 

otro  pan  mf  wcrcto, 

qne  wlo  pueda  Í»nt 

de  tn  caei^  diicrecion. 

Divide  cada  rengUNí, 

y  veril  manifettarae 

tu  iagenio,  i  au  amor  igual. 

ooSa  nviKA. 
E>  fin,  ¿que  el  antil  papel 
ea  de  i  do*? 

doIIa  ilaka. 

Veri*  en  Ü 
prodigio*  de  mi  candaL 

DOiA  ILTIKA. 

SI ,  ma*  no  hace  vuestra  alltta 
bien ,  H  ha  tábido  •»  bifloria, 
en  volverle  i  la  memoria 
recuerdo*  de  au  bcUesa. 

«OÍA  BLAMCA. 

Si  babala  en  Francia  caU 
calada,  jen  qní  ha  de  ofendenne? 

doSa  iltika. 
En  deipertar  á  quien  duerme. 

noftA  BLABCA. 

Prcato  i  dormir  rolvert. 
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loo  amau  pok  abtb  hatob. 

ooiIa  »tik«. 
j  De  qué  tervirin  papelea , 
íarom,  prendaí,  csbelliu, 
■iao  de  «iiiiientAr  con  ello» 
UamM  en  que  le  deireluF 

DOÜA  BIAMC*. 
Coiueiera  eres  valiente; 
tiu  prevencione*  alabo; 
pero  ha«U  que  tilia  al  cabo 
del  fin  y  trua  preientet 
no  me  arguyas.  Oye  agora 
cuan  delgadamente  vnela 
pluma  que  etcribe  i  kabela , 
y  en  ella  mi  nombre  adora. 

(Lee.)    Aunque  amante  me  jucgaei» 
de  otro  gusto ,  y  como  ingrato , 
me  prttumaS*  todo  olvido, 
yo  toy  vuestro  ,  y  no  ot  agraiña, 
SI  rey  tuspira ,  Isabela  , 


porque  ignora  que  dÜseulpa 
mis  desvelos  amor  casto. 
No  os  asombre  vengativo 
{cuando  sepa  que  en  su  Sstodo 
don  Ordoho  faooreee 
el  amor  nuestro)  don  Sancho. 
&t  poder ,  eon  el  de  Ordoño , 
aunt/us  temido  ,  es  mu^  flato  ; 
tantra  el  de  amar  ,  lodo  incendia , 
es  pequeño  el  de  Alejandro. 
Que  he  de  morir  e»  sin  duda , 
si  os  perdiese  mi  cuidado  ; 
Blanca  por  voe  se  desvela ; 
serd  cierto  et  ampararnos, 
Ó  ha  de  ser  en  yugo  eterno 
vuestro  betbixa  el  descanso 
de  mi  esperanto,  ó  la  muerte 
el  remedio  ,  aunt/uí  inhumano. 
De  don  ¡tope ,  prenda  mia , 
estad  segura  entre  tanto  , 
que  será  ton  fe  invencible , 
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bronee  en  quereros  j- 
Daña  Slfira,  qiu  o»  diá  • 
A  Ordoña  adora ,  ú  *u  etta 
fu'  ia  quÍM  «n  vuestra  o/t 


DOÜJL  BH»A. 

Ahf  na  m  bice  muKÍon 
de  vuestra  alten. 

BCmIA  BLARCl. 

No  alcuiu*, 
para  rendirle  *Uhu>u«, 
mieterÍM  de  uta  invención. 
Si  aiudia*  de  cada  veno 
la  pñmcr  raion  no  mas, 
juntiiiddaa,  hallar** 
alma  de  e*tiÍo  diver». 
Oye  cMiunlai  primeras; 
conféaarta  aer  foraoM 
que  para  aer  ingcniMO 
un  hombre ,  ba  de  amar  de  veras 

(Lee.)    Jungue  anuuO»  de  otrogu^t 
me  preaumait,  yo  »of  vutetnn 
el  rej  ttupá'a.  celoeo. 


porgue  ignora  r 


t  deteelOÉ. 


Ifo  os  asontire  atando  ítpa 
don  Ordeño  el  amor  nuetiro  ; 
tu  poder,  aunque  temido, 
eaatra  el  de  amor,  e*  peqwho. 
Que  he  de  morir,  ai  o*  perdiete, 
Blanca ,  por  voa  eirá  eürto , 
ó  }ta  de  ser  weeira  bellexa 
de  mi  eMperoaxa  el  remedio. 
De  don  Lepe  estad  segura 
que  será  bronce  en  quereros : 
doña  Elvira  á  Ordoño  adora; 
ai  ¡a  quite ,  ni  deseo. 

vAk  BtvtaA. 
Agradeico  el  dcMngaño, 
y  alabo  d  eBlcsdimieulo , 
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AlUn  POB  AKTB  MATOB. 
digno  de  que  en  Tautra  «lleta 
halle  apItuM,  estínu  y  premio. 
Solo  (alu  declanrme 
jpira  qní  podri  ««r  bueno 
tanta  preBe*  de  eie  enigma, 
tanto  examen  de  au  ingenio  T 

ttOÜK  1  tanca. 
Dio  mí  bernuDO  *1  de  Viicaya 
(bien  que  lin  consentimiento 
de  mi  güito)  fe  de  hacerle 
cuSado  tayo  j  tai  dueño. 
Ente,  pue«,  qnehelicoM, 
por  Belona  agravia  i  Veno*, 
ma*  soldado  que  galán, 
deuionando  conciertoa, 
a)  rey  mi  hermano  ocaiiona 
qne  ié  oidos  i  los  medios 
de  pu,  que  el  ny  de  Navam 
noi  propone  con  el  trueco 
de  hermanas;  que  no*  le  pintan 
en  mil  amona  tan  tierno,    - 
cnanto  al  duque  de  Viicaya 
deacnidado  por  guerrero. 
Dale  i  lu  hermana  Leonor 
porque  70  le  admita ,  j  piensa 
qne  hechíioi  de  su  hermosura 
desbaraten  nuestro  empleo. 
Entre  tanto,  pues,  Elvira  , 
que  consulta  penaamicntoa, 
y  resDelre  ambigüedades, 
asegurarle  pretendo 
de  sospechas  maliciosaa; 
qne  aunque  libre  de  tas  cckw 
sosiega,  i  Lope  imagina 
que  tiene  en  palacio  enipcSas 
que  sa  quietud  descomponen ; 
y  en  fe  de  esto,  tan  atento 
registra  an  vista  y  pawa, 
qne  receloM  sospecho 
que  ha  de  aaber  qne  me  sirve ; 
y  asi  prevenida  intento 
que  papeles  le  d   ' 
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sin  4¡ae  alctsce  Um  niwlerio* 
qne  oculu  en  U  (uperBcie 
el  alma  de  aquetle  qucrpo; 
paniue  ¡uagindole  amante 
de  babeU,  «1  fio  dumicnto 
curíosidadet  de  OrdoBo, 
y  Im  <1(M  ttoi  BnUadenwM. 
iAévaide,  doS*  Elvira, 
al  re;  ni  hermano,  fingiendo 
que  i  babela  le  despachai 
por  mi  orden ;  pues  con  esto 
acaba*  de  pertuadirle 
i  qne  no  te  da  dwveloa 
la  yolnnlad  qne  don  Lope 
ocapa  en  amor  ageno. 
A  la*  dos  no*  eiti  bien 
Mta  ¡nduitriat  pue*  podemoa 
yo  deuaminar  maliciai, 
y  tú  asegurar  snl  celes. 

DoA*  BLvina. 
El  arlñtría  «•  cslMnadoí 
ciecntaréle  luego. 

MÜa  MSBCA. 
(Dale  un  papel.) 
Toma,  j  diaelci  que  amor 
•i  no  engaña,  no  e*  discreto.  (Fote.) 

ESCENA    X. 


boSa  ■tviai. 

Si  es  discreto  amor  iiue  engafla , 
denle  i  don  Lope  el  imperio 
de  la*  traicionts  qn«  he  visto , 
y  en  estas  cUnsulaa  leo. 
A  Isabela  y  Blanca  escribe, 
y  en  nn  papel  dos  estremo*, 
sn  ingenio  y  su  ingratitud, 
me  dificulta  el  tercero. 
Una  vea  oa  aeoibra  en  él , 
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AMAB  pon  ARTS  BIAYOR. 
y  eita  ¡ay  alíve!  dícwndo: 
■doña  Elvira  i  OrdoSo  ajon, 
ni  la  quise,  ni  deseo.» 
Valióse  del  artificio 
que  le  advertj;  el  i  ostra  mentó 
de  mil  penas  me  be  labrado  , 
paca  con  mit  annu  me  ba  muirlo^ 

ESCENA  XI. 


BIKMUDO. Mií*  HTIIU. 


Sola  está;  dichoso  be  «Ido. 
DoilA  Kinma. 
Poet ,  Dermudo.... 

BSBMITOO. 

En  complíoiienltt 
de  lo  ordenado  i  tu  amante.... 
Pero  pues  el  papel-veo 
en  tu  poder,  ya  lo  tabes. 

I>OÍ<A   IIVIBA. 

Sé  I  Bennndo ,  por  lo  nwnos 
que  pinta  la  ingratitad 
i  don  Lop«  como  al  tiempo, 
con  dos  caras. 

BBKMtroa 
Si  lo  dices 
por  el  papel  que  te  ba  puesto 
U  tal  inranta  en  las  manos, 
•Sade  el  rostro  tercero, 
hallarásle  para  tres, 
babela  ,  Blanca,  y  loego 
pan  vuestra  Icrmosura. 
DoSaiivinA. 
¿Para  mí? 


jNo  has  dado  en  ello? 
Del  de  Inbela  y  la  íobaU 
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ACTO  III,  EMXMA  XL 
nte  coBfU  i  MOIro  no  entienda 
d4ade  i  c4mo  *e  me  oculte. 

■  SIKMODO. 

Pnea  qoit*  ¿á  primer  veno 
¿e  cede  uh«  redondilla 
la  mitad,  y  Gamponkndo 
un  cuartete  i  aánursii* 
de  tu  amor  trise*  aapecto^ 
Ve  urandando  palabni, 
entre  U  paje  eicagicndo 
lo*  graiKM;  que  e«e  papel 
ea  de  liaage  de  baraoco*. 

¿Que.  «c  encubre  a<[ut  billete 
pira  mi? 

nnunna.  . 
Com»  moMr^co 
cuadrúpedo,  si  eu  vu  cuatro 
pie*  repara*.  Uk. 

BOU  a  BLnuA. 
Leo. 
(Lk-)     AarnfUt  amaitU  t¡  rey  suspira, 
no  ««  mambre  au  po4tr\ 
qut  he  dt  morir ,  ihaáe  *er 
de  áiai  Lope  doña  Elvira. 


¡En  un  papel  do*  romances, 

f  una  redondilla  dentro 

para  Iré*  dama*  di«tlntH ! 

¡tres  yema*  en  *olo  un  huero! 

^No  e>  notable  el  triumviratof 

¿Qué  dices? 

naüA  ILVIKA. 
No  aé;  que  teufo 

cuando  ma*  Lope  me  admira, 
mas  temor,  confitnia  menoa- 
Hasta  agora  Blanca  y  yo 
igual  fortuna  corremos, 
amadas  la*  doten  cifra 
con  un  artificio  oeamo. 
Si  de  an  fe  me  asegura 
por  enigma* ,  cu  secreto 


T,Google 


AMAH  POR  ARTK  MAYOS. 

•firma  que  ima  á  la  imbat*  ¡ 
y  con  uD  nrinno  argumento,  ' 
,  6  noi  quiere  i  la*  dos  ¡untas, 
6  cngaSando  i  b  ana ,  tcm» 
que  siendo  yo  esta  ,  idolattv  ' 
alteías  que  heredan  r«iBot. 


I^^gica  estás;  pero  jcnlndo 
los  amantes  na  Brgaytron' 
en  Bardara  y  en  Ceíarenl, 
siendo  birbaroa  los  celos? 
Yo  no  estudií  ■Hogismos; 
examínale  tú  en  ellos, 
pues  viene  el  re^  con  dan  Lope , 
y  invencionera  has  dispuesto 
que  á  lo  que  i  Ordoño  dijeres 
delante  de  Í\ ,  esté  «luto , 
dindose  por  catead  ido : 
cumpliris  con  el  proverBiti 
de  •&  ti  te  lo  digo,  hijuela,* 
mientras  voy  á  dar  un  tiento 
al  poste  de  estos  cuidados, 
pues  tus  súmalas  aprendo,  (^«m.) 

ESCUNA  XII. 


oaDoÑo-  tMM  Lors,  doRa  ■unca. — doña  ■ 

oaDoílo. 
Esto  le  ba  de  estar  me^or. 
doRa  blahcs. 
Si  sus  cuidados  me  fia 
Isabela.... 

onooño. 

Blanca  mis, 

lAft  tiene  mas  amor 

i  otra  dama;  yo  be  de  ser 

ejecutor  de  su  gusto. 

DOflA  BtARCa. 

Contra  Isabela,  no  es  jusio- 
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obmAo. 
Él  te  podii  mpMtdcr. 

DOK  MPK. 

Yo  Hijeto  mú  accione* 
a)  giuto  de  VDCftra  aUeaa 
7  de  la  ioEuila. 


digna  de  poHdcndona* 

le  apercibe  mi  bvor, 

que  i  don  Lepe  quiere  bien. 

soila  Balaca. 
jY  qnién  es  eia? 

outoto. 

jEaa?QDÍeB 
te  ha  mudado  la  color. — 
Una  infonta  un  bermoM 
como  tú. 

doBa  stancA. 
Si  DO  lo  es  au« , 
i  Isabela  vengari». 
Pero  infaoU  para  eiposa 
de  don  Lope ,  n  do  lo  ea 
l«OBor  de  Navarra,  ignoro, 
no  lieodo  hija  de  un  rey  moro, 
que  la  haya  en  E>pa2a. 
oauoio. 

tan  mal  la  estará  á  Leonor 
don  Lope  i  su  primo  bermano  ? 

ooHa  uaaOA. 
Apeteciendo  tu  mano , 
mal  leudri  1  don  Lope  amor. 

Mal  6  Uen  ,  no  me  avenlnrea 
i  lo  que  jnri  callar  j 
que  me  vendré  i  declarar , 
hermana ,  cuando  me  apures.— 
¡Oh  mi  Elviral  ¿vos  aquif 
¿De  quí  tan  triste  y  suspensa 

Amcnaia*  de  una  ofensa 
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AM.tH  POIL  ABTB  MATtUL 
me  tienen ,  seBor,  awL> 

Ofensw  BDieniikd*!, 
mieoira*  ot  adore  yo, 
*i  ta  «mar  quien  lu  tumtf,'  - 
no  1m  tiemble  cfecutadM'} 
que  estoy  yo  de  parte  vueilra, 
y  lai  Mbr¿  iiupender. 

Entre  esperar  y  temer, 


porque  m  toIt  gran  ■«ñor', 
•aU  quien  cama  mia  dtiveloav 
¿cómo  aplacareia  recdoa 
que  o*  fiíealilan  »a  autor  t 

Haceisme  agravio  en  temer  > 
mudanu*  de  quien  oa  quiere- 
corno  yo. 

M>K  lOtB ,  aparU. 

Cuanto  dijere 
■I  rey,  tengo  de  ettUader  . 
qnc  por  mí  lo  dice  Elvica. 
Celosa  de  fiUoca  «ti : 
¿cómo  la  «Bti»&ri 
quien  entre  ricago»  «aspira,    . 
qué  >i  la  hablo  me  anenaun? 

DoS*  KtviaA. 
Yo,  gran  leSor,  peneguida 
de  esta  loapecha  homicida , 
ÍUEgaado  cuan  mal  diafraian 
meUforas  \<a  agravioa, 
li  hasta  aquí  el  ncato  pnd»    . 
atormentar  mi  amor  mudo, 
be  de  atreverle  4  los  labios. 
Vos  á  la  infanta,  aeZor, 
adoráis  6  entretenéis, 
porque  i  lu  hermano  tcnaeii, 
6  porque  pagáis  su  amor. 
Papel  tuve  yo  en  mi  mano 
en  que  afectos  encubrís, 
cuando  conmigo  cumplís, 
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y  con  ella  :  ved  ¡li  «•  vano 
el  recelo  que  ¿t  voi 
tmgo,  ai  en  talea  acciones 
ron  uncu  mltoiai  renglonea 
qnereii  engallar  i  io»; 
6  li  probaré  ler  fieles  ' 
fineaaa,  pucato  ipie  raras, 
de  cUnanlai  con  doa  cnrat, 
qne  iniaAtan  Tocatroi  papelea ! 

(Uorti.) 

okDofio. 
\\j  Ugrimaf,  qne  oie  llevan 
1»  potencia»  que  ot  coilaagro! 
reaad ;  que  lert  milagro 
qoc  i  parea  lo*  solea  llucVan. 
EatImÁd  de  perlas  Untas 
•1  «dorado  valor, 
pnea  vale  mas  la  menor 
que  todo  nn  mando  de  infantas. 
iQaé  papel ,  aeSora  ,  ea  este? 
jqué  enigmas?  ¿quf  ambigfledadear 
¿qné  engaSosF  ¿quí  novedadcaf 
La  verdad  os  manifieste 
don  Lope ,  mi  hermana  ,  el  cielo 
que  conoce  mí  cuidado. 
i  Qné  importa  que  intente  armado 
dar  cauaa  i  vaeilro  recelo 
el  de  Navarra,  si  Míe 
Tueatro  hermano  i  la  deCmaa  ? 
T(o  e*  posible',  aunque  lo  piensa  , 
que  el  suyo  i  su  esroeno  iguale. 
jQní  importa  que  con  l«onor 
U  p»  pretenda  qne  pide, 
ai  estrellaB  con  ct  sol  mide, 
si  la  noche  al  mplandor 
del  dia  ou  comparar? 
¿Qai  importa  que  infanta  sea  , 
si  voa  reináis  en  mi  idea 
con  méritos  de  imperar? 


Timo.  Tomo  XI. 
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AlUfi.  POE  ÍBJR  «ayos. 


RSCENA    XIII. 


DON  MiLENDO,  de  saldado. — oicuol 


Melendo,  ¿vienes  vencido? 

DON  NEtKtiDO. 

No,  aino  taa  vilorioio 
cuanto  es  de  mas  fatua  digno 
el  rapitan  que  sLii  sMugre 
conserva  el  acero  Limpio , 
y  entre  el  bélica  laurel 
te)e  la  pai  al  olvido. 
Tráigote  al  rey  de  Navarra, 
si  DO  preso,  tan  tu  amigo, 
que  huésped  tuyo,  pretende 
hacerte  juei  de  ti  mismo. 

QKDOÑO. 

¿Qué  dices  P 

Que  en  U  Rioja 
los  estandarten  letididos, 
prescnladas  hs  batallas, 
y  ya  las  campos  vcciuos, 
al  tiempo  de  acometer 
se  interpusieron  mínislros 
del  cielo,  que  i-eügíusos 
templaron  marciales  bríos. 
Llegamos  el  rey  y  yo 
á  vistas  ,  y  en  ellas  quiso 
comprometer  en  tus  manos , 
riñiendo  i  verte  conmigo 
don  Sancho,  sus  difurencias. 
Retirar  sus  gentes  Iiíeo; 
y  desnudando  el  arnés, 
diei  de  loa  suyos  previno 
que  solo  le  acompaflasen. 
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Acepta  *u  compromiui, 

rrcíbele  generoao, 

d*1c  los  bnióa  benigno, 

y  ad vierte  que  esU  en  palacio. 

OBuofln. 
Sn  rcsolucioR  admiro; 
j  aunque  imposibla  pretende 
■i  á  pedirme  á  Blanca  vino 
porque  yo  admita  i  »a  hermana, 
cuando  i  Elvin  el  alma  rind»; 
la  confian la  que  ha  hecho 
de  mí,  adquirírt  propicioi 
retonuM ,  que  deaempeSen 

afectos  que  en  él  eslino. 

Ven  á  reccbirle,  Lope. 
(fw)M  OrdBito  X  don  Mblendo.) 

ESCENA   XIV. 


MdA  klAHCA.  DOilA  ■!.«&*.  DOH 

(A  la  infanta.) 
Ya ,  seitora  ,  me  apercibo 
i  vengar  agravios  reyes 
que  me  anuncian  precipicios  , 
d  á  cumplir  con  loa  efecto* 
palabras  que  por  escrito 
entre  cifras  misteriosas 
han  disfraudo  aentidoai 
Temo  i  un  rey  competidori 
y  al  paso  que  en  vos  he  visto 
persereranciM  de  hronce, 
dudo  dcNÍces  de  vidrio. 
Sed  voa  firme, en'  lo  prapuesto; 
seré  yo  i  los  vienioa  tíicd, 
y  vos  y  yo  doa  constantes  • 
que  d  mundo  asombroi  prodjgi 
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«MU  lOB  lan  MáTOB. 
ESCEHA  XV. 


botA  BLANCA.  ooRa  icriRA. 

BOillí  BtTIKA. 

¡Qué  fe! 

aolth  BtAM*. 
¡Qvi  lealud! 
iioÍ>A  itvmA. 

¡Qn^amoi 
doHá  kahca. 
jQoí  dices  de  eit*r 

SOiA  ZtTIEA. 

Que  admiro 
quiUte*  de  tal  fineía , 
■eBon ,  «b  el  grado  mismo 
<{ae  li  yo  faera  m  dama ; 
y  que  cuanto  aquí  te  ha  diclio, 
me  deja  tan  obligada 
como  ai  hablara  conmigo. 

ESCENA    XVI. 


Quede  i  la  curioaidad 
de  la  opinión  cuál  ba  aido , 
entre  vneitra  alleut  j  yo, 
el  qae  mayor  haaaBa  bico: 
6  yo  que  en  vueatro  poder 
mi  teguridad  conbo 
del  valor  que  en 
6  Toa,  qne  no  Tengatiroi 
aino  magnánimo  f  afable  i 
renanciaatca  el  dominio 
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que  M)>re  mi  en  voMtro  reiu» 
y  en  vuestra  Ce  dcpouio.^^ 
¡O  gran  «eSora!  por  vos 
darí  materia  i  loa  libro* 
que  me  ¡uiguen  itmerario 
en  los  riesgos  que  acredito 
coa  la»  meioraa  de  veroa ; 
pues  ai  dichas  examino , 
lia  vo*  cautivo  reinaba  i 
ya  por  vos  reino  caulivo. 
doSa  BLaxca. 
No  noa  naurpe  eae  nomluY 

vuestra  alteaa ,  puea  vencidoa 

de  la  Te  en  que  noa  empeita, 

cOB  nnevo  ardid  ba  adquirid» 

la  carona  da  ealds  rcinoa , 

ja  con  so  preaencia  rico*. 
Don  laiiCBo. 

Vencedor  de  mil  pasiones; 

Lope  I  por  vos  ofendido; 

de  Isabela  desdcílado; 

de  Ordoüo,  que  es  vueatro  aailo, 

por  defenderos  quejoso; 

i  Isabela  con  Enrico 

cas<  en  Francia;  i  voa  oa  vuelvo 

i  mi  gracia  ;  t  Ordo9o  oUigO, 

entriud  otile  por  sna  pncrtai, 

i  que  venia  descamino* 

de  un  amor  bien  empleada  , 

pero  mal  reconocido. 

Do3a  Elvira  ama  á  don  Lope, 

don  Lope  de  su  albedrio 

la  biio  dueilo;  y  porque  temen 

vuestro  enojo  j  sna  peligroa, 

Ungiendo  aborrecí mMnto* 

cateriorea  ,  *e  ban  valido 

de  irdidea  disimuladoa 

que  en  *u  bvar  oa  aviao. 

Mi  interceaíon,  rey  ,  imploran, 

y  en  le ,  aeüor ,  de  que  oa  digo 

verdades,  ve¿  eala  carta 

que  doS»  Elvira  me  ba  eacrito. 
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^QuícD  duda  que  vuestra  alteu  , 
cuando  yo  agravioa  olvida, 
no  querr&  que  en  eaU  prte 
■n«  bluoiie  pretumido 
que  fui  parm  mas  que  voaF 


DoD  Lope ,  ¡qai  es  estof 

DOH  LOPK. 

Arbitrios 
de  amor,  que  crece  entre  riesgo*, 
ya  gigante,  ai  antes  uiSo. 

En  fin,  Elvira,  ¿he  cobrado 
desdenes  por  beneficios 

E),  seítor,  don  Lope 
acreedor  mas  anttjjuo. 

onDoüo. 
Blanca,  sed  vos  de  este  agravio 
riguroso  jaei. 

noli  A  BtAKCA. 
Yo  admito 
el  tribunal,  y  sentencio 
que  por  desagradecidos 
tengan  Elvira  y  don  Lope 
sus  líeseos  por  castigo, 
y  la  iníaiita  de  Navarra 
en  vuestro  amor  premio  digno. 

oHDoilo. 
No  apelo  de  la  sentencia, 
antes,  Blanca,  la  confirmo, 
paglndoos  vaestroi  derechos 
con  que  don  Sancho  mi  primo 
os  di  la  mano  de  esposo, 
non  ■AKCHO. 
Si  tantas  dichas  consigo, 
triunfad  de  m{  y  de  Navarra. 

onnoSa. 
En  su  corte  determino, 
yendo  con  vos ,  noeatrás  boda*. 
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¡Vítor  Sandio!  ¡Ordoño  vitor! 

Mcmraii  que  se  lo  llamen , 
«n  íe  del  nuevo  arlifirio 
de  Amar  por  artt  mayor, 
lo*  ileMo*  cau  e/vt  e«  «irvo< 
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EXAMEN 


AMAR  POft  ABTE  HAÍOn. 


En  uta  comedia  le  olncrva  lo  contnría  que  ea  la 
precedente  i  1<m  actos  úUimoi  bod  mejores  que  et  prímerOi 
y  siendo  agradable  la  postrera  impresión  que  recibe  et 
que  la  vi  representar  d  la  lee,  tiene  una  ventaja  mani~ 
fiesta  sobre  la  de  Et  primer  tonsejo  del  taemigo  ,  i  pesar 
de  que  esli  mucho  mejor  escrita  que  la  qua  ahora  ezami- 

El  titulo  de  Amar  por  arte  mayor  parece  qne  ligni- 
ca  «amar  escribiéndole  carias  en  versos  divididos  en  doa 
partes  á  imitación  de  los  de  arle  mayor,*  cada  uno  de  los 
cuales  es  sabido  que  consta  de  dos  de  seis  silabas.  ¿Quer- 
ría Telleí  también  que  este  titulo  abraiara  dos  sentidos,  j 
significase  ademas  «aaiar  correspondtfiídose  con  gran  ar- 
te, con  arte  superior,  con  un  secreto  sumamente  ingeniO' 
M?'  Mo  es  imposible,  y  en  cualquiera  de  las  dos  acepcio- 
Bes  ta  propio.  La  primera  sin  embargo  tiene  el  iucouve- 
uiente  que  toda  la  comedia,  el  auacrouismo:  en  tiempo 
de  douOrdoño  II,  en  aquella  edad  ispera  y  ruda,  ni  mu- 
cbo  después,  no  habia  coplas  de  arte  mayor  en  EapaBa, 
ni  reyes  discrcteadores,  ni  las  infantas  de  León  y  los  ca- 
balleros navarros  se  eutrcteiiian  ea  escribir  billetes  con 
tres  sentidos :  las  costumbres  qua  se  pintan  en  el  drama 
no  son  las  del  seguudo  siglo  de  la  mouarquia  española; 
son  las  del  siglo  y  corte  ingeniosa  y  culterana  en  que  el 
autor  babia  vivido. 

Del  argumenlo  de  la  fíbula  poco  podremos  decir,  por- 
que no  es  otro  que  la  manoseada  combinación  del  caba- 
llero fugitivo  y  disfraiado  ,  de  quien  se  enamoran  dos  6 
tres  damas,  entre  las  cuales  Quctúa  hasta  decidirse  por 
una.  La  duquesa  de  Amnifi  en  Amor  y  celos  hacen  dU- 
cretoe  es  pare<'idiiima  á  la  Blanca  de  aquí ,  y  en  aquel 
drama,  cómo  en  Quien  c-tila,  otorga,  también  bay  pspel 
de  doble  sentido ;  pero  en  esta  comedia  es  donde  Tellei 
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ntó  nw*  ingenioMniciiIe  de  cate  recurM  ¿nmitico  fe- 
cuudisimo  ,  que  proporciona  un  acto  Snal  lleno  At 
«ituacioDCt  c¿micai,  leguD  van  saliendo  i  iui  lai  gracio- 
M*  y  delicadas  travesuras  de  ambos  papel»,  en  particu- 
lar las  del  segundo.  E«  una  lucha  de  ingenio  entre  galán 
j  dama,  que  nueilro  autor  supo  hacer  teatral  ,  y  aun 
intercunte- 

ACTO  PRIMERO. 


EapMicion  vicioM ,  porque  aunque  ae  sapríma  toda  U 
Mcena,  te  comprende  perfecta  mea  te  la  fábula;  porque  la 
forman  do*  pertonage*  que  apenai  figuran  luego ,  y  porque 
«lio  en  el  caoo  de  Kr  mas  necesaria,  debía  ser  roai  breve. 

Un  Invierno,  pues,  Mctendo, 

pnto  los  O)os  don  Lope 
en  una  dama 

¿Qué  importa  que  don  T.opc  se  enamorase  en  iuvierno 
ni  en  verauo?  Fstas  menudencias,  como  la  de  haber  cita- 
do Isabela  fc  don  Lope  una  tarde,  haber  él  ido  á  verla 
una  noche ,  sorprenderle  el  rey  ,  ponerle  preso,  y  esca- 
parse al  fin,  descolgándose  del  muro,  son  impertinentes 
en  un  drama  cuya  acción  uo  gira  sobre  tales  hechos.  Con 
veinte  versos  bastaba  para  decir  que  don  Lope  había  sído 
competidor  del  rey  de  Navarra ,  que  andaba  fugitivo,  y 
que  el  a 


en  una  dama  que  alurse 
pudiera ,  i  aEecIsr  diademas, 
con  loi  desdenes  de  Dafne , 
con  cuanta  hermosura  mienten 
los  egipcios  en  sus  Taides 

Dejando  i  un  lado  la  ÍDvcro*¡mil¡iud*deque''se  muo 
Ire  tan  erudito  un  áulico  de  dou  Saucbo  Abarca,  esta 
ponderaciones   cuadran  bien  solamente    en  boca   de    IM 
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amante,  j  es  inoportuno  alabar  tan  de  proposito  la  her- 
iDoaura  de  uua  dama  que  no  ha  de  aparecer  cu  loda  la 
comedia. 

Aplaudület  el  enojo 

de  don  Sancho.  .  .  . 

Hcm03  dejado  para  los  inteligentes  e»e  aplaudiólel  ipui 
no  cntendemoi :  de  muy  buena  gana  lo  hubiframo*  cor- 
regido por  errata,  poniendo  en  su  lugar:  apiadóles,  ar- 
mas diales,  ú  otro  verbo  con  lu  afijo. 

...  Ni  de  don  Lope,  ni  tu  e«eM 
basta  agora  be  sabido. 

Bien  eati  que  don  Melendo  mienta  &  don  Tello  por 
no  descubrir  i  don  Lope;  pero  d  espectador  ó  el  lector 
¿cómo  conocen  la  mentira? 

Doila  Elvira 

sentirá  justamente 
que  sin  verla  os  volváis. 

¿Quién  es  doSa  Elvira?  Nada  se  nos  ha  dicho  de  tal 
persona. 

«CIIIA   III. 

¡Feliz  Narciso  en  amores 
que  no  admitid  compañía! 

Este  pensamiento  que  domina  en  todo  el  mondiogo, 
et  propio  de  una  nula  ,  no  de  una  dama  que  sabe  hacerse 
galantear ,  como  Blanca  desde  et  acto  segundo. 


De  aqui  al  fin,  el  acto  es  bueno.  Hap  en  el  personage 
de  Elvira  un  poco  de  la  esquives  montaitesa ,  y  bastante 
de  la  dignidad  de  una  seilora  de  los  tiempos  antiguos.  L* 
disputa  por  la  perdia  también  tiene  un  carácter  de  scnci- 
llea  agradabilísimo,  i  pesar  de  algan  que  otro  rasgo  de 
afectación.  En  las  escenas  precedentes  atñindan  estos,  y  la 
versificación  es  muy  desigual  é  incorrecta. 
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EXAMEii.  aig 

Qm  («DgB  coa  llave, 
•eüor ,  mi  alma ,  dije  y (h 

«BOOlO. 

¿Y  abrirla  an  rey  no  podriaf 

■oSa  BiTika. 
A  ito  wr  «Icaeorteaia, 
os  rcapondien  que  no. 
Efto  M  elogia  por  tí  mÍHDO.  El  romaara  con  que  mIc 
don  Lope  j  acaba  el  acto,  etlA  bien  escrito. 

ACTO  SEGUNDO. 

El  rey ,  que  nada  tiene  de  tal ,  e«  el  peor  papel  ¿e  Ik 
comedia  deade  eite  acto ;  pero  sn  amor  á  Elvira  propop- 
dana  la  resolución  que  toma  nta  de  fingine  eaemíga  de 
don  Lope:  ficción  que  unida  i  la  de  la  infanta,  empellada 
en  hacer  creer  al  caballero  navarro  que  ha  venido  á  Bar- 
goi  babel*,  dan  lugar  i  un  enredo  no  muy  mal  conducido, 
ca  medio  del  ciul  brilla  el  verdadero  «mor  de  Elvira, 
que  es  la  figura  que  hay  bien  traiada  en  la  comedia.  La 
escena  última ,  seme^nte  en  algo  i  la  XVI  qne  hay  en  el 
acto  aegundo  de  Xl  eonxrfo  dtl  enemigo,  es  de  bnen  elec- 
to, como  lo  son  todas  aquellas  en  qne  los  interloculoret 
C  ven  obligados  A  decir  lo  contrario  de  lo  que  piensan,  y 
'  I  de  lo  qne  dicen. 

ACTO  TERCERO. 


■rail  A  SLAMca. 
¿Querréis  decir  qne  vinieron 
i  mi  poder ,  y  me  dieron 
de  vos  rdadon  prolija  f 
DOR  un. 
jNo  pndo  acr? 
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ISO  AMAK  CDB  ABTB  MAYOR. 

Don  Lope  M  nuiífieaU  aquf  menos  crMnlo  que  t» 
CD  ignal  caso  el  don  Pedro  de  Gutilla  de  Amorj  telot. 


No  llore  mi  eiperamuí,  i 

OrdoQo  ,  ai  con  juila  au 

por  leal,  cnando  yo  al  rey  abormco, 

nM  amor ,  mai  fineaai  que  au  herman». 

El  único  reparo  que  puede  bacene  i  ta  caria  de  doíta 
Elvira  escrita  para  do*  perton» ,  tt  faario  leve.  Lai  e*- 
presione*  cuando  jo  al  rey  aiorreixo,  que  Ordoilo  ha  de 
creer  relalivaa  al  rey  don  Sancho,  «on  un  ripio  en  la  e*- 
trofa  ,  aunque  no  *on  agenae  de  U  tuposicion  ta  que  ejli 
enrito  el  papel.  Loi  Tersos,  i  escepcion  del  citado,  no 
aoii  malos  para  haber  tenido  que  luchar  con  tas  grave 
dificultad.  Loa  de  la  carta  de  dwt  Lope  wn  algo  nejare*. 

UCKRA    XTI. 

Desenlace  mu  artificioso  que  la  llegada  del  rcj  don 
Sancho  requería  una  comedia  en  cuyo  acto  Altimo  hay 
un  enredo  tan  original  como  el  de  los  billetes;  con  todo, 
aun  así  es  mejor  que  el  de  Amor  y  etiot  Itactn  dittrtto*, 
al  cual  se  asemeja  bastuite. 

Hay  quien  sospecha  que  Calderón  sacd  de  esta  come- 
dia el  argumento  de  la  suya  St  tecrtto  d  voces.  Muchí- 
simo lo  vjrió  entonces,  porque  apenas  hay  punto  de  con- 
tacto  entre  ambas  obras.  El  plan  y  disposición  de  la  fí- 
bula de  Calderón  son  muy  superiores  á  los  de  esta; 
pero  la  base  del  enredo  es  viciosa,  inverosimil,  impracti- 
cable. Hay  allí  dos  amantes  que  discurren  hablarse  en 
público,  conviniendo  en  que,  hecha  cierta  señal,  la  pri- 
mera palabra  de  cada  ra^an  nueva  corresponda  al  secre- 
to, descartando  las  demás.  Esto  se  puede  admitir  en  un 
escrito  hecho  despacio;  paro  no  puede  improvisarse  en 
una  conversación.  Calderou  ademas  no  cumple  lo  que 
ofrece,  porque  no  son  las  primeras  palabras  de  cada  ora- 
ciuu  las  qoe  emplea  para  el  diálogo  oculto,  sino  las  pri- 
meras palabras  de  los  versos,  sean  las  primeras  de  la  ora- 
ción, ó  no  sean;  y  es  claro  que  no  hablamos  en  verso. 
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KXAHEH.  aai 

Qiw  do*  amanto  dúcreh»  m  ncriban  coplaa ,  como  ha 
qvrrido  Tellíi  qae  hagan  don  Lope  y  Elvira,  no  u  tan  re- 
pugnante; )a  que  ti  noi  rcp«§na  en  jímar  por  arte  ma- 
Tor  es  aqoclla  ctprcaion  de  don  Lope  en  la  «cena  octava 
dd  acto  primero,  rttpondiendo  á  medior  vrrsoiy  porque 
•anque  pnedc  ixioaiderarse  coiuo  u»  «imil,  ó  en  «cutido 
metafürico  ,  cabe  tamhien  entenderla  en  tu  «cutido  Kcto, 
j  merece  la  propia  censura  (¡tic  el  inveroiimil  arbitrio  de 
Calderón  en  El  teerdo  á  vaert ,  arhilrio  de  que  no  te  bu- 
hiera  acrvido  1  tener  presente  que  m  habla  en  prosa. 

Amar  par  arle  major  ea  la  primera  comedim  conte- 
nida en  la  quint»  part»  de  la*  de  Telleí;  y  ella  y  todas  lu 
del  tomo  ettaa  divididas  en  attos  catan  las  del  primero,  i 
diferencia  de  las  iine  comprenden  los  otra*  volúmenes, 
qne  h)  calan  es  tornada*. 
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EL  CONDENADO 


VH  PASrORClLLO  («■  oiKtLi 

EL  DENONKX 

ANIRETO  ,  paJra  Jt  Smríeo. 

CELIA. 

LIDORA,  orítO: 

OCTAVIO. 

LldANDRO. 

PEDRISCO ,  grachio. 

CALVAN. 

ESCALANTE. 

ROLDAN. 


ALBANO.u/^. 

EL  COBEKNADOR  M  TIÍPOLES. 
EL  ALCUIS  DE  i^  <:*IICEL. 
VH  JUEZ. 

EbBinno^ 

BANDO  LXnOS. 

caminantes, 
portero;?. 

PRESOS. 

CABCEI  JIROS. 

viiXANoa. 

PUEBLO. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   I. 


PADM,  dr  ermitaño. 
¡  DichtMo  illiergiie  mió! 
jMlcdad  apacible  y  deleilou, 
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i  RI.  CONDENADO  POR  BESCOITIADO. 

que  en  el  calor  y  el  frió 
■ne  (l»U  potada  en  eila  selva  nmbrota, 
aonite  el  huésped  »e  Wam» 
6  verde  yerba  6  p&liJa  retama! 
Agora  cuando  el  alba 
rubre  \m  esmeralda*  de  rristalví, 
haciendo  al  sol  la  salva , 
que  de  su  coche  sale  por  jarale>, 
con  maaos  d«  luí  pura 
quitando  sombras  de  la  noche  obscura; 
Migo  de  aquesta  cueva 
que  en  pirimides  altos  de  estas  peíla* 
naturalesa  eleva , 
y  i  las  errantes  nubes  hace  seKas 
par*  que  noche  y  día  , 
«a  que  no  hay  otra,  le  hagan  compafíia. 
Salgo  i  ver  esle  ciclo, 
alfombra  «lul  de  aquellos  pies  hermosos. 
^Quiéoj  lo  í*1mU..v«1<i! 
aqueaos  Ufetaaes  lumiitoíos 
rasgar  pudiera  un  poco 
para  ver!..?  JAy  de  mi!  Vuílvome  loco. 
Mas  ya  que  e*  imposible, 
y  sé  cierto,  seilpr,  que. me  wlais  yicndp 
áesdé  ese  inaccesible 

trono  de  luí  hermqsOtá  quien  sirviendo 
Citan  elígeles  bellos, 
mas  que  la  tus  del  sol   hermosos  ellos, 
;mil  glorias- quiero  daros 
por  las  locrcetles  que  me  estáis  haciendo, 
Ñu  saber  obligaros. 
¿Culudo  yo  merecí  q"e  del  estruendo 
me  sacarais  del  mundo, 
que  ei  umbral  de  las  puerta*  del  profundo? 
¿Cuándo,  aeílor  divino, 
podrt  mi  indignidad  agradecero* 
el  volverme  al  camino, 
que ,  si  yo  no  codoeco  ,  esfuerza  el  veroa , 
y  trasesU  Vitoria, 

Janue  en  aquestas  selvas  tanta  gloria? 
Aqoi  loapajarilloi, 
amorosa*  canciones  repitiendo 
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ACTO  t ,  ESCENA  II. 

por  ioncM  y  torufllo*, 

de  vos  me  acuerdan,  y  yo  eitoy  diciendo ; 
/     mí  e»U  gloria  da  el  luelo, 

¿qüreTo~rU'#?i~a'<|aclb  (¡ae  da  el  Helo'- 

Aijiíi  cíloi  atrayuíTo»i'~  "  '  " 

girones  de  cristal  en  campo  verde  , 

rae  quilan  mis  desvelos, 

y  cansa  son  i  que  de  voa  me  arncrde: 

¡tal  es  el  gran  contento 

que  Infunde  al  alma  su  sonoro  acento! 

Aquí  ajlveítrcs  flores 

«I  Tugitivo  viento  aromatiun  , 

y  de  varios  colores 

aquesta  vega  humilde  fertiFiísn. 

Su  belleía  me  BMimhra  : 

calle  el  Úpele  y  berberisca  alfombra. 

Pues  coa  ealoa  regalos, 

ron  aquestos  conlenlos  y  alegrías, 

¡bendito  seas  mil  veces, 
^inmenso  Dioa,  que  Unto  bien  m*  oTrcres  í 

Aquf  piraso  servirte , 

ya  que  el  mundo  dejí  para|^bien  mió ; 

aqal  piciuo  seguirle , 

aia  qne  ianiis  humano  desvarío, 

por  mas  qnc  abra  la  puerU 

el  mundo  i  aus  engvilos ,  me  divierta. 

Quiero,  aeilor  divino, 

pediros  de  rodillas  humilmenic 

que  en  aqueste  camino 

siempre  me  ronscrvcis  pindosamenie. 
,.  Vsd  joe  d  hombre  se  hito 

je  barro  vil,  de  barro  quebraiÜto. 

(Sufra  en  una  de  tan  gillfat.) 

ESCBNA    II. 


{Ti-ayeiuio  ttn  hat  de  ytróa.) 
Como  si  Tuera  borrico , 
vengo  de  yerba  cargado, 
Tiaao.  Tomo  XI. 
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El.  iIOHDENAOn  POB  DEMXtRFIADO. 

de  quien  el  monic  e*ti  rica: 
si  esto  cómo,  jdefdicliado! 
triste  fin  me  proiio»tito. 
¡yue  lie  de  comer  yerba  yo, 
manjar  qne  el  cielo  cria 
para  brutos  auimales! 
Déme  el  cielo  en  lautos  males 
pacicacía.  Cuaudo  me  echó 
mi  madre  al  mundo,  ilecia  ; 
•mis  ojos  santo  te  vean , 
Pcürísco  del  alma  mía.» 
Si  cslo  las  madres  desean , 
una  suegra  y  una  tia 
¿qué  deaear&n?  Que  aunque  el  ser 
santo  un  hombre  e«  gran  Tciilvra  , 
es  desdicha  e)  no  romcr. 
Perdonad  etla  locura 
y  este  loco  proceder , 
mi  Dios;  y  pues  conocida 
ya  mi  condición  tenéis  , 
no  (M  enojéis  porque  os  pida 
i|ue  la  hambre  me  quitéis, 
d  no  sea  santo  en  mi  vida. 
,   Y  si  puede  ser,  señor, 
pues  que  vuestro  iiitacoip  amor 
lodo  lo  imposible  doma , 
que  sea  sanio  y  que  cpnaa, 
mi  Dios,  meior  i|uc  mejor. 
De  mi  tierra  me  lan^ 
Caulo,  diei  aitos  habrá, 
y  i  aqueste  monte  apartói 
él  en  una  cueva  eitl, 
y  en  otra  fueva  estoy  yo. 
Aquf  penitencia  haremos, 
y  solo  yerbas  comemos, 
y  i  veces  nos  acordamos 
de  lo  marho  que  dciamos 
por  lo  poro  que  tenemos. 
Aquí  ,  al  sonoro  raudal 
de  un  despeinado  cristal, 
digo  i  estos  olmos  sombríos  : 
■¿dónde  rslais,  iamonca  míos. 
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40TU  1,  K&C«NA  «IL 

■ifm  «M>  Oi  doteU  da  mi  nal  P 
Ouadft  fO  tolia  cunar 
la  ciudad,  ¡/  no  laa  peilM, 
(j  memorial  nc  harcn  llorar!^ 
><c  \*é  hambres  tnait  pojneilai 
eran  pcMr  soliait  loioar. 
Erai»,  jiMoBcs,  lea  lea: 
bien  o*  pueda  ail  llamar  , 
pucí  mcreccii  uomhrce  tale*, 
aunqne  ya  de  ba  (1)  ««rUlv 
MO  icngaU  ■ingun  penr^ 
Ha*  ya  «Ai  l«do  perdido; 
fCFEfi'coimíM  kft^db , 
aunque  llegtM  á  preanmir 
que  algún  majio  fac  de  parir , 
por  lai  Horca  que  he  oonído. 

Mas  Pa«lo  «ale  de  la  coeva  oWura; 

«ntrar  qmtero  en  la  mía  Icuehroia, 

jr  comerlaa  aHt  (/^«m.) 

Ear.ENA     III. 


¡Qaé.  deavcMtonl 
f  ;<¡«é  dcagracia  cierta,  lastiiMMal 
El  mmAo  me  vemció,  viva  figura 
<por  lo  mcDoa  imagen  lenebroaa) 
de  la  muerie  cr&el  {  y  al  fin  rendido, 
la  dc*ota  oracica  pase  en  olvido. 
Siguidae  lueg«  al  ucSo  «tro ,  de  ancrle 
•in  d«da,  «JIM  «  mi  Dím  tengo  enojado, 
*i  no  e*  qae  araao  el  enemigo  Tuerle 
haya  aqaeala  ilaaion  reprcamlado. 
Si^idae  al  fin,  ¡ay  Dioa!  de  ('2)  ver  la  muvrle. 
;<>f  eapantoaa  figura!  ;Ay  dewKcliadoI 
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El,  CO^IOMaDO  pon  DUSCOlIFlAIMi. 
Si  el  verla  cii  lucilos  ciiua  tal  quimera  ^ 
el  que  vivo  la  ve,  ¿qué  es  lo  que  espera? 
TirAnie  el  golpe  ruu  el  braco  fuerte; 
no  rortí^  la  guadaila,  el  arco  loma. 
Ia  flecha  en  el  dercrlio  ,  en  d  sinícMrit 
el  arco  miro  que  alliver.eídonia; 
lirAme  al  toraion:  yo  que  ute  murUra 
al  golpe  herido,  porque  al  cuerpo  rocna 
la  madre  tierra  romo  d  su  despoio, 
ileseiicarcclo  el  iltoa ,  el  luerpo  arrof». 
Salió  el  alma  eu  un  vuelo;  en  un  ioMaiitc 
vi  de  Dios  la  prescuria.  ;Qui¿n  pudiera 
no  verle  eiilonres I .]Qu¿  crilel  MOiblante! 
Rcsplandei:ieiite  espada  y  iuslii^icra 
en  la  derci:ha  mano,  y  arroj^aute 
(romo  ya  por  dereclio  luyo  era), 
el  fiscal  (le  las  almai  miré  i  uu  lado, 
4]ucaun  cun  *er  vilorioso,  esUba  airado.- 
l.eyA  mis  culpas,  y  mi  fiuarda  aanta 
Icyd  mis  buenas  obras ,  y  el  Justicia 
mayor  del  ciclo,  que  es  aquel  que  espanta 
<le  la  iiirernal  morada  la  malicia, 
Ina  pUM>  en  dos  lialaiius  ;  mas  levanla 
el  peso  de  mi  lulpa  y  mi  injusticia 
idís  obra»  buenas  lauto,  que  el  ¡uea  «aul» 
ine  condena  i  los  reinos  del  eipanto. 
Con  aquella  fatiga  y  aquel  miedo 
<)esper(é,  aunque  icmblauílo,  y  no  vi  natía 
Muo  es  mi  culpa,  y  tan  confuMi  queilu, 
que  si  lio  es  &  uii  suerte  ilcsdicbada, 
A  traca  del  coulrario,  ardid  A  enredo , 
que  vibra  contra  mi  su  ai-dieule  espada , 
no  sé  á  qué  lo  atribuya.  Vus,  Dios  aaitlo, 
me  decUrnd  la  cau»a  de  este  eapsuio. 
¿Heme  dt condenar,  mi  Dios  divino^ 
romo  esle  sucilu  dice ,  <i  lie  <le  verme 
en  el  sagra'do  alcaur  cri^talinu? 
Aqueste  bien,  wQor  ,  babeis  de  Itacernie. 
jQué  fin  be  de  tener  ?  Pues  un  camino 
sigo  tan  bueno,  no  queráis  tenerme 
en  esta  (onfusion,  Seilor  eterno. 
iHe  de  ir  &  vuestro  (ielo,  A  ni  infiermí? 
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ACTO  I ,  KSCCHA  IV.  aaQ 

Treinta  aAm  de  «dad  leugOi  SeAor  mió, 
y  Im  did  be  fantado  cu  el  desierto; 
y  si  viviera  un  «igla,  un  Hglo  fio 
()ue  k>  miama  h«  de  (cr :  cato  o»  ■¿vierto. 
Si  eiln  cumplo,  Seflor,  con  fuersa  y  brio, 
l^aé  An  he  de  leñera  Ligrinia*  vierto. 
Reupondedme  ,  SeRor:  Señor  eterno, 
j  he  de  ir  i  viie.itro  i-iele,  6  *l  infierno? 

KSCENA    IV. 


que  apartte  en  lo  alto  da  una  pe/la,^rAvLa. 


(Inviáíóh  fmrtí  Ponía.) 
Dici  años  h*  tjat  periigo 
á  elle  mollee  eii  «I  desierto, 
rerordtndole  memorias 

V  pasados  («nsaniieulos , 

y  siempre  le  he  hallado  liroie, 
como  uit  grati  peAaaro'nfHMMo. 
Hny  dod»  cti  su  le  ;  tfoe  es  duda 
de  la  ié  lo  que  hny  !>■  ticrho: 
porque  es  la__ff_  eii  el  criiliaiio 
que  sirviendo  A  Dios  y   hacicudv 
hoenii  ohrts,  ha  de  ir 
A  goiar  de  rí  rn  murirndu. 
Kste,  aunque  hasiilo  ta»  saiiui, 
■Ind*  deja  le,  pues  veinos 
que  quitre~dél   mitimo  Dios  , 
ealando  en  duda  ,  sahcrlu. 
Kn  la  Milicrbia  laHikieit 
ha  pecado:  riso  es  cierto. 
Nadie  romo  yo  la  sn be, 
pues  poriob^]ii]^  padeico. 

Y  ron  (■"Soronfianuí 

le  h«  olcndiilo,  pues  eTriurlo 
qoc  iletronüa  de  Dios 
el  que  A  su  fe  no  >la  crMil». 
Un  tntA»  la  causa  ha  sido; 


T,Google 


ífa 


EE.  cti^otmoii  POR  ouconPiAOa 
y  rt  aateporier  un  iir*~ 
i  l>  fe  de  Oío«,  ¿i|uién  duéa 

9  {m»do  ntaiiifiesto  P 

[  me  ha  dado  litencia 
hJuw  roas  «Hpremo  y  recto-, 
par*  que  con  nía  engailcM 
Te  incite  agara  de  nnevo. 
Sepa  re»i»t¡r  valiente 
loa  combatel  que  h  ofreico, 
paei  supo  deicoafiar 
y  ser  como  yo,  soberbio. 
Su  mal  ha  de  restaurar 
de  la  pregunta  qme  ha  hacho 
i  Dio* ,  pues  k  av  pregunta 
mi  lluevo  engaito  prevengo. 
De  ángel  tomaré  la  forma  , 
f  respoutlcrd  á  iti  iateolo 
cosas  que  te  bait  Je  coatar 
lu  condenación,  sí  puedo. 

(Déjase  aer  tn  figura  tU  ángel.} 

pauto. 

-'^  ;  nio»  mió!  aquesto  os  «aplico. 

jSalvar^ine,  INoa  imenaof 

¿Iré  á  gOMr  vuestra  glorí*^ 

pue  me  retpondais  espero. 


Dios ,  Paulo ,  te  ba  escuchadir. 
y  tus  ligrimas  ha  vbtú. 

PAato,  aparU. 
¡Qué  ni»!  el  temor  resisto! 
Ciego  ta  mirarlo  he  queda<lt>. 

ourONio. 
Me  b«  mandad»  que  t«  aaqar 
d'e  esa  ciega  coiira«>aii, 
porque  esa  vana  itusio» 
de  tu  contrario  se  aplaque^ 
Ve  A  ñipóles;  y  á  la  ptaerta 
que  llaman  allí  dd  mar, 
que  e*  por  donde  tú  has  de  enrrai 

6  tu  desdicha,  veris 

rerca  de  alU  («sUne  alentó) 
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ACTO  I,   EKSR* 

n  bombrr.... 

FAVIO. 

iQué  $na  < 


Que  Enrío*  Ikae  p»r  «onibret 
hijo  drl  noble  Aninto. 
Conocerisle,  en  «ftto, 
por  Milu  ;  que  <•  e«Btil-b»iDbKi 
alto  de  cuerpo  y  ftWmtAo. 
No  qaiero  «laclrle  «■•■, 
ponjue  apeiui  llegará* 
cuando  le  veis. 

Aguardo 
lo  qae  le  he  ée  prcgnnMr 
cuando  le  llegare  á  ver> 


Solo  una  coh  has  «te  hacer. 

¿Qai  lie  de  hacer? 

Verle  y  callar, 
couleiuphailo  «as  acciones, 
RUS  obras  y  sus  palabras. 

Eu  mi  pecho  ciego  labras 
q  ni  Dieras  y  conlosiones. 
¿Sok>  eso  tengo  de  harer? 

oaHOHto. 
Dios  que  en  él  repares  quiere, 
porque  el  fin  qnc  aquel  luTÍerc  , 
ese  fin  has  de  tener. 

(Detaparete.) 

¡Oh  misterio  soberano! 

¿Quién  este  Knrico  será? 

Por  verle  me  muero  ya. 

¡Qné  ronlenlo  estoy,  qné  ubno! 

Algiiu  divino  varan 

debe  Je  ser ;  ¿quién  lo  duda  ? 
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a3>         EL  conD£iHAnt  ma  dmuwfi&do. 
K8CKNA    V. 

PWBMflO. — fMrub 

tKOAiseo,  apm-lt. 
Siempre  (a,  fortuna  «^ oda     - 
>l  ma»  llacú  coritMi. 
Liúdamente  he  maiKlucaiio:   ^^    - 
«atitlecho  quedo  ya. 

Pedrisco. 


P*tlUf> 

A  tiempo  La  lle^Jai, 
Los  doi  habcmoa  de  hacer 
lina  jornada  al  moineato. 

PBMI1C0. 

Brinco  y  tallo  de  coulento. 
Mas^Jitaile,  Paulo,  ha  detcr? 

A  rUpoIra. 

vaoRuco. 
jQuí  QIC  dice  1 
Y  ¿i  ijuí,  padre? 

En  el  camin* 
•abri  u»  paso  peregrino: 
\  plegué  i  Dios  qae  ica  Teliral 

finxuco. 
¿  Si  Kremos  conocidos 
de  lo*  amigos  de  allá? 

Nadie  nos  couocerá  ; 
que  vamos  desconocidos 
en  el  trage  y  en  ta  edad. 

PKUucco. 
Dita  aQoa  hi  que  falUnio».- 
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ACTO  I,  tSCKHA  VL 
Kgiirot  pienao  que  vimoi ; 
que  ei  Ul  la  Mguriilad 
de  ole  tientpo ,  que  en  uu  hora 
M  dctcoiMKe  el  amigo. 

ratrntÉto. 
Vaya  Dioi  conmigo. 

ne  coaleuto  el  alma  llora. 
A  obedereroi  me  aplico  , 
mi  Dio*;  nada  nie  detnaya, 
pufi  vo*  me  mandáis  que  *aya 
á  ver  al  dicboio  Enríco, 
¡Gran  «anto  debe  de  Mr! 
Ueno  de  contenta  estoy. 

noBiKO. 
Y  yo ,  puet  coutífo  voy. 
(Jpartr.  N«  puedo  dejar  de  ver, 
fue*  que  mi  bicii  e»  tan  cierto 
con  tan  alta  maravilla  , 
el  bodegón  de  Juanílla 
y  la  taberna  del  tuerto.)  (fu/ixc.) 

ESCENA    VI. 


U.    UB  NONIO. 

Bien  tni  engallo  va  Iraudo. 

Hoy  veri  el.deMNJofiado 

de  Dio»  y  de  su  podci 

el  fin  que  viene  i  tener  , 

pues  t\  propio  lo  ha  bnKado.  (yaM.) 
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EL  COHSKHAIKt  KM  DUOORFIABCk 


8>li  di  !■  eui  d«  Calu  eo  RipolM  ,  toa  itrio  i  b  « 
ESCENA   VII. 


I«  fon»  it  tMt  mager 
M>lo ,  i  verla  nie  ha  trafdo. 

jD«  qué  e*  lafamaf 

LMAKDKO. 

Labma 
que  4e  ella ,  Octavio,  he  tenido, 
ei,  deque  ea  la  mis  discreta 
muger  que  en  aqueste  ij^ 
ha  vi«to  el  napolitano 


Verdad  oa  han  dicho; 
pero  aqueu  diacrecion 
n  el  ceho  de  ana  vicio*; 
ron  cía  engaña  i  los  necio», 
con  cM  estafa  &  los  lindos. 
Con  una  octava  d  soneto, 
que  coii  picaresco  estilo 
suele  hacer  de  cuando  en  cuando^ 
trae  i  mil  hombres  perdidos; 
y  por  parecer  discretos, 
alahan  el  artificio, 
el  lengnage  y  lo*  conceto*. 

LisanoRO. 
Notables  cosas  me  han  dicho 
de  cata  mogcr. 

Esti  bien. 
¿No  o*  dijo  el  que  aqucso os dii» 
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ACTO  I ,  UUR*  Vil. 
que  c*  lie  etbi  m«gtp  la  cau 
uD  depósito  lie  TJvari,'  '   ' 

f  qkM  naiio- MU  cerrad 
al  nipolitauo  rico, 
ni  al  tleman-.  ni  al  iagl^, 

al  húngaro,  anacKio  é  indio, 


Sais  ftel  amlco. 
¿Qnéf 

ocTM-no. 
Tiene  cierto  manceba 
por  galán ,  ^e  no  lia  nacida 
hombre  lan  mal  intiinadft 
en  Nip<Je>. 

■.■IUNMO. 

Será  EorícOt 
hijo  de  Anarelo  el  vieío , 
(]ii(  picaio  qne  hi  taalro  6  cinro 
b3os  ijue  «lU  en  una  cama 
el  pobre  vicio,  lallldo. 
oc»vio. 
El  mismo. 

iM  Animo. 
Noticia  tcugo 
de  ew  maurebo. 

0>  advaio. 
LÍMuilrn,  que  e»  «I  | 
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Bi,  CfciiwuMim  mn:  iMaooiiFiADO. 

que  en  Ñipóla  ha  «uidtt. 

AqiuiU  mnger  k  i»    ■ 

GnanU  puede-;  j  cnasio'el  vícÍ*', 

del  juego  suele  aprtlaHe, 

se  viene  i  su  casa  ílmitmo, 

y  le  quiU  i  bofclBdaí 

!)•  cadenair'ltw  «tttll<Ak.^ 


¡Pobre  mnger! 

También  ella 
suele  liarer  iui<rifrto(  tirot, 
quilanila  U  hatiem^a  é  awtlcboi 
que  MU  eii  *u  amar  Aotitñ**, 
coa  e«ta  falta  poe»i« 


Pues  ya  qua  «*ioy  advertido 
ilp  3101(0  ta»  kfeiiB  mattlMif 
allf  verei*  «i  yo  cw  «irvo. 

Yo  CHlraré  ron  VM-Umliieii; 
mal  0)0  al  dinero,  ami^o. 

(^oii  invrucLon  tntrarcmot. 

aaavM. 
I>iréi*k  que  hahós  m^ñAa 
que  hace  vcnoa  «Icgauíes, 
y  que  i  precio  de  un  anillo 
unos  verM»  oa  ew:riba 


{  Buep  «rbUría! 

OCTAVIO. 

Y  yo  ,  pue*  entro  coii  vo«, 
le  diré  también  Ío  auomo. 
bia  cf  la  ca*a. 


Y  aun  pknao 

le  c*U  en  el  patio. 

OCTAVIO. 

Si  Kttrifo 
«  voge  dciilro,  por  Dioa, 
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JlCTu  I,  BBCENA  VIII.  33; 

(|ue  recelo  algún  peligro. 


n  hombre  mIo? 


Ni  le  (cmo ,  «i  le  eMimo. 

ESCENA    VIH. 

«UA.  tiDoiift.— OCTATW.  inANMm. 

ifitÜa  »alt  tejendo  un  pafiel,  Lidora  tata  rrcado  tU  rg- 
r.ribir  j  b¡  pone  en  una  meita  :  amian  te  adelantan 
hdria  ti  ftrasctnio,  Oclavio  y  Liunnóro  ftermaiircrn  m 

(1)  Bien  escrito  esU  el  ppH. 

Ki  diu-relA  S<vcrinu. 
CBLI*. 
Pue*  no  M  le  crh*  de  ver. 

Notablemente  ha  debiilo 
verlo  quien  aa  rarla  alaba. 

(!)  Gili  «  U  eOBCilii  de  T«tl«  ppor  ¡«pn-H  rn  la  {trimeni  «li- 
cbn.  Huu  *qui,  (in  coatir  lii  «imicndii  anogritici),  ^ue  un  nn- 
rhu  raadi  linri,  tin  Ja  hichii  di»  cnmciannca  H  leu»,  in- 
poctintei  mi  todaL  Prro  ea  etfe  Iuet  m  Itilb  tin  utrag'üo,  <|ub 
no  n  iNvbla  detcubrir  la  l<vciaii  urigiml;  j  para  qur  h)j<  airdida, 
|ian  rn^ihlierr  i  lo  aitnat  rl  ronuatr ,  ca  runoin  atitrioiiir  el  Jiílo- 
fa.   En  la   irnjircaicn   príaiUiíra   as   halla   el   [■i'tagc  rn  la  fanna   ai- 

gUMMt. 

Cttia.  Kan  (tcrito  titl  al  papel. 
t/de.  EadiimtoStiMr'ipol 
(Vía.  Pon  no  at  U  «ha  drnr  7 


Ceí.  La  Uin  «  1mi«i*i 
C/ifo.  Ticatírnda, 
rWJs.  Lm  mcHiFt  lia  ign 
Ola.  I.liva,  LiaaiHhv,  Bl 
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ei.  COItOBHAOO  POB  DUOOHFIADO. 
CBLIA. 

La  Idra  u  baciM :  uta  iigo. 

UDOKA. 

Y«  entiendo.  La  auno  y  pluma 
Hn  de  mtectro  de  niBcM.... 

Lu  riconei,  de  ignora  ule. 

Llega,  Liundro,  itrevido. 

HermoM  eí  ,  por  vida  mia. 
Muy  pocas  vece*  >e  ba  víalo 
belkia  j  vtteaMmimta 
tanto  en  un  Hi§eta  roiaino. 

|)m  calttUeroB,  si  ya 
■e  juagan  por  el  veitido, 
han  entrado. 

Lo  ordinario. 


(^  ZÁtandn.) 
Va  te  ka  rUto. 

¿Quí  mandan  tu 

tlSANDHO. 

Hemoi  llegado  atrcfidoa, 
porque  en  caMa  de  poetat 
j  de  aeüorea,  no  ha  aido 
vedada  la  entrada  á  nadie. 
tiboKA,  aparte. 
Gran  sufrí mie.iilo  ba  tenido, 
pnei  la  llamaron  poeta, 
y  ba  callado. 


Yo  be  tábido 
qne  wia  diacreta  en  Htrenao , 
j  que  de  Homero  j  de  Oridiw 
eacedeis  la  mtama  fama ; 
y  aa{  yo  y  aqueile  amigo 
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4CT0 1 ,  sacüMi  X.  a3<> 

que  vttOlro  ingenio  me  alab*, 
en  compelencia  veuimcM 
¿t  qnc  pira  cierU  dama, 
«]ae  mi  amor  pnw  en  olvido 
y  «e  cuó  i  m  dUguto, 
le  hagai*  algo;  que  yo  afirmo 
«1  premio  i  ruatra  hermoaura, 
ri  ea,  acitara,  premi» digno 
et  daro*  mi  coraioD. 

(Aparie  á  Ctlia.) 
Pftr  Belcrma  te  ha  leiiido. 

Yo  vine  tamUea,  «eñort, 
(pnea  vuMtro  ingeoio  divino 
«jitljga  i  lo*  que  le  precian 
de  diacretoa)  &  lo  miimo. 

cstu. 
¿Sobre  ^ aién  tiene  de  wr? 

Una  mnger  que  me  quito 
cuando  tuvo  «jue  quitarme , 
f  ya  qae  pobre  me  ha  viato. 
je  recogí  A  i  buen  vivir. 

lidoua  ,  ofiarU' 
Mnj  como  diicrela  hiao. 

A  buen  tiempo  habéis  llegado; 
que  á  UD  papel  que  me  han  carrito, 
quería  responder  ahora; 
y  pnea  decia  que  de  Ovidio 
«•cedo  la  antigua  fama  , 
hui  ahora  mas  que  ^1  hito. 
A  un  tiempo  ae  han  de  eacribir 
vnealroa  papelea  y  el  mio^ 

{A  Lidora.) 
Da  á  todo*  tinta  y  papel. 

j  Bravo  ingeniol 
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&L  CONDENADO  POR  DESCáNFIADCk 


Escribid,  puci. 
(Sir'níante  d  aiia  nuta  Celia,  Lixandro  y  Oelanio.) 

LltAHDnO. 

Y*  McrilñinM. 

«LIA. 

Tú  diett  que  1  una  muger 
qoe  *e  cuó,... 

A  queso  digo. 

«LIA. 

Y  tú  i  la  que  te  dejó 
despue»  que  no  fuúce  rico. 

OCTAVIO. 

Aai  a  verdad. 

CRLI*. 

Y  yo  aquf 
le  respondo  d  Severiiio. 
(Ditt«  Celia,  al  mütiw  lúmpo  que  etitribe,  á  Ijgandroy 
d  Ottavio.) 

KSCKNA    IX. 


¿Qué  se  busca  cu  esta  ci 
hidalgos } 


Nada  buscamos : 
estaba  abierta,  y  entramos. 

¿Oondceme? 

USAN  cao. 
Aquesto  pata. 
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»XnO  I ,  BSCBIU  IX. 

que  roto  i  Dio* ,  li  tne  taofa.. . 
No  me  hagas,  Celia,  de)  o)0. 

ocrtvin,  aparte. 
¿Qná  locura  á  acpiMta  ifpula? 

BHItlCO. 

Qae  loa  arroje  e«  el  mar, 
auikque  está  tejo*  de  aquí. 

CBUA. 

XBojo  d  Bnrico.) 
Mi  bien,  por  anor  «le  mi. 

■KKICO. 

¿Ttt  Icalrevn*  llegar? 
ApárIaU:  votoá  Dio*. 
•]ue  te  d«  una  bofetada. 

S  «I  estar  aqnj  o*  enfada  , 
ya  noa  iremoa  loi  Aot. 

«Sol*  pariente,  ó  soia  hermaua 
de  Hjucsta  neflora  ? 

Soy 
el  diablo. 

V  ya  yo  estoy 
ton  la  hopraira  en  la  mano. 

{A  Sarfeo.) 
Sacúdelo*. 

Deteueo*. 
chía.' 
Mi  bien,  por  amor  de  f>ios. 

OCTATIO. 
Aqai  venimoa  )o«doa, 
no  con  laacivoi  deteoa, 
lino  i  que  no*  esu-ribieic 
uno*  papelea.. . 

BHktCO. 

fuá  ellos 
que  ae  precian  de  tan  bellos, 
¿no  tabea  cKribir? 


TiBao.  Tbmo  XI. 
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EL  CONDEMDO  PCUl  DBSCQKFIADO. 
OCTAVIO. 

vuettro  tnofo. 

iQné  n  ceur? — 
¿Qué  es  (le  lo  cw-rltof 

(Dd/idoie  ¡01  paptltt.) 
at\a  ts. 

(Ratigándolos.) 
Vuelvan  por  elloi  deapnei, 
porque  ahora  no  hay  lugar. 

¿Los  rompiste? 

KtikIGO. 

a.iro  eslá. 


(Bajo  d  Enrieo.) 
Haré  lo  mümo  también 


Baata  ya. 

Mi  gusto  tengo  ile  hacer 
en  lodo  cuanto  quisiere; 
y  si  voarcá  lo  quiere 
seor  hidalgo,  derender, 
cuéntese  sin  piernas  ya, 
porque  yo  nunca  temí 
hombres  como  ellos. 


;  Que  anai 
»ot  trate  tin  hoinbrcl 

Calli. 

Elloa  si  M  precian  de  Immbrea, 
íícndo  de  muger  Us  almas, 
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ACTO  I ,  laCtMA  X.  343 

si  pretenden  llevar  palmas , 
y  guiar  honroso*  nombre», 
defiíudmK  de  esta  espada. 
^Bltl^ico  y  Golean  acuchiHan  d  Liíandro  y  Ottufio.) 

CSL». 

¡Mi  bien! 

Detente. 

RKIltCO. 

Nadie  detenerme  intente.  (1) 

¡Qu<ea  aquesto!  ¡Ay  desdichada! 
{Octaoio  y  íimindro  huyen.) 


K8CKNA    \. 


Huyendo  van ,  que  e*  belleía. 

¡Qué  cuctiillada  le  di! 
nAKO. 
Vileí  gallinaa,  ¿au»í 
afreiiUis  vuestra  deatraa? 

Mi  bien,  ¿t\aí  has  herliof 

ItiBICO. 

¡  Nonada !  (2) 
¡Gallardamente  le  dj 
i  aquel  mas  alto!  le  abrí 
un  geme  de  cuchillada. 


(1)     JVe  m*  dnimdrd  tí  imUme  ¡nfitraa  ,  die«  ci 
(3)     iFiMen!  Una  friolera. 
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ad  El  CONDENADO  FOR  DEIGORFIADO. 

(A  Celia.) 
¡BicD  ti  que  entra  i  verle  gaoa! 

Una  pnnU  le  tiré 
i  aquel  hibj  baio,  y  le  eché 
fuera  un*  arroba  de  lana. 
¡Terrible  peto  (raia! 

¡Siempre,  Celia,  me  bai  de  dar 
di$giu(o ! 

«LIA. 

Oaata  el  peaar ; 
MMiega,  por  vida  mia. 

¿No  te  he  dicho  que  no  guato 
que  entren  ettos  marqneaotei, 
todo*  guedeja  y  bigotci , 
adonde  me  dan  diígusto  ? 
jQué  provecho  ticnea  de  elloiP 
¿Qué  te  ofrecen,  qué  te  dan 
eatos  qae  contino  catan 
riaÉndoM  los  cabelloa? 
De  peíia ,  de  roble  ó  riaco 
ei  al  dar  au  condición: 
lu  bolaa  hito  profesión 
en  la  orden  de  San  Franciaco. 
Puea  ¿para  qué  los  admites? 
¿para  qué  loadas  entrada? 
¿  Mo  te  tengo  yo  aviaada? 
Tú  haría  algo  que  me  incites 
i  cólera. 

CIUA. 

Bueno  estA. 

BNBIOO. 

Apártate. 

Cltl*. 

Oye,  mi  bien, 
porque  aepaa  que  hay  también 
alguno  en  esloi  que  da. 
Aqueste  anillo  y  cadena 
me  dieron  cato*. 
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ACTO  I ,    eSCKHA  X.  líS 


La  cadena  he  menuter, 
qae  me  parece  muy  buena. 

CUI&. 

¿La  ca¿eua  f 

V  el  anillo 
también  me  ha*  de  asegurar. 

Déjale  algo  i  mi  seltora. 

Ella  ¿uo  Mbri  pedillof 
jPara  qué  lo  pides  tú  f 

Eata  por  hablar  m  muere. 

CiMma  ,  típarle. 
¡Mal  haya  quien  bien  os  qniere, 
rufianes  de  Bercebú  ! 
caita. 
Todo  es  luyo,  vida  mia; 


Atento  estoy. 
c»i*. 
Solo  pedirte  qnerria 
que  no*  lleves  esta  tarde 
i  li  puerta  de  l>  mar. 

IRHICO. 

El  manto  puedes  tomar. 

CtLM. 

Yo  haré  que  alli  nos  aguarde 
la  merienda. 

BHMICO. 

Oyes ,  Galvan , 
vé  í  avisar  loego  al  instante 
i  nuestro  «migo  Eacalante, 
i  Cberinos  y  Boldan 
que  voy  con  Celia. 

Si  haré. 
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Di  que  1  la  purria  de  mar 
noa  vayan  luego  i  esperar 


¡Biciiá  (é! 

F.llo  habi'i  Iludo  bureo. 

¿Maa  t\né  lia  de  haber  cuchill»d«*' 

¿Quieres  i|iic  vamos  Upaduf 

No  es  eso  lo  que  dem»- 
Descubiertas  bobeia  de  ir, 
porque  quiero  en  esle  dia 
que  sepa»  que  lú  eres  mi*. 

Como  te  podré  servir, 

(Eni'co  j  Gatvan  n  rncamiilon  al  atrhy  hablan  apartr 
al  salir.) 

\t  ooaA. 
{A  Celia.) 
Tú  eres  inórente; 
I  todas  las  joyas  le  has  dado? 

Todo  eslá  bien  empleado 

en  homhre  que  es  tan  valiente. 

¿Mas  que  no  le  acuerdas  ya 

que  te  dijeron  ayer 

que  una  muerte  hablas  de  hacer? 

Cobrada  y  g.istada  esU 
ya  la  mitad  del  dinero. 

Pues  i  para  qué  vas  al  mar  ? 

Después  se  podrí  trsur; 
que  ahora,  Galvan,  no  quiero. 
Anillo  y  cadena  tengo, 
que  me  di4  la  tal  seClora : 
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díiicrM  Mbraii  fthora. 

Ya  liu  intento*  prevengo. 

Viva  alegre  el  deidichado, 
libre  de  cuidado  ;  pena^ 
,(iae  en  gastando  la  cadena, 
le  dareaiM  *n  recado.  {Fante.} 


Vifla  d«  Hipóle*  pot  1>  pMftt  dtl  ur. 
EaCKNA    XI. 

PAULO  y  PBDKIsca,  j  al  fia  siiaico ,  «Lía  ,  KOLOAh  , 


Secreto*  so»  de  Dios. 


¿De  modo,  padre, 
que  el  fin  qne  ha  de  tener  aqueite  Enrico, 
ha  de  tener  también? 

PADLO. 

Faltar  no  puede 
la  palabra  de  Dioi;  el  ángel  luyo 
me  dijo  que  li  Enrico  se  condena  , 
yo  me  he  de  condenar:  y  li  él  se  *alva, 
también  me  be  de  «alvar. 


Sin  duda,  padrt 
que  c*  nn  santo  varón  aqueste  Enrico. 

PAO  LO. 
Eso  miamo  imagino. 

Eata  e«  la  puerta 
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que  llaman  de  la  mar. 


Aquí  me  manda 
el  ángel  que  le  aguarde. 


Aquí  vñia 
un  tabernero  gordo,  padre  mió, 
■donde  yo  acudía  macha*  vece*; 
y  mas  allí ,  li  acaso  se  le  acuerda , 
vivía  aquella  moia  rubia  y  alta, 
que  archero  de  la  guarda  parecía, 
i  quien  él  requebraba. 
FAMO. 

¡O  Til  contrario! 
Livianoi  pensamientoft  me  fatigan. 
¡O  cuerpo  ttaro!  Hermana,  escuche. 

PEDRISCO. 

Eacocho. 

El  contrarío  me  tiene  con 
y  con  paiadoR  gnsloa— . 

(Éettate  en  el  nteto.) 


Pues  jqu¿  hace? 

En  el  auelo  me  «rrop>  de  esta  suerte, 
para  que  en  é\  me  piíe :  llegue ,  hermano. 
Ptteme  mncbaa  vece*. 

Pl  OH  I  ICO. 

En  buen  hora; 
que  aoy  muy  obediente  ,  padre  mió. 

¿Piaole  bien? 


Pise,  y  no  tenga  pena. 


jPena,  padre! 

i  Por  qué  ratón  he  yo  de  icner  pena  f 
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Pilo  y  repÍM  ,  padre  de  mi  vida; 
mu  temo  no  rebíeate  •  padre  mió. 

Píteme,  hermano. 

XOLDAK I  dentro. 

Deteneos ,  Enrko. 

XMKiGo,  dtniro. 
Al  nur  be  de  arroialle,  vire  el  cielo. 

A  Enrko  ol  nombrar. 

■mico,  dentro. 

¿Gente  mendiga 
ha  de  haber  en  el  mnndo  f 

CBlUNOl,  dentro. 

■KBICO,  dentro. 
Podríame  detener  en  arrojindole. 

i  A  dónde  ruT  Detente. 

mniGO )  dentro. 

No  hkj  remedio; 
harta  merced  te  hago,  pnea  te  saco 
de  tan  grande  niiaeria. 

HOLDAH,  dentro, 

¡Qu<  babei*  hecho! 

ESCENA  XII. 


(Si  ermSaño  y  Pedrüto  te  retiran  d  un  lado  j  oítervan; 
loM  denta»  pertortageM  ocupan  el  nudio  del  teatro.) 

Llegó  i  pedirme  un  pobre  ñus  limoana; 
dolióme  el  verle  con  tan  gran  niieria ; 
y  porqne  no  llegase  i  avergonzarte 
i  otro  desde  boy,  cogile  en  braaos, 
y  le  arrojé  en  el  mar. 
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Ya  lio  será  ma»  pobre ,  Kgoa  pienso. 


¡Algún  diablo  limouia  te  pidiera! 

jSiempre  has  de  ser  cruel! 

No  me  repliiiiies; 
que  h*ré  contigo  y  los  demu  lo  mismo. 

BSC  ALANTE. 

Dejemos  eso  agora,  por  tn  vida. 
Senlímoiios  loados,  Enrico amigo. 


Ser&otro. 
¿Querías  tú  que  fuese  cale  mal  hombre, 
que  eo  vida  esU  ya  ardiendo  en  los  infientosf, 
Aguardemos  i  ver  en  lo  qoe  para. 

Pues  siéutense  voarccdei ,  porque  quiero 
haya  conversación. 

UCAtAMTt. 

Muy  bien  ba  dicho. 

■KKICO. 

Siéntese  jCelia  aqaf.1 

CMtA. 

Ya  estoy  sentada. 

BSCAtARTS. 

TA  conmigo,  Lidora.  (1) 

Lo  mismo  digo  yo,  scor  Escalanic 

CBIKINOS. 

Siéntese  aquí  RoUaa. 

moioAN. 

Va  voy ,  Cheríum. 
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¡Mire  t\mi  buenas  almas,  padre  mió! 
Llegúete  mas,  veri  de  lo  que  traiau. 

;Que  no  viene  mi  F.arico! 

PBbHIICO. 

Mire  y  calle ; 
que  aooioi  pobre*  •  y  e«le  detalmado: 

Agora  quiero 
que  tóente  cada  uno  de  vuarcedei 
lai  haiaita*  que  ha  hecho  en  fita  vida. 
Quiero  decir....  hazañas....  Latrocinios, 
cnchilbdaa,  heridas,  robo*,  muerte*  i 
Mlteamwntoi  y  cosa*  de  cite  modo. 


Muy  bien  ha  dicho  Enriro. 

■MICO. 

¥  al  que  hubiere 
hecho  mayores  male*,  al  momento 
una  corou«_^ile_Uiirel  1c  pongan , 
-mnSñtToíe  alabanu*  y  motetes. 

BSCaLANTI. 

Soy  conleuto. 

Comieoce,  seo  Escalante. 
j  Qne  calo  snfre  el  SeSor ! 

PBilRISCO. 

Nada  le  espante. 

UCALAÜTI. 

Yo  digo  anil. 

PIDftlJGO. 

¡Qní  alegre  y  satisfecho! 

HCALARTR. 

Veinticinco  pobretea  tengo  muerto*  , 
-~  ti*  casa*  he  escalado,  y  treinta  heridas 
be  dado  con  la  chica. 

PIDIIIGO. 

¡Qniíu  te  viera 
hacer  en  uia  horca  cabrTol»! 
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Diga  Cheriao*. 

pKmtKO. 
;Qaé  rain  nombra  tiene ! 
¡  Cherírios!  Cota  poca. 

Yo  comienio. 
No  he  nnerto  i  ningan  bombre;  p«ro  he  dado 
m»  de  ciea  puSalad», 


Ampantles  U  ibrtan*. 
De  capaa  qao  b«  «guiudo  en  e*t>  vida 
y  he  vendido  i  nn  rop«ro  ,  e*lá  ya  rico. 

BHMCO. 
jVíndelaa  í]  ? 

CHIKIIlOt. 

¿Poet  no7 

■KKICO. 

I'or  qnilame  de  aquettM  ocaMone», 
Im  convierte  en  ropillai  y  callones. 

¿Habéis  hecho  otra  com7 

Fio  me  acuerdo. 
PEoaiico. 
¿Mai  que  le  absuelve  ahora  el  ladronaio? 

GBII*. 
Y  tú  ¿qaé  has  hecho,  Enricof 

Oigan  voarcedes. 


Nadie  cuente  mentiras. 

Yo  soy  hombre 
que  en  mi  vida  Im  dije. 

Tal  se  entiende. 
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¿  No  cKucliB ,  padre  luo  .  ettea  naanttJ 

PAUA. 

Ettoy  mirando  i  ver  *i  vtfoc  Enrifo. 
Haya.  pnOi  atencioD. 

CKIIA. 

Nadie  le  iapidr. 

¡Mire*  i  qué  sermón  iteaciun  pide! 

Yo  nacf  mal  indiindo,   ..     .     -  . 

como  K  vé  eii  Iw  tieto» 

del  dÍKuno  de  mi  vida' 

que  referiro*  pretendo. 

Con  regalos  me  crié 

en  Népoles;  que  ya  piuuo 

que  conocéis  &  mi  padre, 

<¡ae  aDDqae  no  fue  caballero 

ni  de  sangre  generosa , 

era  muy  ricoí  y  yo  eulieiido 

que  es  la  mayor  calidad 

el  tener,  en  este  tiempo. 

Cridme  al  fin,  como  Jigo , 

entre  regalos,  haciendo 

traveiuras  cuando  niBo, 

locuras  cuando  mancebo. 

Hurtaba  á  mi  viejo  padre, 

arcas  y  cofres  abriendo, 

los  vestidos  que  tenia, 

las  ioyas  y  los  dineros. 

Jugaba  :  y  digo  ¡ngaba, 

para  que  sepáis  con  esto 

que  de  cuantos  vicios  hay, 

es  el  primer  padre  el  juego. 

Quedé  pobre  y  sin  hácieuda  i 

y  como  enseitado  &  hacerlo , 

di  en  robar  de  casa  cu  casa 

cosas  de  pequeílo  precio: 

iba  &  jugar  y  perdis; 

mis  vicios  ilwn  creciendo- 

Di  luego  eii  aconapaBarme 
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con  otros  del  arte  meamo; 
escalamos  aíete  casas, 
dimos  ta  inuerle  i  sus  rfucitos; 
to  robado  repartimos 
para  dar  caudal  al  ¡ucgo. 
De  t^ÍDco  que  éramos  todos, 
solo  los  cuatro  prenHieron  , 
y  nadie  me  descubriiS, 
aunque  les  dieron  torinenlo. 
Pagaran  en  una  pliia 
su  delito,  y  yo  cou  esto, 
de  escarmcutado ,  acoglme 
i  hacer  i  solas  mis  lic<:hos. 
Iba  me  todas  las  noches 
solo,  i  la  casa  del  )uefo, 
donde  á  su  puerta  ájjuardaha 
i  que  saliesen  de  adentro. 
Pedia  con  cortesía 
el  barato,  y  cuando  ello« 
iban  i  sacar  que  darme, 
sacaba  yo  «I  fuerte  acero, 
que  riguroso  escondía 
en  sus  inocentes  perhos , 
y  por  fuerza  me  llevaba, 
lo  que  ganando  perdieron. 
Quitaba  de  noche  tapan 
tenia  diversos  hierros 
para  abrir  cualquiera  pnerla, 
y  hacerme  rapni  del  dueiln. 
Las  mugercs  estafaba; 
y  no  diudome  el  dinero, 
visiuba  uua  navaja  -  - 

su  rostro  luego  al  momento. 
Aquestas  cosas  hacia 
el  tiempo  que  fui  mancebo; 
pero  cicuchadme  y  sabréis, 
siendo  hombre,  las  qne  he  hecho. 
A  treinta  desventurados 
yo  solo,  y  aqueste  acero 
que  es  de  la  muerte  ministro, 
del  mundo  üfr saíTIíaWiñosT' 
los  dicE,  muertos  por  mi  gusto, 
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y  l(M  veinte  me  HÜcrou , 
uno  con  otro,  á  doblón. 
Oircis  que  es  pequeño  prerio: 
et  verdad;  m*i  voto  á  I)ioi, 
que  en  (iltiDdame  rl  dinero, 
que  mate  por  un  doblón 
i  cuantos  me  eslan  oyendo. 
Seis  doncellas  he  forrado: 
¡dichoso  lUmarme  puedo, 
pues  seis  he  podido  hallar 
en  este  felice  tiempo! 
De  una  principal  casada 
me  aficioné;  y  en  secreto 
habiendo  entrado  en  >u  c»i>a 
á  cantar  mi  deseo, 
di4  voces,  vino  el  marido; 
y  yo  enojado  y  resuello  , 
llegut  con  tí  i  los  brasos; 
y  tanto  en  ellos  le  aprieto, 
que  perdió  tierra ;  y  i  penas 
en  este  paulo  le  veo, 
cuando  de  un  balcón  le  irrojo, 
y  en  el  suelo  cayd  moerlo. 

Di6  vores  la  tal  seitora;-  — 

y  yo  tacando  el  acero, 
le  metí  cinco  6  lei*  veces 
en  el  cristal  de  su  pecho, 
donde  puertas  de  rubíes  •;' 

en  campos  de  cristal  bellos 
le  dieron  salida  al  alma 
para  que  se  fueae  huyendo. 
Por  hacer  mal  solamente, 
he  jurado  jura  mentó* 
falsos,  fingida  quimeras, 
hecho  milquinas  y  enredos; 
y  un  sacerdote  que  quiso 
reprenderme  con  buen  celo, 
de  un  bofetón  que  le  di , 
cay4  en  tierra  medio  muerto. 
Porque  supe  que  encerrado 
en  casa  de  nn  pobre  viejo 
estaba  un  rontrariomlo, 
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i  la  casa  puM  fuego; 

y  ain  poder  remediallo, 

todos  K  quemaron  dentro , 

y  baita  dcu  niSoe  bermftnoa 

renii*  quedaron  liechoa. 

No  digo  ¡amáa  palabra 

lino  ea  ron  un  juramento, 

con  uu  pese  6  un  porvida, 

porque  lé  que  ofeudo  al  cielo. 

En  mi  vida  miH  oí, 

ni  estando  en  peligros  ciertos 

de  morir,  me  be  confesado, 

ni  invocado  á  Oios  eteriip. 

No  he  dado  limosna  nunca , 

■nnque  tuviese  dineros  i 

antes  persigo  i  los  pobres, 

como  habéis  visto  el  c)eroplo. 

No  respeto  i  relisioMS: 

de  sus  iglesias  y  templos 

seis  cilices  be  robado 

y  diversos  ornamentos 

que  sus  altares  adornan. 

Ni  i  la  justicia  respeto. 

Mil  veces  me  he  resistido, 

y  á  sus  ministros  he  muerto; 

lanto  que  para  prenderme 

lio  tienen  ya  atrevimiento. 

Y  finalmente,  yo  estoy 

pi-eso  por  los  ojos  bellos 

de  Celia,  que  estA  presente: 

todos  la  tienen  respeto 

por  mí  que  la  adoro ;  y  cuando 

sé  que  la  sobran  dineros, 

con  lo  qne  me  da,  aunque  poco, 

mi  vie)o  padre  sustento, 

que  ya  le  conoceréis 

por  el  nombre  de  Auaniio- 

Ciuco  ailos  hi  que  tullido 

en  ana  cama  le  tengo, 

y  (engo  piedad  con  él 

por  estar  pobre  el  buen  vieio, 

y  porque  soy  causa  al  fin 
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de  ponelle  cd  lal  citreinD, 
por  jugarle  yo  su  hacieuda 
el  tierapu  que  fui  mancebo. 
Todo  es  verdad  lo  que  be  dicho, 
voto  á  Dios,  jf  que  no  miento. 
Jifigad  «hora  vosotros 
cail  merece  mayor  premio. 

FB  cusco. 
Cierto,  padre  de  roi  vida, 
que  WD  «ervicio»  Ua  buenoi, 
qoe  pncde  ir  i  preteuder 
ale  i  la  corte. 

ucAunTB. 
Confieso 
fue  tú  el  lauro  baa  merecido. 

T  70  confieso  lo  mesmo. 

cacMKos. 
Todos  lo  mesmo  decimos. 

Cltl*. 

El  laurel  darte  preienilo. 

■NHICO. 

Vivas,  Celia,  macho*  aSos. 

CBLll. 

(Poniendo  d  Bnrüo  una  corona  de  laurel.) 
Toma,  mi  bien;  y  cou  eslo  , 
pues  que  la  merienda  aguarda, 

eALVAR. 

Muy  bien  has  hecho. 


Digan  todos:  «viva  Enrico.- 
Viva  el  hijo  de  Aaareto. 


SBBICO. 

Al  punto  todos  nos  vamos 
á  holgamos  y  entretenemos. 
{fam*  SwUo  y  I03  fue  Muherom  con  rf.) 


Tiuo.  Tbnie  Xj. 
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Salid,  ligrlnm.aalid. 
" "íolid  aprieM  del  pecho, 
no  lo  deicis  de  vergüenu. 
¡Qué  lastimoM  suceso! 

PIMUCO. 


iQai  tiene,  padre 7 


jAy  bermano! 
penas  y  desdicha s  tengo. 
Est«  mal  hombre  que  he  viato, 
ca  Enrico. 

PBDKiaco. 
¿Cómotttaot 

Las  aeSas  qni  me  dio  d  *n^ 

Mn  «uyas. 

¿  Es  eso  cierto? 

PAOLO. 

Sf ,  hermano ,  porqne  me  dijo 
que  era  hijo  de  Anareto , 
j  aquetle  también  lo  ha  dicho. 
PKDntsco. 
-  .Pncs  aqueste  ya  esU  ardiendo 
en  los  inheroos.^ 

'      PABLO. 

|Ay  triste! 
Eso  solo  es  lo  qae  temo. 
El  ángel  de  Dios  roe  Íijo 
que  si  Hte  se  va  al  infierno  , 
qi^~aT  íu&eriio  tengo  de  ir , 
ya)  cielo ,  si  este  va  al  cielo. 
Pues  al  cielo,  hermano  miO| 
¿c4mo  ha  de  ir  este,  ú  nmw 
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tanUa  maldadci  en  él , 
tantos  robos  manifiestos, 
crueldades  jr  latrocinios, 
y  tan  viles  penMmientosf 

PIDRItCO. 

En  tfo  ¿qaitn  pone  dnds7 
Tan  cierto  se  iri  al  infierno 
como  et  despensero  Judas, 

jGran  Seílor!  ;SeÍ)or  etemoi ' -; 

jpor  qué  me  habéis  castigado  | 

con  castigo  tan  inmenso?  ' 

Diei  aQos  y  mas,  señor,  \ 

La  que  vivo  en  el  desierto  \ 

comieudo  yerbas  amargas,  '  ~.. 

salobres  aguas  bebjesdo, 

solo  porque  vos,  Seílor, 

juet  piadoso,  sabio,  recto, 

perdonarais  mis  pecados. 

¡Cuio  diferente  lo  veo  I 

Al  infierno  tengo  de  ir. 

¡Ya  me  parece  que  siento 

que  aquellas  voraces  llamas 

van  abrasando  mi  cuerpo] 

¡Ay !  ¡qué  rigor! 

Ten  paciencia:. 

jQué  paciencia  4  sufrimiento 

ba  de  tener  el  que  sabe 

que  se  ha  de  ir-A  los  infiernosF 

¡Al  infierno!  centro  obscuro, 

donde  ha  i)e  ser  el  tormento 

eterno,  y  ha  de  durar 

lo  <iue  Dios  durare.  ¡Ab  cielo! 

¡Qae  nuuca  se  ha  de  arabar! 

jque  siempre  ban  de  atar  artlíenda 

las  almas!  [Siempre!  ¡  Ay  <le  mf ! 

rtonrico. 
{jiparte.  Solo  oirle  roe  da  miedo.) 
Padre,  volvaiDos  al  m«nte- 
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Que  «lli  volvimoi  pretendo; 

pero  no  i  hacer  penitencia, 

porque  ya  no  ea  de  provecho. 

Dio»  me  dijo  que  ti  aqueste 

M  iba  al  cielo,  me  iría  al  cielo, 

y  al  profundo,  ai  al  profundo. 

Pues  es  anaí ,  «eguir  quiero 

■u  misma  vida;  perdone 

Dioi  aqueste  atrevimiento: 

■i  tu  fin  he  de  tener , 

tenga  lu  vida  y  «us  hechos; 

que  no  es  bien  que  yo  en  el  mundo 

esté  penitencia  haciendo, 

y  que  él  viva  en  la  ciudad 

coa  gustos  y  con  conlenloa, 

y  que  i  U  muerte  tengamos 

raoBisco. 
Es  discreto  acuerdo. 
Bien  ha  dicho,  padre  mió. 

£n  el  monte  hay  bandoleros : 
bandolero  quiero  ser, 
porque  así  igualar  pretendo 
mi  vida  con  la  de  Enrico, 
pues  un  miimo  fin  (endremoa. 
Tan  malo  tengo  de  ser 
como  ¿I,  y  peor  li  puedo; 
que  pues  ya  los  dos  estamos 
condenados  al  infierno, 
bien  es  que  antes  de  ir  alUí 
en  el  mando  nos  venguemos. 
¡Ah  Se3or!  ¿quiín  ul  pcnsanF 


Vamos ,  y  dígale  de  eso , 
y  de  esos  irboles  altos 
los  hibitos  ahorquemoa. 
Vístete  galán. 

PADtO. 

Si  haré; 
y  yo  haré  que  tengan  miedo 
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á  un  bonibre,  que  siendo  ja»to, 
te  ha  condeuiüu  al  infierno. 
Bayo  del  mundo  he  de  Kr  , 

iQaé  te  ha  de  hacer  lin  diñen»? 

Yo  loi  quitaré  al  demonio , 
ai  fuere  cierto  el  traerlos. 

PBDKUCO. 

Vamot  pnei> 

VADUI. 

Seitor ,  perdona 
si  injMtamente  me  ytago. 
T&  me  has  condenado  ya: 
tu  palabra ,  es  caso  cierto 
que  atrls  no  puede  volver. 
Poca  ai  es  anil ,  tener  quiero 
en  el  mando  buena  vida, 
pues  tan  tríate  fin  espero. 
Los  pasos  pienso  seguir 
de  EÜarico. 


Ya  voy  temiendo 
qoebe  de  ir  contigo  i  lasancat, 
cuando  vayu  al  infierno. 
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ACTO  SEGUNDO. 


I*  (b  )l  can  i»  AurcUi.  Vb»  pneru  de  alcobi  (■  el  Ibadv  aoa  lu 


ESCENA  I. 


¡Válgate  el  diablo  el  jaego! 
¡qué  mal  que  mt  lia  traUdoI 

Siempre  eres  desdichado. 

fFargo  en  las  ntanos,  fuegA! 
¿Estáis  descomulgadas? 

Echiroate  i  perder  tuerte»  trocada!. 

■HltlCO. 

Derechas  no  las  gano; 
si  las  trueco ,  tampoco. 

flALTAH. 

Cl  es  nn  juego  loro. 

Esta  derecha  mano 
me  tiene  destruido: 
noventa  y  nueve  escudos  he  perdido. 

jPues  para  quí  estis  triste, 
que  nada  te  costaron? 

¡Qué  poco  que  duraront 
¿Viste  tal  cosa?  ¿viste 
lal  mullilod  de  suertesf 
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Con  m  pesa  lili  mi)  re  te  divicrle», 

j  lio  cuidas  de  naila : 

y  has  At  matar  i  Albaoo; 

qne  de  Laura  el  hermano 

te  tiene  ya  pagada 

U  mitad  del  dinero. 

Sin  blanca  estoy :  matar  <  Albano  qnierow 

I Y  aquesta  noche ,  Enrico , 
Cberínof  y  Eacalaale....? 

RmpreM  e>  importante  :  (1) 
á  ayudallos  me  aplico. 
¿No  han  de  robar  la  casa 
de  OclaTio  el  geitovísf 

AqacM  pasa. 
Knnico. 
Pqe»  yo  «er<  el  primero 
qne  suba  1  sos  balconea: 
en  tala  ocasiones 
aventajarme  quiero. 
\i  y  ditm  que  aquí  aguardo. 

Volando  voy,  que  en  todo er«  gallardo,  (^hm.) 
ESCENA    II. 


Poe*  nieutraa  ellos  m  tardan, 
y  el  manto  lóbrego  aguardan 
qne  su  remedio  ha  de  ser, 
quiero  an  TÍejo  padre  ver 
que  aquestas  paredes  guardan. 
Cinco  años  hd  que  le  tengo 
en  una  cama  tullido, 
j  tanto  i  estimarle  vengo. 
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<fat  con  andar  tan  penlido, 
A  mí  coala  le  maniengo. 
Be  lo  qne  Celia  me  d«, 
ó  yo  por  faena  le  qoíto, 
traigo  lo  que  puedo  aci , 
y  *a  vida  «olirito, 
que  acabando  el  cnno  ra. 
De  lo  que  de  noche  paedo, 
varias  ca«a*  escalando, 
robar  con  cuidado  ó  miedo, 
Toy  «a  «uttenlo  aurneuiando, 
y  i  veces  sin  él  me  quedo. 
Que  esta  virtud  solamente 
en  mi  vida  distraída 
conservo  piadosamente  i 
que  es  deuda  al  padre  deUda 
el  serle  el  hijo  obediente. 
En  mi  vida  le  ofendí, 
ni  pesadumbre  le  di; 
en  todo  cnanto  mandiS, 
eíempre  obediente  me  batid 
desde  el  dia  en  que  nacf^ 
que  aquestas  mis  travesura* , 
mocedades  y  locuras, 
nunca  i  saberlas  llegó; 
que  i  saberlas,  bien  sé  yo 
qne  aunque  mis  entraftas  dnrat, 
de  peña,  al  blanco  cristal 
opuFSta,  fueron  formadas, 
y  mi  ror.ixon  igual 
A  las  fieras  encerradas 
en  risros  de  pedernal, 
qtie  hs  bubiera  atajado; 
pero  siempre  le  he  tenido 
donde  de  nadie  iarormado, 
ni  un  disgusto  ha  rccebido 
de  tantos  como  he  causado. 
(Denwrrf  tas  coríianí,  de  la  alooba ,  y  **  ve  á  Anareto 
dormido  trt  una  Milla.) 
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ESCENA  III. 

Añ  ABRO. — ZirUCO. 
XNKICO. 

Aquí  csU;  qniérole  ver. 
Durmiendo  ettá  al  parecer. 
Padre. 

AKAKBTO. 

(Deiptríando.) 

{Mi  Enrico  querido! 

Del  dcKuido  que  he  tenido, 
perdón  espero  tener 
de  TOS ,  padre  de  mía  ojo*. 
¿Heme  lardado? 

&B  ARITO. 

No,  liiio. 

BKRICO. 

No  OÍ  quisiera  dar  enoioa. 

ANARSTO. 

En  verte  roe  regocijo. 
BU  RICO. 
No  el  sol  por  celages  rojos 
saliendo  i  dar  resplandor 
i  la  tiniebla  mayor 
que  espera  tan  alto  bien, 
parece  al  dia  tan  bien  , 
romo  vos  i  mí,  scQor. 
Que  vos  para  mi  sois  sol, 
y  los  rayos  que  arrojáis 
de  ese  divino  arrebol, 
son  las  ranas  con  qne  honráis 
ctle  reino. 

ANtHBTO. 

Eres  crisol 
donde  la  virtud  le  apura. 

BKRICO. 

¿Habéis  comido? 
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Yodo. 

IHRICO. 

Hambre  tendréis. 

AHAHBTO. 

La  veatnra 
de  mirarte  me  quitó 
la  hambre. 

■RHICO. 

No  me  a«egnn , 
padre  mió ,  eu  raion 
nacida  de  la  afición 
tan  (grande  que  me  lenei»; 
pero  agora  comeréis, 
que  las  dos  pienso  que  so» 
de  la  tarde.  Yo  la  mesa 
os  quiero,  padre,  poner. 

ARAHBTO. 

De  tu  cuidado  me  pesa. 

KFiKicn. 
Todo  esto  y  mas  ha  de  hacer 
el  que  obediencia  proresa. 
{Aparte.  Dct  dinero  que  jugué, 
un  escudo  reservé 
para  comprar  que  comiese; 
porque  aunque  al  juego  le  pese, 
no  ha  de  tallarme  e«ta  fe.) 
Aquí  traigo  en  el  lentuelo, 
padre  mío,  que  comáis. 
Estimad  mi  justo  celo. 
AHanBTo. 
Bendito,  mi  Dios,  icaís 
eu  la  tierra  y  en  el  cielo, 
pues  que  tal  hijo  me  dislet 
cuando  tullido  me  vistes, 
que  mis  pies  y  manos  sea. 

■  HKICO. 

Gimed  ,  porque  yo  lo  vea. 

AH4RKTO. 

Miembro*  cansados  j  tristea, 
ayudadme  i  levanUr. 
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Acie  n.  sscnA  m.  sS; 


tmiico. 
Yo  I  ptdret  o*  quiero  ayudar. 

AHftftBTO. 

Faena  me  infantleii  tu*  brawM. 

Quisiera  eo  mIm  abraEM 
)a  vida  poden»  dar. 
Y  digo,  padre  ,  la  vida, 
porque  tanta  eofemiedad 
ca  ya  muerte  conocida. 
ahabBto. 
L>  divina  yotunud 
•c  cumpla. 

BNBIGO. 

Ya  la  comida 
oa  Mpcra.  ¿Llegaré 
la  mesa? 

Attanno. 

No,  hiio  mío; 

que  el  sucQo  m«  venre. 

iÁfef 
Pues  dormid. 

AHARtTO. 

Didome  ha  na  íeio 
muy  grande. 

IRRIGO. 

Yo  o*  llegaré 

AKABrro. 
No  e»  menester. 

KKKtCO. 

Dormid. 

ANA  HITO. 

To,  Enrico,  quisiera, 
por  llegar  siempre  i  temer 
qne  en  viéndole  es  la  postren 
vez  que  te  tengo  de  ver, 
(porque  arjuesta  enfermedad 
me  trata  rOn  Ul  crueldad); 
yo  quisiera  que  tomaras 
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BnBtco, 
¿Ea  eso  reparuf 
CAinpI*K  ta  voluntad. 
HiSana  pienw  caMmte, 
(Aparte.  Quiero  darle  «qoesU  gnilo, 
aunque  finja.) 


Será  darme 
■a  aalad. 

BRKICO. 
Hacer  c«  justo 
lo  que  tú  puede*  raandarme. 


Morirí,  Enríco,  contento. 

■NBICO. 

I>arte  goato  en  todo  intento  , 
porque  veaa  de  ata  inerte 
que  por  lolo  obedecerte, 
me  sujeto  al  casamiento. 

AnAMTO. 
Pues,  Enríco  i  como  rlejo 
le  quiero  dar  nn  cornejo. 
No  buaquei  muger  tiemoea , 
porque  ea  cosa  peligrosa 
Mr  en  caree)  mal  segura 
alcaide  de  una  hermosura, 
donde  es  la  afreiiU  fontosa. 
E*tá  atento,  Enríco. 

Dt. 

AHánSTO. 

Y  nnnca  entienda  de  tf 

que  Át  IB  amor  no  te  fias; 

que  viendo  que  detconfiaa , 

todo  lo  ha  de  hacer  ansf. 

Con  tu  miimo  ser  la  iguala; 

ámala,  sirve  j  regala; 

con  celos  no  la  Ata  pena; 

que  no  haj  muger  que  sea  buena, 

si  ve  que  piensan  que  es  mata. 

No  declarea  tu  pasión 

hasta  llegar  la  ocaiion, 
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y  luego.... 

■ICKICO. 

Vencióle  et  sueBo, 
que  es  ik  los  lealidoi dueño, 
•1  dar  la  mejor  lición. 
Quiero  la  ropa  llegallc, 
y  de  etta  suerte  dejalle 
hasU  que  repose. 

ESCENA    IV. 


OUTAH.— BaftICO. 


toAo  prevenido  está , 
y  mira  que  por  la  calle 
viene  Albano. 

fl&LVAH. 

Albano, 
i  quien  la  muerte  has  de  dar. 

¡  Fuea  yo  he  de  ser  tan  tirano? 

gCómoI 

jTo  le  he  de  matar 
por  un  inUrts  liviquo? 

jYa  tienes  temor? 

Gatran, 
catof  tloi  ojcM  qne  están 
con  este  sueño  cubiertos, 
por  temer  que  estén  despiertos, 
aqueste  temor  me  dan. 
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fo  BA  CORDBUDO  POR  DBSCOIlFIAira. 

Fio  me  atrevo ,  aan(|ae  mi  nombra 

tiene  au  altivo  renombra 

en  las  memorias  escrito, 

intentar  tan  gran  detito 

donde  esU  durmiendo  este  hombre. 

€ALTAM. 

¿Qniéi  ea? 

xnmico. 
Un  bombra  e. 
i  qnien  temo  solamente, 
7  en  esta  vida  respeto ; 
(]ue  para  el  hi|o  discreta 
e>  el  padre  muy  valiente. 
Si  conmigo  le  llevara 
siempre,  nuDca  yo  intentara 
los  delitos  que  condeno, 
pues  fuera  su  vista  el  freno 
que  en  la  ocasión  me  tirara. 
Pero  corre  esa  cortina; 
que  el  no  verle,  podrt  ser 
(pues  mi  favor  afemina) 
que  rigor  venga  t  tener, 
tí  ahora  piedad  me  inclina. 

(Corre  las  cortinat  dt  ¡a  alcobaJ^ 
Ya  ealá  corrida. 

IHBICO. 

Calvan, 
ahora  qne  no  le  veo , 
ni  sus  ojo*  Ini  me  dan, 
*    matemos,  si  es  (n  deseo, 
cnanto*  en  el  mnndo  están. 

Pnes  mira  que  viene  Albano, 
y  que  de  Laura  al  hermano 
que  le  des  muerte  conviene. 

EN  RICO. 

Pnes  él  i  bascaría  viene, 
dale  por  muerto. 

etLV&N. 

Eso  es  llano.  {Vanie.) 
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Calle. 
ESCUNA    V. 


ÁlMkVOtj'  un  momento  detputt  tXMSO y  akviln, 

ALBjlhO. 

{Cruzando  el  teaíro.) 
£1  »ol  i  poniente  va , 
como  va  mi  dad  también, 
y  con  cnidaito  estari 
mi  etpoM,  (Fase.) 

(Qut  **  ha  quedado  inmooU  ma-ando  d  Allano,  al  tkm- 

Brato,  ¿eten, 

iQai  aguardas,  Enríco,  ya? 

bmuico. 
Miro  an  hombre  que  es  retrato 
y  viva  imagen  de  aquel 
á  quien  siempre  de  hourar  trato; 
poei  di  ,  bi  aquí  soy  rrúel, 
¿no  seré  á  mi  padre  ingrato? 
Hoy  de  mis  manos  tiranas 
por  ser  viejo,  Albano,  ganas 
Is  corlesfa  que  esperas; 
que  son  piadosas  terceras, 
aunque  mudas,  esas  canas. 
Vete  libre ;  que  repara 
mi  banor  (que  asi  se  declara , 
aunque  A  mi  opinión  no  cuadre) 
que  pensara  que  A  mi  padre 

Canas,  las  que  os  aborrecen, 
boy  i  estimaros  empiecen :  (1) 
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poco  lu  oEénderiD , 
puea  Un  wguras  te  van 
cuando  eaemigos  se  ofrecen. 
«AlVAM. 

Vive  Dios ,  que  no  te  entiendo. 
Otro  eres  ya  del  que  Tuiíte. 

Foco  mi  valor  orendo. 

Darle  U  muerte  |uidiate. 

No  e«  eso  lo  que  pretendo. 

A  nadie  temí  en  mi  vida; 

varios  delitos  he  hecho, 

fae  sido  fiero  homicida, 

y  no  hay  maldad  que  en  mi  pecho 

no  tenga  siempre  acogida; 

pero  en  llegando  i  mirar 

laa  canas  que  sape  honrar 

porque  en  mi  padre  las  vi, 

todo  el  furor  reprimí , 

y  las  procuré  estimar. 

Si  yo  supiera  que  Albano 

era  de  tan  larga  edad , 

nunca  de  I^aura  al  hermano 

prometiera  tal  crueldad. 

Respeto  fue  necio  y  vano. 
El  dinero  que  tedió, 
por  fueraa  babris  de  volver, 
ya  que  Albano  no  muriá. 

Fodrioer. 

iQa.é  es  podrá  lerr 

INBtCO. 

Podri  ser ,  ti  quiero  yo. 
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ACFO  II,  ucENA  VI.  ayZ 

BflCEM A   VI. 

OCTATUk— IRKK».  CAITA  M. 


VIVO  y  nno  cooio  yoi 

KRKMO. 

Yo  lo  cr«o. 

Y  nocaut 
«fue  !■  paklm  qiu  iU 
ie  mttarlc  vneMilé, . 
no  fc  cumplier»  tan  Um 
como  fe  cumplid  U  pagA- 
Eito  jca  KT  hombre  4«  Iñeaf 

SALTA  R ,  tiparU. 

Eite  ba*n  que  le  den 
an  bofetón  con  la  daga. 

No  mato  A  hombret  viejo*  yo; 
y  i)  A  voarcí  le  o&ndid, 
vaya  y  mAtele  al  momeoto; 
que  yo  quedo  muy  contento 
con  la  paga  que  me  di4> 

_  OCTAVIO. 

El  dinero  ba  de  volverme. 

KNRKIO. 

ViyaM  voarcé  con  Dio*. 
No  quiera  «notado  venno; 
que  ¡furo  1  Dio*..i>! 
(■Sacan  ¡a^  e^adat  Octavio  y  Bnrieo,  y  ée  aaiMllaH.y 

Yakwdoa 

ríSen:  el  diablo  no  duerme. 


W  dinero  lie  de  cobrar. 

único. 
PiiM  y»  MI  lo^ento  dar. 
Tiuo.  Tbrno  XI. 
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ociArio. 
Ercí  un  gil  lina. 

IRftlCO. 

Mieotcii. 
(L*  hia-e.) 

OCTAVIO. 

Muerto  soy. 

KHKICO,. 

Mucbo  lo  *i«ilH. 

Hnliiírue  ido  á  acosur. 

A  hombre*  como  tú,  qrroguKe* ,    "  ~ 
doy  la  muerte  yo,  no  í  vi«)oa, 
que  con  caBU  y  coiuejo*        • 
vencen  ánimos  giganlca. 
Y  *i  quisieres  probar 
lo  que  llego  &  stuteulBT, 
pide  i  Dios,  si  él  lo  permite, 
que  otra  ven  te  reíocile  , 
y  U  volveré  &  matar. 

ESCENA    VÚ. 


BIKKOf.  SBHTK.— ^IHUCO.  flALTAB. 


eOHKKAMML 
{Ai>i«M  de  luir.) 
Prendedte ,  ¿mUc  muerte. 

SALTAH. 

Aquetto  ea  nulo. 
Ha*  de  cien  bombrca  vienen  i  prenderte 
coD  el  gobernador. 

XHawn. 

Vengan  seise ientM. 
Si  me  prenden,  Calvan,  mi  muerte  e*  derla; 
•i  me  defiendo,  puede  hacer  mi  dicha 
que  no  me  maten,  y  que  yo  me  ewapci 
y  nu*  quiero  morir  con  honr*  y  bma.— 
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Aqni  ati  Enrko:  jno  Ucgab,  coliardfff 

Ccrado  te  ban  por  todaí  paítete 

Cerqnn; 
qne  vire  Dios,  qne  tengo  de  «rroítrmt 
por  cntie  umñ.- 

SAVrAR. 

Yo  tiu  p*Mw  «igo. 
lauoo. 

Pon  hu  cnenU  qne  Ctur  va  contigo. 
^S^^n  c'  gobernador  y  W  qua  I*  aMmpoAan  t    Enrieo  y 
Gahan  Im  bOMMmO 

«OHKMIM». 

¿Sn»  lewníoT 

Soy  wi  honlwe  mIo 
^ac  hn;e  ^  mwir. 


PoMdate  pMtOt 
y  yo  telBwué. 

smica. 

No  pieuo  cu  SM. 

Aul  hab^  ia  pBcaderae. 

OAbTAK. 

Soía  coliarde*. 
{Bhtíbo  Hgmiacrntanáo  á  lo*  miniMtrot  Je/iutieié,  tlgo- 
¿trnoder  m  Mer^om,  y  Bnrko  U  da  una  tttotada. 
I/u  «tbirrot  dejan  pato  d  Snrieo  y  d  GoAva.) 


(Cayendo  tn  ¿roso»  de  ¡ot  fl^yo*,) 
lAy  da  mí!  moerto  My< 


íGniHlc  dcedkba ! 
)a«té  ^gobernador  1 

OTRO. 

{Mala  palabra  I 
(^brue  lodot.) 
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a;^        KL  cotobMado  mb  miomnAiio. 


ESCENA    VIU. 


DtKIOO.    -'. 
Ya  aunque  1»  tierr*  iiu  tMrkBs»  tbn,  ■ 
y  e»  ella  me  aépuHe,  «■  iAip(MÍUIe 
<(He  me  pueda  ««capar;  tú,  mar  «obediiA, 
ni  tu  MDtro  me  *Kó»ét :  ron  la  eipada 
pae*ta  en  la  boca,' Mogo' de  arrojarme. 
Tened  miwricordia  de  mi  almá^ 
Seitor  inmenso^  que  anit^e  aojr  tan  mala, 
no  de'fo'df  ti<iwr  i^nocimiento 
de  vaeitra  wnU  Te.  Pero  ¿([ué  lik§*?      / 
¡Al  mar  quiero  arrojaftne,  ruando  dejo 
trüte,  afligido  n»  mñarable  viejo  i 
Al  padre  de  nrf  vida  volver  quiero, 
y  llevarle  coninig»;  t  Mr  Saeaa 
dei  viejo  AnquÍMS. 

aAl.VAH. 

jTMiide  vatf  DcteUa. 

VNA  vox,  dttdn. 
Seguidme  por  aquí.  .     . 

Guarda  tu  vjdb 

Perdonad,  padre  mió  de  inia  ojoa, 
el  no  poder  llevarot  eu  mis  braaoi, 
aunque  e>  el  alma  Irieit  tí  yo  qnc  «•  Ücvo. 
Sigúeme  lA,  Calvan. 

Ya  yo  le  algo. 

Por  tierra  no  podcmoa  cwaparuut. 
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Su  centro  airado 
•ea  Mpakro  mió.  ¡Kj  padra  amado! 
¡eniulo  tíento  el  dejaroi! 

Van  conmigo. 

BRMGO. 

CobaHe  tof,  GaWan,  li  bo  le  tigo.  (Fun$t.) 


B8GENA   IX. 


nauaoO)  dt  bandolero»,  oraof  bahdoumm  ,  qut 
tratn  prttot  á  trt»  eamüíaiilts,  '' 

BlBDOt.SKO  I.° 

A  tf  «ola,  Paalo  fuerte > 
pnei  que  ya  todos  te  damo* 
palabra  de  obedecerte) 
qne  aentenciea  ei peraiqoa 
ealM  trca  i  vida  6  muerte- 

patrio. 
¿Dcjlronnoa  ya  el  dinero? 


PADLO. 

Pnea  jqué  agnardaa,  maiaden 

pioaiKO' 
HabénMtelo  quitado. 

¿Que  etloa  no  lo  dieron?  Qui< 
aenteuciar  t  todos  tcci. 
nnaitco. 
Ya  esperamos  ver  lo  que  es. 
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%ji  El  OOHDBHADO  KUl  miORinAIIO; 

CUtraUTB  1." 
Ten  con  iicMotrMjii£d«d. 

De  CK  roble  Icm  col^d. 

loi  rmia  GunHAsns; 
¡Grmn  •cSorl 

mmitoo. 
Moved  los  piel  j 
que  MreU  frnU  eetremada 
en  eda  idm  apertada 
para  U*  ave*  rapantet. 

PAVtO. 
{A  Pedríteo,) 
De  c(U  crueldad  no.  te  e^aale*. 


Ta  no  me  cepinto  de  nada. 
Porque  rerte  ayer,  aeSor, 
ayunar  con  tal  fervor , 
jr  en  la  oración  ocapadoi 
en  In  Dios  ■rrebaudo, 
pedirle  inimo  y  favor 
para  proteguir  tu  vida 
en  tan  grande  penitencia; 
y  en  ceta  lelva  ucondida 
verte  hoy  con  tanta  violencia , 
capitán  de  foragida 
gente,  matar  paiagerM , 
tru  robarle*  Ins  dineros; 
jquí  msi  te  puede  esperar? 
Va  no  me  picnio  espantar 
de  nada. 

ÜAVtO. 

Los  hechos  fieros 
de  Enrico  imitar  pretendo, 
y  aun  le  quisiera  esceder. 
Perdone  Dios  si  le  ofendo ; 
que  si  nno  el  fin  ha  de  ser, 
esto  es  ¡nato,  y  yo  me  enticndot 

Así  al  otro  le  decian 
que  la  escalera  rodaba, 
otros  qne  ro¿ar  le  vían. 
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{Qne  i  ral  «juc  i'nírá  adoraba, 
y  por  Mnto  me  teniaii 
e»  ole  drcvimciuo 
monte  ,  e1  globo  criaUlino 
rompiendo  el  ange)  vclosi 
me  otíigaae  con  >u  vot 
i  dejar  tan  buen  camino , 
dindomc  el  premio  tan  malo ! 
Pnc*  bo;  veri  el  cielo  en  mi 
ai  en  la  1  maldadea  no  igaalo 
i  Enrico. 

FIMIKO. 

¡Triste  de  t(! 

Fnego  poi;  la  viata  exbaló. 
Hoy ,  fieraa ,  que  en  faoríionlca 
j  en  napolitanos  montea 
Juceia  dalre  habitación  , 
veréis  qne  mi  cora  ion 
vence  i  aoberbioi  faetontes. 
Hoy,  trbolea,  (}ue  pliimagea 
loia  de  la  tierra ,  ó  salvagc» 
por  lo  verde  qne  oa  vcalis, 
el  bueapcd  qoe  recibía  , 
oa  bar&  varios  tiltragea- 
Maa  que  la  natura lexa 
be  de  hacer  por  robrar  fama; 
pnea  para  mayor  grandeía, 
he  de  dar  &  cada  rama 
rada  día  una  cabeía. 
Vosotros  dais,  por  ser  gravea, 
frntoa  al  hombre  sflaves; 
mas  yo  con  tales  rarímos. 


ea  rerano  y  en  invierno : 
será  vuestro  fruto  eterno; 
y  ai  pudiera  barcr  maa, 

'      rionijro. 
Tú  le  vi» 
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tL  CONDENADO  VOH  DESCOIUIADO. 

gaUardunente  al  ioficmo. 

Vé ,  y  «lélgalM  al  n 
de  a»  roble. 


Voy  como  el  vi 
C&MIMABIK  i." 
iSeKor! 

rAVM. 

Ho  me  repliqnn*. 
ai  acato  ver  no  qaereia 
el  castigo  m»  violeBlo. 
pamucOi] 
Venid  \o»  int. 

CAMIHARTI  2.* 

]  Ay  de  mi! 


Yg  be  de  Mr  yerduga  aqni, 
puM  á  mi  dicha  le  piugq. 
pira  eoMSar  al  verdugo 
cuando  me  afaorqncn  á  mi. 
(fottM  Pedrisco  y  íodoi  ¡oa  bandoUro» ,  enrpto  dot,,  Ue* 
vdndoüt  á  ¡ot  tmninaatcs.) 

ESCENA    X. 


P^plO.   DOS  BANQOlSKOa. 

(i»^  sí.) 

Enriro ,  li  de  Mía  riierle 
yo  tengo  de  acompaSarta, 
y  tí  te  hai  de  coadenar  ■ 
contigo  me  ha*  de  llevar; 
qne  nunca  piento  dejarte 
Palabra  de  nn  aagel  fue ; 
tn  camino  acgnir^i 
paM  cuando  Dioa,  fnei  eternai 
no*  condenara  al  infierno, 
ya  habemot  becho  por  qut. 
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ACTO  II  ,  BSCEMA  XI. 
DMA  vos. 

{Dentro  y  caiúanáo^ 

No  deitonfie  ninguno, 
aunqtu  grandi  pttador, 
de  agüella  mútrüordia 
de  que  moa  te  preda  Diu, 

jQb<  tm  «•  e»U  que  mena? 

■  tntlOlBRO.  1.** 
La  gran  mnltítad  ,  leSor, 
de  eMH  roUcf ,  dm  impida 
ver  dilnde  viene  la  voi, 

LA  TDK. 
Confirme  arrtptníimienlo 
de  no  ofender  al  Seiíor 
llegue  el  pecador  humilde; 
que  Dio*  U  dará  perdón. 

PADtO. 

Subid  loí  daa  por  el  monte, 
j  Tcd  >i  01  algua  paitor 
el  qne  canta  e*te  romance. 
■AHDOUKO  2." 
A  nrio  ramo*  loa  do*.  {Fanee 

LA  TOS. 

Su  magettad  eoberana 
da  votea  al  pecador , 
porque  le  ¡legue  d  peiHr 
¡O  que  á  ninguno  negó. 

ESCENA  XI. 


R  »A<iOMULO,  queaparet»  en  lo  aMa  de  wt  moni»  l^int- 
do  una  eorona  de,fiores.^wujU>, 

vina. 
Bafa,  bafa,  paitorcillo ; 
que  ya  cataba,  vire  DIcm, 
conlbao  con  loa  raaonea, 
admirada  con  ta  Toa. 
jQnito  te  enaañó  cae 
qoa  le  cacncho  con  temor, 
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pan  parece  que  eii  tí  nnU 
mi  propia  imagimcioD? 

PACTOKCILIO. 

Eite  romance  que  be  dicfap , 
Dios,  fcSor ,  me  le  enseiió. 

PABLO. 

¡Dios! 

PAlTOBCtLLO. 
O  U  iglesia ,  au  cspou , 
i  qtiia  en  la  tierra  d\6 
poder  fufo. 

Bien  dijiste. 

pjUTaRCILI.0. 

Adrierte  que  creo  ea  Dio* 
i  pie  juntillii,  y  aé, 
aunqne  rúitico  pastor, 
todo*  los  dicE  manüaroienlos, 
pnccptM  que  Dios  nos  dio. 

PADLO, 

j  Y  Dios  ha  de  perdonar 
á  nn  hambre  que  le  ofendió 
con  ohras  j  con  palabra* 
y  pensamientos  t 

PA*roHCti.ta. 
¿  Pues  no? 
Anmine  ms  Qfensai  sean 
niai  que  Itomos  hay  del  sol, 
y  que  estrellas  tiene  el  cielo, 
y  rayos  U  luna  d¡d, 
y  peces  el  mar  salado 
en  sus  c^cavos  gMard(S. 
Es  tal  ña  misericordia, 
que  coó  define  alSefiorT 
pe'qit?,  />í^S5j5«C&aJSEiw , 
Té' "recibe  arperador 
wC^^rsVnoroíoshraMM; 
que  enrSoTíaeÉ'RnmrBlo»; 
porque  si  no  fuera  aquesto, 
cnaudo  á  los  hombres  prifi, 
no  los  cjflar^  sujetos 
i  su  frágil  condición. 
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ACTO  tt,  SSGEIUXL 


pan  ofrecerle  tu,  glorU, 

no  fnen  aiagiin  Uaton 

en  ut  nugnUd  ¿ivina 

dalk  tqndla  impecfaxian. 

DUIe  Dio*  libre  «Ibedrio, 

y  fragilidad  le  di4 

al  ciierpo  y  al  almi;  loego 

i\6  potcttad  con  accioa 

de  pedir  muericordia , 

qne  t  Míagono  le  «egó. 

De  modf  I  qae  li  en  pecando 

el  hombre,  el  ¡lUto  rigor 

procediera  contra  él, 

fuera  el  número  n>enar 

de  loi  que  en  et  ucro  alcaur 

catan  contemplando  &  DÍM> 

La  fragilidad  del  cnerpo 

e»  grande;  qne  en  nna  acxion, 

en  nn  mirar  wlameate 

con  deabonola  a&cion , 

ae  ofcnde  i  Dioa:  de  cm  modo, 

pocqne  cfle  iríitt  ofentor , 

con  la  imperléccion  que  tuvo, 

le  ofende  nna  vea  ó  do** 

¿it  había  de  condenar? 

No  leSor ,  ai|nc«o  no ; 

qoe  es  DiM  miaerkordioto, 

y  ettima  al  maa  pecador, 

porque  todot  ignalmente 

le  coataran  el  «ndor 

que  iabeia ,  y  aquella  tangre 

ijne  liberal  dcrramd, 

btciendo  nn  mar  i  su  caerpo , 

qne  amoroao  dividía 

en  cinco  aangrienloa  rioa; 

qne  an  capiríMi  íanai 

nneve  meaea  en  el  vientre 

de  aquella  qne  mereció 

mr  TÍrga  cnaado  fiie  madre, 

y  daro  oriente  dal  wl , 
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4]ue  como  clara  vidriera, 
•in  que  la  rompiese  ,  entró. 

Y  ti  01  guiáis  por  ejemplo*, 
decid:  ¿no  fue  pecador 
Pedro,  y  mereció  después 
«er  de  laa  almas  pastor? 
Mateo,  su  coroni-ila, 

¿no  fue  también  lU  oreiisorf 

Y  Inego  ¿no  fue  sn  aposto! , 
j  tan  grao  cargo  le  di6? 

¿  Ka  fue  pecador  Franciicof 

Luego  ¿no  1c  perdonó, 

y  i  modo  de  honrosa  emprew 

en  tu  cuerpo  le  imprimió 

•quellas  llagas  divinas 

que  le  dieron  tanto  honor, 

dignlodole  de  tener 

Un  escelente  blasón? 

jLa  pública  pecadora 

Palestina  no  llamó 

i  Magdalena ,  y  fue  santa 

por  an  santa  conversión  P 

Mil  ejemplos  os  dijera, 

i  citar  despacio ,  se  Sor; 

mas  mi  ganado  me  agnai4* , 

y  hi  mucho  que  ausente  estoy. 

PADLO. 

Tente,  pastor,  no  te  vayas. 

paaroiunLto. 
No  puedo  tenerme ,  no ; 
que  ando  por  aquestos  vallea 
recogiendo  con  amor 
una  ovcjuela  perdida 
que  del  rebaQo  se  huyó; 
y  cita  corona  que  veis 
hacerme  con  tanto  amor. 


el  mayoral ,  que  la 
del  modo  que  le  costó. 
El  que  á  Dios  tiene 
pídale  perdón  i  Km, 
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ACTO  II,  KSCINA  XII.  ^85 

porque  ei  «eiior  tan  púdcna, 
que  á  KÍii(nDo  le  nt^6. 

Agnarda ,  paitor. 

lAfTOftCUtO. 

No  puedo. 
Van  LO. 
Por  faena  te  tendré  yo. 

Seri  detcMniK  á  mi 
parar  en  in  cnrto  al  mL 

(fdatU  de  eiart  tas  manot.) 

ESCENA  XII. 


E*te  pastor  me  ha  avilada 

ea  ta  Fonna  peregrina, 

no  humana  aino  divina, 

qnc  tengo  í  Dios  euojado 

por  haber  desccMifiado 

de  sa  piedad  ^claro  ati)i 

y  con  ejemplos  me  ái 

A  entender  piadosameiile 

qne  el  hombre  que  se  arrepiente , 

perdón  en  Dios  hallar!. 

Pue*  jí  Enrica  ea  pecador, 

¿no  puede  también  hallar 

perdón  f  Ya  vengo  i  pensar 

que  ha  sido  grande  mi  error. 

Uas  ¿cómo  darl  el  Señor 

perdón  á  ijnien  tiene  nombre 

¡ay  de  mi !  del  mas  mal  hombre 

qne  en  este  mundo  ha  nacido? 

Pastor,  qne  de  mi  has  huido, 

no  te  espanles  que  roe  asombre. 

Si  él  tuviera  algún  iiiltiito 

de  tal  vea  arrcpeulirM!, 

lo  que  por  engaito  siento 
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KL  CONDEIIAOÓ  ^OB  DtSCDNFIADa 
bien  pudier*  ráiitine'i 
y  yo  viviera  contento. 
¿Por  qué,  pastor,  qncreii  vo* 
qne  halle  sn  remedio  medio 
(I)  en  la  clemencia  de  DioiF 
Alma,  ya  no  hay  niM  remedio   .  ^    ,^ 
que  el  condenarnos  ío«  do*.  ^    < 


ESCEHA    XIIL 


nB&uco.— rADto. 

PIDSIICO. 

Ewacha,  Panlo,  y  tabri*, 
aunque  de  ello  ageno  estás 
y  lo  atribuyas  i  engaito, 
el  suceso  mas  estrsíla 
que  tú  habris  visto  ¡ami*. 
En  esa  verde  ribera, 
de  tantas  fieras  aprisco, 
donde  el  cristal  reveriiCn, 
cuando  el  attigida  risco 
sn  tremendo  golpe  espera; 
después  de  dejar  colgados 
aquellos  tres  desdicli><tOB, 
etltbamot  Celio  y  yo, 
cuando  ana  voi  que  se  oy¿ , 
nos  dejd  medio  Inrliados. 
■Que  me  aliogo»  dijo,  y  vimos 
cuando  la  vista  tendimos, 
(S)  dos  hombres  nadar  valientes 

(3)  (con  la  espada  entre  los  dientes 

(4)  uno),  y  i  sacarlos  fuimos. 
Como  en  la  mar  hay  tormenta, 
y  esti  de  sangre  seilieiila, 
para  anegallos  bramaba: 

ya  en  las  estrellas  los  clava, 
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ya  en  in  centro  lo*  a*ictii>. 
Eb  los  critt»Iei  no  heWo* 
lu  ¿oa  cabeu*  le  viin 
de  aijuestM  io»  dudichadt», 
jr  la»  ola*  partcian 
ser  labial  de  dcgolladog. 
Llegaroii  al  fin,  mostrando 
el  valor  qae  «igniGco; 
mat  por  ao  uUrte  cámando, 
Uai  de  laber  quí  c«  Cnrico  ' 

tkBtb. 
Eit¿ilo  dudando. 

No  lo  dude*,  pues  yo  llego 
á  decirlo,  y  no  Htoy  ciego. 

jVútele  tú7 

PBOBIICÓ. 

Vite  yo. 
Pinto. 
¿Qué  biso  al  Mlir? 

PkDMICO. 

Echó 
«»  por  vida  y  un  reniego. 
Mira  (qué  gracias  le  daba 
á  Dios  que  ansí  le  libraba ! 

PjkDlO. 

{Para  tí) 

jY  díri  atiora  el  pastor 
que  lé  ha  de  dar  el  Seitor 
perdón!  El  juicio  rae  araba. 
Has  poco  puedo  perder, 
pues  aqui  le  llego  í  ver, 
en  proballe  ta  iutencion. 

Ya  le  trae  tu  csiuadron. 

PADLO. 

Pues  oye  lo  que  has  de  harer. 
(Babia  apar'le  eon  Galtfan^ 
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B8CEHA   XIV. 


Ojr  SALVAR  ,  mojadot  y  las  manat  atadas, 
i»t  por  HAHDaiift05. — PMLo.  noaucQ. 


jDdiide  me  lleraú  aosl? 


F.l  capiun  eiLi  aquf , 
que  la  reipaMU  or  dará. 

(^  Pedrltco.) 

íiíM  MtO.  (f^.lW.) 

PK  Da  I  SCO. 

Todo  se  harl, 

■  ARUOLBNO  1," 

PucJ,  jvuc  «I  C3pi(ati  f 

Sí— 
jIMnde  iban  vueíat  merc«deS| 
que  eo  tan  grao  peligro  dieroa, 
como  et  caminar  por  agua? 
¿No  rapoodeD? 

XMBICO. 

AI  infiemo. 


Pou  jquiín  le  mete  en  caiuancí 
cuando  hay  AiAlot  tan  ligero* 
qae  le  llevariu  de  Inldef 

KNBICO. 

Por  af  radecerleí  menos. 
PBoaiKO. ' 
Habla  volrcé  muy  bien , 
y  habla  muy  i  lo  dÍMrelo, 
en  no  agradecer  al  diablo 
cota  que  haga  en  tu  provecllO. 
¿  Cámo  ae  llama  voarcé? 

BNKICO. 

Llinome  el  diablo. 
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ACTO  II,  SSceKA  XIV. 

tSHUKO. 

V  por  tío 
te  quiío  arroyar  al  mar, 
para  remojar  el  fuego. 
¿DedAudc  e>? 

nmico.  ' 
Si  de  cantado 
de  refiir  con  agua  y  vientn 
no  arrojara  al  mar  la  espada, 
yo  os  respondiera  Iñen  presto 
A  Tuestri*  necia*  pregunta* 
con  loa  filof  de  su  acero. 

PBDKIICO. 

Ofe,  hidalgo,  no  ae  atníé  , 
ni  noa  eche  taatot  reloa; 
que  juro  á  Dios,  si  me  enojo, 
tptt  h  barrene  ese  cuerpo 
ia»t  de  setecientas  veces, 
sin  las  que  í  in  nacimiento 
barrena  naturaleza. 

Y  ha  de  advertir  qne  está  preso, 
y  que  si  es  valiente,  yo 

soy  valiente  como  un  Hírtor; 
y  que  si  el  ha  hecho  muertes, 
lepa  que  también  yo  he  muerto 
muciías  bambee*  y  canilile*, 
y  muchas  pulgas  i  tiento. 

Y  «i  es  ladrón,  soy  ladrón  , 
y  soy  el  demonio  mesmo, 

y  [por  vid*""! 

BASDOtnO  I." 
Bueno  está. 

muco,  ofMtrle- 
¿Esto  sufro,  y  DO  me  vengo? 

FIDKftCO. 

Ahora  ha  de  quedar  atado 
á  un  arboL 

BNMICO. 

No  roe  defiendo^ 
Haced  de  nif-vuestro  giitlo. 


TsUO.  Tbmo  XI. 
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igo  EL  COND£NAI»a  POB  DftSCORFIADO. 

PIDKUCO. 

{A  (Saivaa.y 
Y  él  también. 

CALVAN,  aparte. 

De  esta  vct  muero. 

{A  Guipan.) 
Si  loa  como  vuc!<li'.i  tara, 
vos  tenéis  bellacus  hecLoi. 
Ea,  llegaldos  í  atar; 
^ue  el  capitán  gusta  de  cil«. 

(A  Eiirüv.) 
Llegad  al  árbol. 

XHBICO. 

¡Que  ansí 
me  (¡niera  tratar  el  ciclo! 
(Atan  á  un  artol  á  Enriao  y-  dtapKts  á  Golean.) 

Llegad  voa. 

OAtvAN. 

Teoed  piodad. 

PSOBUCO. 

Vendarlos  los  ojoi  quiero 
con  las  ligas  á  los  dos. 

(Aparte.  jVióse  tan  estrano  aprieto?) 
Mire  vuesarcé  que  yo 
vivo  de  su  oficia  mesmo, 
y  que  soy  ladrou  también. 

PKDBISCO. 

Ahorrará  con  aquesto 
de  trabado  i  la  justicia , 
y  al  verdugo  d«  contcalo. 

Ya  están  vendados  y  atados. 

ÍB 11  BISCO. 

Las  Oechas  y  arcos  lomemos, 
y  dos  docenas  no  roas 
clavemos  cu  lada  cuerpo. 

BACiDOLKBO.   I.* 

Vamos. 
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Acn>n,EsceiiAxvi. 

VBDUJCO. 
(Ba/0  á  los  bandoleroi.') 
Aquesto  es  fingido: 
nadie  los  ofenda. 

{Bajo  á  Pedrímo.) 
Creo 
que  el  capitán  los  conoce. 


(Bajo  a  ¡OM  iandoUrút;) 
Vamos,  y  snii  los  dejemos.  {Fam 


ESCENA   XV. 


nuco  y  OALVAV,  aladar  al  arM. 


Pue*  no  por  aqutso  iiíenso 
mostrar  flaqneca  nhiguna. 

Ya  me  parece  que  sieuto 
una  jara  eu  estas  irtpas- 

■^RlCO- 
Vtnguesc  en  mi  el  jasto  cieloi 
qne  quisiera  arrepentirmc, 
y  cnaodo  quiero ,  no  puedo- 

ESCENA    XVI. 


VAVU) ,  de  trmüaño ,  con  erux  y  rMar¿».— bnuo).  úaivan. 

VADtO  ,  aparte. 
Con  esta  (rata  he  querido 
probar  si  este  hombre  se  acuerda 
de  Dios,  i  quien  ha  ofendido. 
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■  KXK». 

iQnt  un  liomkre  U  vidí  picriU, 
de  uadie  vitto  ní  oído! 

o ALTAN. 
Cada  iDMqaito  ^at  pui, 
me  parece  que  tt  Meta. 

XI  cor  acón  M  me  abrasa. 
jQuc  mi  fuerza  caté  aujela! 
¡Ah  fortnua,  en  todo  escasa! 

Alabado  aea  el  SeBor. 

XRR.ICO. 

Sea  por  riempre  alabado. 

PAO  LO. 

Sabed  coa  vneitra  valor 
llevar  este  golpe  airado 
de  fortima. 

Ruaico. 

[Gran  rigor! 

jQuijn  lOii  voa,  que  ansí  me  haUaii? 

Un  monge,  que  c«te  deaicrto 
donde  la  muerie  eaperaii, 
haluU. 

¡Bueno  por  cierlo! 
Y  ahora  jqué  no*  mandaUf 

PAOtO. 

A  lo»  que  al  roble  oi  ataron 
y  i  mitaroi  le  apartaran, 
•upliqaé  con  humildad 
que  ya  que  cou  tal  crueldad 
de  daroa  muerte  trataron, 
que  mi  dejaaen  llegar 
i  haUaroi. 

■nuco. 
jY  para  qnéf 

Por  ai  ot  queréis  conretari 
pon  i^ula  de  Dios  la  fe. 
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XNHICO. 

Pues  bien  m  puede  tornar , 
padre,  A  lt>(|ue  es. 

¿No  loi*  cri*ti«iio? 

KHUCO. 

SI  soy. 
Mirto. 
Ho  lo  M>i«,  pum  ao  admitís 
el  Altimo  bien  qne  os  Aoj. 
¿Por  qní  no  to  recibís? 

-       IHKICO. 

Porque  no  qqicro. 

(JparU.  ¡A7  de  mi! 
Esto  misiDO  prcauínf.) 
jNo  veis  que  os  han  de  malar 
•boraf 

mKico. 
j  Quiere  callar, 
bennsno,  y  dcprme  aquií 
Sí  tío»  teitoRS  ladrones 
tqe  dieren  muerte,  aqnf  cslojr. 

pauto,  apartt, 
¡Eb  qné  grandes  confnrioncs 
tengo  el  alnu! 

IHMGO. 

Yo  no  iaj 
i  nadie  stlístaccione*. 

A  Dios  ai. 

SKKWO. 

Si  Dio*  ya  sabe 
que  soy  tan  gran  pecador, 
jpara  qu¿7  ■ 

¡Delito  grave!' 
Para  que  su  sacro  amor 
de  darlft  perdón  acabe. 

Padre^  lo  que  nanea  be  becho, 
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tampoco  be  ie  hacer  ahora. 

Duro  peSasco  es  íu  pecho. 

Calvan,  ¿qué  hari  la  leSora 
Celia? 

Puesto  en  tanto  «trecho, 
¿quién  se  ha  de  acordar  de  nada? 

No  se  acuerde  de  esas  cous. 

KNBICO. 

Padre  mío,  ya  me  enfada. 

Estas  palabras  piadosas 
¿le  ofendea? 

Cosa  es  cansada , 
pues  si  no  estuviera  atado, 
ya  yo  le  hubiera  arrojado 
de  una  coi  dentro  del  mar. 

Mire  que  le  han  de  matar. 

KNKICO. 

Ya  estoy  de  aguardar  cansado. 


Pailre,  confié 

seme  á  mí , 

que  ya  piens< 

1  que  estoy  muerto. 

JINBtCO. 

Quite  esa  liga 

1  de  aquí, 

padre. 

S(  haré  por  cierto. 
(Quita  la  tienda  d  Enrt'eo,  y  deipues  á  Galuatt.) 

ZNftICO. 

Gracias  á  Dios  que  ya  vi. 

o  ALVAR. 

Y  d  mi  tambicn. 

E»  buen  hora , 
y  vuelvan  la  vista  ahora 
'  á  loa  que  i  matarlos  vienen. 
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ESCENA    XVII. 

«  ,  con  tscopelas  y  bal/fslaí.—DiCBOS. 


Pues  t)uc  ya  lu  fin  iioif;nora, 
digo,  ¿  por  qué  no  confiesa? 

■  KRICO. 

Ho  me  quiero  conr«sar. 
rsuDiico. 
(-■í  un  bandolero.) 
CxViO,  el  pcctio  le  atraviesa. 

Fi'jai)  que  te  vuelva  i  liablar. 
Desesperación  es  esa. 

PEDRISCO. 

Sb,  llegalde  i  matar. 

Deteneos,  (¡triste  pena!) 
porque  si  cite  seconileita, 
me  queda  uaa  que  dudar. 

BKRICO. 

Cobardes  sois:  ¿nollegnis, 
y  puerta  A  mi  pecho  abrís? 

FMOHISCO. 

De  esta  vce  no  os  deieugais. 

Aguardad;  que  si  le  herís, 
mas  couHiso  me  dejáis. — 
Mira  que  eres  pecador, 

XHMCO. 

Y  del  mundo  el  niayor.- 
ya  lo  li. 
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No  quiero , 
cauuJo  predicador. 

Patf  salga  del  pecho  mió , 
si  iiu  dilatado  ría 
ác  Ugrim.in,  taota  copia  , 
<]uc  se  anegue  el  alma  propia, 
pues  ya  de  Dio»  desconfio. 
Dejnd  de  cubrir,  Myat, 
mi  cuerpo  ,  puc»  esü  mal , 
aegun  sicnic  el  coraion, 
uua  rica  guaniiciou 
sobre  tan  fatuo  cristal. 

{Dctmidase  el  saco  de  ermUaño.) 
En  mis  lorpexaa  resbalo, 
y  i  la  culebra  me  igualo; 
mas  mi  p.irccer  condeno, 
porque  yo  desecho  el  bueno, 
nías  ella  iJesecba  el  malo. 
Mi  adverso  fin  no  resisto, 
pues  mi  desventura  he  visto, 
y  da  claro  leslimonio 
el  vestirme  de  demonio, 
y  el  desnudarme  de  Cristo. 
Colgad  ese  saco  ahí, 
para  que  diga  f¡ay  de  roí!) 
"cn  tal  puesto  me  colgd  ' 
Paulo,  que  no  mereció 
la  gloria  que  encierro  en  mí.» 
Dadme  la  d.iga  y  la  espada ; 
esa  cruz  podeii  tomar; 
ya  no  hay  esperania  oi  nada,  _ 
piícsiñrnic  se  aprovechar" 
de  aquella  sangre  sagrada, 
Desa  laidos. 
(toí  bandoUras  mellan  A  Enn'eo  y  d  Calmn.) 

BNRICO. 

Ya  lo  estoy , 
y  lo  qnc  be  visto  no  creo. 

SALVAN. 

Gracias  i  loa  cielos  doy. 
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Saber  la  verdad  dcMO. 

¡Qaé  desdichado  que  loy ! 
¡Ah  Knrico!  nanea  nacierat, 
nnnca  tu  madre  te  ech»ra 
donde  goiando  la  luí, 
fniíte  de  mi»  males  cansa; 
6  pluguiera  i  Dioa  que  ;» 
que  infundido  el  cuerpo  y  alma. 
Milite  i  luí ,  en  lus  braioi 
te  diera  la  muerte  un  ama, 
nn  león  te  dcihiciera  , 
ana  oía  despedaiara 
tua  tiernas  micmbroa  entonces, 
6  cayeras  en  tu  casa 
del  mas  altivo  balcón, 
primero  que  1  mi  esperanaa 
hubieras  corlado  el  hilo. 

XHKICO. 

Esta  noredad  me  espanta. 

Yo  soy  Paulo,  un  crmitaSoí 
qne  de¡£  mi  anuda  patria 
de  poco  mas  de  quince  aitos, 
y  en  esta  obscura  montaíi» 
otros  dies  servi  al  Señor. 

IHIMCO. 

I  Qué  ventura! 

PMtO. 

¡Quí  desgracia! 
Un  aii|;el ,  rompiendo  nnbes 
y  cortinas  de  oro  y  plaU, 
preguntindolc  yo  i  Dioa 
qué  fin  tendría,  «repara,» 
me  dijo:   *vé  i  la  ciudad, 
y  veris  i-  Enrico*  (¡af  alma!) 
«hijo  del  noble  Anareto, 
que  en  Nápolu  tiene  fama. 
Advierte  bien  en  sus  hechos, 
y  contempla  en  sos  palabras ; 
que  si  Enrico  al  cíelo  fuere, 
el  ciclo  también  te  aguarda; 
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y  si  al  iii&eruo,  el  infierno." 
Yo  entonces  imaginaba 
«jue  era  algún  sanio  csle  Enrico  ; 
pero  los  deseos  se  engaflan. 
Fui  alli,  vite  luego  al  punto, 
y  de  tu  boca  y  por  fama 
supe  que  eras  el  peor  hombre 
que  en  todo  el  niunila  se  halla. 
Y  an9{,  por  tcnsr  tu  fi», 
quíteme  el  saco,   y  las  armas 
lomé  ,  y  el  cargo  me  dieron 
de  esta  Toragida  esruadra. 
Quise  probar  tu  ínlciirion, 
por  saber  si  le  acordabas 
de  Dios  en  tan  ñero  trance; 
pero  siliitmc  muy  vana. 
Volví  i  desnudarme  ai]ut, 
como  viate,  dando  al  alma 
nuevas  tan  tristes,  paca  ya 
la  liene  Dios  condenada. 

BNftlCO. 

Las  palabras  que  Dios  dice 
por  un  ángel,  son  palabras, 
Paulo  amigo,  en  que  se  citcierran 
cosas  que  el  hombre  uo  alcanta. 
No  dejara  yo  la  vida 
que  seguías,  pues  fue  causa 
de  que  quila  te  condenes 
el  atreverle  i  dejarla. 

Oasaseasiíia^»  sido 

lo  que  has  hecho,  y  aun  vengania 

de  la  palabra  de  Dios, 

y  una  oposición  tirana 

á  su  inefable  poder; 

y  al  ver  que  no  desenvaina 

la  espada  de  su  justicia 

contra  el  rigor  de  tu  cansa,    ~ 

veo  que  tu  salvación 

deseaj  mas  jquá  no  alcania 

aquella  piedad  divina, 

blasón  de  que  mas  se  alaba? 

Yo  soy  el  hombre  mas  malo 
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que  naturaleut  humana 
en  el  mundo  ha  producido; 
el  que  nunca  habló  palabra 
ain  juramento;  el  que  á  lantoi 
hombres  djó  muertes  tirauas; 
el  que  nunca  confesd 
sus  culpas,  auuque  son  tanlaa; 
el  que  jimás  se  acordó 
de  Dios  y  su  Madre  sania; 
ni  aún  ahora  lo  hiciera, 
con  ver  puestas  las  espadas 
á  mi  valeroso  pecho; 

puesto  que  no  va  fundada 
mi  esperania  en  obras  mias, 
sino  en  saber  que  se  humana 
Dios  con  el  mas  pecador, 

y  con  su  piedad  se  ^"i"»      

Pero  ya,  Paulo,  que  hají  hecho 
ese  desatino,  traza 
de  que  alegres  j  contentos 
los  dos  en  esta  montaSa 
pasemos  alegre  vida, 
mientras  la  vida  se  acaba. 
Un  fin  ha  de  ser  el  nuestro: 
si  fuere  nuestra  desgracia 
el  carecer  de  la  gloria 
qne  Dios  al  bueno  sefiaU, 
mal  de  muchos  goto  es; 
pero  (en  go  confianza 
en  su  piedad,'  porqué  siempre 
■vÜibelt  su ' )ustici a  sacra. 

PADLO. 

Consolidóme  has  un  poco> 

OALVAK. 

Cosa  ca,  por  Dios,  que  me  espanta. 

PABLO. 

Vamos  donde  descanséis. 

(Jparie.  jAjr  padre  de  mis  eulraiSasi) 
Una  )oya,  Paulo  amigo , 
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en  la  ciudad  olvidada 
■e  me  queda;  y  aanqne  tema 
el  rigor  que  me  amenata  , 
ti  «lii  vuelro,  be  de  ir  por  ella, 
pereciendo  en  )a  demanda. 
Ub  toldado  de  loa  tuyoi 
iri  conmigo. 

Paca  vafk 
PedriacOt  qne  es  animo». 

raomttco ,  aparlt. 
Por  Diot,  que  7a  me  espantaba 
que  no  encontrara  conmigo. 

Dalde  la  me>or  espada 
A  Enrico ,  y  en  esas  yeguas 
que  al  ligero  viento  igualan, 
M  pondrei*  alli  en  dos  horas. 

{A  PedrUco.) 
Yo  me  quedo  en  la  montaitk 
A  hacer  ta  oficio. 


FIDKISCO. 

{A  GaJean.) 

dotkde  paguen  mis  espaldas 
los  delitos  qne  tú  has  hecho. 

■HUGO. 

A  Dios,  amigo. 

Yabasu 
el  nombre  para  abrasarte. 

.Aunque  malo,  conBanta 
tengo  en  bíós.        "" 

■"'  FADIO. 


.  mií  cnlpas  Un 

Muy  desconfiado  wy.       ~* 

KFUCO. 

A([aew  detconfitns* 
te  tiene  it'ia.  ' 
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PAVtO. 

Ya  lo  eilof :  do  ímporU  nada. 
¡Ab  Enrico!  : 
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ACTO  TERCEnO. 

Circel  con  reju  en  el  fondo  por  ilonds  te  ts 
ESCENA    I. 


(1)  ¡Buenos  esiimos  los  dos! 

¿Qaé  (liabloa  estás  llorando? 

PBonisco. 
iQaé  diablos  he  de  llorar? 
No  pnedo  yo  lamentar 
pecados  que  estoy  pagando 

¿Hay  vida  como  esU? 
¡Cuerpo  de  Dios  con  la  vidat 

BNBICO. 

¿Filíate  aquí  la  comida? 
i  No  tienes  la  mesa  puesta 
á  todas  horas  ? 

PR  BRISCO. 

jQ oí  importa 
que  la  mesa  llegue  1  ver, 
si  no  hay  nada  que  comer? 

De  necedades  acorta. 


(1}     Vcm  swlto. 
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pecnisco. 
Alarga  tú  de  comidü. 

KNHICO. 

¿Na  sufrirá*  como  yo? 

PE  DIOICO. 

Que  pague  aquel  que  pecú, 
F»  sviilciicia  ronorida  ; 
gicrn  yo  que  uo  pequé, 
jpor  qixi  tengo  de  pagar? 

Peilrisio  ,  jquieres  callar? 


Enriro,  yo  callaré; 
pero  la  hambre  al  fin  hará 
que  hable  el  que  muerto  *e  vid, 
y  que  calle  aquel  qne  habló 
ma*  que  un  corceo. 

xnMGO. 

¡Que  ya 
pieoMS  que  no  ha»  de  salir 
.de  la  cárcel! 

PBDBIICO. 

Error  íat. 
Desde  el  dia  que  aqui  entré, 
be  llegado  i  presumir 
que  bemos  de  salir  loa  dos.... 

Pues  ¿de  qní  estamos  turlwdw? 

vXDBiaco. 
Para  ser  ajnslk  lados, 
ai  no  lo  remedia  Dioi. 

BRKICO. 

No  hayas  mkdo. 

n,ontsco. 

Bueno  cali ; 
pero  teme  el  coriton 
qae  bemos  de  daniar  sin  son. 

BNRICO. 

Mejor  la  suerte  lo  hará. 
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ESCENA    II. 

CBUA  y  tlDOHA,  tn  la  eaüe.  BHmtCO.  PKDKUCO. 

{Deteniéndote  frente  d  una  ventana  de  la  cárcel.) 
Ho  quUicri  qne  h*  dos, 
aunque  á  nadie  tengo  miedo, 
fuéramoi  jaota*. 

LIDOKA. 

Bien  puedo, 
pan  aoj  criada,  ir  con  toi. 

BHHICO. 

Quedo,  qn«  Celia  es  aquesta. 

PKD&ISCO. 

¿Quién? 

BHBICO. 

Quien  uia«  qne  á  ff  me  adora. 
Hi  remedio  llega  ahora. 


Bravamente  me  molesta 
U  hambre. 

BHRICO. 

j  Tienes  acaso 
en  qne  cebar  lodo  el  dinero 
que  ahora  de  Celia  espero? 

Con  toda  la  hamhre  que  piM, 
me  he  acordado,  vive  Dios, 
de  un  talego  que  aquí  tengo. 
(SaetM  un  talego.} 

KMKICO. 


A  pensar  vengo 
que  estamos  locos  los  dos; 
tú  en  pedirle  ,  en  darle  yo. 

BMBICO. 

¡Celia  hermosa  de  mi  vídal 
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niu,  apartt. 
jAf  de  mí!  yo  »oy  perdida. 

Enrico  e*  el  que  llanA. 

{Llegándote  á  ¡u  ventana.} 
Seltar  Enrico. 


No  tt  bncí»  UnU  criDDH. 

Y>  BO  tenia  nperanu, 
Cditt  de  Un  gran  favor. 

CELIA. 

jEn  t¡aé  pncdo  yo  lerriroef 
iCAmo  cataii,  &irico? 


y  adora  meior,  poca  ven 
i  cotta  de  mil  luapírva, 
mia  ojoa  toa  tuyoi  gravea. 

cmi. 
To  oa  quiero  dar». 


¡  Linda  coial 
]Oti  I  ¡  qui  mnger  tsB  hcmMal 
¡qué  palabra!  tan  sQaveil 
Alto,  prevengo  el  talego. 
Pienio  que  no  ha  ie  caber. .» 

Bcaico. 
Celia  I  qnitiera  aaber 
qué  lile  dai. 

(O  Dar^U  luego, 

(2)  pan  que  lalgaa  de  abn.... 

KM  ICO. 

(jt  PedritM.) 

(3)  Ya  lo  vea. 

PBoauco. 

Tu  dicba  ea  llana. 
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CKUA. 

Lu  nuevas  de  que  maitana 
&  ijnsliciBroa  saldrún. 


El  Ulego  «li  y«  lleno! 
«tro  e*  mcoester  biucar. 

BHKICO. 

¡Qoe  aqnuto  llegue  i  escnchir! 
Celia  t  escucha. 

PBDklWO- 

¡AquMto  et  bneiNl 

Ya  esto;  cauda. 

¡Casada! 
¡Vive  Dím! 

riDRitCO. 
Tente. 

CHBIOO. 

¿Qaé  agaurdof 
jCon  quién,  Celia? 
csut. 

Con  LiurdOt 
y  eatoy  muy  bien  empleada. 

KHBICO. 

MaUréle. 

CBtll. 

Dejaos  de  esO| 
y  poneos  bien  con  Dioi: 
(1)  que  e»  lo  que  oi  importa  á  TOt. 

LiDonA. 
Vunoi,  Celia. 

xnKKo. 

Pierdo  el  aeao- 
Celia,  mira- 

cattA. 
Eitoy  de  priaa. 

PBDHISCO. 

Por  Dios,  qae  citoy  por  reirme. 
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CBUl. 

Y«  té  que  qnereú  decirme: 
que  U  (M  diga  mlgona  múa. 
Yo  lo  liaréj  quedad  con  Dío>> 

iQuMn  rompiera  ai]U«itts  re)a*! 

Ho  tacachca,  Celia,  maa  queiai; 
Timonoa  de  aquí  lai  doa. 

■muco. 
{Qoe  cato  anfro!  ¿Hay  tal  cmcldaclf 

¡Lo  qne  ffu  «te  ulagot 

auÁ. 
jQoé  IiraTeial 

IRBtGO. 

Vo  eatoj  cíegOü 
iBaj  tan  grande  lilttrtad? 
(Fatue  Celia  y  ZJdmvt'^ 


To  »a  entiendo  la  moneda 
qne  Iiay  en  aqneite  talego* 
qne  vive  Díoa ,  que  no  pcM 
ana  paja< 

mico. 
¡Santo*  cielo*  I 
iQue  aqania*  afrentai  anfra! 
jCómo  no  rompo  cito*  hierrotf 
jcdmo  eaUa  rqaa  no  arrancof 

«■Oftiaco. 
Detente. 

IHBICO. 

Déjame,  necio. 
¡  Vive  Dioa,  <]uc  he  de  roapcllaa 
7  he  de  caitlgar  ni*  cdoil 
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ESCENA  IV. 


¿Ha  perdida  acato  el  mío 
el  homicida  ladnmr 

tRaiCO. 
Moriré  ai  do  me  vengo. 
De  mi  cadena  haré  espada. 
(Itanyv  la  tadeita  que  le  tujctaia,  y  á*  ton  tita  tra*  «/ 
porttn  y  ¡oa  prtmt*.) 

FBDBUCO. 

Qae  te  detenga*  te  ruego. 

FOB.THO  I.** 

Asiide,  mtilalde,  moera. 

Hof  vereta,  in&meipreiM, 
de  los  celm  el  poder 
en  deseaperadoa  pecboa. 
(Xf/Mrtera  i."  y  Ía4  pmttu  huyen,  inríc»  ¡aa  peraigtu 
/tur»  ¿et  Itatro.) 

PoanM  2°. 
Un  «fiaban  me  alcantd, 
y  dio  conmigo  en  d  tóelo. 

BKKICO. 
(f^obiendo  4  la  eaeena,) 
¿Porqué,  cobardea,  huiaí 


Un  portero  deja  muerto. 
TOC» ,  dentn. 
A  matarle. 

■  KBtCO. 

jQoé  e«  matuT 
Á  Taita  de  noble  acero, 
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■■O  o  mala  aqiictU  cadena 
con  (¡DC  mU  agravio*  vengo. 
jPars  qué  de  uii  liui»? 
PBitftiaCo. 
Al  alboroto  y  estruendo 
M  ba  levantado  el  alcaide. 


x  ALCAiDi.  CABC»i«M-— mtíico.  noEiíCo.  «I  KMTmo  a." 


¡Holal  teneos.  jQué  «•  eato7 
{Los  earteUrot  te  apQderun  dt  Sitrit^) 
KIB.T>KO  2." 

Ha  mnerio  aquete  ladrón 
i  Fidelio. 

AlCilDB. 

Vive  el  délo, 
ipM  A  no  saber  que  inaSana 
dando  público  escarmiento 
luí  de  morir  ahorcado, 
qne  hiciera  en  tu  aleve  pecho 
mil  bocas  con  esta  daga. 

[Que  esto  sufro,  Dios  eterno! 
¡Que  mal  me  traten  ansí  f 
Fuego  por  los  0)01  vierto. 
No  picniea  ,  alcaide  infame, 
que  te  tengo  algún  respeto 
por  el  oficio  que  tieneti 
•i no  porque  mas  no  puedo; 
que  i  poder,  ¡ah  cielo  airado! 
entre  mis  bracos  soberbios 
le  hiciera  dos  mil  pedaioa; 
y  despedaiado  el  cuerpo 
me  le  comiera  i  bocados, 
y  que  no  quedara ,  pienso, 
aaliafecko  de  mi  agravit». 
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MuUna  i  lu  dio  veremoi 
•i  e*  mas  valiente  un  verdugo 
que  todos  vuestros  Bceroi. 
Otra  cadena  le  echad. 

£•0  sí,  vengan  mas  bíerrosi 
qne  de  hierros  no  *e  eicapa 
hombre  que  tantos  ha  hecho. 

AUMIOK. 

Hetdcb  «^  nu  calaboio. 

■amo». 
Aqnese  tí  tt  juato  premio; 
que  hombre  de  Dios  enemigo , 
Ito  es  )i|ito  que  mire  al  cielo. 
{Llévanh.) 


[Pobro  y  daidlelnAi  Enrico! 


Mu  desdichado  és  el  muerto; 

que  el  cadenato  cruel 

le  echó  en  la  tierra  los  sesos. 


Ya  quieren  dar  la  comida. 

DK  C&liCBLKKO ,  átntr% 
Vafan  llegando,  mancefaos, 
por  la  comida. 

FBDnnco. 
En  buen  hora, 
porque  maRan.-i  sospecho 
que  han  de  aiíudarine  el  tragar ; 
y  seri  acertado  medio 
que  lleve  I  a  alforja  hecha 
para  que  alli  ronvidemot 
á  los  demonios  magnates 
i  la  enlrsda  del  infierno,  (fonte.) 


T,Google 


ACTO  III  ,  ESCENA  1 


ESCENA    VI. 


Eb  lóbíega  confiíiloii , 
ya,  valiente  E»rico ,  M  «i»; 
pero  nunca  de«ni»yei»; 
tened  fuerte  coraron , 
ponjue  aqaeatD  es  U  ocariotí 
en  que  WMls  de  mottrar 
el  valor  que  O»  h*  de  dar 
nombre  altiro,  ilutrc  bmt. 
Mirad.... 

UNA  TOi,  dentro. 
Earko. 

ZNKICO. 

j Quién  llama? 
Eita  roí  me  hace  temblar. 
Los  cabellos  erícados 
pronostican  mi  temor; 
mas  i  dónde  cst&  mi  valor? 
liAa¿t  mil  hechos  pasados? 

tA  voi. 
Enrico. 

khhico. 
Muchos  cuidados 
siente  el  alma-.  ¡Cielo  sanio! 
jCuya  es  vos  que  tal  espanto 
infunde  en  el  alma  mía? 

tA  TOI. 

A  llamar  porfía. 
De  mi  flaqneu  me  espanto. 
A  esta  parle  la  voi- suena, 
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que  Ualo  lemor  me  da. 
¿  Si  <•  algcia  preso  qne  etU 
amarrado  i  la  cadcnaf 
Vítg  Dio*!  que  me  da  pena. 

ESCENA  VII. 


■L  t)BK0ltlO,—IIICB0. 
DIHOKIO. 

(Jneü&h  para  XHrieo^ 
Ta  dcagracia  Uatimosa 

anajoo. 
[Qu¿  confuao  aláaniol  . 
No  nw  coaoaco  i  mí  miama, 
y  el  coraioB  bo  repoaa. 
l*t  aUa  eatá  batiendo 
con  impulao  de  temor.' 
Enrico,  ¿cate  ea  el  valAr?—- 
Otra,  vea  te  oye  el  eitmeBda. 

LibrartCi  Enrico,  pretendo. 

ciiaico. 
¿Cama  te  pnedo  creer, 
vox,  ai  no  llego  á  aaber 
qnicii  erea  y  adonde  eiU»? 

DSMOHra. 

Puea  agora  me  verii. 
{/íparieeteU  como  en  forma  de  una  tombra,") 

Ya  no  le  qníiiera  ver. 
DBMomo. 
Notemaa. 

■IIBIOO. 

Un  aador  frío 
por  mb  venu  m  derrama. 

hbmokio. 
Uoy  cobrarit  nueva  fama. 

aauco. 
Poco  de  mía  fuerau  fio. 
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Mote» 


t*  el  temer  U  ocajion. 

■IIHIGO. 
(^  umi  teiM  de/  demenie,  te  aire  ua  porlüla  tu  la  parré.} 


DiKonio. 
Pmc*  nltc  por  41 ,  y  aiuí 
uo  utart*  CB  la  priiioo. 

uuco, 
jQuifaeraí 

DiHomo. 
Salte  al  n 
y  BO  pregnnlM  qaiáa  toy; 
que  ]ro  Umbicn  preM  c*toy, 
j  que  te  libres  iatevto. 

XHKIGO. 

jQaé  me  dice*,  peiua miento f 

¿Libra reme  T  Claro  eiU. 

Aliento  el  temor  me  Je 

¿c  la  muerte  que  me  aguarda. 

Voime,  pnci. — ¿Quiín  me  acobarda? 

Uaa  otra  voi  Hiena  ya, 

(  Cantan  denfro. ) 
DeUn  ti  pata  vibJbite; 
mira  fue  te  ettá  mejor 
fue  de  la  príeiaa  Ubrartt, 
ti  ettarte  ea  la  pritúta, 

Al  rerfa  me  faa  aoonaeiado 
la  TOi  que  en  el  aire  he  oi¿o , 
pnce  mi  paao  ba  detenido, 
li  t&  le  baf  acelerado. 
Que  me  e*U  bien  be  CKUchado 
el  ettar  en  la  priiion. 

DUiORIO. 

EM(  Eorico,  et  ilotioa 
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qnc  te  rcpracDU  el  miedo. 

XVKICO. 

Yo  he  it  morir  si  me  4¡aedo: 
qniérome  ir;  tienes  ratón. 

(Cantan.) 
DetenU,  engañado  Eitríco, 
no  h^yat  de  la  prúión-, 
puta  mori'rdt  tí  gaUerea , 
j  ai  te  ettuBitrea,  no. 

Que  rí  Htgo  be  de  morir , 
y  si  qnedo  viviré, 
dice  b  TOS  qne  escaché. 


jQd£  al  fin  no  te  qaiere*  ir? 
Quedarme  e*  nracho  mejor. 


Atribulo  i  temor; 
pero  puea  tan  ci^o-eatás, 
(¡ntíale  preso,  y  ver^a 
como  te  ha  eaUdo  peor,  (fóae.) 

ESCENA   VUI. 


DeaapareciA  la  aombra,  ■  ' 

7  confuso  me  Aeyi. 

iHo  es  e«(e-e1  portillof  No. 

Este  prodigio  me  asombra. 

I  Estaba  ciego  yu,  4  vf 

en  la  pared  un  portillo? 

Pero  yo-me  maravillo 

del  gran  temor  que  hay  en  m(. 

¿No  paedo  salirme  yof 

Sfi  bien  me  puedo  salir. 

Pues  ¿címo...f— ]Qaí  bede  m6r¡r  ! 

La  vox  me  atemorizó. 

Algún  gran  daito  se  infiere 
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de  lo  turbado  que  fuí> 
No  importa,  ya  estojr  Kqni 
pan  el  mal  qae  me  TÍníere. 

ESCENA  IX. 


Bt  AlfiAiDB  MMt  la  Mfi/eneñi.— BRKiCo. 


Yo  M>1o  tengo  de  entrar, 
lo*  demM  pueden  queda  ne.^ 

BHftlGO. 

^Qaé  me  mandait? 


En  lo*  rigaro»!  trance* 
ae  echu  de  ver  el  valor: 
ahora  podrcl*.  nwHtrarU. 
Eftad  atento. 

■FIKO. 

Decid. 
AiCAiDB,  aparte. 
Aun  no  ha  mudado  el  temblante, 
JFn  ti  pitüa  que  ex  entre  parte* ,  dt  fa  una  el  pro- 
motor fittal  de  Su  Magettad  ausente,  y  de  It  otro,  rtu 
atutado,  Enrico,  por  fot  del/to*  que  tiene  en  el proreso, 
par  ser  matador , /aeiaerosa ,  incorregible  y  otras  cosas.^ 
FÍ4ta  l^e.i^Fallamos  que  le  dehemo*  de  eondenar  j  con- 
denamos d  que  tea  sacado  d»  la  cárcel  donde  etíá ,  con 
toga  d  ¡a  garganta  y  pregoneros  delante  que  digan  su 
delito,  y  sea  üeíado  d  la  plaza  pública ,  donde  estará  una 
horca  da  tres  palas,  alia  drl  sudo ,  en  la  cual  sea  abor- 
tado naturalmente.  Y  ninguna  persona  tea  osada  á  qui- 
taHe  de  ella  lin  nuestra  litencia  y  mandado.  X  por  esta 
sentencia  defioiíioa  Juzgando,  ansí  lo  pronunciamos  y 
mandamos,  ^c. 

■(■■ICO. 
¡Que  aqncito  eacacbando  ettoy! 
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AbCAIDB. 
iQaé  dicei? 

BKUOQ. 

,  Min,  ignoruttei 
que  era  opuesto  muy  flaco 
i  mis  bracoa  ■rroganleü; 
porque  ai  na,  jo  le  ^Íri«ra... 

Nada  puede  renicdiarae 
con  VK^BDcjai,  Enrko: 
lo  que  aqui  ei  mal  impártanle 
ca  poneroa  bien  coa  Dios. 

,    BMiuca. 
¿Y  vienei  i  predicarme 
coa  leerme  la  aeutcnda? 
Vive  Dioi,  canalla  inbme, 
qne  be  de  dar  Gn  con  vaaslrw. 

AI.CAIDB. 

El  demonio  qne  te  aguarde,  (^om.) 
ESCENA  X. 


Ta  «ttoy  tenteacíado  i  mnerte: 
]ta  mí  vida  miaerable 
tiene  de  plaio  dos  boraa. 
Vos  que  mi  da2o  caujattC) 
jno  dijiate  que  mi  vida 
tí  me  quedaba  en  la  circel 
acria  cierta?  ¡Tríate  auert«! 
Con  raxon  delx)  culparte, 
pue*  en  e*ta  cárcel  muero, 
cuando  pudiera  librarme. 
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ESCENA  XI. 

KL  MRTUO  3.* — XNKICO. 
MUTIIO    S.° 

Dm  p»dm  de  S*n  Fraadico 
citan  p>r*  conlcMrle 
«guardando  «fncra. 

XKKíeo. 

¡Por  Dím  que  u  gentil  doDairel 
bigan  que  m  vuelvan  luego 
i  an  convento  lo*  fraileí, 
li  no  e*  f]ue  quieran  laber 
á  lo  que  wtoa  bierroi  uben. 

FDKTBKO  3." 

Advierte  que  bai  de  morir. 

Morirá  ain  confesarme; 
qa«  no  ha  de  pagar  ninguno 
laa  penaa  que  yo  pasare, 
PoaTMO  2.° 
¿Qné  iDM  hiciera  nn  gentil  f 

BKKK». 

Eato  que  le  be  dtrho,  baalei 
q«e  por  Dioa,  ai  me  amohinOi 
que  ha  de  lleñr  laa  KJUle* 
de  la  cadena  en  el  caerpou 


N»agnardttnas.(f'aH.) 

■UBICO. 

Wlmy  bien  hace. 
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ESCENA  XII. 


iQaé  cocnU  daré  yo  á  Dios 

áe  mi  Ti<la,  f«  qne  el  tnace 
último  llega  de  mi? 
¿Yo  tengo  de  conlenmw? 
Parece  que  et  necedad. 
¿Quién  podrá  ahora  acordarle 
de  tanto*  pecado*  viejoi? 
¿Qai  memoria  habrl  qne  bule 


que  á  Dios  be  becbo?  Mai  rale 
no  tratar  de  aqaeita*  ctMaa. 
Dioi  es  piadoso  j  es  grande: 
au  misericordia  alabo; 
.   con  ella  poiti  salvarme. 

ESCENA  XUL 


piDmrsco. 
Advierte  que  has  de  morir, 
j  que  ya  aqneilos  doi  padrea 
catan  de  aguardar  cansados. 

¿Pues  be  dicho  yo  que  agnardeaT 

¿No  cría  en  DiosT 

ÚRICO. 

Jaro  i  Cristo, 
que  piensa  que  he  de  enojarme, 
j  que  en  los  padres  j  en  ti 
he  de  vengar  mis  pesares. 
Demonios,  ¿qué  me  quercisT 
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PIDKI5C0. 

AntM  pienM)  qne  son  Angeles 
lo>  que  cato  ft  decirte  vienen. 

No  acabes  it  amobinanoc; 
qM  por  Dios,  que  it  uoa  coa 
le  ecbe  fuera  de  la  cireel. 


Yo  le  agradoco  el  coidado. 

Vele  liiera  y  no  »e  canJMi 

n  BUSCO. 
Tú  le  vas,  Enrico  mío, 
al  infierno  coido  um  padre.  (  Fatt.) 

ESCENA   XIV. 


Voa,  qu  por  mi  nal  oi 
en  eta  región  del  aire, 
¿íaiite  de  alfnn  enemigo 
que  aii  pretendió  vengarte? 
¿Ño  dijiste  que  i  mi  vida 
la  importaba  de  la  rirrel 
DO  bacer  ausoicia?  Pues  di: 
¿cAmo  quieren  ya  sacarme 
i  ajtuliciar?  Falsa  fuiste; 
pero  yo  también  cobarde, 
pne*  que  me  pude  aalír 
7  no  dar  vcngania  i  nadie. 
Sombra  triste,  que  piadosa 
la  verdad  me  aconsepiie, 
vuelve  otra  vce,  j  veril 
ciimo  con  pecho  arrogante 
salgo  i  tn  tremenda  voa 
de  tantas  escuridadea.— 
Gente  suena;  ya  sin  duda 
•e  «cerca  mi  ¿a. 
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ESCENA    XV. 

uum».  n  voKTtito  2.° — muco. 

roHTiHO  S.* 
Habhide, 
podrá  Mr  qae  vnettiu  canu 
n  Un  duro  diimaale. 


EniHco,  itaerido  hifo, 
paetlo  que  en  verle  me  ifliio 
de  Uatof  hiernM  carillo, 
ver  que  pagiies  tu  pecado 
■ne  da  lumo  regoriio. 
¡VenturoM  del  que  aci, 
pagando  tul  culpa«,  va 
con  firme  arrepeniimietito; 
qae  c*  pintado  cate  tormento 
ai  M  compara  al  de  allí! 
La  cama,  Enrico,  dejé, 
f  arrimado  i  «ate  bordón 
por  quien  me  aoilento  em  pie, 
vengo  en  aqueata  ocaiio». 

\Kf  padra  mió! 

ANtavra 

No*¿, 
Enrico,  ai  aqneae  nombre 
•eri  raaon  que  me  cuadre, 
aunque  mi  rigor  te  aaomlnrc. 

Em  ¿ea  palabra  de  padre? 

Ifo  e«  bien  que  padre  me  nombre 
un  bijo  que  no  cr¿  en  Diot. 

IDKICO. 

radre  mió,  ¿cw>  decUT 

AHABKTO. 

ho  «01*  jra  mi  hijo  voa, 
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N«  M  enlicndo. 

ARAKETO. 
¡Enriro,  Enríe*! 
i  reprenderos  me  aplico 
vuestro  loco  ptDumjcriIo, 
aiendo  la  muerle  iiutruiDeiilo 
que  tan  cierto  la  proiiottico. 
Hoy  o*  han  de  ajusticiar, 
¡f  DO  os  queréis  conresar! 
i  Buena  crisliaudad,  por  Díotl 
Pucí  el  mal  es  para  vos, 
y  para  vos  el  petar. 
Aqueso  es  tomar  ventanía 
de  Dios  qae  el  poder  alcanw 
del  impirio  cielo  eterno. 
Eurico,  ved  que  hay  infierno 
para  tan  larga  etperaD». 
Es  el  quererte  vengar 
de  esa  suerte,  pelear 
con  un  monte  6  una  roc>i 
pues  cuando  el  hma  le  lora, 
es  para  el  brau>  el  pesar. 
£s,con  daíioto  desvelo, 
escupir  el  hombre  al  cielo 
presumiendo  darle  enojos, 
pues  que  le  cae  en  los  ojos 
lo  mismo  que  arroja  al  cido. 
Hoy  has  de  morir:  advierte 
que  ya  esU  echada  la  suerte; 
tonfiesa  i  Dios  tus  pecados, 
y  ansí  siendo  perdonados^ 
serl  vida  lo  que  es  muerte- 
Si  quieres  mi  hijo  ser, 
lo  que  te  digo  has  de  hacer. 
Si  no,  (de  pesar  me  aflijo) 
ni  te  has  de  llamar  mi  biio, 
ni  yo  te  he  de  conocer. 

Bueno  estA,  padre  querido; 
TiiK.  Thmo  XI. 
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qnc  maa  et  alma  ha  wnlido 
(buen  testigo  de  ello  es  Dion) 
el  pcMr  que  tenéis  vos, 
que  el  mal  que  capero  afligiiio. 
Confieso,  padre,  que  erré; 
pero  yo  confesar* 
mis  pecaíbs, y^Spues 
besaré  i  todos  los  pies. 

Basta  que  vos  lo  mandéis, 
padre  mío  de  mis  ojos. 

AHAKBTO, 

Pues  j*  mi  hijo  seréis. 

BHRICO. 

Ho  oa  quisiera  dar  enojo». 


Vamos  porqae  os  confeseU. 
¡Ob!  ¡cninto  sieulo  el  dejaros! 

á»ARKTO. 

¡Ob!  ¡euinto  siento  el  perderos! 

¡Af  ojos!  espejos  claros, 
anles  hermosos  luceros, 
pero  ya  de  Iub  avaros. 

JtRABKTO. 

Vamos,  hijo. 

EMBICO. 

A  morfr  vof ; 
todo  el  valor  he  perdido. 


Sin  juicio  j  sin  vida  estoy. 

BNBICO. 

Agnardad,  padre  querido. 

ABARBTO. 

¡Qué  desdichado  qne  soy! 

— Sfeapr  piadoso  jeíerng, 

Í^ue  en  vuestro  akftur  pisáis 
cindíloa  moutei  de  estrellas, 
mi  petición  elcncliad, 
y  Yo  be  sido  el  hombre  mas  malo 
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que  U  luí  Itegó  1  alcanur 

de  eile  nmndo.  el  oae  n^  h«  tiw-lm 


mayor  el  vuestra  piedad. 
Vos,  por  redimir  el  mundo 
por  el  pecado  de  Adán, 
«n  iirH"crffi"5rBímiréis: 
pues  mefüca  yo  álcañú^ 
una  gota  «ol amenté 
"Jé  aquélla' ían'¿fé'ml. 

»os,  virgen  belTá7qne~«itaÍ( 
de  paraniafoi  cercada, 
7  siempre  amparo  os  llamaia 
de  lodos  los  pecadores , 
yo  lo  soy,  por  mí  rogad. 
Decilde  que  at  le  acuerde 
i  su  Sacra  Mag estad 
de  cuando  en  aqueste  munda 
empezó  á  peregrinar. 
Acorda Idelps  trabajo» 
qne  pasd  en  ei  por  Áaivar 
los  qne  inocentes  pagaron 
por  agena  voluntad. 
Decilde  que  yo  quisiera, 


antea  que  haberle  ofendido. —  .— 

Adentro  priesa  me  dan. 

I  Gran  Seitort  misericordia. 
No  puedo  deciros  mas. 
AnAncTO. 
¡Que  cato  llegue  i  ver  nn  padre! 

{Para  ti.) 
La  ei^gma  he  entendido  ya 
de  I»  VOE  y  de  ta  sombra: 
la  VOE  era  angelical, 
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7  U  Minbra  era  c)  demonio. 

Vamos,  hijo. 

¿Quién  oiri 
MC  BOmbrCí  qoe  no  haga 
ét  tu*  dof  ojof  un  inarf 
No  o*  aparte!»,  padre  mió, 
hasla  ifue  hayan  ¿t  espirar 
mit  «lientos. 


KHKICO. 

Sí  hará, 
que  es  mar  it  misericordia, 
«nnque  yo  voy  muerto  ya. 

AHAKITO. 

Ten  valor. 

En  Dioa  confio. 
Vamos,  padre,  donde  están 
los  que  han  de  quitarme  el  ler 
que  vos  me  pudíaleU  dar.  (f^an 


ESCENA   XVI. 


Cansado  de  correr  vengo 
por  ese  monte  intrínrailo! 
«tris  la  gente  he  dejado 
qac  á  agen*  costa  mantengo. 
Al  pie  de  este  sauce  verde 
quiero  un  poco  descansar, 
por  ver  ai  acaso  el  pesar 
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át  mi  mpmorii  te  fiicrile. 
Tú,  fuente,  fut  murmurando 
vu,  entre  gnifis  corriendo, 
en  tu  fugitivo  csiruenile 
planta»  y  ave*  ilegranito, 
¿ame  algún  contenió  ahora, 
infunde  al  alma  alegría 
con  esa  corriente  Tria, 

LUonieros  p)i).irillos, 

que  no  entendidos  i^antab, 

y  holgaunes  gorgeaia 

entre  ¡uncoí  jr  tomillot, 

dad  con  picos  aonorOMM 

y  con  acentos  iSavea 

gloria  i  mil  pcsarca  graves 

y  sucesos  lastimosos. 

En  este  verde  tapete, 

girottado  de  cristal, 

quiero  divertir  mi  mal, 

que  mi  triste  fin  promete. 
^Éefiatt  <f  dormir,  j  talt  ti  PastorcUo  tpu  te  vio  rn  r, 
neto  segundo,  deshaciendo  la  corona  decore»  que  aii- 
tt*  ttjia.) 

ESCENA  XVII. 


■L  PUTOBcnta— vtmo. 

PSfTOH. 

Selva*  Intrincadas, 
verde*  alamedas, 
á  ijuien  de  esperaiisa* 
•dorna  Amaltca; 
fnenles  que  corréis , 
murmurando  apriesa , 
por  menudas  gai)Bs, 
por  blandas  areaas; 
ya  vuelvo  otra  vea 
i  mirar  la  selva , 
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j  i  pisar  1m  Tallfs 
que  tanto  me  cuestan. 
Yo  loy  el  pastor 
que  en  vuulras  ríb«r» 
guarda  un  tiempo  alegre 
cindidaa  o  veía*. 
Sus  blancos  vellones 
entre  verdes  felpas 
girones  de  plata 
á  los  ojos  eran. 
Era  yo  envidiado 
por  Mr  guarda  buena , 
de  machos  cágale* 
que  ocupan  la  selva; 

que  en  agena  tierra 
yivc,  me  tenia 
voluntad  inmenia, 
porque  le  llevaba, 
cuando  quería  verlas, 
las  ovejas  blancas 
como  nieve  en  pellas. 
Pero  desde  el  dia 
que  uua ,  ¡3  mas  buena , 
í'iiyé  Jel  rcbailo, 
ligrimai  me  aiicgaii. 
Mis  conlifñtos'  todos 
convertí  en  tnsteías, 
mis  placeres  vivos 
en  memorias  muertas. 
Cantaba  en  los  valles 

mas  ya  o»  triste  I  lanío 
funesta*  endechas, 
Por  tenerla  amor, 
en  esta  floresta 
aquesta  guirnalda 
romencí  á  tejerla. 
Mas  no  la  gotú; 
i^ue  engaitada  y  necia 
de)ó  &  quien  la  amaba 
con  mayor  firroexa. 
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Y  puct  na  la  quito, 
fuer»  «>  que  ya  vuelva 
por  vengan»  ¡usU 
hoy  i  duhacerU. 

Pastor  I  qoe  otra  vea 
t«TÍ  en  uta  tierra, 
u  no  muy  alegre, 
no  con  tal  tritleía, 
il  verte  me  admira. 

FlalOB. 

jAy  perdida  oveja! 
¡de  <|aé  gloria  buy^t, 
y  i  qa<  mal  te  allega*! 

PADLO. 

jNo  ca  eta  gnimaUa 
la  que  en  la*  Borctla* 

entonce*  tejía* 

con  gran  diligemiaf 

PAtTOR. 

K*ta  miima  ea; 
roa*  la  oveja  necia 
no  quiere  volver 
al  bien  que  le  «pera , 
y  an*í  la  desbago. 

Si  acato  volviera , 
cágale  jo  amigo , 
¿no  la  reciUera*? 
paiToa. 
Enojado  estoy; 
mas  la  gran  clemencia 
de  mi  mayoral 
dice  que  aunque  vuelvan, 
si  aniei  fueron  blancas, 
al  rebaüo  nrgra*, 
que  la*  dé  mis  braios, 
y  sin  estraftcaa 
requiebro*  las  diga 
y  palabra*  tiernas. 

MOLO. 

Poet  es  superior, 
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fuena  e*  t¡ae  oMetrai. 

PASToa. 
Yo  obedeceré; 
pero  uo  quiere  ella 
volver  i  mil  voces , 
en  Biu  vicio»  ciegi. 
Ya  de  *questo«  monte* 
en  las  alUí  peíEas 
la  llamé  con  silbos, 
7  «visé  con  seSas. 
Ya  por  los  jarales, 
por  incultas  selvas 
la  anduve  i  buscar: 
jqué  de  ello  me  CQUt»! 
Ya  traigo  las  ptantas 
de  jaras  diversas 
j  agudos  espinos, 
rotas  y  sangrienta!. 
No  puedo  bacer  mu. 

En  lágrimas  tierna* 
baria  el  pastórcillo 
la*  mejilla*  bellas. 
Poe*  te  desconoce , 
olvídate  de  ella, 
y  no  llores  mas. 

PASTOR. 

Que  lo  haga  es  Tueraa, 
Volved,  bellas  llores , 
A  cubrir  la  tierra, 
pues  que  no  fue  digna 
de  vuestra  belleía. 
Veamo*  ai  alli 
en  la  tierra  nueva 
la  pondrán  guirnalda 
tan  rica  y  tan  bella. 
Quedaos,  nwnte*  míoa, 
desierto*  y  selvaa, 
t  Dios,  porque  voy 
con  la  triste  nueva 
i  mi  mayoral  i 
7  Gtiando  lo  Kp* , 
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(auaque  ya  lo  sabe) 
MDtiri  *u  mengiu  t 
no  la  ofensa  auya , 
aunque  ei  tanta  ofénta. 
Lleno  voy  á  verle 
de  miedo  y  vergSeait: 
lo  que  ba  de  decirme, 
fuena  e«  que  lo  bícbI*. 
Dírame;  ncagal, 
¿anaf  lai  ovejas 
que  ya  os  encomienilOi 
guardáis?'  ¡Triste  pena! 
Yo  reipoDderí... 
No  halla N  respuesta, 
si  no  es  que  ni  llanto 


ESCENA    XVIII, 


La  historia  parece 
de  mi  vida  aquesta. 
De  este  paslorcillo, 
no  sé  lo  que  sienta; 
que  tales  palabras 
fueria  es  que  prometan 
obscuras  enigmas... 
Mas  ¿qué  lúa  es  esta 
que  á  la  loa  del  sol 
sus  rayos  se  afrentan? 
( JWiNS  mútíea,  y  te  ven  da»  Angttet  que  lltvan  al  cielo 
el  abna  át  Snrico.) 

Huaica  celeste 
en  los  airea  avena, 
j  i  lo  qae  diviso, 
doa  ángeles  llevan  ' 

una  alma  gloriosa 
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á  la  esceUa  eifer«. 

¡  Dichoia  mil  veces  , 

alma,  puet  boy  llega* 

dandc  liu  tralñjM 

fin  alegre  tengan ! 
(^EitclÜrete  la  aparúneia:  Paulo  frotigue  Jitün^Q:) 
Frutii  Y  plantas  agresIcK, 
á  quien  el  hielo  corrompe, 
¿no  veis  ciJcao  el  cielo  rompe 
ya  sos  cortinas  celeiles? 
Ya  rompiendo  densai  nnbei 
y  esoa  traniparentes  velos, 
alma,  á  gosar  de  los  cielos 
felis  y  gloríoia  aube*. 
Ya  vas  1  goiar  la  palma 
^ne  la  ventara  te  ofrece: 
¡triste  del  que  no  merece 
lo  que  tú  mereccat  alma! 

ESCEIVA  XIX. 


fiALVlR. — FACLO. 

Advierte,  Paulo  famoM, 
que  por  el  monte  ha  baiad* 
un  escuadrón  concertado, 
de  gente  y  armai  copiosa, 
que  viene  «oto  á  prendemos. 
Si  no  pretendes  morir, 
solamente,  Paulo,  huir 
es  lo  que  puede  valernoi. 

jEKuadron  viene  7 

G  A IV  Alt. 

Eito  es  cierto: 
ya  se  divisa  la  hilera 
con  su  caja  y  su  bandera. 
No  escapas  de  preso  6  muerto, 
si  aguarda*. 
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Villano»,  li  no  me  cngaBo, 
(como  hacnooi  Unto  daSo 
en  eite  monte  escondido) 
de  elde»  circunvccinu 
M  hvn  ionudo..- 

tkoio. 
Pues  DMtallo*, 

8ALTAH. 

¡Qnél  ¿Tt  aaiiUM  A  c*per>lIoi? 
Mal  ^«ién  ci  Pauto  iouginu. 

SALVAN. 

HveitrM  pelifroa  *on  llano*. 

PAOLO. 

Sí)  pero  advierte  también 
^uc  basta  |in  hombre  de  bien 
par*  cuatro  mil  villanoa. 

AALVAH. 

Ta  tocan.  ¿Nff  lo  ojt»? 

Gerra, 
y  no  recele*  el  daüo ; 
^ne  antes  que  fuese  ermitaSoí 
■upe  también  qaí  era  gnerra. 

ESCENA  XX. 


VM  Jtnz.  TltUKM  AmKADO*. — PABLO.  «UTAM. 
JUIZ. 

Hoj  pagarü*  1a«  maldades 
Hat  en  este  monte  habéis  hecho. 

PADLO. 

En  ira  se  abrasa  el  pecho. 
Soy  Enrico  en  las  crucldadcfc 


£*t  ladrones,  rendios. 
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SAtytM. 

Mejor  no*  esiá  el  morir- 
Mu  yo  presumo  que  huir; 
que  para  eso  tengo  bríos. 
{Huye  Gatean,  y  sígutnie  muchos  villano»;  Paalo  se  en- 
tra acuthülando  á  lot  demás.  Fhnse  todos.) 

Can  las  flecha*  me  ocosais, 
y  con  verilaja  reílfs: 
mas  de  doscicatAi  venís 
para  veinte  que  buscáis. 

tvtt,  dentro. 
Por  el  monte  v*  corriendo. 
{Baja  Paulo  por  el  monte  rodando  lleno  de  sangre.) 

Ya  no  bastan  pies  »i  manos; 
muerte  me  han  dado  villanos; 
de  mi  cobardU  me  ofendo. 
Volveré  i  darles  la  muerte... 
Pero  no  puedo. — ¡Ay  de  mi ! 
El  cielo ,  i  qnieu  ofendí, 
te  venga  de  aquesta  suerte. 

KSCENA    XXI. 


PBOKtSGO.— PAOLO. 

PRonisco. 
ve*  d  Paulo  que  estit  moribundo  en  ti  i 
Como  en  las  culpas  de  Enrico 
no  me  hallaron  culpado, 
luego  que  púbjicameute 
los  jueces  le  ajusticiaron, 
me  echáronla  puerta  afuera, 
j  vengo  al  monte. — ¿Qu¿  agnardof 
¡Qué  miro!  Id  selva  y  monte 
anda  todo  alborotado: 
alli  dos  villano*  corren, 
las  espadas  en  laa  manot. 
Allí  va  herido  Finéo, 
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f  allí  hoyen  Celio  y  Fabio, 
y  aqui  ¡qu¿  gran  desventura! 
tendido  utA  el  fuerte  taulo. 

^Volveia,  villano*)  volvéis? 
La  «spada  Ub^o  eu  la  mano: 
no  estoy  ntuerlo»  vivo  estoy, 
■Duque  ya  de  aliento  falto. 

FBDkiaCO. 

Fedrísco  «oy,  Paalo  mió. 
Pedrbco,  llega  á  uia  braio*. 


lC6mo  etiii  ansí  ? 

¡Ay  de  nif! 
muerte  me  han  dado  villano». 
Pero  ya  que  eMoy  muriendo, 
taller  de  ti,  amigo,  aguardo 
qné  hay  del  sneeso  de  bnrico. 

piDKisca. 
En  la  plaia  le  ahorcaron 
de  Ñipóle*. 

Puca  anai,  _  .  ' 
¿qnUn  duda  que  condenado 
e*lará  al  infierno  ya? 

noijsco. 
Mira  to  qnc  dices,  Paulo;  — 
que  murió  crittia ñámenle, 
coniétado  y  comulgado, 
j  ahraiado  con  un  Cristo, 
en  cuya  vista  enclavados 
los  ojos,  pidiii  Mrdoii . 

tierno  llanto  (  su*  mejillas, 
y  i  los  preaeutes  espanto. 
Fuera  de  aqoeso,  en  murieudo, 
resond  en  los  aire*  claros 
una  música  divinn; 
y  para  mayor  milagro 
y  CTÍdeocia  uh  u<r(oria, 
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doi  paraninfoR  alados 
te  vieroa  patentemente, 
que  UeTaban  entre  ambos 
el  alma  de  Enrico  al  cielo. 

¡A  Enrico,  el  hombre  mu  malo 
qoe  cri¿  naturtleial 


¿De  *qae5to  te  eapanias,  Paulo, 
cuando  ei  tao  piadoso  Diwí 

VADtO. 

Pedriico,  eso  ha  «ido  engaito; 
otra  alma  fue  la  que  vieron, 
no  la  de  Enrico. 


Dios  Hato, 
redudlde  vos< 

FADIO. 


Mira  que  Enrico  gozando 
uU  de  Dios:  pide  &  Dio* 

jY  cdmo  ha  de  darlo 
á  un  hombre  que  le  ha  ofendido 
como  yo? 

PBDRIÍCO. 

¿Qaé  estis  dudando? 
jNo  perdonó  i  Enrico? 
Mirto. 

Dtoi 
es  piadoso... 

PIDUMO. 
Es  muy  claro. 

Pero  no  con  tales  hombres. 
Ya  muero,  llega  tus  bracos. 

PIDKIBCD. 

Procura  tener  so  fin. 
Em  palabra  me  ha  dado 
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DÍM-.  ai  Enríco  le  mI«¿, 
Umbieu  yo  ulvarme  «guardo, 
(Mutre.) 

PBDKIICO. 

Lleno  (1  cnarpo  it  lanuda*, 
<|uedú  mucrlo  el  desdichado. 
Lu  tuertes  fueron  trocadas. 
Enrico,  con  ser  tan  malo, 
¡g  lalvó,  y  Mte  al  iniWTiiS' 
ae  lúe  jwf  ae»coniiado. 
"CSEníTenrBIrpÓTSl&b , 
corundo  i  oto*  sauce*  nnwM. 

{Lo  hOee.) 
Hat  jqu¿  gente  e>  la  que  viene? 

ESCENA    XXII. 


K  el  capitán  se  ha  escapado, 
poca  diligencia  ha  sido. 

011  TIlLAItO. 

Yo  lo  vi  caer  rodando, 
paMdo  d«  mi)  Mctai, 
de  esos  altivos  peilascos. 

Ub  hombre  «sUaqai:  (I)  prendedte. 

]Aj  Pedriico  desdichado! 
Esta  TCi  te  dan  carena. 


(SeUalando  á  GaUan.) 
Elle  e*  criado  de  Paulo, 
j  cómplice  en  su  delito. 

OAivaí!. 
TA  Dientes  como  villano; 
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qu  wlo  lo  fní  it  Enrico. 


Yyo.— 

G*lT*iiÍto,  hermano, 
{Apartt  d  Galoaa,) 
DO  me  dMcabna  aq«l 
por  amor  de  Dioi. 

{A  Galoan.') 

me  dicn  donde  fe  eiconde 
el  capiUn  que  buacamo*) 
yo  te  daré  libertad: 
baUa. 


Buscarle  et  en  vans 
cuando  e»  muerLo. 

¿Cdmo  muerto? 
PBDaiico. 
De  varia*  flechas  y  dardoa 
pasado  le  hallí,  HSor, 
coa  la  muerte  agoniíaado 
en  ak[ueite  mismo  litio. 

JCBS. 

jY  dónde  esU? 

FBD  BISCO. 

Entre  estos  ramos 
le  metí. 
{Fa  a  apartar  Un  ramo»,  y  aparece  Paliio  rodtado  de 
llomat.) 

Mal  ¡qué  visión 
descabro  de  tanto  espanto! 

FADUl. 

Si  i  Paulo  buscando  vais, 
bien  podéis  ;a  ver  á  Paulo, 
ceñido  el  cuerpo  de  fuego, 
y  de  culebrai  cercado. 
üo  doy  la  culpa  i  uinguuo 
de  los  tormentos  que  paso, 
tolo  i  mi  me  doy  la  rnipa, 
pues  fui  causa  de  mi  daSo. 
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Pedí  i  Diot  que  me  diieu 
el  fin  que  Undríi ,  en  lleguido 
de  ni  vida  el  postrer  día; 
ofendile,  caso  «•  llanOi 
y  como  la  ofcnu  vi4 
de  la*  alinaa  el  coBtmío, 


peneguimie  con  engaño*. 

Forma  de  un  ángel  tomó, 

y  engaSAme;  que  i  Mr  wbio, 

coa  au  engaño  me  lalvan  ¡ 

pero  fui  detconfiado 

de  la  gran  piedad  de  Dios, 

que  boy  6  lu  juicio  llegando, 

me  dijo:  «baja ,  maldito 

de  mi  padre,  al  ceutro  airado 

de  loa  ofaacurot  abiimoa, 

A  donde  ha*  de  eftar  penando^ 

¡MaldiiM  mi»  padre*  *ean 

mil  vece*,  pue*  me  engendraron! 

I  y  yo  también  tea  maldito, 

pue*  que  fui  de*con&ado! 

{ffúndeM,  y  «aleftitga  de  ¡a  titrra.) 

juu. 
Uiatcrioa  aon  del  Señor. 


|Y  venturoM  de  Enrico, 
que  de  Dio*  e«ti  goiandol 

Porque  toméis  etcarmiento, 
Bo  pretendo  ca*tig*rai; 
libertad  doy  A  lo*  do*. 
noBiaco. 
Viva*  infinito*  año*.— 
Hermano  Calvan,  pue*  ya 
de  e*ta  no*  betno*  librado, 
¿qué  pienaaa  hacer  dcade  hoy? 

Deade  boy  pienao  aer  un  «auto. 


TimM».  Amo  XI. 
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rtMtuco. 
Mirando  atoy  con  loa  ojo* 
qae  no  hareii  machos  mítagro*. 

Eiperanaa  en  Dioa. 

piomisco. 
Amigo, 
quien  fuere  deaconfiado, 
mire  el  ejemplo  prcaentc. 
JOBS. 

No  m*a:  i  Nápolei  vtmot 
á  conUr  este  snceao. 


Y  porqae  ea  «le  Ua  árdno 
y  difícil  de  creer, 

siendo  verdadero  el  ouo, 
vaya  el  qoe  fnere  canoso, 
(pongoc  lin  ler  escribano, 
de  R  de  ello)  i  Belarmino; 
y  si  no,  mas  dilatado 
en  la  vida  de  los  padres 
podri  Ocilmente  hallarlo. 

Y  con  aquesto  da  fia 
Si  Mayor  Dtttnafi^áo , 

jr  pena  y  gloria  trotaáal^^' 
El  cielo  oa  guarde  mil  altos.' 
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EXAMEN 


EL  CONDENADO  M»  DESCONFIADO, 

POK  DON  AGUSTÍN  DURAN. 


El  obfeto  de  la  buena  crítica  no  «•  tolo  jiugar  b«  obra* 
del  arle  y  del  ingenio  bafo  el  aapeclo  de  un  tipo  abaolula 
convenido  entre  los  profesores  y  maestro*,  sino  tamUea 
atender  &  las  épocas  y  circansta ocias  en  que  >c  produjeron, 
considerándolas  tometidaa  al  influjo  de  la  idea  social,  en- 
tonces predominante.  Las  creaciones  del  ingenio,  en  cual- 
4]uier  tiempo  qne  se  realicen,  nunca  pueden  emanciparse 
totalmente  de  la  fií  y  la  ciencia  del  pneblo,  sopeña  de  que 
no  scrln  mas  comprendidas  qnc  si  se  produjesen  en  un 
idioma  estraSo.  Para  juagar  las  producciones  de  la  imagi- 
nación, no  basta  ya  haber  leído  y  estudiado  las  poéticas 
de  Aristóteles,  de  Horacio  y  de  Boiteau,  poique  la  critic» 
filosófica  no  debe- ccfli rae  solo  á  aplicar  las  que  llamamoa 
reglas  del  bnen  gusto ,  sino  que  ademas  debe  tener  por  base 
un  profundo  conocimiento  de  la  historia  física  y  moral  de 
los  pueblos,  de  sns  mas  intimas  costumbres,  y  de  las  idea* 
predominantes  que  en  diversas  épocas  constituyeron  sn  ca- 
tado social,  y  que  motivaron  sus  aciertos  y  sus  errores. 

Bajo  este  aspecto,  la  crítica  es  producto  de  un  nuevo 
■entido  conquistado  en  nuestros  tiempos;  es  la  idea  prefe- 
rente y  necesaria ,  bija  del  anllisis  y  de  la  discusirin ;  es  un» 
garantía  mas  de  la  imparcialidad  en  los  juiciiis;  es  ia  teo- 
ría realiíada  de  la  inteligencia  libre,  y  un  el  sistema  de 
reacción,  ciego,  orgulloso  é  int»leraiite  ijue  cscnoiuigaba 
á  Shakespeare  y  i  Calderón  ponjiie  no  eran  griegos  ni 
franceses.  Llena  de  datos  liisli'>rícos  filiisófira mente  apre- 
ciados, y  de  eruilicion  prorniida  sobre  los  sentiitiientus  ín- 
timos de  cada  pueblo  y  de  cada  eilad  en  sus  diversas  &ses 
de  civiliíacion;  colmada  de  la  ciencia  prictica  adquirida 
en  el  estudio  de  las  ideas  populares  ,  antes  despreciadas  por 
loa  saUoSfba  penetrado  el  aecretodc  cad*  sociedad,  y  a^ 
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uur  de  el  |>3ra  ¡usgar  con*eii1cnicDMiite  Ui  obrM  de  la 
fantuii  y  del  arle.  Los  graude*  ingeoiM  Hmielidaa  i  cfU 
gtntro  de  critii-a  no  pueden  consíderane  pneetM  focni  de 
U  ley  biio  cuyos  aiupicios  produjeron  uu  obraa. 

Empapado*  de  alu  ideas,  VKinot  á  couidcrar  «n  dn* 
ma  liiDbóliro ,  que  autt  mejor  que  la  hutoria  ,  revela  el 
peneamienlo  moral,  religioso  y  filusiVÜco,  jr  la  idea  predo- 
minanle  de  iiucsUa  socicidad  cu  la  época  y  circunManriía 
que  M  proilujo. 

Üiriiril  sera  trasladar  los  escéplíroa  predicadore*  de  un 
•islema,  iuHx^undo  de  tnapiracion  y  de  eutuniasmo,  1  Da  si- 
glo crryenle  y  i-reador,  aunque  Ul  vet  nu  tanto  faaálico 
y  BitpersIicioM)  por  instinto ;  dificilisiuio  hacerles  perribir 
y  comprender  el  grande  pensamiento  social  que  ae  realiaa- 
.ba  y  encámala  eu  las  produccione*  del  ingeitio  inspirado 
por  una  tí  liriue  y  ainrera.  El  bnatiamo  defensor  del  cri- 
men que  liuy  destruye  los  Ibum  de  las  *ociedade*i  no  pue- 
de Qdlmeutc  estudiar  el  principio  que  laa  crea,  defiende 
y  sostieiie.  &ia  embaído,  vamos  i  emprender  nitcaira  ta- 
rca, desviando  de  ella,  cuanto  tea  posible,  los  ohsUculoa 
^ue  la  embaraaan. 

Kl  análisis  material ,  propo  de  tas  ciencias  físicas ,  le 
ba  aplicado  errúnoimente  a  la  demoatracion  del  orden  mo- 
ral de  la  especie  humana,  ain  haberae  considerado  que  d 
instrumento  i  propiMto  para  unaa  cosas  puede  no  ser 
a|ilo  para  otras.  Tanta  ti  necesita  un  ciego  para  creer  que 
toa  olro*  ven,  y  concebir  que  baya  obietos  visiblea,  como 
el  matemilico  para  creer  en  un  Dios  indemostrable  por  el 
rilculo,  ó  en  el  principio  nmral  qne  no  cabe  en  la  canti- 
dad; y  no  por  eso  el  ciego  aniquilará  la  lux  que  eiiste  j 
no  vé,  ni  el  calculador  al  Dio*  que  no  puede  ntedir.  En 
vano  el  disector  armado  del  escalpelo,  busca  en  d  cadlver 
de  una  bermoaala  causa  animadora  qne  produce  el  amor: 
la  hennotura  y  ia  vida  hau  desaparecido,  y  entre  sus  ma- 
nos halla  uu  esqueleto.  En  vano  aislada  la  raaon  humana 
intenta  penetrar  loa  secreto*  mialeriaa  del  drdcu  moral, 
Newtou  por  medio  del  i-alculo  coooci6, al,  lai  leyes  ntecá' 
nicas  del  universo  ¡  peco  solo  la  fe  le  hiao  elevarse  á  laa 
causa*  de  »u  eiisleucia,  y  al  pensamieuto  de  la  creación. 

l'or  la  «fuivocada  aplicación  ,  como  hemos  dicho  ,  de 
lo*  instrumento*  con  que  el  hombre  CSU  dotado  para  iu- 
vwügar  verdadea  de  diferente  orden ,  y  por  cooCiuidú'  y 
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trerar  1m  ano*  toa  Im  olm,  es  por  lo  qne  f  I  rrror  Iriun- 
bi  7  la  verdad  te  pierde  ca  un  íaberinlo  de  ■olinmu  y  de 
ahsnrdo*.  A  fneru  de  bujcarla  por  medios  inadecuado»,  el 
honibiT  M  de>e*per«,  niega  su  existeoria,  y  aniquiUnda 
en  si  lodo  prinripio  de  enluiiumo,  acaba  cou  el  instinto 
de  I*  rt  y  el  brío  de  la  imafpnaiion,  sin  eslinguir  la  uece- 
■Mad  qne  tiene  de  ellas.  Cansado  en  fin  de  luclia  tan  des- 
igual, se  abandona  á  un  escepticismo  yerto  y  sin  y\d»,  que 
'  le  quita  hasta  el  deseo  de  ronorcr  la  verdad  ,  ya  qae  no  «I 
odio  y  la  envidia  de  caantos  en  ella  esperan. 

0.1)0  el  ■Hspkio  de  estas  renciioncs ,  y  desvaneriendo 
cnaiilo  podamos  la  densa  almAsfera  de  duda  que  nos  cíi^ 
mye  é  impide  levantar  el  vuelo  i  las  regiones  del  eulu- 
siasnio  creador,  procuraremos  eianiinar  el  drama  que  A 
prinripios  del  aiftio  XVII ,  y  para  n»  pueblo  creyente,  <•- 
crílñrt  el  maestro  Tirso  de  Malina  con  el  titulo  de  El  ComU- 
nado  por  dettonfiado.  Y  lo  jusgarctoos,  penetrados  de  las 
creemias,  costumbres,  y  hasta  de  la  tiencia  leoldgíca  de 
aquel  tiempo,  i  fin  de  que  nuestro  ¡uicio  y  eximen  sea 
coiir«rme  A  las  leyes  de  frillca  que  hcinos  espuesto. 

El  Candtnade  por  dettan/lado  es  nn  drama  eminente- 
mente religioso  ea  et  sentido  de  la*  creencias  teológico-dog- 
inAtiras  qne  el  pueblo  y  los  saUos  de  aquella  tpoca  profe- 
saban, y  profesa  ann  todo  boen  ralóliro.  E*  una  pariboln 
evangélica  creada  para  hacer  inteligible  al  pueblo  el  dog- 
ma d«  la  gracia ,  y  es  qniíl  un  produilo  de  reacción  ut- 
resaría  contra  It  fatal  y  destODSoladora  rigidex  del  protes- 
tantísnio,  y  las  doctrinas  heterodoxas  que  le  originaron. 
Adoptando  el  autor  por  argumento  una  tradición  conser- 
vada en  diversos  Fjemplarios,  ha  querida  patentiisr  cdmo 
y  por  qn¿  Dios  retira  la  gracia  ebcax  del  hombre  (jue  de 
ella  desconfia,  y  que  intenta  arrancarle  sus  secretos  para 
convertir  en  certidumbre  material  la  que  solo  debe  tener- 
se por  la  fé.  Al  propio  tiempo  ba  querido  también  probar 
cAmo  y  por  qné  el  pecador  qne  confia  en  Dios,  crcyeoda 
firmemente,  puede  arrepentido  obtener  misericordia. 

El  ermitaílo  Paulo  qa  el  simbolo  de  la  primera  conse- 
cuencia del  dogma  ,  y  el  bandolero  Fjirico  representa  la 
segunda.  Regalndo  Paulo  con  celestialts  favores,  hifo  pre- 
dilecto de  la  Providencia,  y  quiti  ensoberbecido,  ni  ann 
resiste  á  U  primera  prueba  de  tibieía  con  qne  Dios  quiso 
esperimeutarle  y  contener  U  soberbia  que  asonufa»  eu  su 
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corazón.  Por  haberte  dormido  míentfw  otbIm,  por  haber 
M¡t*do  que  en  el  Allimo  iaicio  era  condenado,  contirtien- 
4o  en  veneno  la  triaca  (1)  «n|neu  Paulo  i  dcfconfiar  de 
•u  ulvarion,  y  laego  como  nulo  couentido ,  aveudo  i 
conrertir  loa  (avoreí  en  exigendaa,  no  M  contenía  con  laa 
palabras  de  la  Eicntura,  ni  preata  al  dogma  la  fé  ^ue  se 
nerere,  líno  que  pide  importuno  i  Diot  ganatfaa  inaa 
posilivat  y  eapeciale*  que  aquella*  que  ¿\6  á  tu  Ifletia.  Pre- 
tendiendo con  rana  curioiidad  y  decidida  obatinacion  pe- 
netrar los  arcanoa  de  la  Peorídencia ,  en  pena  de  au  orgu- 
llo K  vé  «umergido  en  un  piélago  de  dudaa ;  titubea  en  la 
K,  vacila  en  la  cíperania  y  te  eotibia  en  la  caridad  cra- 
tiana ,  prepartndote  á  la  idea  de  un  inesorablc  &talianM. 
Cuando  i  (al  punto  llegue  au  dcadtcba,  ya  tolo  veri  en  el 
Hacedor  Supremo  un  tirano  capricbotei  le  intultari  cara 
'  t  cara ,  y  abandonindoee  al  crimen ,  rechaaari  loa  remordi- 
miento», y  renegando  la  miiericonlia,  ae  rebelara  contra 
la  fnalicia  del  ddo.  La  locha  del  pecador  cu  tal  «atado  uo 
aeri  en  adelante  contra  el  pecado  que  le  piei<de;  maa  la 
proMgniri  encamisada  faa«l*  au  álli«M  anipiro  contra 
Dio*  que  procura  «alvarle.  Luego  veremo*  como  el  poeta 
ha  graduado  y  aoatenido  este  caracto*  noral ,  creación  de 
la  ffi,  conduciéndole  paao  á  paao  ,  y  de  consecuencia  en 
consecuencia,  desde  >n  prinera  (alta  hatta  el  último  cri- 
men que  jostiáca  tn  coadenacios. 

Por  el  contrario,  el  bandolero  Enríco  ea  el  límbolo  de 
la  hainauB  tlaquna ,  qae  i  peaar  de  la  fé,  pero  ain  odio  A 
la  divinidad,  liu  acuaar  aa  jusIícíb  ni  negar  la  miaericor- 
dia,  peca,  al,  y  peca  de  continuo,  peca  por  hibito,  y  no 
por  desesperación  ni  por  «iatem*.  Por  eso  en  medio  de  aua 
eslravíos ,  conserva  alguna  virtud  moral ,  sobre  la  cual 
podrin  algún  día  recaer  los  tetorot  de  la-gracia,  y  ter  me- 
ritorias las  faaenaa  obras  que  haya  ejecutado. 

Prescindiremoa  ahora  de  las  ventajas  é  inconvcnientca 
morales  del  dogma  teológico  que  ka  inspirado  al  autor  del 
drama  una  creación  que  á  la  par  de  terrible  y  sublime,  «a 
dulce  y  consoladora.  Baste  i  nuestro  intento  saber  que  tal 


(I)  Eiti  lurilo  drhió  slutir  la  aoberbii ,  mi 
eonrun»  m  al  bMnbre  qot  tuvitss  fimt  H  ei 
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en  b  ié  de  la  épon  y  de)  pacUo  jnn  quien  m  etcríbiiS, 
y  qoe  tatúaeit  todo*  rc»pct*b*a  Im  mbterioa  inetctiiU- 
Ues  de  U  Providencia,  creyendo  ciegamente  en  la  jatticia 
y  miaericordia  divina,  por  maa  que  la  raion  hamana  nw 
1««Um  i  eqtlicarla*.  Sala  prnetrlndoae  de  ole  becbo  hia- 
tórico  ae  comprenderin  )ai  cauMs  del  efecto  maravillosa 
que  prodnjo  entouce*  la  obra  dd  ingenio  inspirada  por  U 
nligian.  Diremo*,  lin  embargo,  respecto  i  lo*  conMcoen- 
ciaa  naorale*,  que  ai  algunas  raala*  puede  temer  una  «•- 
peranta  índíscñta ,  mal  deducida  del  dogma  por  bita  de 
CBlendcrle  bien,  aun  cata  misma  eiperania,  como  supoBc 
aiempre  la  reparación  y  arrepentimiento  del  criminal ,  ma 
cansa  daBos  tan  gravea  é  irreparables  como  los  que  pro- 
duce 1*  deaesperacion  ,  que  desde  luego  aniquila  todo  mm- 
limícnto  dulce,  consolador  y  loavc.  Cuando  la  yerta  maso 
del  btaliamo  ateo  comprime  las  conaones ,  &  Dios  par* 
«empra  las  virtude*,  la  moral  y  el  eiiinsiasmo,  que  con  la 
esperania  engendran  los  actos  noUes  y  generosos;  á  Dio* 
parn  siempre  los  brillantes  productos  de  la  imaginación; 
á  Dio*  lai  magnificas  creaciones  del  ingenia^  ft  Dios  lotl». 
lO*  que  unen  al  hombre  con  el  hombre.  Reducido  &  U 
propio,  él  solo  e>  para  li  todo  el  univcno;  y  semejante  í 
las  fieras,  obligado  i  huir  y  guardarse  de  los  mismo*  de 
su  especie,  se  hundir!  en  las  caverna*,  desde  donde  se  lan- 
xarl  sobre  su  presa  para  saciar  el  hambre  y  donnirae  de»- 
pues  encima  de  los  huesos  roidos  y  deacamadoa  de  sus  vic- 
tima*. Pues  bien,  á  e*to  y  no  á  otra  cosa  tienden  lo*  que 
hoy  se  llaman  directores  del  progreso  social ;  «  «do  no* 
llevan  loa  que  preanmiendo  de  sabios  hacen  cruda  guerra 
A  la  inteligencia,  lometiíndola  al  yuga  del  número  y  !  la 
envidia  de  la  ignorante  cstupidei,  i  la  que  halagan  y  ada- 
lan ,  arrastrándola  al  crimen  que  para  ello*  creen  pro- 
Harto  convencido*  eatamosde  que  i  lo*  ojo*  raquíticos 
y  miserables  de  estos  hipócritas  sofistas  que  intentan  cons- 
truir una  sociedad  bruta  y  atea  ,  solo  fuera  grato  el  dra- 
ma que  snaliíamos ,  ruando  pudieran  reducirlo  á  un  sar- 
casmo contra  la  Providencia  divina.  ¡Cuin  inleretante  le* 
pareciera  Paulo,  si  le  presentase  como  víctima  de  un  Dios 
imposible,  injusto  y  caprichoso)  Maldiciendo  en  sos  últi- 
mo* momento*  i  la  natunlesa  ,  descreyendo  en  sn  autor, 
arrojando  al  cielo  la  sangre  inocente  que  habla  derra^a- 
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cío ,  digna  héroe  Kria  Piulo  de  ano  de  esos  dramit  n>- 
mintiros  donde  le  embria^  al  pueblo  de  enridioM)  rcn- 
ror,  prewntlinle  la  virtud  mas  pura  como  hipocresía  co- 
barde ,  7  el  crimen  como  nna  reprcaalia,  A  como  un  de»- 
ahogo  justo  de  la  libertad  Mlvaie,  que  suponen  ofendida 
por  lai  leyes  que  lo  castigan.  En  su  frenesí  ideolAgÍM ,  los 
rerormndores  del  dia  no  reconocen  otro  heroísmo  que  el  de 
los  hanilido.1  y  asesinos,  ni  otro  derecho  «gue  el  de  la  faer- 
tn  brntal.  TJnman  gmndes  j  nobles  caracteres  i  cuanloa 
conculcan  la  sociedail ,  y  tiranos  opresores  i  los  qne  pnra 
protegerla,  los  resisten.  «Abajo  ,  claman,  la  propiedad, 
abajo  el  matríraouio,  abajo  los  latos  de  Familia;  sin  esto 
no  cxislieran  ni  ladroiies ,  ni  adúlteros ,  ni  parricida*. 
¿Parn  qué  ha  de  haber  ricos  y  pobres?  ¿por  qué  sabios  é 
ignorantes?  ¿por  qué  leyes  y  gobierno?  Sacrifiqnese  todo  al  . 
indiTidualismn ,  i  la  libertad  selvitica,  y  nada  se  concfda 
i  la  inteligencia  ni  i  la  perfección  de  la  especie.  El  hom- 
bre no  es  otra  rosa  que  un  animal ,  y  los  animales  Tiven 
libres  sin  leyes,  sin  gobierno  y  sin  Dios  (!).>  Ahon  bien, 
los  hombres  que  asi  piensan ,  y  que  procuran  realiiar  sus 
detestables  proyectos,  difiritmcnte  percibirin  lu  belleca* 
que  contiene  el  drama  religioso  de  Tirso. 

Hemos  espucsto  ya  el  dogma  leoliígico  en  qne  este  se 
funda  ,  y  que  contiene  el  símbolo  del  hombre  precito  y  el 
predestinado-  y  lo  hemos  hecho  desrendieudo  tal  ves  i 
romparar  la  época  moral  en  que  se  escribid,  con  esta  en 
que  now)lros  escribimos.  Asi  nuestros  lectores  conocerln 
mejor  la  diferencia  del  estado  social  de  uno  y  otro  tiempo, 
y  juEgnrin  mejor  del  mérito  de  la  abra. 

Kn  el  phn  que  Tirso  se  propuso,  en  la  idea  y  el  pen- 
samiento de  su  creación ,  preciso  fue  que  demostrase  en 
■u«  héroes  la  existencia  del  libre  albedrio  ,  para  qne  sus 
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MtM  ¿leíai  molÍTO  i  I»  jotiicia  divinit ,  en  ta  tallo  üefi- 
nílivo  ,  de  condenar  *l  uno  y  salvar  al  otro.  Con  efeclo, 
■riso*  y  anxilioi  de  igual  claie  reciben;  pero  cad*  cual  Im 
aprovecha  ó  rechaia  según  su  voluntad. 

El  penitente  Paulo,  que  por  dies  aSo*  resistid  las  mu 
faertes  tentaciones,  obtcnieudo  por  ello  favores  muy  espe- 
cjaln  del  ciclo  ,  en  un  moinenlo  de  tihicu  abrió  su  cora- 
ion  al  enemigo  del  genero  humano.  DescouGa  de  Oíos  y 
pretende  arrancarle  el  secreto  de  su  destino,  como  fi  la  K 
en  lo  revelado  no  le  asegurase  que  el  premio  y  castigo  serl 
iegun  las  obras  del  hombre.  Cayfi  el  santo  en  el  instante 
de  la  prueba,  cuando  Dios  en  castigo  de  su*  dudas  sober- 
bias le  retirA  sus  auxilios eBcaces;  y  cayó  sin  remedio,  por* 
que  no  quiso  probar  i  vencer  cotí  los  comunes,  ó  al  meno* 
á  resistir  con  ellos.  Acomflele  el  demonio  con  permiso  dq 
Dios  por  el  lado  que  flaqnca  ,  y  tiéntale  romo  i  otro  Job; 
pero  Paolo ,  que  no  es  paciente  ni  bumildc  ,  no  se  doble- 
gará como  Job  i  la  voluntad  suprema.  [labia  el  De-ncort- 
fiado  pedido  que  se  le  revelase  el  destino  que  tendría  ei>  la 
aira  vida  ,  y  el  Tentador ,  que  le  ve  vacilante  en  la  fé, 
confia  en  hacerle  suyo.  Preparando  una  insidiosa  respues- 
ta i  la  indiscreta  pregunta ,  se  espresa  de  esta  manera: 
(i'ig.  ^3^).) 
Y  asi  me  h»  dado  licencia 

el  Jucs  mas  supremo  y  recto 

para  que  con  mas  engailos 

le  incite  agora  de  nuevo. 

Sepa  resistir  valiente 

los  rombales  que  le  ofrcico, 

pues  supo  deseo n liar 

y  ser  como  yo ,  soberbia. 

Su  mal  ha  de  reslnurar 

de  la  pregunta  que  ha  herbó 

á  Dios ,  pues  &  su  pregunta 

mi  nuevo  eiigaQo  prevengo. 

De  ángel  tomaré  la  forma, 

y  responderé  á  su  intento 

C0S.1S,  que  le  han  de  costar 

su  rondcnacioii ,  si  puedo. 

Desde  este  punto,  el  demonio  uo  scgairA  su  presa  en 
el  campo  de  batalla  donde  tanta*  veres  fue  vencida,  ní    le 
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"rtii  «tu  arman  los  deleilea  y  •mbkrioim  mnndaiulc*.  &►- 
norida  la  lla<|una  de  Paulo,  por  ella  iiitenlari  vencerle  ni 
la  cruda  gaern  que  le  prepara.  Di«fr*uido  de  áagel  m  le 
aparece,  y  le  ordena  que  se  dirija  i  Ñipóles,  donde  oUer. 
vando  á  Fnrico  ,  podrá  conocer  sa  propia  suerte  final, 
puea  Dioi  ha  decretado  que  sea  una  misma  la  de  entram- 
bos. Con  tal  aparición,  como  primer  aviso  del  ciclo,  sien- 
te Paulo  un  fiio  pavor  que  le  hiela  el  alma,  y  contrasta 
con  la  regalada  dultura  que  gouba  cuando  disfrutó  favo- 
res en  éxtasis  divinos.  Sin  embargo,  la.  curiosidad  y  la 
desconfiauía  que  le  aque¡aii ,  le  impiden  aprovecharae  de 
csle  recelo.  Dando  ,  pues ,  crédilo  i  la  insidiosa  visión, 
cucamfuase  i  Ñipóles,  persuadido  de  que  Enrico  seria  ua 
modelo  de  virtudes  y  de  pcuiLcncia;  mas  ;cómo  le  enga- 
itaba !  Apenas  llega  á  las  puertas  de  la  ciudad ,  cuando 
encuentra  al  hombre  que  buscaba,  no  como  presumió, 
ocupado  en  buenas  obras  ,  mas  circuido  de  vilet  rufianes, 
de  rameras  disolutas  y  de  infames  asesinos  que  le  coronan 
por  el  mas  perverso  de  lodos,  después  de  oir  de  su  propia 
boca  la  relación  Je  sus  crímenes ,  asesinatos ,  robos  ,  estu- 
pros, adulterios  y  sacrilegios.  Véase  aquí  como  el  poeta 
prepara  los  medios  y  motivos  con  que  la  desconfiaoM 
creica  y  se  arraigue  mas  y  mas  en  el  alnu  de)  protago- 
nisl.1 ;  véase  como  penetrado  en  lo  mas  íntimo  de  la  hu- 
mana naluraleaa  ,  sigue  sin  desviarse  la  pendiente  de  nm 
primera  faira  ,  y  adivina  bus  consecuencias. 

Después  de  cerciorarse  que  el  hombre  i  quien  buscaba 
como  modelo  de  virtud ,  es  en  realidad  el  mas  malo  de  la 
tierra,  Paulo,  que  á  pesar  de  su  austera  y  penitente  TÍd« 
desconfió  de  su  propia  salvación ,  ¿  cómo  creeri  que  el 
malvado  Enrico  puede  salvarse?  Si  una  ha  de  ser  U 
•uerle  de  ambos,  según  se  le  respondió  en  la  visión  que 
turo,  cierto  esti  ya  de  condenarse,  y  por  lo  tanto  quiere 
como  Enrico  seguir  la  carrera  del  crimen,  y  escederle  en 
maldades,  si  es  posible.  Resuélvese  en  fin  i  esto,  y  partien- 
do á  las  montaüas,  testigos  de  su  penitente  vida,  hari  que 
también  lo  sean  con  asombro  de  sus  delitos.  G>mo  potro 
desbocado,  como  hambriento  y  rabioso  lobo  ,  se  lanía  en 
el  camino  de  perdición,  y  convertido  en  capitán  de  fero- 
ces bandoleros,  destroaa  ,  asesina  ,  y  se  baBa  en  la  sangre 
de  cuantos  vienen  i  su  poder.  Cuando  fatigado,  y  no  har- 
ta de  camiceria  y  de  matauu ,  intenta  reposar  y  qued« 
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salo  j  e»trega¿o  í  tí  idíhdo  ,  ai  tS^aa  remordiroiento  le 
pertigae,  luego  le  rechaza  y  «boga,  oponiéndole  la  memo- 
ria de  Enñco  y  la  revelación  «{iie  tuvo,  y  que  presume  di- 
vina. £u  uno  de  ellos  momealos  críticos  se  eipresa  u{: 
(Pig.  280.) 
EnricOi  si  de  esla  suerte 

yo  tengo  de  acompaSarte, 

y  ai  te  hu  de  coudeitar, 

contigo  me  ha«  de  llevar; 

que  nunca  pienso  dejarte. 

Palabra  de,  un  ángel  fue; 

tu  camioo  acguiriÉ; 

pues  cuando  Dios,  ¡uei  clenio, 

nos  condenare  al  infierno, 

ya  habernos  hecho  por  qué. 

Inspirado  el  poeU  por  el  dogma  consolador  de  la  mi- 
sericordia, Y  penetrado  de  las  vías  de  Dios ,  no  presentará 
al  delincuente  absiidoDado  de  nuevos  y  poderosos  auxilios 
con  que  pueda  vencer  su  voluntad  depravada;  culpa  suya 
•eri  si  los  desprecia.  Para  neutralizar  los  efectos  de  la  pri- 
mera visión  ,  un,  Ingel  verdadero  en  forma  de  pastor ,  se 
aparece  i  Paulo.  Desciende  de  la  moiilaSa  teíiendo  la  co- 
rona i]ue  destinaba  al  justo,  y  caula  la  pedad  de  Dio*  y 
la  facilidad  con, que  perdona  al  pcrador  arrepentido.  En 
un  bello  dillogo  y  en  un  buen  romance  reprende  el  ángel 
al  bandolero  su  desconfiania,  y  ron  ejemplos  repetidos  le 
demuestra  que  nunca  debe  desesperarse  de  la  salvación.  Ti- 
tubea Panlo  un  mámenlo  eu  sus  malos  propásiUw ,  y  M 
espresa  de  este  modo: 

(Píg.  285.) 
Este  pastor  roe  ha  avisado 

en  su  forma  percgriua, 

no  humana ,  sino  divina , 

que  tengo  i  Dios  cno¡ado 

por  halicr  desconfiado 

de  su  piedad  (claro  esli); 

y  ron  ejemplos  me  da  , 

i  enleuiler  piadosamente 

que  el  hombre  que  se  arrepiente,  ,, 

perdón  en  Dios  hallará. 

'Pnei  si  Enrico  es  pecador. 


T,Google 


3{í       n  cononiAim  mk  bncoNmeo. 

jno  puede  tomMen  IialUr 
perdón?  Ya  vengo  i  penur 
que  ha  lido  grande  mi  error. 

Pero  como  la  tcntarion  prosigue ,  cuando  la  rolanUd 
no  penevera  en  reaiitírla,  j  cnando  la  raion  humana  no 
cede  á  la  R  divina;  el  orgulloso  Piulo  que  desconoce  ala» 
verdadea,  reiniidc  bien  pronto  en  so  deaconfianu,  j  aín 
combatir  «¡quiera,  m  rinde  á  ella  diciendo: 

¿Mm  c<Smo  dará  el  Seílor 
perdón,  i  quien  tiene  nombra 
¡ay  de  mí!  del  mai  mal  hombre 
que  en  eite  roundo  ha  nacido? 
Pastor  que  de  tnl  has  huido, 
,    .    no  le  eipiniei  que  me  aiombre. 
Sí  él  tuviera  algan  inteato 
de  (al  vec  arrcpentine, 
lo  que  por  engallo  liento 
Uen  pudiera  reiisline, 
J  yo  viviera  contento. 
¿Por  qut,  pastor,  queréis  vo» 
que  halle  su  remedio  medio 
en  la  clemenria  de  Dios? 
Ahna,  ja  no  faajr  mas  remedio 
que  el  condena  moa  lo*  doa. 

TK  aqni  como  la  raion  ensoberbecida  eatravta  la  vo> 
Inntad  é  inutiliía  los  auxilios  divinos ,  que  inclinan ,  pero 
no  fuenan  el  uso  del  libre  albedrio. 

AproTÍcbase  el  demonio  de  la  ocasión  para  armar  i 
Paulo  naevos  laiOs.  Enriro  perseguido  de  la  justicia  i  can- 
ia de  sus  deanruGros.se  arro)*  al  mar  fugitivo,  y  como  por 
milagro  ,  rompiendo  lai  embravecidas  olas  ,  arriba  á  la* 
playas  donde  ñiulo  aterraba  el  mundo  con  etcándalot  con- 
tinuos. Cae  aquel  en  sus  manos  ,  y  mas  que  nunca  obsti- 
nado y  cie^o  en  tentar  la  Providencia,  te  propone  some- 
terle i  la  mas  terrible  y  decisiva  prueba  que  pudo  imagi- 
nar. No  bien,  maldiciendo  y  blasfemando  de  Dio*  en  ves 
de  tributarlcr  gracia* ,  hubo  Enrico  tocado  en  la  playa, 
cuando  los  bandolero*  por  orden  de  su  gefe  ,  le  atan  i  un 
árbol,  y  rendlndok  los  o)oa,  le  anuncian  el  término  &tal 
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in  M  TÍd*.  N*^  empero  le  aiem ,  báriue  d«  Dio* ,  in- 
■nlla  k  lo*  boniI»«*i  J  rJcae  de  la  muerte:  no  parece  tÍHO 
q«e  la  loberbia  7  orgullon  inteligencia  del  hoóibre  qaie- 
R  luchar  y  vencer  la  del  creador.  Entoncei  Paulo  k 
le  pnwBta  Tcrtido  de  ermitailo,  y  le  exhorta  &  la  peni- 
tencia con  tanto  maa  ahinco  t  interé»,  ciunlo  cree  que  U 
Mlvacíon  de  Enrico  Mri  prenda  Kgnra  de  la  auya.  ¡Vanoa 
«fitenoa!  el  aire  le  lleva  «ni  palabrai,  porque  el  bandole- 
ro le  mofa  de  cllat ,  y  pide  que  le  acaben  para  llegar  mai 
pronto  al  ioficmo.  La  obatinaciun  de  Enrico  le  ialva  la 
vida,  pan  el  Dtteonfiaáo,  lemeroao  de  que  muera  impeni- 
tente y  «e  condene  I  impide  que  loi  bandidos  le  aaeaínen. 

Hecha  esta  terrible  prudn,  afirmaie  Paulo  maa  y  maa 
en  el  error ,  que  era  juito  caitigo  de  *u  temeridad  impía. 
Cada  ves  maa  convencido  de  bailarte  condenado ,   cuenta 
au  vida  y  la  cama  de  hu  penas  al  que  considera  como 
compaBeni  eu   dc«d¡chaa.   ¿Quién  lo  peniara?  El  desal- 
mado Enrico,  el  blaiüemo,  el  aiesioo,  el  que  nunca  biio 
mas  bien  que  respetar  i  su  padreí  el  que  con  la  muerte  i 
lo*  ojoa  depreció  lo*  auiilios  de  la  rcliglonj  este  misno  al 
fin  ,  tan  duro,  tan  obstinado ,  reprende  i  Paulo  «n  con- 
ducta ,  le  afea  tu  descon&anaa,  y  le  afirma  que  aunque  iC 
considera  tan  perverso  y  criminal ,   siempre  ha  eapcrado 
aalvKíN :  hé  aquí  el  modo  con  que  ae  capUca: 
<Pig.  ¡¿98.) 
Yo  soy  el  hombre  maa  malo, 
que  naluraleaa  humana 
en  el  mundo  ha  producido; 
el  que  nunca  habló  palabra 
ain  juramento;  el  que  i  tanto» 
hombre*  dió  muerti»  tiraaat; 
el  que  nunca  confesó 
■o*  culpas,  aunque  >on  tanUa; 
el  que  nunca  se  acordd 
da  lUos  y  su  Madre  *anta{ 
ni  aun  ahora  lo  hiciera, 
«MI  ver  puestas  lai  eqiadw 
i  mi  valeroso  pecho; 
mas  siempre  tengo  csperanaa 
en  que  tengo  de  salvarme  > 
pueato  que  no  va  fundada 
mi  «aperania  en  (Ana  mia*, 
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•íno  en  caber  qne  «e  humana 
SIm  can  el  pecador, 
j  coa  lu  pietlad  m  salva. 

Y  luego,  no  dc«mi atiendo  au  carácter)  cmttinúa: 
Pero  ya,  Paulo,  qae  hai  hecho 

e«e  dcMtino,  traía 

de  que  alegres  ;  contento* 

loa  dos  en  eitta  montaüa 

pisemos  alegre  vida , 

mientrai  la  vida  w  acalM. 

Un  fia  ha  de  ser  el  nueairo : 

ai  fuere  nuestra  desgracia 

el  carecer  de  la  gloria 

que  Dioa  al  bueno  aeilata, 

mal  de  muchos  grao  et; 

pero  yo  tengo  confiauía  ' 

en  »u  piedad,  porque  siempre 

vence  i  su  justicia  sacra. 
Amhoa  bandoleros  son  ,  como  se  ha  visto  ,  detestiblca; 
pero  icuinla  diferencia  bajr  entre  el  que  espera  y  el  deaes- 
peradül  ¡C4mo  el  poeta,  moralista  y  profundo  observador 
de  las  pasiones ,  ha  sabido  caracteríairlos  y  distinguirlo*, 
etcudriíiando  el  diverso  origen  de  unos  mismos  actos!  El 
uno  et  malo  por  aturdimiento ,  j  por  blbito  de  no  ser 
bueno ;  pero  si  .no  busca  ,  tampoco  rehusa  la  espiacion  de 
ans  crfmenes  por  medio  del  arrepentimiento :  at  contrario 
el  otro  ,  que  ejercitó  la  virtud  ,  que  fue  regalado  de  Dios, 
•e  vuelve  luego  contra  ^1 ,  le  insulta  con  despecho  ,  y  pre- 
tendc  traerle  á  ¡nicio  ante  su  miserable  y  ciego  orgullo  y 
an  raaon  ettraviada.  Enrico  no  cierra  los  caminos  i  la  gra- 
cia, antes  con  la  esperanza  los  facilita  ,  mientras  Paulo  la 
repele  de  si  siempre  que  los  auxilios  del  cielo  y  lo*  remor- 
dimientos llaman  i  su  coracon. 

En  el  supuesto  deque  un  mismo  fin  han  de  tener,  con- 
ciertan pasar  la  vida  juntos  ambos  bandoleros;  pero  acor- 
dándole Enrico  de  su  anciano  padre ,  determina  volver  i 
Ñapóles  para  socorrerle  j  traerle  consigo ,  i  pesar  de  los 
riesgos  de  la  empresa.  Con  efecto  ,  al  realiurla  cae  en  po- 
der de  la  )ust¡cia,que  le  conduce  1  un  ralaboco,  donde  co- 
mete mas  desafueros  y  delitos.  Alli ,  unai  veces  despreríaa- 
^  loa  Busilioa  díviiM*  |  y  otra*  re*i*tiend0  las  tKaaione*  ia 
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tagmt  que  le  ofrece  d  demonio ,  pata  su  tiempo  haita  que 
M  ve  notificado  de  mnerta.  Ni  aua  eotoncea  ac  doblega  at 
yugo  de  U  religión:  niegue  i  la  penitencia,  diciendo  que 
ñ  Dioe  es  misericordioto  j  paede  ,  te  ulve  sin  tantaa  ce- 
remonia», y  lino  que  le  condene ;  puet  é\  por  «u  parte  no 
tiene  memoria  para  acordane  y  conlétar  tantoa  crímenes 
como  lis  cometido. 

Acírcaae  la  hora  del  suplicio;  ya  todos  desconfian  de 
la  salvación  del  reo  ,  cuando  una  sola  y  única  virtud  que 
qercitó  en  su  vida  ,  abre  camino  i  los  auxilios  de  la  gra- 
da. Lo  que  no  alcauaaran  de  Enrico  ni  el  temor  de  U 
Duerte  ni  el  borror  del  infierno  ,  lo  slcantan  en  un  ins- 
tante las  ligrimat ,  lo«  megos  y  las  venerable*  canas  de  n 
ancisno  padre.  Al  verle  y  oirle ,  su  alma  empedernida  se 
enternece  y  regala  ¡  resígnase  con  la  suerte  que  le  espera, 
pide  humilde  perdón  i  Dios,  y  arrepentido  y  conlrílo, 
anfre  muerte  afrentosa  para  hallar  eterna  vida  en  la  mo- 
rada celestial. 

Después  de  cumplido  el  decreto  del  cíelo,  salWIndoae 
d  protagonista  del  drama  que  esperaba  clemencia ,  j  cuil 
tert  el  Gn  del  desesperadoT  ¿le  salvari  tambienP  No,  por- 
que Tolontariamente  se  apartó  del  buen  camino,  y  no  quie* 
Te  tonar  á  é\;  no,  porque  i  sabiendas  lachó  contra  Dios, 
en  ves  de  luchar  contra  el  pecado;  no  ,  porque  fue  ingra- 
to y  desconocida  i  los  favores  del  cielo  ;  no,  porque  arro- 
jó de  sj  todas  las  virtudes  sin  reservar  ningunaj  no  ,  por- 
que tenaa  é  injustamente  desconfiado ,  veri  y  no  creert  la 
Mlvaeion  de  Enrico  ,  ó  creyéndola  pensará  que  Dios  está 
obligado  i  salvarle  ñn  que  penitente  y  arrepentido  le  im- 
plore ;  y  no  en  fin ,  porque  fiado  en  el  mgaSo  del  demo- 
nio ,  que  <1  míamo  provocó,  olvidari  la  palalira  de  las  Es- 
crituras que  aseguran  al  homlwe  el  premio  ó  el  castigo  s^ 
gnn  tus  obras. 

Ho  se  crea  empero  que  la  Providencia  le  abandonen  sa 
condenación  ha  de  proceder  del  mal  uso  que  haga  de  su 
•Ifaedrío.  Sin  embargo  de  tanta  obstinación ,  la  gracia  pres- 
tará sus  anxilioi  al  iníélia  Paulo  basta  el  óltioio  suspirón 
Bevelado  le  fue  natural  y  milagrosamente  el  fin  dichosa 
de  Enrico ,  para  que  sabido ,  abriese  su  coraion  al  cónsul 
lo.  |Mai  ay,  que  fue  en  vano!  La  dcsconfianaa  y  el  orgn- 
llo  endurecieron  la  voluntad  contra  los  avisos  del  cielo. 
Paulo  en  fin,  herido  cm  nua  refriega,  muere  impenitente. 
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-  A  nadie  qae  coDoua  It  doctrina ,  la  fi  7  la  idea  pre- 
dominante del  ligio  en  que  Tino  cKrifaió  cite  drama  ,  le 
■orprenderi  tu  desenlace,  ni  eatra&arl  la  impreüou  que 
debió  producir  en  unos  apectadorcs ,  que  labio*  ó  igno- 
rant»,  llevaban  lu  alma  difpueria  y  preparada  i  recibir 
laa  impreiionu  de  consuelo  y  de  terror  que  el  poeta,  tam 
creyente  como  ellot,  quito  inapírarle*. 

Largo  ba  sido  eate  aniliiii;  mai  no  lo  jtugarin  tanto 
lo»  que  quieran  apreciar  con  exactitud  laa  obra*  de  nuea- 
Iros  antiguos  dramáticos ,  y  aplicar  i  lu  estudio  la  criti- 
ca filoaAKca  ,  bifa  de  nuestro  siglo.  En  ana  época  de  es- 
cepticismo, en  que  se  desconocen  lai  causas  y  efectos  de 
una  fií  viva  y  encendida,  es  precisa  analiiarloe  y  esplicar- 
los  para  que  se  entiendan  ,  como  se  analíia  y  esplica  la 
bbtoria  civil  y  religiosa  de  los  pueblos  antiguos ,  cuya» 
■odedadcs  y  costumbres  se  quieren  conocer,  y  cuyoe  outi^ 
res  cUsíl-os  estudiar. 

Presentada  y  ¡uigada  nuestra  poeaia  popular  f  et  lea- 
tro  antiguo,  que  es  parte  esencial  de  ella,  como  objeta 
de  estudio  filosófico,  y  no  como  modelo  de  servil  imiticícui, 
ha  contribuido  no  poco  i  conservar  en  la  moderna  el  ca- 
racter  nacional ,  y  i  separarla  del  exagerado  y  delirante 
sistema  que  mancha  y  oscurece  con  Mlvajes  é  inmorales 
rreacionea  las  glorías  literarias  de  la  nación  que  en  nicjo- 
rea  tiempos  produjo  un  Corueille,  un  Moliere  y  un  Haci- 
ne. Hasta  ahora,  y  en  buen  hora  lo  digamos,  apenas  h» 
|)enelrado  en  nuestra  escena  el  asqueroso ,  repugnante  y 
alroi  monstruo,  hijo  del  desenfreno  revolucionario  que  se 
pasea  por  toda  Europa,  y  que  no  falta  tampoco  en  nues- 
tras ciudadea.  Algunos  de  nuestros  ilustres  y  )dvenea  in- 
genios fueron  deslumhrados  por  el  romanticismo  malo; 
pero  después  que  estudiaron  la  poesía  nacional ,  le  ahaa- 
donaron;  y  siguiendo  et  camino  tratado  por  la  buena  cri- 
tica, produjeron  obras  <|ue  honran  la  presente  generación. 
Otros,  escsp&iidose  por  eslremo  contrario,  creyeron  que 
eramos  ahora  los  mismos  que  fuimos  trescientos  ailos  hace, 
7  que  para  agradar  al  público,  bastaba  violar  de  propásílo 
todas  las  reglas-del  saber  y  del  buen  gusto,  introducir 
variedad  de  metro*  y  cambiar  muchos  telones.  A  estoa 
tambiea  deseogaiUri  el  buen  uso  de  la  critica ,  dcmoatrAn- 
dole*  que  por  lo  mismo  que  el  actual  siglo  es  menos  cre- 
yoitc»  oecctiu  en  el  teatro  mu  venMimilitud  malentd 
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IfiWCad  MUififO,  y  >il  fin;  qne  corto  láii  -péríto  en  lii 
hUtoda  y  lu  cbfit>iml>ra,'ii¿  Miri^  ■nacronliaios  de  DÍrigu- 
AaMfMIe. 

Ea  k  ictoalídadí ,  por  e)«Vn|il¿,  ito  S«  lolerária  uta'  dra- 
Aib  ttolUgtcó  coifioel  de  Tino',  dividido  en  doi  tceionm 
dui. 'di Versas,  y  lleno  de  VnediiH  softrenalurale*  f  de  esrcnís 
r  ■itliacionei'  desl^das,  Cii  el  dia  ^¡a\é3  intentase  renovar 
este  unbló,  necesi^ria  poseer  nUcbo  c¿iraciniienta  de  la 
KtiM  sAdTtdatl,  inuchó  ingenio  y  mncho  lino  pricltco  de 
la  CMvns:  tendría  que  concebirlo  de  otro  ^odo,  y  que  bus- 
car «a  la  raion  meídiós  W«lelorío«  i  la  Alta  de  fíi  tendría 
qne  ÍKVentar  recursos  de  vérosiiAilítud  i  inler^  dralú&ljro 
triti  antlñgo*  l'áuMlra  hisÍAera  social ,  y  d  la  Idte  prCdo- 
'  nitolhta  del  lifilo;  y  tendría  en  Un  qáé  hallar  para  fópaQa 
iSFatütu  *(at  Goelbe  pródlijb  para  su  pais.  Acaso  ya  po. 
Menasiosesti  •kmvierin  *romodadh  Inaúlrocar&clelr, 
sí  el  distinguido  •titOr'del  Al/retio  estudiará  el  teatro  ari- 
tigab  cHpaílo) ,  "t^tta  M  ctpkí  dé  hacerlo  cuándo  ijtliera. 
Stguleitda  6lr<M  escetenies 'Ingenios  la  senda  ifit  lleTiinrba 
iTÜuda,  tirodub!ni&  i  Cáttát  él'íkih/tadit.  Dolía  ¡far^ 
'  dt  lltaiMa,  Í04t  j^tnAnfé*  dé  Trr'Utí ,  f(iMtunda\  FVr^a'n- 
Aa  ti  Mmfilaaoilo ';  BdtiiUrh  Blbmierg ;  O.  Atoara ,  Í¡/ 
Trovmder  (1) ,  Mn  olrM  thiictNH  'dVaibas  htstSrlCos  y  úh- 
veWos  de  divm6t  {nv^ñ  kfh^iaMes  por  sns  t¡¡lfelltai^ 
éúaik  se  cWÉMrV*  ti  tipo  «arattertitico  iiacíoBat;  y  te  per- 
cibe el  estudio  de  nuestra  anttg^ia  jpoctia  popular,  AiÚli- 
AeadaltCmpeW)  )lor  et  iAHtt}b  ^ue  lá  moderna  clvlliiacio» 
(m  iatrddaeMo  efl  las  costumbres ,  crtenclák  y  McHidhfts 


Résian'os  iSigó  <i|[ae '  dédl-  tt/btt  Va  Ü^ltzat  3i  ÍH»\h 
«Mrthii&s  en>  el  dn^ade  UrsA^'Mlei^  ^ue  ^>r  billiáM* 
•i»  b-HstilralM  iteiwpil,'  do  dfe^iditt  de'  Itis  tamtños  ^ 
•pÑltoaesnf -de 'tatas:  El  adlnítaMí, 'tkire)»hiplo;ra  <«■}!»- 
iidrfn<»Ai'q«eéleni>Ha2b  l^ütó  aHr<  la  tsc^a:  (Pig:  '¿^3 


i  cMi  dff-liWi  toAeñMoñ  <r  aeririeisií  W  tiriMón,  ni  SIUK'x 

.  fl^,W.«íT»W/(Jtf«!li^^>*«*»'»Wif«^  «I» 

jjoei  in  qua  «iiitwrvn',  ifm  ,talM<¡0nf,M>li*n  <;i>awt"r**  J  ent»* 
j¡mí  por  al  piwMs  j  al  liffe  áote  ^llwiM  la  )i^rutnbib>ii; 
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35^  El.  rnKDRHADO  pon  DescnnriADo. 
y  *if(u¡pii>rii.)  De  cola  h«rnio«UliDa  %loga  puede  con  taMom 
rlcrirwiueexhnU  et  perfume  de  las  Oorca,  el  ambiente  paio 
lie  elernn  primavera  ,  y  la  pas  de  laa  cabaiías  de  los  pri- 
mcrmt  patriarruíi.  Dcliraila  y  liernan  laMcenadondeel  an- 
f¡e\  pnstnv  m  pretenta  en  buM-a  «le  la  0¥f)a  perdida  (P.  281. ), 
y  para  ciuien,  eíperamlo  reducirla  al  reliaQo,  va  tejiendo 
una  guirnalda  di<  fluren.  ¡Cuín  bello coiUraiite  presenta  cou 
el  diülogí)  en  eiiderh>i>,  en  que  el  ángel  ya  casi  desanima- 
■lii,  w  aparcTE  fie  nuevo  á  Paulo  deshacientlo  (P6g.  3¿5.), 
pauMiUmcoIc  y  pcanroMi  la  raUma  roroua  que  para  il 
füriniS!  Si  en  \t  primera  l>rillaD  dcclellM  de  eipertrnu  ,  e» 
la  Kgiirtda  rrina  un  indefinible  «enlimiento  de  terror  j 
compiiion  que  ronmiieve  la«  alma»  mat  dura*  é  inaentiblei. 

tlinna  e*  también  de  noiarie  aquella  en  que  Enrico 
a^iüliprido  i  *u  nnrinno  p:idrc  le  regala  y  ronsuela  ,  aba- 
lrni*ndoM  de  rotneleí'  tin  aicsinato ,  porque  liabia  de  eiecn- 
tarlo  en  un  hombre  ruyas  cipa*  le  rcruerdan  las  de  aquel 
á  quien  delw  lu  exi^tcnria.  Llenas  de  verdad  son  los  lance* 
de  la  rnrrfl ,  donde  ron  vivos  colore*  $t  rcli'ala  lo  que 
para  alli  ron  los  foragidos.  Mas  sobre  todo,  es  maravillota 
la  jdeii  contenida  to  la  escena  donde  el  demonio  ofrece  & 
Fnrico  su  liberlad ,  y  este  la  rebuta  escuchando  Ui  vos  del 
cíelo  que  le  detiene.  Ed  igual  trance  y  situación,  doscicn- 
Ips  anos  d«!>j4|i«s.  presentó  Goethe  i  MarpriU  en  *a  dra- 
ma de  ftiufto,  inm.iiiilo  tapibien  sn  arguOMat»  de  nna 
tradición  popular  religiosa, 

Fu  Gn,  en  esle  drama,  como  en  todoi  loa  del  anlor, 
•on  ¡inportanics  y  reparables  las  escenas  donde  retraía 
costumbres  campestres ,  malicias  aldeanas,  desafueros  de 
handidris  y  rtifinnes.  y  torjinas  deshonestas  de  las  mala* 
mwgeriY.  En  todas  parle*  o*t«"'*  Tino  un  prohutdo  ce- 
nocimimlo  de  la  naturaleza  y  de' la  moralidad  de  lasaccí»- 
iics.  Asi  en  eslo,  como  en  fueru  ct^mica,  en  apreniiones 
felice*,  en  la  pureta  de  lenguaiei  cn  agudcaa  del  diilogoy 
m  riqueza  y  soltura  de  versificación  no  tiene  rivales  este 
pneta  ,  y  puede  presentarle  poi>  modelo  &  cuantos  quieran 
adquirir  dotes  (an  apreriablrs  y  necesarias  para  distin- 
guirse rfi  el  teatro  y  oh) eiicr  merecidos  aplauso*.  ¡Ojalá 
ii(icslro)  jitvenes  ingenios  imiten  i  Tirso  en  tan  buena*  y 
iwhresalirnle*  cualidades,  y  no  en  aquellos  estravio*  pr»- 
pins  de  'n  tirmpo,  niie  *i  entonce*  pasaban  de  JDCÓgniiO, 
cu  el  dia  nadie  pudiera  tplerarlos! 
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temo  escoGiD» 

FRAY  GABRIEL   TELLEZ, 

EL  HAESTRO  TinSO  HE  HOU{(A. ' 


TOHO  XII, 
QDI  CONTIBKK  EN  AVBIfDICB  A  LA  OBU- . 


MADRID: 
EN   LA   MrftENTA  DE   VEKES) 

CALIC    DB  •■«OVIA,  HD'm.    G. 
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ADVERTENCIA. 


Cjn  el  prrilogo  de  cata  colección  ofrecí  qae  ron*- 
taria  de  treinta  y  mÍs  comedia*:  razones  de  peso, 
panerior meóle  consideradas,  me  han  obligado  á 
rebajar  tres  pieus  de  aqael  námera  Las  que  ha- 
ItiaD  de  forniar  el  lomo  que  resulta  de  menos  por 
«tía  supresión,  eran  :  El  BurlaUor  de  Sevilla,  Quien 
no  cae  no  te  levanta ,  y  Tanto  es  lo  de  mas  como 
lo  de  menos-  Qacria  publicar  ta  del  Burlador  de  Se- 
ailia  ,  por  ser  la  obra  dramática  en  que  apareciif  por 
primera  ves  la  prodif^íosa  leyenda  y  síagalar  Bgura 
de  doD  Juan  Tenorio  ,  qae  ban  sido  trasladadas  i 
lodos  loi  teatros  de  £aropa ,  y  que  despaes  de  bafaer 
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dado  ocapacion  á  las  plumas  de  Moliere,  Tomas 
Corncille  y  Goldoai,  aan  en  nucslros  días  han  ins- 
pirado i  Byroa  y  á  Damas.  Pero  este  drama ,  qaiza 
el  qae  mas  celebridad  ha  dado  i  sd  aator  foera  de  Es- 
paña ,  es  uno  de  los  qae  Tellez  escrihió  con  menos  vi- 
gor y  valentía,  de  los  mas  irregolares,  desaliñados  y  sa- 
cios,  de  los  peores  de  so  teatro.  El  mismo  persona- 
ge  de  don  Juaa  es  débil  ,  y  no  tiene  mas  mérito 
qae  sa  originalidad  ,  la  cnal  no  es  invención  de  Te- 
llcz ,  sino  qae  pertenece  á  la  historia,  tradición  cf 
Gaento  qae  Fray  Gabriel  hizo  popular  ,  poDle'odola 
en  acción  y  haciéndola  ver  en  las  tablas.  La  come- 
dia qae  escribid  Zamora  sobre  el  mismo  asanto,  y 
qae  se  le  aventaja  macho  en  interés,  artificio  y  pin- 
tara de  caracte'res  y  costumbres,  hizo  olvidar  )a  de 
Tellez  en  España  ,  y  el  suyo  es  el  Convidado  de 
Piedra  único  de  que  nuestro  público  tiene  noticia: 
es  la  mejor  de  las  dos  obras  ,  y  por  coosiguíeote  la 
qae  se  preferiria  también  para  la  lectara. 

No  saccde  la  mismo  con  la  de  Taitfo  et  ¡o  de  mas 
como  lo  de  menos,  refundida  por  un  autigno  Inge- 
nio de  esta  Corte  con  el  título  de:  La  virtud  consis- 
te en  medio.  Pródigo  y  Rico  Avarienlo,  comedia 
que  aan  se  ha  representado  en  Madrid  el  año  iSSg. 
Ix)  bueno  que  hay  en  ella  es  lo  que  el  refondidor 
dejd  intacto:  pero  siendo  mi  ánimo  presentarla  co- 
mo por  modelo  del  drama  parabólico,  y  habiendo 
reimpresa  ya  la  de  El  Condenado  por  desceñido, 
que  es  una  parábola  de  otra  espacie ,  me  parecid  que 
bastaba  con  ella,  principalmente  cuando  los  lectores 
hablan  de  echar  de  menos  al  fin  de  la  primera  oq 
■Dálisis  como  el  que  ha  escrito  ei  seBor  don  Agas- 
tin  Doran  para  la  segunda. 

En  cuanto  i  Quien  no  cae  no  se  levanta ,  siem- 
pre me  parecid  que  hasta  la  mitad  del  ano  segundo 
era  la  comedia  mejor  escrita  y  la  mas  licenciosa  de 
Tellez,  y  que  de  alii  adelante,  todo  lo  que  sería  mo- 
ralmente  bueno,    valia   Jiteraríamenle  may   poco; 
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7 
por  cara  razón  dadc  siempre  qne  bajo  aiDgan  con- 
ccpio  conviniera  reimprimirla  toda.  ,, 

Sin  embargo ,  como  ile  estas  tres  composiciones, 
la  ana  es  un  fenómerio  literario  carioso  ,  y  las  otras 
dos  «in  harto  notables  por  la  ejecncion  y  por  el  pen- 
samiento, no  he  qaerido  limilarme  á  copiar  de  ellas 
algún  que  otro  pasage ,  sino  qae  he  escogido  todos 
los  sa6cientes  para  comprender  la  acción  completa, 
poniendo  ademas  ana  relación  breve  en  logar  de  ca- 
ja trozo  suprimido,  caando  este  es  de  ana  cstension 
razonable. 

A  continnacion  de  estas  couedias  áBaiviADAS,  en 
las  qae  no  obstante  jamas  he  alterado  ni  ana  pala- 
bra en  el  testo  para  enlazar  an  pasage  con  otro,  ín- 
clayo  en  este  apéndice  varios  fragmbktos  mas  cortos, 
aanqae  no  de  inferior  mérito,  y  doy  por  tíltímo  ona 
ligera  nota  sobre  el  srgomcnto  de  todos  los  dramas 
de  Tellez  escluidos  de  la  colección.  Bien  bnbiera 
qaerido  adornar  este  volomen  con  el  retrato  del  aa- 
lori  pero  han  sido  vanas  mis  diligencias  y  las  de 
mis  amigos  para  encontrarlo.  En  desquite  va  un  fac- 
símile de  su  letra,  copiado  de  una  nota  original 
poesta  por  él  mismo  á  la  Tercera  parte  de  Santa 
Juana ,  qne  posee  manuscrita  el  Hxcmo.  seSor  do- 
que  de  Osuna.  Aun  en  aquellos  pocos  renglones  es- 
critos de  la  mano  de  Tellez,  y  bajo  el  aspecto  de  nna 
fürmnla  ratinaria,  se  ve  el  espíritu  malicioso  del  poe- 
ta, y  le  descubre  el  rasga  distintivo  ¿e  su  carácter. 

]  Ojalá  que  hallen  los  jóvenes ,  i  quienes  princi- 
palmente dedica  esta  obra  ,  tanto  placer  en  sn  lec- 
tura, como  yo  he  tenida  en  ofrecérsela!  No  há  ma- 
cho tiempo  que  era  inútil  querer  estadiar  á  nuestros 
cwriiores  dramáticos  mas  distinguidos  ,  porque  las 
obras  de  alguna,  como  Atarcon  y  Telicz,  no  se  ha- 
llaban sino  en  las  bibliotecas ;  y  los  libros  de  esta- 
dio se  necesitan  en  casa.  Comedia  hay  en  esta  co- 
lección ,  y  no  es  una  sola  ,  que  para  adquirirla  en- 
loncea ,  me    fae  absolotamenle  preciso   copiarla  de 
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mi  mano:  la  iáa  de  qae  \oSn  cspaBol  iniinie  del 
teatro  nacíonat  punle  econnroisar  ahora  el  tiempo 
i|oe  yo  tic  desperdiciado,  basta  para  recompensarme 
de  lui  litiga. 


Juan  Ef^ptio  fíartsenbuKh. 
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TANTO  BS  LO  DE  HAS 
UmM  U  ■■  HHM. 


COIUtDIA. 


PERSn:lAS. 

HREirCIO. 

~ 

T0RBISCO,p«Mr. 

LIBERIO, 

lAZARO, 

HianiMo. 

FEfJCIA,  ibma. 

FLORA,  /tama. 

CLEMENTE,  i^Vd. 

TAIDA ,  Jama. 

MODESTO. 

GARBOH  ,  /KUtar. 

CULIN.  Ueqye. 

POBRES. 

IBRAHAH. 

CAPEADORES. 

DINA. 

MÚSICOS. 

6IH0N. 

CRIADOS. 

DIODORO. 

PASTORES. 

HISIAO. 

La  ttctna  e» 

tn  PaUsÜMtjr  en  Eg'pto. 

ACTO  PRIMERO. 


Cui  de  F«lltf>  ra  Jcratitra. 


Salen  MiniDCn,  iisuiojr  tituo. 

Hinnrcto. 
En  fin,  jen  ni  competeacía 
•DuU  liM  dcM  i  Felicia? 
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le     TAItTO  ES  LO  DB   HAS  COMO  LO  DB  MIHOS. 

No  ftempre  guarda  jaiticia 
el  juet  que  ciego  Mntcncia; 
y  «íendo  ciego  el  amor , 
cuando  le  venga  &  CKOger 
Felicia  por  ser  muger  , 
veudri  i.  escoger  lo  p^or. 

No  imaginei  que  me  afrento 
de  tu  loca  mocedad; 
que  yerra  tu  voluntad, 
pero  no  tu  entendimiento; 
que  este ,  por  torpe  ijue  lea  , 
confeaará ,  aunque  forzado , 
que  no  hay  hombre  afortunado , 
que  el  bien  que  gnio  ,  poKi. 
Ño  hay  caudal  ni  posHion  , 
que  en  Palestina  pretenda 
ser  r¿dit03  de  mi  hacinidai 

cuantos  en  Jerusalen 
•abea  mis  bienes  inmensos: 

sui  posesiones  también. 
Desde  el  ISilo  hasta  el  Jordán 
Ceres  me  rinde  tríbulo; 
cada  aflo  i  Baca  disfruto 
desde  Itersabé  basta  Dan. 
A  la  arismética  afrenta 
la  suma  de  mi  tesoro, 
pues  entre  mi  plata  y  oro 
se  halla  alcanzada  de  cuenta. 
De  suerte  el  planeta  real 
con  diamantes  me  enriquece 
y  esmeraldas ,  que  parece 
que  traigo  el  sol  &  jornal. 
Las  ondas  del  mar,  si  i  verlu 
llego,  son  Ud  liberales, 
que  en  nicar«s  y  en  corales 
me  ofrecen  púrpura  y  perlas. 
Mi  mesa  es  la  cifra  y  suma 
donde  c)  gusto  no  preserva 
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desile  el  irbol  A  la  yerba, 
dtaAe  la  cicama  i  la  plama. 
Y  i  tel  gloria  me  provoco, 
que  conforme  i  lo  liuc  escucho, 
para  rey  me  wbra  toucho, 
para  Dios  me  falta  poco- 
Si  lie  esto  teiicis  oolicia  , 
jno  teri  temeridad , 
vitado  mi  felicidad  , 
que  prciendai»  i  Felicia  ? 

PoDderaiivo  ha»  eitado. 
Itico  y  poderoso  era; 
mas  no  e*  raion  que  ciagere* 
con  tal  soberbia  tu  estado. 
Arrogante  i  Dioi  te  igualas, 
y  1  nadie  te  comunicas; 
caudaloso  te  publicas, 
y  &  tí  solo  le  regalas. 
El  biea  es  comunicable; 
Dios  es  bien  universal ; 
tú  para  li  liberal, 
para  iodos  miserable. 
Podremos  sacar  de  aquí 
(aunque  te  injuries)  los  dos, 
que  no  es  bueno  pira  Dios 
quien  es  todo  para  sf. 
Yo  en  las  riqucaas  no  fundo 
la  pretensión  de  mi  amor; 
que  en  fin  soy  hijo  menor, 
pues  me  hito  el  cielo  seguuda: 
en  las  partes  personales 
con  que  me  aventajo,  sf : 
de  ilustre  sangre  nací; 
dotes  tengo  naturales. 
Juventud  y  geotilcia 
es  el  tesoro  mayor 
para  los  gustos  de  amor, 
cuyo  objeto  es  la  belleaa. 
En  esta  felicidad 
hallarás  tus  descngaSoí : 
Bo  qniía  el  oro  lo*  alioa 
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TAHTO  ES  LO  DS  MáX  COMO  LO  DE  miKM. 

que  ya  han  mediado  tn  edad. 

Ya  en  la  teta  de  tu  vida 

teje  )a  veje»  ingrata 

hilos  de  peinada  piau  , 

que  traca  la  muerte  etconáida. 

Disforme  csti»  para  ani.inie  j 

que  la  gulacorpulentn, 

en  fí  que  en  If  se  apowiita , 

te  hizo  lu  scmejaní?. 

Procura  desvanecer 

el  fuego  que  te  estimula  , 

y  pues  adoras  la  gula  , 

no  busques  otra  muger. 


Erea  loco  >  y  te  desprecio. 

(^  Ziiisaro.) 
Solo ,  lobrioa,  de  ti 
me  admiro ,  por  rer  (jne  asi 
inlenles  ,  como  este  necio , 
haciéndome  oposición  , 
desacreditar  la  fama 
que  sabio  y  cuerdo  te  llama. 

Sobrirate  la  ratón , 
si  estribara  la  eiperanaa 
que  en  Felicia  ten^o  puesta , 
eu  la  riqucu  molesta 
que  es  tu  bicnav  en  taranta. 
Menos  rico  que  tú  soy  , 
aunque  con  bástanle  hacienda 
para  que  esposa  pretenda 
á  quien  inclinado  estoy. 
Entre  sabios  é  ¡ndiicretos 
Dios  sus  dones  repartid ; 
ingenio  i  los  sabioi  dio  , 
y  hacienda,  i  los  imperfetos. 
Que  si ,  para  lu  desprecio, 
la  sabia  naluraleaa 
reparte  hacienda  y  riqueía 
i  la  medida  del  necio  , 
de  estos  dos  diversos  modos 
la  cuenta  podi&j  hacer , 
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ACTOL 

qn¿  tan  hkío  vcndri  i  s«- 
el  que  c*  mu  rico  de  UmIm. 

MIKIDCIO. 

ContaOcie  CH  opinioBi 
que  no  por  fio  me  aitravio : 
tan  rico  fue  romo  ubio 
Job,  David  y  Salomón. 
No  ef  bien  que  por  «m>  cobre 
dneitíma  de  mi  estado: 
siempre  el  rico  ei  murmaradA  , 
y  deivergontadú  el  pobre. 
Lianudo»  be  moa  venido 
por  Felicia  lodos  tres ; 
si  ci  bcrmoH  ,  iliscrtta  esj 
acoger  quiere  marido ; 
al  mas  digno  ba  de  nombrar 
por  esposo  ,  de  noiolrol : 
esta  es:  ¡pobres  de  vosotros! 
¡  cnAles  oa  he  de  dejar! 


Sale  niKiA. 

nuctA. 
Reconocida  al  amor 
que  todos  tres  me  mostráis , 
•i  JO  tuviera  tres  almas 
en  Ires  cuerpos,  que  lograr 
entre  sugeios  tan  nobles, 
diera  en  amorosa  paa  ' 
fin  A  vuestra  competeuria , 
;  i  mi  sangre  calidad. 
Hat  siendo  vosotros  tres, 
y  una  «ola  la  que  amáis , 
fuena  es  qne  entre  vnestra  i 
viva  mi  elección  neutral. 
Reconoaco  de  Liberío 
que  es  ilustre  ,  que  ea  grian , 
que  es  discnlo,  que 
qne  es  cortés  ,  qiwtcs  liberal 
y  ciuBdo  voy  i'  elc|ír , 
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TARTO  U  LO  DE  BUS  COMO  LO  DE  HENOS, 
hatla  qne  alegando  uU 
Liuro  merecí  mien toa 
de  valor  y  ettiina  ígoal. 
Coutidírole  apacible , 
vif  tüOM  y  principal , 
bienhechor  de  lai  vecinoi , 
amado  en  eila  ciudad. ' 
Bien  pudieran  tantas  parlo 
reducir  mi  libertad, 
(í  no  )c  contrapusiera 
Nineucio ,  proaperídad 
de  eate  siglo ,  ma  joraigo 
de  la  fortuna,  caudal 
del  contento  j  la  tiquea*, 
que  en  él  colmados  están. 
{A   Uba-io.) 
En  fin ,  halla  en  vos  el  gnsto 
gentilexa  y  mocedad; 

{A  Lázaro.') 
en  vos  prudencia  y  virtud  ; 

(A  NAreudo.) 
7  en  TOS  halla  autoridad 
y  riqueu  el  interés ; 
colegid    ¡cuil  estará 
quien  ha  de  escoger  al  uno, 
y  perder  i  los  demás  ! 
Pero  pues  ha  de  ser  fueres, 
y  Felicia  me  llamáis  , 
la  inclinación  determino 
coB  el  nombre  conformar- 
Felicia  «oy:  solamente 
aquel  mi  dueilo  será , 
que  poseyere  en  sn  estado 
la  humana  felicidad. 
Vos  ,  Liberío ,  mientras  TÍ*C 
vuestro  padre  ,  y  i  él  estáis 
snieto,  hijo  de  familias, 
tasándoos  la  cortedad 
de  su  vejei  alimentos; 
mal  os  podréis  alabar 
de  ser  Iclii ,  pues  consiste 
d  serlo  en  U  libertad. 
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ACro  L 

JaveBtnd  y  biurría 

MU  vcBturai  al  quitar, 

que  ó  el  tiempo  la*  tiraniu , 

ó  pottra  la  enfermedad. 

Ea  espera  wí«  dichofOi 

martirio  ei  el  eaperar; 

dicfaai  présenle*  procuro: 

puei  que  tardan  ,  perdonad. 

Y  TOi,  Usara,  también; 

qoe  pneito  que  sea  verdad 

que  oa  den  bma  las  virtudea, 

que  piadoao  ejercitaia, 

yt  remediando  pobrezas, 

componiendo  pleitos  ya; 

entre  Unto  que  adquirís  t 

A  costa  de  la  mortal, 

la  felicidad  eterna 

i  que  piadoso  aspiráis, 

disipando  vuestra  hacienda, 

r  ialtdndoos  el  caudal, 

fuena  es  ,  casando  con  voi, 

que  también  falte  la  pai. 

En  la  casa  de  IS'incucio 

no  bal  Id  la  necesidad 

puerta  franca,  ni  hasta  ahora 

ba  entrado  en  ella  el  pesar. 

La  abundancia  es  quien  la  habita  , 

7  hasta  ella  corriendo  van 

los  deleites  como  rios, 

por  ser  Nineucio  sn  mar. 

Llimale  Rico  Aoarienia 

la  murmuración  vulgar, 

porque  con  ellos  no  gasta 

los  bienes  que  Dios  le  da. 

Miente  el  vulgo;  que  el  avara, 

solo  por  acrecentar 

riqueta  1  riqueza  ,  es 

verdugo  de  sí  mortal. 

Cuando  mas  rico,  es  mas  pobre ; 

no  come  por  no  gastar : 

en  la  casa  de  Nineucio , 

desde  el  retrete  al  uguaa , 
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toda  huele  i  ostentación, 
toda  tabe  i  magcslad. 
Su9  paredu  cubren  telasi 
uní  arleMines  están 
compitiendo  en  sui  labores 
ron  la  esfera  relés tial. 
Viso  delicado  viste, 
arrastra  púrpura  real ; 
«obre  blandas  plumas  duerme; 

Lacgo  no  seri  avariento 
quien  roniífjo  liberal 

y  bienes  con  loa  demás. 

Si  es  pjineucío,  pues,  tan  ríco-^ 

Ttiiereío»  sois ;  teotcnriad 

el  pleito  de  vuestro  amor; 

que  cntK  tanto  qoe  cuviiliaw 

ni  elección  y   bu  poder, 

tí  j  yo  con  yugo  jfual 

al  IriunFo  de  amor  unidos, 

consagraremos  su  altar. 

{Da  ia  mano  á  ífineua'o.y 
KlnEVCiO. 
Consolaos  tí  uno  al  «tro  , 
y  uno  de  otro  me  vcngid, 
nico  soy:  Felicia  es  mia  ; 
rnerdos  seréis  si  sacáis, 
en  mi  abono  y  vuestra  .irreiita, 
que  aunque  el  bien  partido  etli 
en  honesta  y  deleitable  , 
no  hay  bien  tíu  utilidad. 


ReliranN  Nineucio  y  Felicia;  Liberio  y  Linro,  en 
dos  sonetos  muy  diferentes  de  la  bellísima  veraiBcarioi) 
que  precede  y  sigue  ,  maniGcstan  sui  alectos  respecto  i  la 
d.ima  (Krdida.  Liberio  la  desprecia  y  maldire.  Liiara 
le    agradece   su    desden,   y   consagra    su  amor   f   Dio». 
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Salen  moduto  y  cikmihtb. 

Modeito,  hi)o  mayor  de  Clemente,  se  queja  i  su  pa- 
dre  de  que  permita  bi  liviandades  de  Liberio.  Cuando  et 
fkadre  disculpa  lai  imprudeucias  del  hijo  ,  atribuyéndolas 
i  efecto  de  la  poca  edad  y  comparándote  á  un  rio  que  se 
¿«•borda,  aorprenden  ambos  al  criado  Guliu  ,  que  por 
mandado  de  Liberio ,  le  llevaba  una  porción  de  joyas  y 
dinero  que  aquel  habia  rotado  i  Clemente  la  noche  an- 
tes, y  ahora  iba  i  jugarlas.  Llega  en  esto  Líbcrío,  euco- 
leriíado. 

Hal ,  Liberio,  te  aprovechas 
del  amor  con  que  te  trato  : 
i  Dios  y  i  tu  padre  ingrato  , 
coniejoi  cuerdos  deaechaa , 
y  haciendo  ya  mis  sospecha* 
verdades  ,  ponjue  te  adoro, 
oaaa  perderme  el  decoro , 
y  eres  ,  por  vivir  sin  rienda  , 
ladran  de  tu  misma  hacienda, 
pirata  de  tn  tesoro. 
Aun  si  en  nobles  eiercicios 
mou  la  doperdicians , 
ó  amigos  con  él  ganaras 
en  la  adversidad  propicio*  , 
colorearas  los  vicios 
con  que  darme  muerte  qnicre* ; 
pero  ¡en  ¡uegos  y  mugerea, 
peste  de  la  juventud , 
hospital  de  la  salud  , 
del  infierno  roercadcre*._J 
Tiaw.  Tomo  XIJ.  3 


T,Google 


TAMTD  BS  LO  DE  KAS  COHO  LO  OB  HEKOt. 
¡  Ay  de  lí!  que  al  miimo  paso 
i]ue  á  cngailoa  vicias  ciiliEas , 
lu  perdición  misma  abraias  , 
rorríendo  ciego  á  tu  ocaso. 
De  tu  edad  verde  hai  mas  caw; 
qac  el  <]uc  en  torpezas  livianas 
gasta  las  flores  temprauas 
de  su  ¡uveotud  florida  , 
plazos  acorta  á  su  vida, 
y  al  tiempo  adelanta  canas. 

t  No  ha  estado  malo  el  sermón 

para  el  humor  con  que  veago! 

¿Sabio  D«vid  en  ti  tengo 

cuando  ser  quiero  Alualoa? 

¿Tan  torpes  mii  vicios  son  , 

tan  adcudailo  te  dejo, 

para  que  llores  perplejo 

culpas  que  finies  en  mi? 

¡Que  en  cada  maravedí 

me  lias  de  dar  siempre  un  coiue)o! 

Gentil  modo  bu  inventado 

de  ahorrar,  por  no  persuadirte : 

siempre  que  llego  i  pedirte , 

me  riües  adelantado. 

Ya  yo  estuviera  casado 

(si  menoa  guardoao  fuera*) 

con  quien  honrarme  pudieras, 

y  mi  sosiego  alabaras ; 

en  nietos  te  conservaras, 


de  tu  larga  vejet  tanto  , 

roe  tienen  (y  no  roe  espanto) 

por  hijo  del  Padre  eterno. 

fíe  tu  cansado  gobierno 

es  ya  mirtir  mi  pacientia  ; 

edad  tengo  y  csperiencía: 

padre  ,  acaba ;  ó  muérete , 

A  la  parle  se   me  Ai 

que  me  loca  de  mi  herencia. 
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ACTO  I. 

MODirro. 
¡Atrevido!  juf  ei  ratoD 
que  hables  A  ijukn  el  air  debes  F 
j  aaf  á  tu  padre  le  atvetei  ? 


Bmpieu  tú  otro  lermon, 
hipócrita  en  la  opinión 
de  qaien  tiene  entendí  mienta: 
encarece  lobre  el  viento 
la  virtud  que  no  acreditas; 
dime  que  i  mi  padre  iniitaa,    . 
por  Mr  cual  él  avarieuto, 
Alibate  (jue  uo  ¡uegaa  ; 
qnc  nunca  «ervbte  damas ; 
que  si  Modeilo  te  Uamai, 
modesta  vida  sosiega*  ; 
que  si  solterMo  me  alega» 
que  eres  oti  hermano  mayor, 
te  probaré  yo  cn  rigor 
que  del  justo  Abel  ,  cn  fin  , 
fue  hermana  mayor  Caín  , 
y  vino  á  ser  el  peor. 
Si  en  los  primeros  que  el  mundo 
tuvo ,  el  mayoraigo  fue 
tan  malo ,  j  es  jaslo  que  «lié 
sujeto  á  ti  por  segundo  ? 
En  no  eitimarte  me  fundo , 
por  ser  de  ti  tas  distinto, 
que  si  ohedieate  te  pinto, 
será  ,  bipócrila  avarisnlo  , 
para  que  en  an  testamenta 
te  mejore  en  tercio  y  quinto. 
Por  huir  dg  «1  y  de  tf, 
pienso  partirme  tan  lejos , 
qne  o*  espante:  tus  contcja* 
y  tu  ambición  huyo  asi  i 
Libcrio  soy ;  pues  aquí 
oprimes  mi  libertad, 
escuse  mi  libre  adad 
vuestra  avara  hipocresía, 
y  busque  en  Alejandría 
la  humana  Iclicidad. 
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Corte  ftoberbia  es  Cgíto  ; 

lograré  en  ella  mi  hacienda  ; 

solurí  al  deleite  rienda  , 

y  presa*  al  apetito. 

Con  el  míamo  sol  compilo 

eD  gentilcaa;  i  mi  amor 

la  dama  de  mas  valor, 

mas  rica ,  slbia  y  hermosa 

reudirí:  seri  mi  esposa, 

y  yo  de  Egipto  seílor. 

Triuniari  mi  moceda.-l 
,     lia  perdonar  juego  ó  ficsla . 

convite,  prado  6  floresta , 
;    deleite  4  prosperidad. 
.,   Esta  es  la  felicidad 
'  por  quien  me  deid  Felicia ; 

esta  mi  gusto  codicia  , 

y  eiU  sola  me  dcstierra 

de  mi  casa  y  de  mi  tierra, 

y  en  fin,  de  vuestra  avaricia. 

Venme,  padre  ,  i  entregar  luego 

lo  que  beredtf  de  mi  madre: 

saca  el  testamento  ,  padre, 
6  pondrá  i  tu  casa  fuego. 

GUHtKTB. 

Liberio,  ten  mas  sosiego; 
considéralo  mejor; 
no  ases  tan  mat  de  mi  amor; 
que  ya  tu  perdición  lloro. 
{Llora.) 

Mefor  diris  por  el  oro 
de  quien  soy  tu  eiccntor. 
Dame  mi  herencia  ,  y  no  intente* 
que  mala  veiei  te  dé. 

CLIMINTE. 

Oye;  eso  y  mas  te  daré 
como  de  mi  no  te  ausentes. 

MODUTO. 

Itespcta  canas  prudentes: 
y  si  esi&s  de  mi  olénditlu  , 
perdón  y  bnioi  te  pido. 
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Aparta  «ngaftoMM  laiM  : 
diacro  quiero,  y  no  abnuH: 
ttu  cngailoi  be  entcniliilo. 
Todo  ei  por  lo  ijae  senU* 
uue  &  loi  dos  el  oro  o*  lleve : 
iii  vuolro  llanto  me  mueve  , 
ui  con  fl  HW  pcnuaclff. 
¡Vive  Dio*,  ai  me  impedd 
la  hacienda  <)iie  ote  luurpaii, 
y  el  teaoro  me  negáis 
en  que  idoUtrai*  avaroi, 
que  en  casa  no  bc  de  dejaroi 
un  tolo  pan  que  cotnaii!  {Fatt.) 


TUaela :  con»-  este  rio, 
como  dicet-,  caro  padre, 
sin  prcMS :  Miga  de  madre 
■u  juvenil  deivarío. 

GtBHSNTB. 

i  Ay  cDgaiado  biio  mío  ! 

eoperimenta  mortales 

peligro»,  que  i  buscar  sales, 

ti  al  desenfaSo  previenes  ; 

que  nnñcñéfímó  loa  birnes 

quien  nunca  probó  loe  malea.  {Fann.) 


riitai  á  un  pitio  i  calle. 


'e  miiBrciO,  vistiéndose  y  lavándose.   Música  dt  M- 
tías.  CMAOM ,  dándote  de  tiestir.  diba  sale  y  se  hinea 
de  rodillas. 


y  tú  av<ataiarte  puedes 
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TANTO  ES  LO  DE  HAS  COMO  LO  DI   BIBII031 
entre  las  perionas  lodM 
que  coronan  «o*  cabexas; 
casindot«  hof,  no  hay  dudar 
que  le  hayas  de  avcnuiar 
&  todos ,  como  m  riquctai. 
Mayordomo  tuyo  ha  «ido 
mi  esposo ;  dio  mala  cnenU 
de  su  oficio  y  de  tu  renta  i 
en  tlcleites  divertido. 
Disculpa  en  parte  inereoe, 
pues  en  ellos  le  ha  imiudo; 
pues  lodo  leal  criado 
i  su  seSor  se  parece. 
(Se  va  pateando  Niattuio  y  vitüknA».} 
En  roil  ilucailos  le  alcaiqaa,' 
y  le  haj  hcclio  encarcdar  : 
no  te  ha  de  poder  pogar, 
i¡  no  le  das  esperanua. 
Deudo  es  tuyo,  y  yo  muger : 
si  uno  y  oli-o  no  es  bastante 
á  enternecer  un  diamaate, 
tu  misu»  sangre,  tu  ser 
cifro  en  dos  ángeles  bellos, 
partes  de  mi  coraio«: 
hac  cruel,  ejccucioB 
en  lu  HDgre,  y  cobra  de  elfot, 
ó  da  lugar  i  su  padre 
para  pagarte  después, 
siquiera  porque  i  tus  pie* 
esU  su  afligida  madre. 
nisMTCio. 
(A  loi  nuisícoM.y 
Cantadme  algún  nuevo  tono. 

Quien  vale  macho ,  hace  mucho, 

HiHscao.' 
CanUd. 

MHA. 

Eacncha, 

ninncio. 

No  cKucbo. 
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Perdónale. 

No  perúono. 

Si  DO  le  das  libertad, 
¿cómo  ha  de  aatiafacer  i 

Loi  hijoj  podéis  vender 
para  pagume.  — Cantad. 

(Cantan.) 
Sí  el  poder 
tttriba  seto  en  tener, 
y  es  mas  el  fiw  faene  nia#; 
lú  que  das 

tus  bienes ,  ^mt  ton  tu  ser  , 
serás  tu  propia  homicida  % 
pues  mientraa  gastaa  sin   rienda, 
tuanto  dieres  de  tu  hacienda , 
tanto  aeorta*  de  tu  vida. 

HINIUCIO. 

jCuya  et  eta  Ittra  í 

VM  HDllCO. 

Ea 

de  un  poeta. corpulento, 
en  verdades  avariento , 
y  en  lo«  versoí  calabré». 
Miente  «>••  que  da  por  Dioa , 
tabur  en  naipes  y  engiDoi. 
viejo  en  pleito*  como  en  años, 
y  es  en  la  cara  de  &  dos. 

HIMItClO. 

£m  ha  de  estir  en  mi  casa  ; 
gages  desde  boy  le  scilalo. 
HÜsiCo,    aporte. 
Este  medra  ponjue  es  malo ; 
qne  aquí  la  virlñd  no  paM. 
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Seílor ,  mi  espoM  y  tu  priiH , 
cspini  «hora;  j  ea  cierto 
que  mas  U  himbre  la  ba  muerto 
(|ue  la  «nrermeilad:  ai  eatima 


tpit  i  lo*  difiinb»  M  dd>e ; 
«i  el  Mr  tu  deudo  le  maere  j 
■i  obliga  U  religión 
que  adorai  j  profcMste, 
j  con  tu  piedad  concierta, 
dame  con  que  eutierre  muerta 
í  quien  viva  no  amparafte. 
Mo  tengo  con  que  le  dar 
mortaja  ni  «epaltnra. 


Los  pobre*  y  la  basara  , 
echallos  al  muladar. 
En  Job  cala  verdad  funda, 
puta  luego  que  cmpobrecM, 
en  un  muladar  paró  , 
por  aer  basura  del  mondo. 

¿No  fue  aangi«  taya? 


inaa  fue  sangre  aborrecida, 
por  ser  pobre  corrompida, 
y  ecbéla  fuera  de  mí. 
Hat  i  loa  cuervos  con  ella 
plato,  en  que  sepulcro  cobre, 
ai  por  ser  carne  de  pobre 
los  cuervos  osan  comella. 

(i5<:  Aa  atabado  de  vtiíir^ 
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Sc3or... 

numiGio. 
No  M>i  imporluno.— 
Cantad. — Echa  Idos  de  aquí. 

¡Qnc  el  oro  nloquoca  atl  1 


Sutaan  toa  thiritaÜM,  y  taltn  caiivos  ton  íomJUu  jr 
plato»  y  6tbida  ,  y  áetra»  nuDik  tan  un»  tana  en  un 


Hin  BOCIO. 
¡Qué  ucstofUoli. 

DN    MIADO. 

El  deaayuoo. 

Porque  te  tepa  meior, 
quiw  yo  lervirte  el  pialo. 

KinKDCIO. 

bividieme  el  aparato 

el  monarca  que  faay  niaf  or. 
iQaé  hacéis?  Cantad  mi  ventura. 

(Cantan.) 
£n  la  casa  del  placer 
?ia  eooiiüfaéo  ó  comer 
ai  apeiiío  ¡a  hartura. 
FtUeia  et  quién  la  procura, 
pues  á  petar  del  petar, 
al  gutto  ofrece  manjar, 
y  dio*  <90» hermotura. 
Aampu  en  divtrso*  ettrtmot, 
plato  franco  hace  el  amor. 


T,Google 


s6.     TANTO  ES  LO  DB  MAS  COMO  LO  I»  MEnoS. 


iXfn  cvAimo  roBft»»^  se  himan  de  ndiUa». 

POBRE   1.° 

Danoi  límoina,  «eAor; 
qne  de  hambre  perecemof. 

{Cantan.) 
SatiMftcho  el  gusto  vtm»», 
puet  ifue  Je  sirve  ¡a  hartura. 

POBKS  '2.' 
SeSor,  nncttra  detventKN 
muida,  por  Dio*,  reinadúr. 

{CcMntan.) 
Al  gusto  sirve  ti  manjar, 
y  A  ¡os  o/ts  la  hermatura. 

HtHEOClO. 

¡Ob  atqucroio  y  vil  enjambre 
de  moscaa,  que  licenciosa*, 
en  lu  mcMS  rüas  precioaaa 
o*aÍ9  matar  vuestra  hambre! 
Después  que  aqui  babeis  entrado, 
el  alma  me  habelí  revuelto: 
jde  quá  iufierao  os  habéis  suelto, 
6  qu¿  peste  os  ha  brotado? 
]Qué  presto  olisteis  mis  bodas, 
harpías  de  mis  regalos! 
Ecbidmelos  de  aqui  i  palos; 
cerradme  eaas  puertas  todai. 


jCon  tal  desalumbramiento, 
tío ,  loa  pobres  maltratas  i 
Ya  qnc  niegas  buenas  obras, 
no  niegues  buenas  palabra*. 
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Sí  felic  ¡dalle»  buM-as, 

mayor  bienaventura  nía 

a  dar,  que  no  reribir; 

(|uc  csla  sirve,  aquella  manda. 

Di  i  tus  deudos  ,  di  i  loi  pobres, 

y  no  Mrii  Mmejania 

de  estéril  tierra  cu  invierno, 

ni  malograrás  tu  fama. 

jScri  bien  que  en  el  eiti'o 
de  mi  edad,  necio  reparla 
bienes,  que  eche  después  meno» 
en  la  senectud  hclaila? 
Si  yo  limosna  1  cslos  diera, 
otros  pobres  convocaran; 
porque  siempre  se  eslabonan 
W»  |M>bres  y  las  dctgrarijs. 
Tengo  macho  que  vivirj 

•aduce*  es  mi  opinión; 
la  inmortalidad  del  alroa 
niego;  en  muriíndose  el  hombre, 
todo  para  ^1  se  acaba; 
ni  espero  premios  del  cielo^ 
ni  el  infierno  me  amenaza. 
Tú  que  en  opinión  distinta 
quimérica  glurla  aguardas, 
deposita  en  polircs  toscos 
Idenes  que  coa  ellos  gaela^; 
y  ti  en  el  muudo,  mendigo 
vieres  i  la  hambre  la  cara 
por  la  hartura  que  esperas, 
muy  baca  provecho  le  haga. 

¡Quí  ciego  estás!  Ven  acá: 
á  ta  mayordomo  alcanzas 
en  rail  ducados;  por  ellos 
le  quiero  dar  una  graD)a 
que  orillas  del  Jordán  tengo. 

ni] 
Ya  ta  be  visto. 
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Soltar  miada 
por  ella  á  tu  nnyordomo. 

HtNKCCIO. 

Uasme,  pues,  la  eutrcga,  j  Miga. 

Dina. 
Dame  eso*  piadosos  pies, 
amparo  de  pobres. 

tAZAU». 

Alia.— 
i  Que  pide*  tú  í 

Con  que  eot ierre 
mi  esposa ,  miiad  det  alraa. 

Sangre  es  mía:  en  el  sepulcro 
donde  mis  padres  descausaa 
esté;  y  para  sus  obsequias, 
si  cien  escudos  no  bastan 
queaqui  llevas,  ven  por  mas. 
(Dale  un  Mtaio.} 

■  IVON. 

Pisen  mis  labios  lus  planOs. 

HIMOCIO. 

¡Ob  sepulturero  loco! 
Mientras  que  tu  hacienda  gastas 
en  la  basura  del  mundo, 

quiero  sepultar  deleites 
en  mi  miimo. 
(Colócate  d  un  ¡oda  Laxara  can  tus  poéret,  y  á  otro 
Ninaieio  con  »Ut  eriadot.) 

Haced  que  traigan 
para  cenar  esta  noche 
el  ave  fénix,  si  Arabia 
fe  atreve  i  ponerla  en  precio. 

POBH  1." 
To,  «dtor,  pido  fraudas 
para  d  hospital;  que  ha;  muchos, 
y  casi  no  tienen  camas. 

lXeaho. 
¡Ay  agcntts  de  Dios  vivo! 
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lodo  Mto  es  pagar  librtnxajt.— 
Vé  i,  la  noclie,  y  te  d«ré 
cuanta  ropa  teugo  cu  ca»a. 

■  IKBDCIO. 

Iluta ,  faaccil  i  mis  caballui 
y  i  mis  yegua*  uuevaí  manta: 
toilaldas  il«  paito  aml, 
y  guaraeceldü  de  grana. 


CCMiil  ronmigo  v 

cata  noche;  que  empalaga 

el  mancar  comido  í  tolas. 

siniDCio. 
Eitén  mi*  puertas  cerradaí 
nientrai  me  Mienta  i  cenar ; 
qne  BO  e«  nú  moa  villana, 
para  que  á  otros  pague  pechos. 

jQaé  vidas  tan  encontradas! 


&una  Un  clarin,  y  talen  por  la  eaíle  d  cahaBa  bizar- 
ramente de  camino,  dbiuo,  y  en  una  muía  de  alquiler 
trae  él,  bdliii  ,  á  lo  graeioto. 


Mocho  me  huelgo  de  hallBTM 
junto*,  cuando  me  despido: 
ya  de  menor  he  salido; 
ya  no  tengo  que  envidiaros  .- 
de  loa  tesoro*  avaro* 
que  mi  padre  encarcela, 
la  parte  que  me  tocó 
pone  i  mí  apetito  espuelas; 
de  alimento*  y  tutelas 
mi  libertad  me  sacó. 
A  la  Babilonia  egVcia, 
de  Alejandro  fandacion, 
me  destierra  la  elección 
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Urbara,  que  hiu>  Felicia  í 
jutguc  ahora  su  coJicia, 
(íi  da  lugar  at  consejo) 
mieiilras  que  itc  ella  me  lacio, 
cuál  es  mas  cumplido  goio, 
6  el  gusto  en  brazos  de  un  mozo, 
6  el  pesar  eu  los  de  uu  viejo. 
Que  auuque  el  tesoro  le  Mibre, 
¿qué  importa,  ai  ya  publica 
que  al  paso  que  triunfa  rira, 
llor»  el  gusto  triste  y  pobre? 
I>e  su  felicidad  cobre 
réditos  el  interés, 
y  compitamos  los  tres 
■obre  quien  es  en  su  estado 
tolo  el  bienaventurado; 
rcinari  en  ios  do*  despurs. 

Guia  tú  solo  contigo, 
reg&latc,  come,  bebe; 

(AZázaio.) 
y  tú,  empobreciendo  eu  breve, 
gana  el  cielo  por  antigoi 
que  yo  que  otro  estremo  sigo, 
■in  que  perdone  mi  edad 
fiesta,  deleite ,  beldad ,  ( 

gataa, convites,  placeres, 
«oto  en  juegos  y  en  mugereS 
pODgo  mi  felicidad; 

RIMDCIO. 

¿Va  loco  me  desafia 
(  deleites?  Vive  Dios, 
mi  bien,  que  bemos  de  ir  los  doi 
i  la  egipcia  Aleiandría- 
hasta  allí  )a  hacienda  nii-i 
llega,  hasta  Meufis  alcanza 
mi  poder;  déme  vcuganu 
quien  soberbio  me  resiste, 
y  sépse  eu  qué  consiste 
estabienaventuranta. 

Eu  vDMitros,  pobres  mios. 
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!■  snyt  hft pncsto  mi  fé; 
venid,  y  o*  regalaré; 
coirait  al  mar  utoi  riot: 
puH  coii  del  cielo  navio», 
mi  hacienda  al  cielo  llevad; 
que  en  ti  mi  felicidad 
Uaga  toUmenle  pue*U. 

KIKXDCIO. 

Eite  necio  me  molesta. 
Tiüte  eatof:  hola,  cantad. 
(Tbeon  cAw-ünüw,  jr  áOraitM  ioi  unos  por_  ttn  lado  y  la» 
otro§  por  otro. 
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Un  Jardín  en   Altjanária. 


LiBEKto  habla  con  indiferencia  i  sos  nuevos  amigos 
MOMKO  y  MiiiBO  de  la*  cantidades  que  ba  perdido  es  el 
iiiego;  y  tratindose  de  mugercí,  murmuran  de  todas. 
Apéanse  en  uto  de  un  coche  flokk  y  xAioa,  que  traen 
en  su  compaiíia  vartoi  músicos  y  cantatrices,  y  bailan 
delante  de  Libcrio.  etrtM  se  baila  présenle  á  la  fiesta. 

Qinia  CHA  MDBiR. 
Xjm  rico*  aoarirtiíos 
son  como  cardos. 


7Wo  dintra 

ct  redondo,  por  cauta 

i¡ue  ><  rodadero. 

|Bien  cantado  y  bien  bailado! 
Dádivas,  y  no  ratones, 
se  estiman!  estos  doblones, 
qnc  del  ¡u^o  me  han  quedado, 
repartid  vosotros,  y  estas 
(Dalet  unat  aadtnaí.) 

FLORA. 

Tan  liberal 
amante  no  sea  mortal. 

Bien  el  nombre  manifiestas 
que  de  pródigo  adquiriste. 
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SuUm  Im  ím  i  mi  lado. 
lÉi  en  medio.') 
GDLin. 
En  mngera*  empeSado, 
no  hayal  miedo  que  eatéi  triatc 


Eata  M  mi  Celicidad : 
acora  en  mi  centro  t»\oj. 


También  yo ,  Liberío ,  loj 

déla  hermoM (acuitad 

de  amor:  dadnoi  parte  de  ella. 

Eao  no;  pedidme  vos 
dinero»;  pedid  los  do* 
galas,  )oyai,  la  masWla 
pieta  de  cuantas  poseo ; 
que  nunca  en  eso  reparo; 
aolo  en  damas  soy  avaro: 
tañías  quiero,  cuantas  veo. — 
Mucho  os  haheis  hoy  tardada: 
jcAmo  os  habéis  detenido? 

Bástanle  ocasión  ha  sido 
venir  en  coche  prestado 

jLoego  estáis  sin  él  los  dos? 

Grcunstancia  es  para  dama 
que  disminuye  su  fama, 
j  mu  qncriéBdoos  á  vos. 

Ko  bade  quedar,  pues,  por  e*0: 
«n  el  mió  o*  llevara, 
y  en  casa  os  le  dejaré. 

La  prddlR*  mano  os  beso, 
qoe  i  Alejandro  afrentar  sabe> 

Digno  érades  de  imperar. 
Tixw.  Tkaim  XIL 
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También  yo  os  quiero  abraar 
por  la  parle  que  me  cabe; 
que  coche  que  es  de  mi  amiga, 
conmigo  M  ba  de  partir. 

USRBIO. 

No,  Flora:  no  be  de  sufrir 
qae  nadie  en  ni  agravio  diga 
que  o$  Atyt  quejosa  1  vos. 
Para  comprar  otro  coche, 
v*y*n  i  can  esta  noche 
por  mil  eKndos. 

ninRO. 

Por  Dios, 
qne  sois  un  rey. 

¡  Oh!  ¡bien  hay 
qnien  os  sirre! 

ODLItt,  uparle, 

¡O  socirronu 
amitatricesi  chuponas! 
¡quí  bien  le  encajáis  la  tayat 


PUtKA. 

Desde  el  dU 
que  Tire  en  Alejandría, 
bita  en  ella  provisión. 

inmiD. 
Felicia,  que  »a  ata  goia, 
¿c&tao  lo  pass  f 

TAISA. 

Cual  mon 
con  U*  pensiones  de  vieja. 

UBKUO. 

jPor  qaíf 

nomA. 
To3o  hombre  barriga 
es  inútil  para  amante : 
todo  marido  tragante 
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AOM  U. 

deleita  de  «mor  cutigi. 

Hay  buen  provechp  le  haga, 
y  Miiifaga  Felicim 
■í  no  *a  BniDr,  in  codidm; 
que  mal  cobn  quiea  inat  paga. 
Y  entre  tanto  qne  «lia  llora, 
trügannoa  de  merendar. 

MaÜana  «e  han  de  cuar 
Umandro  j  Af^ointora , 
j  h*j  sortiia. 


FáUanme  cabal  Um. 

Eaciuaréoa  de  baicalIcM 
como  Mlgamof  les  do*. 
De  nn  ilaian.y  un  overo 
•oii  dntBo  ,  que  al  vítulo  bebe 
las  alai  con  que  le  atreve 
al  pijaro  mat  lijcro. 

mmtia- 
jVive  Dioa,  qne  echaú  pritkina 
i  las  aloiacl 


.¿Unr  largue** 
Nmejantef  i 

lUO*. 

La  adileaa 
impera  ea  Im  coraMae* 

con  beneficio!,  tettigoa 
del  valor  de  qmien  loa  da. 

LIBIMO. 

Ea,  ic3oraa,  bneno  eati; 
qnien  no  da,  no  gana  amigei.- 
Adereaoa  y  pecea 
con  dios  os  Uevar&n  ; 
r  Tot,  porque  de  galas 
(^  iJiMaro.) 
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M  den  el  precio  lo*  inoeeii 


Tk  e*  demula 
lo  qne  en  vncMroi  gutoi  púa. 
¿BablMM  JO  de  quitar 
laa  gala*  que  par*  vm 
teaeú  hcchai?  ¡  Bien  por  IKoal 


Vo*  lu  habei*  de  lof[rar, 
pnerio  que  i  dos  mil  tacait 
me  llegan ;  de  ainl  tnrqnf 


(aporte  con  tu  ame.) 
j  Hai  que  aquí 
Mw  han  de  defar  detnndoc 
caloa  leonei  rapante* , 
ri  de  cae  modo  le*  dúf 

S07  prddigo. 

flvin. 

En  hnerUetUfi 
■ercnuM  leprctentanUt 
de  Adán  j  Era  en  d  pankot 
hunde  gala*  j  dinero*  i 
qnedarátono*  en  cuero* 
llorando  tn  poco  aiíao. 


Yo  quiero  talir  de  verde 

ido,  que  ei  color 


:í^ 


TUDA. 

Merendemo»  j  qne  ae  pierde 


iA»ia  ftqoelU)*  parralea, 
mostrando  cnán  liberaleí 
Mn  lo»  guato*  qne  prolcfU. 
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VunoB  pnM,  j  bolgocmoBdt: 
no  quadc  (lUto  i  I*  vúU 
del  dclúu,  que  no  •«•!« 
en  noettra  mcM ;  por  Dio*  ( 
qne  no  he  de  perdonar  fieetSt 
taícntru  durare  U  vida, 
que  no  Mperimente. 

tn  edad  la  veiea  molerta. 


T«da  yo  loy  laya. 


A  ella 
paedci  por  mi  conñdar 


alegran  t  Alejandría : 
bailo ,  jnegot,  búarria , 

Mo  tenga  el  pelar  moleito 
fanii  en  mi  caía  pncrta; 
itAo  d  (Mto  la  halle  abierta. 
VCHid,  cantad.  Hat  jqBé«l*ur 


SahiiMiMO,  dtpfnyráifc 


Hilero  fin,  liberio,  mí  camino 
ha  tenido  en  babero*  encontrado, 
ti  ya  no  t*  que  el  délo  lo  prcvinOi 
íncompreuiUe  en  m  raion  de  calai 


}LinroI  jTO*  i  pic7  jvo*  peregrino? 

JTO*  en  Egipto ,  aolo  y  latigado? 

)Ua  rico  ayer ,  Un  pobre  y  triiu  ahora  f 
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No  t»  pobre  qaieo  riquciaa  ktcsora. 
Deposité  en  tof  cunbiM  de  los  ciclos 
(pobres,  digo,  de  Dios  correspondientes) 
mi  hacienda,  donde  libre  de  recelos  , 
no  teme  foriBitos  accidentes  , 
ni  recela  ladrones,  ni  en  desvelos 
necesita  de  guardas,  que  imprudente*, 
&  costa  de  la  escolta  de  los  ojos, 
cuando  hallar  piensan  oro ,  hallan  enoios. 
Quedé  pobre  ;  que  en  fin  ,  el  que  contrata 
y  embarca  á  estraSos  reinos  su  riqueía', 
mientras  no  llega  el  logro  de  su  plata , 
fuersa  es  que  le  ejecute  la  pobreta; 
siempre  al  menesteroio  le  fnc  ingrat* 
la  patria  que  le  dio  naturaleaa: 
fuelo  también  la  mia ;  no  hallé  ayudli' 
en  deudos  ui  amistad,  que  el  tiempo  muda. 
Fuéme  fuerxa  pedir:  ¿qué  mas  baieía? 
Parientes  cuando  rico  me  adulaban, 
que  nunca  conocí;  j  en  mi  pobreta  ' 
los  que  eran  mas  propincuos,  me  neglbluí: 
amigos  lisonjearon  la  riqueía  ' 

que,  mendigo,  después  vituperaban ;    ' 
y  huyeron  eT  invierno  ,  como  hormigas 
que  brota  el  campo  cuando  dora  espigas. 
Por  no  cobrar  ,  en  fin,  ensinraiOáes' 
beneficios  librados  en  engaSbs', 
espuelas  me  pusieron  ocasiones , 
destierros  me  enseftarou  dcscngaSos: 
peregriuaudo  bárbaras  naciones , 
anteponía  k  los  pcopios  loa  eitriSos; 
que  para  el  pobre,  si  le  ven  con  mengua, 
lo  que  les  falta  eli  manos,  sobra  en  lengua. 
'   híbrio. 

Desperdicios  imprudentes 

son  de  tu  afrenta  testigos  : 

■quiói  f-aaar  ii»  sopo  emigoa^ 

no  halle  ayuda  en  sus  parientes. 

£u  pobres  impertinentes, 

luco,  liberal  has  sido  i 

•un  si  lo  bubieru  comido, 
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«M  bnbicm  m»»  goudo  ; 
que  todo  gusto  pua^lo 
sacie  deleitar  perdido. 
Aunqne  con  fin  difereate, 
pródigo*  Mtnos  los  dos ; 
tú  al  fiado,  dille  i,  Dióa; 
mas  yo  cobro  de  presente. 
Amfgos  gano,  prudente, 
A  quien  cuando  pobre  pida  i 
pero  en  t{  mU  tan  fallida 
la  bacien^  que  dísle  &  pobre* ,  ' 
qae  na  es  potible  que  cobre* 
aino  e*  perdiendo  la  vida. 
Mas  yo  quiero  con  todo  eso 
ser  boy  liberal  contigo; 
■igne  la  vida  que  sigo ; 
,  proie^a  el  bien  que  proiésq. 
Ama  ,  juega ,  sé  travieso  ; 
queifii  bacicoda  es  de  los  do*: 
HUMO  ere»,  bolguemon^s; 
que  «1  fin  de  la  vida  breve , 
ñ  ¡en  10*  pobre*  D^os  U  debci 
e)ecutaris  i  Dios. 
Vente  á  vivir  i  mi  casa; 
que  cual  yo  su  dueito  ere*: 
cacu)e  de  eitas  mugeres 
k  que  iaai  bella  1«  abrad*.  .■ 

Pues  se  pa»a  el  tiempo,  pám      '' 
el  que  te  queda  en  regalo. 

Huyendo  de  ti,  seitalo 

lo  que  tua  vicio*  condeooi 

mas  quiero  «er  pobre  bueno, 

qne  rico,  si  be  de  ser  malo.  {Fate.) 

OBLIH. 

I  Oh  borrachol  ¡Ah  de  U  huerta! 
Suelta  el  maslin  al  bribón. 

LUIMO. 

Dé)al«  con  *n  opinión « 
y  pida  de  puerta  en  puerta; 
juigue  la  del  cielo  abierta, 
y  nototrot  merendeuu» : 
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rida  y  ¡aventad  Uaemo» , 
giuU> ,  huienda  y  libertad. 

TODO!. 

{Vira  el  j^^go! 

TAIDt. 

Cantad; 
qne  noMtrM  bailaremo». 


Ow  d*  HiModo  «a  ikittBdria, 


Felicia  w  qaeja  i  Ninendo  de  que  la  dentlende,  oca- 
piodoM  nlo  ea  comer  y  reposar.  Doérmete  Nincucio 
mientru  Felicia  le  tiabla  ,  j  despiértale  na  criado  que  le 
da  cuenta  de  que  ba  venido  Ünro  á  visitarle.  Aira- 
do el  glotón  porqae  le  haa  interrumpido  el  aueíto,  M 
niega  á  recibir  t  >n  «obrino,  y  dupide  al  (trtiente. 


Sala  de  U  CM  taerwywidiart*  al  jacdia  d«ad*  UberñCittiji  i 
■migo*. — E>  d*  noGM. 


Liberio,  Taida,  Flora,  Niciro,  Diodoro  y  Hicaodro, 
que  te  retiran  de  ver  ana  comedia  con  sn  entremés,  tra- 
tan de  jugar  mientras  le  diapone  la  cena.  Cuando  Libe- 
río  gana,  bace  regalos  i  las  damas  y  &  sus  amigo»;  cuando 
pierde,  ni  loi  amigos  le  prestan,  ni  quieren  jugar  con  él  al 
fiado.  Ya  principia  i  recelar  de  aquella  tnrita  de  tahurea, 
cuando  sobreviene  Gulin  &  decirle  que  por  descaído  de  un 
moEO  de  caballeríaa,  se  le  ha  incendiado  la  casa.  Acuda 
asastado  i  ver  si  puede  salvar  algo  del  fuego,  y  los  juga- 
dores le  hacen  mil  ofertas  en  todo  caso.  Múdase  la  deco- 
ración, y  el  teatro  repmeuta  una  calle  de  Alejandría, 


T,Google 


Acro  n.  i* 

aonli  lira»  T.ia.  y  J(iii»o-  D-pOJm  «»»  cp«lo™  « 
nenie  que  prtaip»  i  lto«r,  «o  «UUnU  k  lequedul  Jel 


°~."rSn.-¿"»ü»  e-aH».U  hed^r». 
M  coa  Liberío. 

Gnu*  (  t"  paitos  mMñons, 

|Con  buen  fieltro  me  «ocorren 
para  RtUtir  canaleí! 
¡Qué  cobarde*  ton  loa  malo, 
caando  trái  »n  pobre  comn ! 
No  baya  miedo  que  acometan 
de  uno  ea  ano;  en  etcnadron 
vienen  (untos,  y  i  traición 
gotera*  de  agua  recetan 
contra  el  fuego  cuyo*  brioe 
nuestra  hacienda  taan  abrasado  i 
fuego  y  agua  me  han  dejada 
desnudo  y  con  calosfrió*. 
¡Fues  decir  que  cada  got« 
no  es  una  bala  de  hielo! 
¿Tanta  riguridad  ,  'icielo! 
contra  una  camisa  rota  T 
Duélaos  el  peligro  mió; 
que  ettoy,  si  moveroa  puodot 
ti,...  tiritando  de  miedo , 
ti....' tiritando  de  frió. 


SaU  UBUUO,  easiétstmdú. 


,.fc 


>^-** 


{Sin  ver  á  GuUti  en  la 
No  es  pequeña  maravilla 
llamAiiiloae  el  mundo  luar, 
de  su  tormenta  csrapir  . 
aunigue  desUudOi  t  la  urilla. 
Quitóme  la  hacienda  el  fuegc 
salteadorc*  ct  vestida  ¡. 
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4*      TANTO   ES  LO  DKQUS  OOHO  LO  DE  HHHM. 
torpe*  vicÍM  el  uatido; 
mocedades  et  aoiiego. 
iQué  he  de  hacerP  ¿«ddiid«  M 


¡Qné  despacio  y  qué  menudo 
M  deja  llover! 

tiBBnto. 
iQaé  híríf 

Otro  encuoiMdo  viese. 
Mal  de  mucbM  es  contudoi. 
jSi  e*  DBCstro  pródigo  f 

¡Ay  cielo 

¡qué  bien  merecido  oe  ticM   - 

mi  mal*  vida  d  rigor 

con  que,  aunque  tarde,  recuerdo! 

¿Quién  viene? 

LiBBQio  ,  aparte. 
Uesnudo  pierdo , 
i  fuer  de  pobre,  el  temor. 
Ya  ¿qué  me  pueden  quitar 
lino  es  la  vida  cansada, 
en  el  pobre  dcapreciada, 
si  en  el  ric^  de  estinUF' 
{Qué  eu  breve  eLgueto  h  pasa! 

¿Quién  va? 

¿Quién  es  quien  me  a  vil 

Una  doncella  en  camisa, 
que  la  echaron  de  su  casa; 
.  y  Iras  rubalia  su  flor, 
le  han  quitado  el  faldellín 
dos  bellacos. 

¿lis  Gulin? 

jGs  Liberio  mi  seBor? 
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|Ay  «nigo!  I*  fortaitt 
me  de)»;  toda  es  cstremM. 

Segna  Hueve ,  ao  direnuM: 
■deiado  nos  ha  i  la  luniJ* 
A  la*  paertu  de  tu  daoUt 
iii0)ados  y  pobres,  s{. 

UBBBHK 

Dos  amigos  tengb  a^nf 
que  me  den  socorro.  Llama. 

6DUK- 

I  Amigos  ? 

Si ;  llama  apriw. 
■    enuN- 
Como  1m  de  Job  sci^n ; 
que  cuando  salgan  ,  saldritt 
i  quitarnos  1»  camisa. 

■.ISBRTO. 

Pues  yo  mi  hacieuda  tes  daba , 
de  que  me  anipa'eu  "o  dudo. 

Mas  da  el  duro  <|nc  el  desnado : 

desnudo  estás...  Va  de  aldabn. 

(Llama  ,  j  amia  mena  música,  grita  y  i 

¿  Qué  partttrr  Um  rióos 
que  tmpobrtcisrortf 
Cascaras  de  los  huevos 
que  se  sorbieron. 
Tolla  lagtnte, 
de  los  tres  l¡etw>os ,  vive 
solQ  el  presente. 

Si  escarbas  esto,  ^quí  espera»? 
Bailando  están,  ;vive  IVios! 
y  ai'á  ratiiaudo  los  dsa 
al  son  de  viento  y  goteras. 

E»  eso  se  diféreucia' 

el  teuer  del  no  teu<r.      ■ 
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li     TARTO  IS  LO  DE  MAS  OC 
antm. 
No  lo  qnitisle  creer , 
ciundo  tuvíile. 


Huero*  iu)>  lUmA  loriií^ 
el  cantor. 


Verdcdea  fingv*. 

SDUH. 

HoCTOa  paudo*  por  agni 
•orno»  ahora,  f  cocido*, 
como  tu  hacienda  en  el  tutfo, 
auda  y  hecha  jigote. 
Diera  yo  por  uu  capote 
cuatro  votos  j  nn  reniego.— 
i  No  lo  oyen  ? 

Llama  otra  ves. 
(Grüa  y  baÜe  dentro.} 

A  un  pobre  nadie  le  oíii: 
,  y  f  i  viene  os  af  na-va 
con  lu  mano  de  almiro, 
y  i  plomo  calla  y  lacndC) 
j  habrá  caacoi— T 


íQnJteranlUr 

SDUK. 

GuUn  y  aa  aiaa 
en  remojo. 

DKRTKO. 

Dio*  le  ayude, 
ovuii. 
4  Ayude  f  No  ealarmudajnoi. 


Todo  contr*  mi  m  msda. 
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IBbcbo  ti  echama  tjni» 
aundo  a¡MÍo»  otamoct 


(Xftmwndto.) 


Liberio  no  V 


Cuando  era  rico,  tíví  ; 
ya  no,  porque  toj  neudigo. 
Dtcid  á  Taida  qw  oU 
IdberioaquL 


¡Bo«n  refalo! 
PiM*  •!  bajo  con  un  palo... 
orno,  Antro. 
Germ,  j  canta. 

flcruK. 

iBaeno  val 
(fiürran  de  gol/te.} 
Cantan  At^ra. 
No  rw&»  uta  vsa 
p^rt»  ni  caitas , 
parque  tuiot  y  otrot 
«arnen  pttado*, 
Sn  MUttng  tíbro», 
mAntras  no  hubier»  gotto* , 


iVln  Dioa,  qoe  ya  no  imiU 
la  paciencia!  Atoid ,  Tillanoa. 

{Dago¡p$s  rwcib.} 
I  Para  ncibir,  con  manoal 
|«in  ella*  con  qnien  no  gaiUl 
jAai  la  amiilad  patada 
pagaiaf  ¿e*te  premio  da 


{Mrknáa  ¡a  ventana  y  nu^ando  d  Gafía.) 
-  Agua  ¥a. 
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■pt     T1N10  U  LO  D1.KM  GOMO  LO  m  MUMB. 


Agn«  viene  f  y  no  rauda. 
¡Puf!  ¡FncgodeDÍMCncUa! 


(JWoma.) 
Lu  pnertai  Iic  de  qndirar, 
vive  DÍm. 

«VLIH.       . 

Pan  afeitar 
carai,  t»  cl  agua  beHa. 


¡Afa  Taida,  ab  Flora,  ah  Uranul 

jati  pigai*  an  amor 

Un  dadivólo  i  ih\  rigor 

de  desdichas  imlinmaiui 

dejáis  1  quien  por  vosQtras 

es  pobre?  jQuc  e«lo  do  oa  muere? 

Cnanto  mas  llamas,  mas  llncve. 
¡Qné  mal  tiempo  para  potratl 

IIBEMO. 

j  Este  premio  da  una  dama 
qne  sn  faermoanra  celebra? 

SaUn  TAlDA^  noal  d  la  vtntana. 

TAI  DA. 
jQnién  es  el  necio  qnc  qniebra 
asi  las  pncrtai?  ¿  Quiín  Uama? 

UHKKIO. 

Mi  bien,  tu  lifaerio  S07: 
abre,  amores ;  qne  desnudo 
y  al  agua  ,  mi  vida  dado^ 
De  dos  elementos  bpj 
mísero  despojo  be  sido: 
cl  fuego  abrasó  mi  hacienda, 
sin  haber  quiea  me  duenda 
del  agna.  Si  me' has  querido, 
cnmple  la  palabra  ahora 
que  me  ofiw:iá  ta  ikvor ; 
hai  alarde  de  tn  amor , 
Taida  bermoM ,  bella  Flora. 
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TUDA. 

íaüimamm»  tu*  o^kgoju; 
que  te  trupauri  d  aira. 
Aun  ui  titatt  dcmaire. 
¡Gm  qai  gracia  que  te  moju! 
Eiiáte  un  poquito  maa : 
debajo  de  cata  gotera 
te  pon :  llega. 

;  \h  ingrata ,  ah  &>ra ! 
¿Burlando  de  mi  te  eitát? 

TAIDA. 

jTo  burlai7  No,  por  mí  vida; 
■ino  que  cumplo  un  deseo, 
deipnet  que  al  agua  te  veo> 
De  muchoa  que  Ini  querida, 
CKucU  el  dcHMaiego, 
porque  todos  me  juraban 
que  por  mi  amor  te  abraaaban: 
caniibame  tanto  fuegoj 
pero  eu  tí  cesa  tni  enfado: 
tú  taionas  mi  apetito; 
que  deteaba  infinito 
un  amante  remojado. 

BaMa  la  baria ,  mi  bien : 
Flora,  haced  abrirme  voa. 

nou. 
Hemoa  de  aentir  !■■  doi^ 
■i  te  abrioMM,  j  te  ven 
lo*  que  eatan  aquí,  en  camiía, 
U  raya  que  te  han  de  dar; 
y  crecerá  In  peaar 
á  medida  de  su  rÍM. 
A  casa  puedes  loraarie ; 
que  poñlo  qne  le  ha  quemado, 
hallaria ,  puea  te  has  mojado, 
lumbre  en  ella  en  que  «njugurte. 
Y  no  llame»  ma*,  mi  bien; 
que  aci,  sí  abrimoa  )r  lujhea,' 
como  alk  llueven  laa  nnliea, 
llotcrin  palos  también. 
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^8    Tiirro  M  LO  OÍ  mu  como  lo  de  vbnos. 

{Ciaran  con  ventanazo,  y  itanie.) 

Coaccrtadme  «m  medidM. 

Villanm,  ■migo»  tíIm, 

magereí  giempra  civilea. 

■1  torpr  interés  rendida!, 

de  vucitra  destallad 

ctU  «graviado  d  valor ; 

de  voKrtm  el  amor  , 

de  YOaolTO»  la  amúud. 

mu  no  importa:  padre  tengo 

qu«  enriquecerme  podrá, 

■i  el  cielo  aviso  le  da 

de  U  deadicha  A  que  vengo. 

Yo  le  etcribirt,  villano*; 

yo  volver*  prato  i  «er 

caudaloso,  para  ver 

•i  tenéis  cntoncea  manoi 

par*  defender  castigos 

que  no  podréis  reMitír, 

á  fuer  de  EtUo*  amigos. 

Salgan  aci  loa  que  arrojan 
■upia,  y  sabrAn  ,  ñ  lo*  veato«t 
de  la  •nerte  qoe  correnio*  ■ 
y  del  modo  qac  se  mo)Mi> 
Y  cUaa  la*.. 


Tire  Dio»  ,  q««  be  do  mauUe 
ápalofc 

GUUK. 

Toma  e**  calle, 
ü  en  toa  paligro*  de*pie(ta*; 
no  haya  tiM  el  agua-vi 

na  r*to  de  torbellino. 

UMKIO. 

|Ay  iunnil  desatino! 

urde  c*cwrmnitt«lc  ya.  (rant»-} 
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Cui  it  Hídmcío  «b  AkivKlrú. 


SaU  %£tÁXo,  medió  desnudo,  j  echándole  bimbdciot'  m 
CHUPO»;  taje  detrae  nuciA. 

¿TA  cu  mi  cua  á  mi  pesar? 
¿li  k  mi*  puertu,  ponlioaeroí 
Ñi  le  cQiunco  niquicru 
por  deudo;  he  te  de  ucar 
yo  en  penoua  de  esta  corle 
y  del  muudo;  no  me  fio 


•eSor,  mi  humildad  reporte 
tu  cólera.  Eiiferioo  estoy, 
á  pobres  mi  hacieuda  di, 
(liuguuo  couuxcu  aquí, 
de  tu  lierr*  y  Mii(¡re  soy. 
¿Qué  im)iorU  que  i  los  itmbraleí 
de  tu  casa  un  pobre  kíIí, 
que  wbriuo  tuyo  fue? 


En  U  corte  hay  bospiíaUi: 
no  lo  e*  mi  casa;  sal  loenu 

LilAKO. 

0|ñiiiftn  los  pobres  dan, 
que  i  puertas  del  rico  están: 
deja  que  á  la*  tuyas  muera. 
Crcau  los  que  A  ellas  me  ven, 
qne  ser  limosnero  sabes. 

MKBUCIO. 

Cerrad,  y  dadme  la*  llave*. 

VUIGIA. 

Compasión,  espoM,  lea 
por  ctt*  noche  no  maa, 
Timo.  Tbmo  Xlt 
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So     tijno  U  lO  DI  HAfl  OBMO  lO  DE  MUIOf. 
de  tn  Mbriao, 

criar  regalados  •oelea; 

á  perros  siutetito  dui 

bai  coenu  <]ne  nn  maatin  ttoei; 

con  elloa,  Mitor ,  toe  iguala. 

xin  SUCIO. 
No  hago  JO  cuenta  tan  mala, 
que  meuoicabe  mis  bienet. 
Ni  aua  como  perro  baa'áe  eiUr 
aquí;  que  ellos  ft  quien  paM, 
ladran  por  goardar  la  caM 
que  el  pobre  viene  á  robar; 
7  no  ca  justo  que  ti  cobica 
lo  que  ellos  tan  bien  merectn; 
pues  no  sin  causa  aborrecen 
los  perros  tanto  á  loa  pobres. 
Mira  quien  eres,  j  fia 
que  limosnas  te  acrediten, 
pues  aun  los  perros  no  adnUtCB 
A  nn  pobre  en  su  compañía.^ 
Saealde  de  aqni  arrastrando. 


Salm  tXBMñMjr  euiin,  como  atde*. 

Lisnuo. 
{JiradiOándoÉt  delanU  de  tfíneueio,') 
Porque  tn  felicidad 
triunfe  de  nd  adversidad , 
que  hasta  en  esto  le  tttk  honrandé, 
quiere  m¡  suerte  importnoa 
que  Liberio  A  tus  pira  venga 
para  que  loa  aufos  tenga 
en  mi  cuello  la  fortuna. 
No  quieras  mayor  venganaa 
de  quien  compitiA  contigo. 

Ni  de  nn  lacajo  prodigo, 
fue  entra  tamUcD  en  la  dama. 
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Mlentrw  mí  padre  me  envia 


DMtTuféranme  en  un  día  ' 

1u  llamu,  el  vido,  el  foego,-       .         „ 

la  amútadqne  ahora  pa*ai  Jí'''-' 

que  pues  que  todo  cito  ibraM) 

todo  debe  de  Mr  fuego; 

y  como  a»  hace  ventaja 

el  pobre  al  que  te  murid, 

la  fortuna  me  dejó 

ralamente  eaU  mArUji. 

El  maa  vil  de  tni  criado* 

•er  en  t«  om  q«iriera. 

«  wqiiiera 


MIRBOCia. 

¡Oh  qní  bueno*  mercadcrce 
de  U  felicidad  fuuleí! 
ilogeuioMM  la  adquiritttei 
tú  en  pobres,  tú  con  moferc^ 
Felicia,  {boen  caHmiento 
Imbicras  becbo,  por  Dio*, 
con  caalquiera  de  los  dosl 

Sdor,  pues  que  venccdo*. 
de  estos  pobres  h»  salid», 
baccr  merced  al  TencMo 
as  propio  del  vencedor. 
Eb  tu  CM*  los  recibe. 

■IRBCCIO. 

De  qne  Mo  digss  me  pew. 
La*  miga)a*  de  mi  mesa 
no  le*  daré,  el  cíela  vive. 
Qnitidmekwi  que  me  corro 
de  q«e  aon  lo*  tcBgas  amor. 
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5a    TUtTo  ES  LO  in  hu  como  lo  bs  a 

Socarran  fcBor,  {avor. 

{JparU.  ¡M*U  imágm  dd  wcnr 

LIBBKIO. 

I  ¡ArcidMiiqné  tarde  ktím 

I  el  detengaSo! 

A  batear 
Toy  quien  nn  dé  de  cenar 
á  cMta  de  ni  cuuím. 
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ACTO  TERCERO. 


VuU  MIMiar  ii  UU  gnnji  i*  Ilin«iMÍO  imMiliiti  ■  Alajandrú 


Satta  «IIK,  de  obrador,  Touisca 7  C' 


d  nuevo  cargo  y  «ficto. 

Gotin. 
Aunque  My  «n  4  ñor  icio, 
pna  no  loy  4*1  campo  en  fin, 
;o  tooitrtré  en  mí  lalcnlo 
que  soy  penoaa  de  tomo. 
Hliotne  la  ma^rdomo 
Nineucioí<^  rico  «variciito, 
(que  MÍ  le  llama  la  {ente) 
de  eit^ C^np >  1  ptcnM» eaelli 
moatrar  que  té  nMrMcU* 
por  guardo»  y  diligente. 

«Amaoti. 
jQs<  c*  1q  fae  movelle  p«da 
4  recibiroa  á  nn  hoatbrc 
tanmiacraUef 

«vus. 

Ui  noaibrft 
Entré  en  la  cim  desnudo 
con  el  pródigo  perdido; 
envidie  «n  hora  mala , 
(qoe  Bil  í  loa  pobre*  regala) 
lin  dalle  un  pobre  vealidoi 
y  queriendo  bacer  de  mi 
to  propia,  me  prc^untA: 
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5(     TARTO  IS  LO  Bl  MAS  OMO  KO  U  KEROI. 
•¿qni¿ii  «oú  vwfi  DJiele  fot 
•iráyo  pródigo  ful , 
y  Gnlin  M  mi  ftpd)iJo.B 
■Si  de  fulft  *e  d«rivA,> 
dijo,  «jiuto  e*  que  ot  recUttt 
ML  gracia  me  habeU  caído. 
De  U  gula  eiclavo  *oy, 
y  en  fi  da  ello  bonraroa  qaianí 
mi  mayordomo  ;  quintero 
babeii  de  fer  deide  hoy.* 
Dióme  de  vestir,  y  en  fin 
>n  quintero  me  intitula; 
qne  tiendo  lu  Dioi  la  gula, 
fnerca  ei  que  medre  Gulin. 


No  «  poca  vnettrt  ventnni 
que  MgiiD  «laAo  pau, 
e«téril  todo,  en  m  cata 
b  vida  estari  «egura. 

staioir. 
Toda  ctta  reglón  pereos ' 
i»  hambre. 

|Rlgw  eMraBol 

TOBMK». 

Mo  bt  crecido  el  mío  ogaHO, 
y  con  lu  (^vldo  padece 
d  campo.   .' ' 

Por  tan  ración  no*  ém, 
Uia}o«  mal  naonado*, 
y  pan  toaco  de  calvadoa. 


Púa  U  hambre  no  ba;r  ""^  ?■>*■ 

Cada  cual  cuidado  tome 
de  trabajar,  mientraa  pata 
Cite  aflo;  que  en  eatacascí 
quien  no  trabaja  no  come. 
Y  con  ettOf  alto  de  aquí, 
i  tnUjan  qne  ya  ee  boñ. 
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Sal»  umuT*,  /NMfor«, 

LUFEKt*. 

Fdici^,  BUitra  aeSoni, 
cilá  en  la  granja:  veni 
á  KcibiUa. 


¿Niusaamar 
Ia  mnger  de  nncao  diu3ci> 

GDUK. 

Paca  já  qB¿  vendrá? 

UDKmTA. 

Delin 

y  piU  de  qaien  no  la  ama 
ac  4>MJi,  y  por  coaaolarie, 
ulir  al  cajnpo  ha  querido. 

No  auple  el  campa 
Pues  qoiao  con  tí  calarse, 
pena  tiene  meracida ; 
piguela. 


También  lo  digo. 

ODtlIi. 

Has  venid  todos  conmigo 

*  darle  ta  Uen  venida,  (faon.) 


Salí  usntOt  fO^  rtto. 

Todo  Egipto  llora  hambríutoi 
hasta  en  esto  inEelis  fui , 
pues  en  tiempo  empobrecí 
que  no  fas;  quien  me  dé  •< 
Ni  tengo  faenas  ni  aliento, 
ni  de  aqui  pned*  pasar. 
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56     TARTO  K5  LO  VS  MAS  COMO  lO  DE  ■!!«)& 
La  nwfor  pena  y  lur 

(|ue  i  *entir  un  pobre  viene, 
e«  cuando  pide  al  qne  tieae 

Granja  es  cata:  ¿podré  ir 

á  pediT  limoanar  Na, 

porque  no  hay  para  el  qne  4i^ 

afrenta  como  el  pedir. 

No  haf  de  itr  vil  1  temir 

nada,  >i  una  letra  mudo: 

aervir  qaisienj  maa  dudft 

auri  dichoM)  en  ealo  «er, 

porque  ¿<|nién  ba  «le  querer 

á  un  pobñ,  bambrieato  7  deanodor 


■jbfaflvuir. 

«niH. 
iAl  tata-  dt  la  Crol^to.) 
Pan  comida  At  prieta 
btaiale  nn  pavo  y  capoB; 
hat  qne  loi  aien,  Garbon, 
y  en  el  fardin  pon  la  nicaa. 

{Jparle.  Eite  hombre  debe  aer 
el  que  adminiílra  eaU  hacienda: 
lemo  que  en  verme  m  oEenda, 
que  aun  no  eitoy  ya  pan  ver.) 

(  Dt  rodilla»  M'n  mirarle,)  ■ 
Seüor,  ta  ncresidad  , 
que  tan  adela ute  pasa... 

Hermane,  eo  aquenta  caM 
no  hay  limosna;  perdonad. 
Idoa,  anteii  que  ue  mastín 
oa  trinche  una  pierua. 


jNo  c*  cale  Gnlia? 

Recdo 
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jNo  me  conoccif 

i  mí  OH  pobre?  ¡Gatiiperiol 

¡Jto  coDOcet  i  Libertof 

Omtfic^  BnvebA. 
¿Quién  c*  LiberíoT 

Qnien  fne 
¿ueBo  tnyo. 

«ntm. 

no  sf  pntéritoa  ya, 
lo»  pre«enlea  solo  ai- 
Do»  Mnajtñ  lolamente 
en  el  mundo  puede  haber, 
que  t»  tener  y  no  tener , 
y  oji  tieAfo;''líuc  ci  t\  iii'ünM. 
Si  no  tenei*.  y  tuvi*tei, 
y  en  cse^aní)  raboso  trage 
os  paiais  1  otro  linaje, 
ya  no  mTs  el  juB'Cí*)*'''- 

Tienes  raion :  no  le  pido 
que  me  Aés;  que  no  podfis 
(ai  con  dueito  avaro  e*táa) 
•er  liberal;  haslo  «ido 
conmigo;  pero  delante 
de  qnim  airvN,  y  yo  Iqotf 
■i  criados  SOR  e«pe)os , 
imita  ris  su  semlilnnte. 
Cual  líl  serís  anrtento; 
recfbeme  en  tu  servicio 
ji»T3  el  mas  humilde  ofirio,   -   - 
y  dame  solo  el  sustento. 


s  hay:  ¿sabréis  gnardallosT 
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$t     TARTO  U  LO  DI  MUS  COVO  LO  Dt  1 


Sabré,  por  Mr  tan  iniaando, 
poca  quiere  qnc  sirra  el  mtutdo 
i  mi  moio  de  ubillot. 

Pac*  ie  cIIm  cnenti  tened , 
que  en  est  aaburda  eatan; 
j  no  imagineú,  galán, 
qae  01  hago  poca  merccdj 
Hae  á  fé  que  faay  opoiitorea 
nincboa,  corao  el  4A0  etcaro; 
mas  aunque  os  parecco  kV>rOf 
la*  obrat  tengg- ve)orti. 
Bellota*  ^ne  leu  ecbeia , 
M  quiero  dar. 


.¡Quédenatctf 
npetimento ! 

«vtix. 

Gordaloa 
ion ;  no  la»  goloameeiit 
y  cenarelí  i  la  nocbe. 
Drja>l'pentaiBicnioB  triste*; 
que  ai  en  coche*  anduviales, 
aci  hay  también  i»che-coche 
por  la  maüana  7  la  tarde. 

LinKio. 
Quien  en  torpesu  vivió, 

^ue  brntoa  tan  torpea  guarde.  {Faote.} 


Sale  de  la  granja  Felicia,  qne  ealá  cada  rea  nía*  pesa- 
rosa de  aa  detarertada  elección  de  marido:  entretanto  da 
Calin  i  Llberio  un  saco  de  bellotal  para  loa  puercos:  aco- 
tado por  la  necesidad,  come  de  ellas  el  prAdigo,  lo  ve 
Laureta  j  da  vocea,  i  la*  qua  acuden  Gulin  j  Garbon, 
que  maltratan  i  tiberio  y  le  de^iideu  de  la  familia.  Feli- 
cia no  ha  potenciad»  el  atropello  por  baberae  retirado 
poco  ante*. 
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Almti  dd  cíelo  ci>einig«i 
dciperud,  volved  en  vo»t 
V*  ane  coa  uout  Dio*t 


levBBUdmc ,  puet  caí : 
iré  i  mi  pidre,  ¡a]'  de  mil 
iittít,  bcMudo  el  suelo: 
•padre,  contra  vos  y  el  cíela 
pequí,  no  me  llaméis  bija; 


demi 

No  he 

■Dandi 

Migo. 

ma*  ni 

que  be  con 

ido, 

ea 

ün 

tupan 

quf  bellou 

DO 

me 

baldado. 

(Q" 

titr 

cirs 

<•) 

Sale  nucii,  r  áaUneU. 

Aguanla ,  Liberio  amado, 
«i  he  sido  de  ti  querida: 
dude  esta  mata,  escondida 
tus  deadich»  be  escuchado. 
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fio     TiKTO  ES  LO  DB  J/ÍAS  COMO  10  DI  ■IH08. 
Ho  *é  it  loa  dos  i  ^uiéa 
pcnip  isl  la  inclenieuciat   . 
tA  en  Im  males  con  paciencia, 
I      yo  impacieilte  en  tanto  bien. 
Aanqae  ya  no  mu  tu»  daSos 
con  l<M  liiios  tan  atroces; 
tns  dewpguios  conoces, 
j^conOEco  jpis  engaSoa. 
No  es  íu  suerte  tan  crUel, 
pues  no  hay  desventura  igoal 
como  tenocer  el  mal , 
y  no  poder  salir  de  é\. 
Tengo  wposo  que  aborreico, 
tingóte' présenle  4  lí; 
como  inuger  elegí, 
y  como  eJegí ,  padeico. 
Cuando  de  lodos  querido, 
te  aborreció  mi  interés; 
y  imote  cuando  te  vm 
de  todos  aborrecido. 
'  Si  por  el  amor  preseate 

el  desden  parado  olvidas, 
restaura  prendas  perdidas,* 
repudios  mi  ley  consiente. 
Llívame,  mi  bien,  contigo. 
BicB  soy,  seris  seQor 
de  mi  haicieoda  y  de  mí  amor. 

{  Mrdio  ¡xira  tí. ) 
Eso  tío,  mundo  enemigo. 
Ya  te  entiendo;  la  ratón 
rompió  i  mis  ofos  la  nube; 
de  lo  que'coutlgo  estuve, 
coiioico  tu  condición. 
Quitarme  tu  engaito  pudo 
I*  hacienda,  la  libertad, 
la  tirtud,  la  castidad, 
hasta  dejarme  desnudo; 
y  como,  sobre  mi  vuelto, 
propósitos  he  adquirido, 
de  tu  rigor  despedido 
y  de  mis  eugaüos  suelto, 
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icrom. 

i  robirmdm  «e  atitre 
ta  UMMijera  malici*; 
que  le  peu  i  tu  avaricia, 
ana  que  propóiibM  lleve. 
Deanudo  voyj  no  te  admira, 
ñ  de  U  el  cielo  me  eacapa; 
qne  ann  no  me  dejatle  capa, 
como  i  Joaef,  de  qn«  tiro.  (^Fiau.) 


Ni  A  mi  me  qaeda  padencia 
que  toCn  tanto  rigor. 


Saít  mCKUiXk 

su  CUADO. 

Vnectro  e*po*o  7  mí  scBor 
cMi,  lin  Tncatra  preienda, 
tríate,  fdlorai  7  me  envía 
por  vo». 

niKlk,  aparU. 
Iré  i  padecer. 
Btcogl  contó  muger; 
U  colpa  7  la  pena  e*  ntía.  (foM.) 


SalaaacaMdaKiiMticioeB  UtjtBltii. 


Hnnvcio. 
En  fia,  jmoere  mocha  gente 
de  liambre? 

cmiano  1." 

E«U  todo  Egipto 
pereciendo. 

GBUDO  2." 
Gran  Klor, 
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üRio  tt  u»  m  US  COMO  LO  I»  ■tnoft. 

mu  ■nneren  qnc  qnedui  viro*. 

mniDCio. 
Pnc*  trliganme  ie  conm'; 
que  no  lu]'  para  mi  apelito 
auno  ver  i  otroi  hambrienlM. 
¿En  qní  K  dUlingnc  el  rico 
iá  pobre,  ai  todoa  comen, 
Im  noble*  j  lo*  mendigo*? 


DuDC,  gT*n  leBor,  lúa  ptc*. 


]0  Galin !  leu  bien  venUo. 
jUegA  FelicU7 

Indiipucttat 
Unlo,  qne  al  punto  que  viAO* 
■e  ecÜ  én  la  cama. 


iQaé  tiene f 

Dicen  que  astoJM  de  un  biía> 

«iHBoao. 
no  apetewo  yo  heredero*; 
yo  he  de  heredarme  í  mi  mismo: 
en  un  di«  ban  de  acabarse 
yo  y  mi*  Iñene*.  ¿Han  traído 

eniADo  1-" 
Etta  M  la  mesa. 
Ninaucio. 
Di  el  altar  de  mi  apetilo. 
(OMcuAran  una  meta  lauj  egpUndida,  tiíntatt  NÜtttuio, 
lOtaa  áiirimía*,  y  tíreenU  ton  mageglad') 
¿Hay  deleite  comparable 
en  """"t^M  i  lo*  aeatido* 
tribaUMlanleu, 
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como  el  dd  gasta  t  ¿  Haf  |MinÍMt 
como  el  dUtiagnír  uboret 
de  minjiret  c«i]n¡«itos, 
ottenUndo  competenciif, 
Diioe  siniplea  7  otroi  miitosT 
¿Qaé  gloría  hay  como  comer  f 

SDttK. 

To  por  mayor  he  tenido 

la  del  beber,  gran  aeñor, 

patito  que  á  entrambas  me  incUaa. 

El  comer  caeitra  tiabajo 

y  necesita  ministro*; 

el  beber  el  caballero; 

poet  tin  Unto*  reqaiiito* 

da  loa  gasto*  sin  pensión, 

colindóse  el  blanco  y  tinto 

al  son  de  acpel  cía,  cía,  cía, 

]  apacible  Tíllancico! 

BIMtltCtO. 

Hola,  cebadme  de  beber, 
coDfirmarí  lo  qne  bas  dicbo. 
(Scie  al  ton  de  ehirimúu,  y  Ulaeaiue  dá  fotUtoc  i) 
ímMe.) 


SiUt  lisuo,  muy  Hagmáo. 

ijüAmo. 
A  laa  pnertas  de  la  mnerte 
y  i  las  tnyu,  han  traído 
tu  crneldad  y  mi  miseria 
(  morir  á  tn  aobrioo. 
De  llagas  estoy  cubierto , 
de  bocas  soy  oa  prodigio, 
y  todas  estas  no  bastan 
á  moverte,  aunque  dan  grito*. 
Dame  (  censo  un*  limosna; 
qae  sí  en  loe  cielo*  te  libro 
iegarídades  eternas , 
ganaris  logro  ínfiDÍla 
Lu  raiga)u  de  ta  mcM 
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G4      TARTO  ES  LO  DE  MAS  COMO  LO  DE  MKHOS. 

ton  loi  regalo*  que  pido 
al  desped Írteme  el  alma; 
■i  cstimai  tanto  d  aer  rico, 
da  lo  i]ue  ei  fuerza  arrobar; 
h»  virtud  lo  que  en  ti  t$  vicio» 
y  en  abono  de  uta  deuda , 
haré  mis  llagai  teitigoi. 

DIN  BOCIO. 

¿Qaé  me  taHis  alormenUado, 
ignoranle  persuaiivo, 
■  coa  iumorlale»  quimera* 

''  que  juago  por  deivaríoa? 

¿No  sabes  que  uo  coafieso 
mas  de  esta  vida,  y  que  afirmo 
que,  como  lo*  brutof,  mueren 
cuerpo  y  alma  á  un  tiempo  mümoF 
Puei  ¿de  qu<  estima  ler&n 
promesas,  que  eu  desatino!, 
&  plazos  del  cielo  ofreces, 
falsos  como  tú  y  fiugidoif 

¡Ay  blasfemo!  cu  la  esperícncia , 
cuando  padeccas  abismos 
de  penas,  siempre  iu mortales, 
deaengaiios  te  apercibo. 
¿La  vida  niegas  al  alma, 
imagen  del  tir  divino 
en  el  fin  sin  fin  que  ctperm, 
puesto  que  tuvo  príncipioí 
Has  racionales  que  tü 
BOB  tos  perros,  que  han  lamida 
las  llagas  que  tú  maltratas, 
piadoso*  y  compasivos. 
¿Migabas  niegas,  avaro í 
¡Plega  i  Dios  que  en  su  juicio 
no  te  niegue  el  cielo  gotas , 
cuaijtdo  «edicnto  dea  grito* ! 
(Éntrate.) 
{LevéntaM  Niaeucio,  y  i/uilau  lat  mtsat.) 


MaUlde,  sacalde  el  alma, 
latisCacedme  ofendido. 
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Y*  él  por  «f  se  eiU  uiuricnilo. 

¡A  mi  un  llagado!  ¡un  mendigo! 
Armiad  aquesas  omm«; 
el  asco  luc  ha  (conmovido 
las  Fiitraíla».  ¡  Muerto  aoyl 
Orúsranie  mi*  seiitidoa. 
Desuudadme,  <]ue  me  alirato. 
Llamas  broto  por  suiipiro«< 
Vengan  loa  miMícos  Iodos 
que  en  oías  precio  tiene  Egipto. 
¡Que  me  abraso!  ¡que  me  enriendof 
¡Agua,  cielos! 

(  Ltieanle  Ing  criodot. ) 

naide  vído, 
y  plegué  á  Dio*  que  reviente, 
■i  de  luto  ha  de  vestirnos. 
{Faaíe  túdiui.) 


VfaU  taattat  ia  ma  qulnU  da  Chinéate  ccreí  de  Jcnuhw. 


Sale  GLmsHTB. 

La  madre  de  Tobías 

■mitau,  valles,  las  desdichas  mias: 

romo  ella  cada  iuslanle 

salgo  i  buscar  un  hijo,  que  ignorante 

<I>  de  vicios  salleadnres, 

causa  su  perdición  y  mis  temores. 

Camiitos,  reducilde,  ■ 

si  loco  se  auscuid,  cnerdo  y  humitde; .' 

arroyos,  detenelde, 

■i  se  despeila  contra  Dios  rebelde. 

¡Ay  prolijos  enoios! 

Si  le  vieran  venir  mía  triste*  ojos, 

diera  A  la  vida  ptaios, 

(I)    DeluaM*Ka«KiasdihMTkÍM,d«tpip>qBa<bn. 
Timo.  Turna  XII.  i 
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6C      TANTO  ES  LO  DB  MAS  COBIO  LO  DK  HEIUM. 
y  i  f  u  cuello  ainoroM  tieniM  bnuHW. 
Apenas  M  mueve  hoja , 
cuauílo  al  alma,  que  vieoe  K  le  anlofa. 
Mm  j  ay  loco  deseo ! 
jQuiín  es  aquel  que  apresurado  veo? 
El  aire,  el  movimieato, 
t*  todo  de  mi  hijo.  ¡  Ay  pensani¡eiilO..J 
Corriendo,  al  vie»lo  alcania, 
y  juigo  yo  por  siglos  su  tardaoiav^ 

(Llama  d  voeeg.) 
¡Libcrio! — ¡Ay  desvario! — 
¡Hijo!  ¡Liberio! 

usnio. 
{Ke»poadc  eomo  dt  muy  hjos.') 

Anudo  padre  mió. 

GLKMKHTX. 

¡Ay  cielos!  Padre  dijo, 

¿Si  el  eco  me  eogaSú? — ¡Querido  biio! 

LliBKtO. 

Si ,  mi  padre. 

]ÉI  es!  ¿Qué  dlcba  liabri  que  no  me  cuadre? 
)  Ay  piel!  si  os  entorpece 
la  edad,  aoior,  que  es  dios,  rejuvenece. 
Corred;  que  siempre  el  goio 
tiSendo  al  viejo  canas,  le  bace  noio. 
Hitad  del  alma  mia, 
realituye  con  ella  mi  alegría. 
i^Corre  hacia  Liberio,  que  Male  jr  tt  hinca  dt  rodiUat,  y  A 
le  airaza.) 

]Qné  alegre  qne  estuviera, 

ai  en  veros,  toda  en  braaos  se  volviera! 

Leviutate  del  suelo. 


Pequé  contra  tí,  padre,  y  contra  el  cielo. 


Sio  digas  mas  disculpas; 
bastantes  son  arrepentidas  culpas; 
mi  llanto  y  tus  cuidados 
son  cohecho*  de  amor.  Hola ,  criados. 
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CMAK)  j." 

¿Qué  et,  fdtor,.k>  que  maadasf 

ClXNBKTl. 

J>Arpuru  ttcof/ti,  lacad  hulaudaí;. 

dia  u  boy  de  mi  boda ; 

mi  recimara  abrid ,  robilila  toda. 

Eulapiud  mil  lalas, 

y  registrando  magestuoM»  galas, 

bared  elección  d«  ellas, 

vUiiéuüoIe  á  mi  hija  las  ma*  bellai; 

anillos,  que  del  sol  giros  blawnen. 

Convidad  mis  amigos; 

i]iie  no  faay  contento  donde  no  hay  (esligos; 

matad  una  ternera 

escogida  enire  mil  de  esa  ribera, 

tan  pingüe,  que  la  leche, 

en  VM  <le  sangre,  por  los  poros  eche; 

instrumenu»  sonoros 

alegren  dantas,  y  ocasionen  coros: 

todo  sea  regocijo, 

pues  muerto  eu  vicios,  resucita  uu  bija. 

PerdiAseme,  y  ahora 

reMituido  al^ra,  porgue  Uon, 

uuaio. 
Ya,  bárbaros  engaüos , 
mejoro  con  la  vida  torpe*  «Sos; 
uo  sola  ya,  alma,  cautiva. 

CKI&IHM. 

¡Viva  ul  padre! 

tlBBBIO. 

Mas  que  todos  viva. 
«  CtemenU ,  Uberh  y  ti  Criad»  1?,  y  lutnan  itntra 
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TANTO  IS  U>  DE  MAS  COMO  LO  DI  MKHOS. 


iQué  huítpeil  liayí  ¿Quiín  k  c»i»t 
¿  Var  qué  le  hacen  taiilai  fie»U»  t 

No  admires  el  regocijo, 
mSot  ,  que  juig»  por  vano : 
hoy  has  hallado  1  uu  herraano, 
y  tu  padre  ha  hallado  un  hi)a. 
Vino  tiberio ,  aunque  roto , 
dciengaTtado  y  confuso 
del  mundo;  í  los  piea  se  puso 
de  BU  padre;  cumplió  el  voló, 
cual  marinera  que  en  medio 
del  mar  naufragó  perdido; 
porque  en  fin  su  padre  ha  lido 
la  imigen  de  su  remedio. 
Recibíale  con  los  bratos 
abiertos,  porque  es  clemente; 
il  pidió  pies  de  obedieute, 
y  en  vea  de  ello*  hallú  abraiof. 
Tan  regocijado  e*tl 
d  viejo  noble  y  piadoso, 

que  con  todos  generoso, 

■Ibriciu  y  joyas  d», 

terneras  de  leche  mala, 

i  MU  amigos  convida, 

y  remoiando  su  vida, 

aSos  y  gnsUn  dilata. 

Tanto  como  «lo  ha  podido, 

con  ser  td  su  mayoratgo, 

de  nn  hijo  moM  el  hallatgo, 

boy  hallado,  ayer  perdido. 


Eso  si,  gaste  con  él 

la  hacienda  qoe  á  mf  ate  ti 
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ACTO  ni. 

premie  de  »a  vida  loca 

Ion  vicios;  y  i  mi,  que  fiel 

«icmpre  ealuve  en  su  obedicacia, 

¡IrAtame  con  vkmce! 

Efetos  lie  *u  vcjci, 

f  prueba  ie  mi  paciencia. 


Soien  CtSMIM^IB  X  CKIADOI. 


Dame  albririai,  hijo  mió, 
6  para  d«'ir  iDejnri 
pídesela*  t  mi  anuir; 
ya  vutviii  i  >u  madre  el  rio, 
'  ipte  deMtliitdo  virte 
romper  preHí;  ya  tu  b«-mano, 
obediente,  liumilde  y  llaiin, 
te  eipera. — ¿Í>e  qué  esi&s  triitef 
Eutrá,  y  abraius  apresta. 

De*dc  qoe  tuve  de  tf 

vida  y  «^r,  nunca  ulf 

de  tu  güilo,  ni  en  moleila 

íuveutud,  quebré  ¡ainíi 

las  leye*  que  me  pusiste; 

y  nunca,  padre,  me  ditte 

lo  que  hoy  i  uo  perdido  da*. 

AuD  un  cabrito  liquiera 

que  comer  con  mis  amigo*, 

te  debo  (*ean  teitlgo* 

mil  qnejai);  y  una  ternera, 

la  ma*  grucM  de  tus  hatos, 

i  un  disipador  previenes 

de  tus  virtudes  y  bienes, 

y  autor  de  sus  desacatos. 

SI  es  bien  hecho  que  autorices, 

contra  quien  le  obedeció, 

á  quien  su  hacienda  gaslA 

en  juegos  y  en  meretrices, 

mas  me  valiera  halier  sido 

como  ¿I ,  ^ue  el  obedecerte. 
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TAITTO  ES  LO  M  MAS  COKO  LO  1)1  MUMM^ 
CUMERTC 
Necio  enojo  te  áivierte; 
ID  i  nlayoraLgo  querido 
ercí,  Modesto;  mí  hacienda 
ca  tuya  loda;  ¿quién  dada? 
El  lieropo  costumbre*  muda, 
la  esperiencia  pone  riend». 
"Ya  redundo,  te  besa 
lo*  pies;  ensíllale  amor, 
y  agraviará*  ta  valor 
si  de  *D  dicha  te  pesa. 

(Fuelóe  ó  tonar  la  tniitiai.) 


Sák  bítarramente  ve  tí  ida  tiBSMO,  y  tt  hiat»  á  I 
dt  tu  hermana, 

LIBIBtO. 

Hermano  y  uilor,  yo  be  ^do... 

■ODIITO. 

Las  cnlraítas  me  enterneces: 

no  me  digsa  mas;  mil  vece* 

acaa,  hermano,  hien  venidO' — 

Tu  lti)oes;  i  restejalle 

ron  tos  dcmat  quiero  ir; 

que  mas  es  el  reducir 

un  hijo,  que  el  engendralle. 


SaU  PBtKta,  de  Mbd» 

Si  desengarios  del  mundo 
«on  padres  del  escarmiento, 
y  de  »a»  justos  agravios 
slcantó  perdón  I.iberio; 
viuda  ya  y  dcscngaitada  , 
ron  el  alma  que  te  ofreico, 

lA  Literío.) 
i  ibrie  cuenta  he  venido 
de  Uslimis  y  íuceMW. 
Muri¿  de  una  apoplegía 
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?Iincncio,  el  rico  aviríento, 
bluon  que  torpe  h>  ganado. 

¿Qaé  dicM?  ¡Válgame  el  cielo! 

Murió  Liiaro  lambien ; 
lo*  Aot  en  la  vida  ettremot 
de  la  rueda  de  fortnni, 
y  hasla  en  el  morir  diversos. 
A  Uiaro,  como  i  sobras 
del  mundo ,  por  pobre  dieroo 
sepulcro  eD  un  arenal, 
como  sos  entraítas  leco. 
Al  otro  con  aparatos 
coatosoa  cnanto  soberlñoa, 
amMraiido  largo*  lato*, 
gaksdcM*  heredero*, 


le  llevaron  basta  nn  templo , 
donde  de  mirmole*  fino* , 
de  jaspe*  verdes  y  negro*, 
piras  que  á  la  claye  llegan 
del  edificio  anprenoi 
en  ins  entra&aa  admiten 
el  cadáver  avariento, 
que  vivo  no  abrid  jamis 
piadosas  poertai  al  pechoi 
Rica  j  libre  I  restituyo 
á  la  Tolnnlad  el  reino 
que  mi  engaitada  elección 
entrega  al  Interf*  necio. 
)Híl  vece 


en  Ulamos  meioradoa 
enmendar  paaado*  yerroi ! 

GiEMitrra. 
Felicia ,  portjne  lo  sea 
ya  mi  ganado  Liberio, 
«■poso  vuestro  teri , 
y  el  amor  de  enlramboi  daeilo. 
La  inmortalidad  del  alma 
nqaba  el  torpe  Ninencio ; 
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•u  rdicjdail  ponia 
Lliaro  en  bicnc*  del  ciclo; 
¡mi  Dtot!  ptr*  certidumbre 
de  la  vida  que  confieao 
ea  vueitro  inmortal  dominio, 
y  maj  aeguro  etcaroiiento 
de  ate  pródigo  eumendadOf 
cnieítidno*  con  qué  premio 
premiáis  loi  pobreí  humitdeii 
y  cutig^  loa  lobcrbiw. 


(^Miiaüa  orriia;  en  l^trilo  M  tablado  m  parai'to,  y  í£- 
xiKíi  dr  Maneo  y  or^,  tthada  a»  tlregaxv  éc  AnaAHim, 
j  uliafo  un  infierno,, jr  i  wta  TKrt»  ttiüajo  niHXitcia 
abragdndoMt ,  y  miu/ñt  f4«<o#,  adtattd»  «¡tilOt  ituutja- 
ret  llama*.') 


Padre  Abrahaii,  que  nac  akaaui 
en  el  alma  y  «n  el  caerpa  ' 
tlnroat  de  inmortalidad, 
castigos  de  Dioa  eterno. 
La  gula,  en  que  idolalré, 
manjares  me  da  de  fnegoi 
faidrApira  aed  me  alwaN; 
ten  piedad  de  mis  tarmenlM , 
padre,  i  Liiaro  me  envía, 
que  moje  el  último  estremo 
del  dedo  en  a^a  un  inatante, 
y  Ai  un  hrere  rcCrigerio 
A  mi  lengua. 


Acuérdale, 
hiio,  del  bien  qne  viviendo 
reribiste  en  la  otra  vida, 
y  I  Juro  los  dcsprerio* 
y  trabaios  que  t&  sabea. 
r<o  bay  doa  gloria*,  no  liay  doi  ciclo*;  ^ 
^1  rrrilir  drxransado 
de  «US  virludca  el  premio; 
lü  eu  tormento*  perdurable* 


T,Google 


ACTO  ni. 
pigat  los  malM  <|ue  hai  hecho. 
Mal  le  podrá  socorrer 
desde  lugar  lan  diverso 
al  ruque  esUs;  que  hay  abúmos 
de  inmeiua  distancia  en  medio. 

niKEDCiO. 
Ituégote,  pues,  que  le  envíes 
(si  desde  aqui  oMigan  megos) 
i  la  casa  de  mis  padre* 
donde  cinco  hermanos  tengo, 
para  que  los  amoneste, 
porque  i  estai  {>eiiaa  viniendo, 
no  acrecieiilen  la*  que  paso: 
ten  misericordia  de  ellos. 


Á  Mois^  7  i  los  pruletM 
tienen  en  libros,  que  lleuos 


predican  y  dan  efeniplos. 

No,  padre  Ahrahau;  nieior 
los  persuadirAn  los  muertos; 
si  á  Lázaro  ven  <  "O  hay  duda 
que  ponga  i  sus  vicios  freno. 

Quien  los  profetas  no  admite 
y  tiene  de  hrouce  el  pecho, 
nt  i  los  que  rcsui'itarcn 
creri  tampoco;  Mto  es  cierto. 

clKmbntb. 
Híio,  1  Látaro  imitando, 
y  csca  riñen  tan  lio  eii  ^incucio, 
restauraris  lo  penliilo, 

Vicluso  pródigu  Tuistc, 
y  aquel  misero  anarienlOi 
tanto  eu  tí  fué  lu  de  mas 
como  en  él  fué  lo  de  menos. 

si  son  vicios  los  rslieiuus; 
dp  I.ai.ir»  el  medio  escoge, 
y  Icudrás  i  Dios  por  ^t'cuiio. 
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PBRS0HA9. 

n.  JUAS  TEHOBIO. 

D.  ÜIKCO  TENORIO  ,  viejo. 

AHmiSO.  I„.„^j„„. 

U.  PEMO  TEHOBIO. 

ELBEYOEnAHOLF^. 

PATHICIO. 

EL  BEY  DE  CASTILLA  D.  ALON- 
SO XL 

'^*SENO"    l,A«^«. 

D.C0NZ4L0  DBCLLOA,  »!■«>- 

BEI.1SA.... 

ámJBF  d,  CotairMfa. 

RIPIO.,  i '"^'"*'- 

D0Ñ4  AHA  DE  Ml.lOk. 

INA  MI3CEB, 

EL  DUQUE  OCTAVIO. 

GUARDIAS. 

f.L  MARgULS  DE  U  HOTA. 

PESUIH>RES. 

CATALIHON  .  tmaro. 

Mt)SICO& 

TISBEA,/M(ca<bra. 

rvtsia.nt. 

LaE,t^nacMtnltdp^.,rn 

Tarragona,  en  SaaUa  y  en 

ÜM-Hirmanat. 

ACTO   PRIMERO. 


Iji  acción  príncipi»  en  el  palacio  del  rey  de  Ñipóle*, 
en  el  rual  habita  la  juqucxa  laaliela,  de  quieii  era  amoro- 
iinnii;»le  favoreriilo  el  duque  Oi-tavio.  I>.  Jaan  Tenorio, 
Kobriiio  lie  I).  Pedro  Tenorio  rmltajador  de  Castilla,  entra 
i  OAcunscn  el  spoMntode  la  duquc-.i  fingiendo  ler  el  du- 
que, y  la  ddlioiiraiHirprcndiilon.Juati  pnr  el  monarca  en 
el  momento  de  roiiorer  liaWl.i  cu  riigafio ,  el  embajador  á 
quien  el  rey  ba  ron  hado  el  prrao,  le  farilita  la  fuga;  y  al 
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dii  sif;ai«iite  An  cuenta  del  luceso  al  duqoe  Octavio,  d 
cual  se  ilctcriiiiua  i  venir  i  Kspaila  por  uo  caiar  con  la 
duquesa,  como  ordenaba  el  rey,  que  creía,  enKafiado  por 
IX  Pedro,  habar  tido  el  duque  la  peraoiu  que  habí*  prob— 
nado  el  decoro  del  palacio  real ,  y  aquel  i  quien  el  rey  mi>- 
mo  habla  hallado  eucubierto  disputando  cou  la  duqucM. 


Piafa  de  Tarragona. 


Sale  nsBBA  con  una  taña  de  ftescar. 

.  -)'"■• 

Vo,  de  cnaiitM  el  mar 

pies  de  Í3XIDÍU  y  roM 
cu  )UB  riberas  bcM 
con  fugitivas  ola», 
aola  de  aoior  eierita, 
ii'Tculura  wM , 

s  prisioiie»  lora». 
¡  IlicFioüa  yo  luil  veces, 
.  «ñor,  pue*  tat  perdona»! 
■i  ya  por  ter  humilde, 
DO  desprecias  mi  choia. 
Mi  honor  conservo  eu  paJMi 
como  fruta  sabrosa , 
vidrio  guardado  en  ellas, 
para  que  no  se  rompa- 
De  cuantos  pescadores 
cou  fuego  Tarragona 
de  pirata*  deStude 


desprerio  soy  y  encanto, 
i  sus  suspiros  sorda , 
i  su*  ruegos  terrible, 


Anfriso  i  quien  el  cielo 
con  mano  poderosa 
prodigó  ua  cuerpo  y  alok 
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d«Udo  en  itrariaa  toduj 
medido  en  laa  paishns, 
liben!  ta  lia  obraa, 
sufrido  en  los  dealenei, 
mmleato  en  !■■  roii^niu; 
mi*  pi¡iioR  uinbratn, 
<|ue  él  en  la«  riorbn  ronda, 
i  peaar  de  kw  liea)|KM, 
las  mailaniis  refnou; 
pues  ya  con  ramos  verdea 
que  de  loa  olmos  rorta, 
«lia  pajas  araaucreu 
ceiUdaa  de  iÍMMi)a*; 
ya  con  vihuelas  dulces 
y  aulües  umpoilas, 
máairas  me  roimgra:— 
y  ludo  no  le  imparta; 
porque  en  tirano  imperio 

que  halla  ftuslo  en  sus  penas 
y  «n  sua  i  libe  ruó»  gjo^i». 
Tod>spor«l  üe  mueren. 
y  yo  toda*  las  horas 
le  nuto  ron  desdenes: 
de  amor  rondírinn  propia , 
querer  iloude  «faorreccn, 
dcaprecbr  donde  adoran; 
que  si  le  alegran  muere, 
y  vive  si  le  oprobian. 
Pero,  necio  discurso, 
que  mi  eierririo  estorbas, 
«n  íl  no  me  divierlas 
en  cosa  que  no  imporla. 
Quiero  entregar  la  caiU 
al  viento ,  y  i  la  boca 
del  perecillo  el  rcbo. — 
Pero  al  agua  se  arrojan 
dos  hombres  de  niia  nave 
antes  que  el  mar  la  sorba, 
que  sobre  el  agua  viene, 
y  en  nu  escolla  aborda. 
I^*  olas  va  Mi-ariíaiido, 
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y  ya  lu'nrguMo  y  pomp» 
casi  la  detvBuerc; 
agua  UH  coctado  toma. 
UundiúM,  y  dejó  al  viento 
la  gavia,  que  la  etcoia 
para  morada  luya; 
que  uu  loro  cu  gavíaa  mon. 

vocu,  deatro. 
¡Socorro,  que  me  abogo! 
<») 

TUBSa. 

Un  hombre  i  olro  agoarda, 
que  dice  <¡tie  k  ahoga. 
¡Gallarda  cor(e*Íal 
Eu  loi  hombros  le  toma». 
Ya  nadaedo,  la*  agLias 
cou  valeatit  corta, 
y  eu  la  playa  no  veo 
quien  le  ampare  y  socorra. 
Uaré  tace»:  ¡Tinco, 
Anfrito,  Alfredo,  bola! 
PeMadore*  me  miran, 
jplega  i  Díui  que  me  oigan! 
Ma*  milagrosamente 
y»  tierra  los  dos  loman, 
MU  alíenlo  el  que  nada, 
c«n  vida  el  que  le  ei lorba. 


Saca  en  brazos  catalikoh  d  BOU  MAW. 


GtTAiiRon. 
(Válgame  la  Cananca, 
y  qné  salado  está  el  marl 
Aquí  puede  bien  nadar 


inlinitaa  ilrTrcK»  <Ip 


(I)     FslU  on  yerto:  no  •>>  luple  ,       . 
!■  pr<D»ra  que  publicó  «1  aul«i   y  «m'i.«lo  Kf  u«  dtKuid»  da 
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á  que  laWarK  deiu; 
que  alli  de  otro  es  deutiao. 
Donde  U  muerte  m  fragna, 
donde  DUu  juntó  Unta  agna, 
¿no  juntara  tanto  viuo?^ 
¡Ah  teSor!— Helado  ata — 
jSeBor! — ¿Sí  aca«i  C*ti  mucrtof 
Del  mar  fue  Mte  desconcierto, 
y  mió  ette  desvarío. 
¿Qui  h«  de  hacer  f 

TIIBBA. 

Hombre,  ¿qué  lienea 
en  deirentaru  igualeaí 

CATtLIKOH. 

Petcidora,  mucdoi  malea 
y  falta  de  mucho*  l>i enea- 
Veo  por  lihrarnie  i  tai, 
ain  vida  i  mi  leBor:  mira 
•i  ea  verdad. 

No,  que  aun  reipira. 
Ve  fc  llamar  los  pescaJoret 
que  en  aquella  chota  citan. 

CATALINON. 

Y  ai  loa  llamo,  ¿vendrinF 

Vendrán  presto,  no  lo  ignore*. 
jQuiíu  e*  esle  caballero? 

Es  b  i  jo  aqueste  señor 

del  camarero  mayor 

del  rey,  por  quien  ser  espero 

antes  de  dos  días  conde 

en  Sevilla,  donde  va 

Y  donde  su  alteta  csU, 

*í  i  ni  amistad  corresponde. 

TISBia. 
¿Gkno  te  llama? 


Don  Juan 
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Ya  voy.  (Fom.) 
{Cogt  en  el  rrgazit  Tisbca  á  Don  Juan.) 

¡Mancebo  esceleulc, 
gallardo,  uobTe  y  %tUn'. 
Volved  en  vo5,  ralu  Itero. 

(  Rtcobrdiidott. ) 
¿Dónde  eitoy? 

Ya  po<leÍ»  Vír, 
«n  brauM  de  una  inuger. 

Vivo  en  vos ,  sí  <ii  el  inar  muero. 
Ya  perdí  todo  el  recelo 
«(ue  me  pudiera  aneEar, 
puei  del  infierno  del  mar 
■nlgoi  voeslro  claro  cielo. 
Un  espautoao  liurarau 
d!6  con  mi  nave  al  través 
para  arrojarme  S  esos  pies, 
que  abrigo  y  puerlo  roe  da«. 

Hny  grande  alieiilo  rcncii 
para  venir  sin  aliento, 
y  tras  de  tanto  tormento, 
mucbo  tormento  ofrecéis- 
Mucho  habláis,  cuando  no  habláis, 
y  cuando  muerto  venís, 
mucho  il  parecer  sentís; 
iplega  i  Dios  que  no  minlaUt 

A  Dios,  lagala,  pluguiera 
que  en  el  agaa  me  anegara, 
para  que  cuerdo  acabara, 

que  el  mar  pndiera  anegarme 
entre  su*  olas  de  plata , 
que  aiu  tímite*  desata; 
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va»  no  pudiera  abraMrmcj 
Gran  pirle  del  aol  ni<MlraÍB, 
pues  que  el  tol  os  da   lirrnei«« 
pues  Hilo  cAn  U  aparitncia  < 
siendo  de  niete,  abroHi*. 

Por  mu  helado  que  ettab , 
¿tanto  fuego  en  vos  leneia  . 
que  CD  ttle  mío  os  ardéis? 
¡  Plega  i  LKm  que  no  mintait! 


Sáün  ckiAiiiotí ,  urmio  ,  conioon  y  >bscak>b«. 

CfcTAUMOIK 

Ta  vienen  lodo*  aquí. 

Y  ya  ciU  tn  dneílo  vivo. 

non  JDAn> 
Con  (u  prcancia  recibo 
el  alienlo  que  pei'di. 

iQaé  noa  mandas? 


Todo* 
kucaiiKfs  por  v^riot  loodo* 
esta  dicboH  ocasión. 
Dt :  ¿  qué  aot  mandas  I  Tisbetff 
que  por  labios  de  clavel 
BO  lo  habfi*  «andado  i  aquel 
qne  idolalrarlc  desea 
apenas,  cuando  al  momento^ 
sin  cesar ,  cb,  llano  A  sierra , 
anrquc  el  nar,  tale  la  tierra, 
fiíC  el  fu9gO,  el  aira  ,  «I  viwt«.. 

Tuua. 
(JparU.  ¡Oh!  ¡qué  mal  me  ^TVcían 
TtBM.  Tamo  XI.  ^ 
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y  Imy  echo  *n  cllii  de  ver 
t|ue  RUS  Ubúw  no  mentian  t) 
EtUudo,  amigot,  peíondo 
wbre  Míe  peílaico,  vf 
hundirse  uní  nive  kllf , 
y  entre  laa  olaa  nkdando 
dot  hombrea  ;  y  compañva 
Ai  vocei,  f  nadie  oyó; 
y  cntanta  aflicción  llegiS, 
libre  de  ta  furia  eiquiva 
del  mar,  ain  vida  á  la  arena , 
de  cite  en  loa  hombros  cargado 
un  hidalgo  ,  ya  anegado  ; 
y  envuelta  en  tan  tri«te  ¡pena, 
k  llamartH  envié. 

AKiniio. 
Puei  aqui  todoa  eatamoi , 
manda  que  en  tu  giuto  hagamos 
lo  que  pensada  no  fne. 

Que  i  mi  choia  los  llevemoi 
quiero,  doni)e  agradecido* 
veparemoa  sus  vestidos , 
y  allí  los  regalaremoi; 
que  mi  padre  guita  mucho 
de  esta  debida  piedad. 

CATAUHOif ,  «porte. 
Eilremada  es  >u  beldad. 

SOR  JDAM. 

(^  Caíalüton.) 

Eacucha  aparte. 

GAI«UKIHr, 
BOH  n>AM. 

Si  te  pregunta  quien  lojr , 
<lí  que  no  sabes. 

CATAttNOB. 

jA  mi    ' 
quieres  advertirme  aquí 
lo  qne  be  de  hacerf 
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MN  JBStl. 

Muerta  «of 
p»r  )■  bemuiM  pesudora: 
cati  nocbe  he  de  goiilh. 

CATAtlHOR. 

¿  De  qu¿  fuerte  t 

MM  J04H. 

Veu  y  celia. 

COKIDON. 

Anfnio ,  dentro  de  un  hon 
que  ctntcB  y  biilen. 

y  etta  noche  no*  higamoe 
nju,  y  palos  también. 
Don  JnitK. 
(aparte  á  Tiahea.) 
HmtId  e*ti>y. 

TMua. 
jCAiDo,  «i  «ndaU? 

Ando  en  pena  ,  como  rd*. 

me». 
Muciu  habla!*. 


I  Plega  i  Dio*  que  n«  mintáis  t    {Fante^ 


ilcuar  da  SctÍIIi. 


El  rey  de  Cartilla,  don  Alomo  XI,  pide  i  don 
Gonialo  de  Ulloa  ,  comendador  de  Halatrava,  cueula  ile 
la  embajada  i  que  le  ba  enviado  á  Portugal ,  coit  cuyo 
motivo  hace  don  Goncalo  oiin  larga  descripción  de  Li*- 
boa  ,  que  al  rey  liu  embargo  le  parece  aucinta.  Inforraa- 
do  decpuca  don   Alonao  da  que  el  cointndador  liene  una 
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hi)a  llimada  doíla  Ana ,  le  knijncia  qae  m  propone  cm— 
«arla  con  don  Juui  Tenorio  ,  qne  aun  w  billa  aoMiite 
del  reino.  El  padre  marcha  i  dar  i.  ib  hi)>  parte  de  U 
volnnud  del  rey. 


Plaja  de  TimgiMa. 


Sa^  MR  IDilt  J  CATAtIHOF. 
non  JDAH. 

E«ta>  do«  yegaat  preven , 
pue*  agomodadaí  wn. 

CATALtNOK. 

Annqae  107  Cataiinon, 
•oy,  «eSor,  hombre  de  bien; 
que  no  m  dijo  por  mí: 
•  Cataiinon  e«  el  homliM 
qne  ulieii  ■  que  aquese  nombre 
me  atienta  al  revés  A  mi. 

aOR  JDAH, 

Hicntru  que  loa  pescadorca 
van  de  regocijo  y  fiesta, 
tt  lu  do*  yeguai  apreítAi 
que  de  ini  pies  voladorta 
tolo  nuestro  engaito  fio. 

GATALIHOlf. 

Al  fin,  jpTcKndei  goaar 
ATiabetr 

DON  JVAM. 

Si  borlar 
t»  hibíto  antiguo  mió , 
jqné  m«  pregontas,  aabiendo 
mi  condición  i 

CATAUMK. 

Ya  aé  que  eret 
caatigo  de  Ua  mugcrea. 
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Por  Tübes  estoy  mariendo , 
que  es  buena  mou. 

I  Buen  pago 
t  ra  botpedsge  ¿taeM» ! 
non  JOAN. 
Necio,  lo  loitmo  bíco  Eiieu 
con-li  rtiiia  de  CarUgD. 

eiT&LIHOH. 

Lot  que  fingía,  J  eogiBak 
lai  mugetw  ¿e  en  anerte , 
la  pagireia  ckD  la  muerte. 

un  JDAit. 
¡Qué  largo  me  lo  fiaia! 
Catalinuu  cou  racou 
le  llaman. 

OáTAUBOH. 

Tu*  pareoeroa 
•igne;  que  en  burlar  mugefta,  '' 
quiero  tcr  Cataliuoit. 
Ya  viene  la  deadicbada. 

Vele  >  y  lai  y^uaa  prevea  - 

UTáUHOH. 

¡Pobre  niager  1  harto  biea 

la  U  poaaáa.  (Fáf.) 


SaU  Tin». 

TISM*. 
El  rato  que  lin  ti  eatoy, 
Mtoy  agena  de  mi. 

DOR  JOAK. 

Por  lo  que  flagea  aai , 
ntognn  crMito  te  doy. 
titBta. 
¿Por  qnéP 

Porque  ai  me  ajoaraa , 
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EL  BURLADOS   IW  «BVILLA. 

ni  llama  fávonóeru. 

THBBA. 

Tuya  Moy. 

Pm«  di,  ¿quécspnu, 
6  en  qaé ,  «eSora,  reparw...J 

T(*BI>. 
Reparo  en  qne  fue  cutigo 
de  amor  el  que  be  hallado  en  U. 

Si  vivo,  mi  bicD,  en  ti, 
«  cuali]u¡er  coaa  me  tJtligo. 
Aunque  yo  sepa  perder 
en  lu  wrvicio  la  vida, 
la  diera  por  bien  perdida , 
y  te  prometo  de  Mr 
tu  ClpoiO. 

Soy  deaignal 


Amor  e«  rey 
que  iguala  con  juata  ley 
la  aeda  con  el  sayal. 

Cali  te  quiero  creer; 

mai  toia  loa  hombre*  traidores 

jPotibli  ei ,  mi  bien  ,  que  ignora 

mi  amoroao  proceder? 

Hoy  prende*  por  to*  cabellos 

Yo  i  ti  me  allano 
bajo  ta  palabra  y  mano 
de  wposo. 

Juro,  ojos  bello* , 
que  mirando  me  mataii, 
de  ser  vueatro  e«posa. 

Adviene, 
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ACrOL  87 

mi  bien,  qnc  liay  Díoa  ]r  que  liay  mutrte. 

{Aparte.  ;,Quí  largo  me  lo  fiaif !) 
V  mientra!  Dio»  me  <lé  vida, 
.yo  vueitro'  oclav»  leré. 
Esta  ct  mi  maMo  y  mi  ie. 

No  «eré  en  pagarle  eaqaiva. 

Ya  en  mi  miamo  »u  souego. 

Ven,  y  aeri  ka  cabaüa, 
del  Imor  que  me  acginpaüa 
Hbmo  i  iiuealra  H»ie{;o> 
Fnire  eflas  i'ifiai  te  esconde 
batta  que  tenga  luf^ar. 

noN  Jn*«. 
j  Por  dónde  Leiigo  de  entrar? 

Ven,  y  le  diré  por  donde. 

DOM  Mr«H. 
Gloría  al  alma,  mi  bien  ,  dai». 

Em  voluntad  ta  oblif^ue, 
y  B)  DO ,  Dios  te  castigue, 
non  Ju*H  ,  aparte. 
jQué  largo  me  lo  fiau !  {P^att.) 


Salen  CORtOOH,  AHrKMO,  1»U%k  y  M^CICOf. 


CORIDOH. 
Ea  ,  llamad  á  Tisbca  , 
y  loi  lagatet  llamad, 
para  que  eti  la  soledad 
et  huésped  la  corle  vea- 

muá. 
Vamoi  á  llamarla. 


Vam 
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EL  BüALADOa  M  KVlfiKA, 

WKLUA, 

A  sa  cabvU  UegnenUM. 
(i) 

¿Ko  ve*  que  nUrk  ocapida 
con  los  hutapede*  dichoMi, 
de  qttien  fasy  mil  eayidiofwf 

Siempre  e*  Tiibea  envidUda. 

Camlad  algo  mientru  vienC) 
porque  queremo*  biilar. 

AMfBIM). 

¿C6mo  podná  detcanu* 
Fuidado  iquetxioi  lieseF 

KÚncoé. 

(Cuatait.) 
A  pttettr  talió  la  niñm, 
fenditndo  rede», 
y  en  tugar  de  peet» , 
fftM  alrna*  prende. 


■    ^ale  TlfUi.    ' 

|Fuego,  fuego!  que  me  quemo, 
que  mi  calMita  su-abraM; 
repicad  i  fuego  ,  ainigiM; 
qife  ya  dan  mi»  ojos  ag  14a,  . 
¡Ay,  chou  ,  vil  instrumento 
de  mi  deihoora  y  mi  iiifami*, 
cueva  de  ladrones  fi^ra^ 
que  mis  agravios  ampara! 
¡Afa  falMi  huésped  ,  que  dejw 
una  muger  deshonrada, 
nube  que  del  mar  sal¡4 
para  anegar  mis  cntrañaat 


(1)    FilUn  doa  *arMM  ^  lo  rntno». 
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ACTO  n.  89 

Yo  soy  )»  que  hicia  aiempitt 
ie  1m  horabrM  baria  Unta  t 
que  aiemprc  las  que  lucen  burb) 
vieuii  i  quedar  burlada*. 
EngailAme  el  caballero 
debajo  ¿e  íé  y  palfbr» 
de  marido  ,  y  proíauó 
mi  boueilidad  y  mi  cama. 
GouSme  al  &n ,  y  yo  propi* 
le  di  i  ilt  rigor  lai  alaa 
en  ¿os  yeguas  que  crií , 
con  que  me  burló  y  tt  eicapa. 
Seguidle  (odot,  Mguidle; 
imu  no  importa  que  k  vaya  ; 
'   que  en  la  pfeseacia  del  iiy 
teng[o  de  pedir  venganiB. 
¡Fuego,  fuego,  ugaleí:  agna,  agua  t 
{Amor,  clemencia,  que  te  abrasa  el  alma!  (fóM.) 


Seguid  al  «il  caballero. 

¡Triste  del  (|ue  peiia  y  calla! 
Mas  vive  el  cielo ,  que  en  él 
me  he  de  vengar  de  esta  iugi-ata. 
Vamos  tras  eH*  nosotros, 
porque  va  desesperada, 
y  que  vaya  podvi  ser' 
buscando  luayor  desgracia. 

}Ta1  fin  la  soberbia   lienel 
¡Su  locura  y  confianu 
paró  en  calo  t 

ANrBIW. 

Al  mar  se  amfk  ' 


Tisbea,  detente ,  para. 

Tisimii ,  dentro,     ■ 
¡Fuego,  Alego,  aagales  :  agua,  agaa! 
¡  Amor,  clemeocia,  que  se  abrasa  el  almal 
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ACTO   SEGUNDO. 


jíJtatar  de  SeoiUa, 

StbíenJo  el  rey  H.  Alonso  de  boca  de  D.  Dicp>  Teno- 
no  la  rul{i:t  romeliHa  en  Ñipóle*  por  D.  Juu  que  w  ha- 
lla de  vuelta  en  ^Sevilla,  dispone  que  m  avúe  al  rey  de 
Ñipóles  p:ir>  i)ue  rou  au  permiao  dé  dou  Juau  la  mano  á 
la  duijuesa  y  repare  su  honor,  mandando  al  propio  tiem- 
po que  aquella  iiitaina  noche  ulf;a  el  atrevido  moao  de*- 
,  terrado  i  l«bri¡a,  ¥\  duque  Ortavio  ba  llegado  i  EapaiU 
eu  esto,  y  D.  Alonan  aprovecha  la  ocasión  de  lu  venida 
para  casarle  roii  Dofla  A«a  de  UI.I|Oa,  que  quedaría  dcaai- 
rada,  no  debiendo  ya  casarse  con  D.  Juan. 


Vi<U  ritañor  del  >le*Hr  d«  SeiiUa. 

■AaQnis  ot  LÁ  aoTt,  mn  »*■  jr  uraunoii. 

MOTA. 

Todo  hoy  os  ando  buacaudo, 
y  no  os  he  podido  hallar. 
¿Vos,  dou Juaii,  en  el  lugar, 
y  vuestro  amigo  penando 
eu  vuestra  ausencia? 

MHi  JDl". 

Por  Dina. 

amigo,  que  me  ddei* 
c*a  merced  que  me  haccU. 
jQu«  hay  de  Sevilla? 

EsUya 
loda  etU  corte  mudada. 
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ACTOIL 

¿Magerwf 

MOTA. 

CoM  jugada. 

Mltl  JDAH. 

jlnéaf 

■OT*. 

Á  V^  ie  va. 

(BiKii  Injar  para  vivir 
la  que  Uu  dama  naci6t 

El  tiempo  la  detterrA 
á  Vcfcr. 

Irá  i  morir. 
jJolia,  b  del  candilejoF 

Ya  ciw  BUf  afeite*  lurha. 

jVéudcM  aicropre  por  truchaf 

Ya  w  da  por  abadejo. 

Fl  barrio  de  rantarranaa 
¿tieue  baena  población^ 

MOT* 

Bana«  laa  mas  de  ella»  M>a. 

¿Y  viven  lat  dos  faermanaaí 

Y  la  mona  de  Tolú 
de  tu  madre  Celestina, 
que  le*  eiuefia  doctrina. 

¡O  vieja  de  RercebA! 
¿Cómo  la  mayor  eati  ? 

Blanca,  lin  blaora  ninguna: 
tiene  un  tanto  i  ijuieti  ayuua. 

j  Ahora  en  vigilia*  da? 
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EL  IDBLAliOa  DI  ISTILLA. 
£*  firme  y  HnU  oiuger. 

llOd  JOAH. 

jY  Hotn?  ' 

MOTA, 

Mejor  principio 
tiene;  no  deaecba  ri^io. 

Buen  allieilil  quiere  ser. 
¿Qu*  h»y  de  terrero? 

No  moero 
en  terrero;  que  cn-terrada 
me  tiene  mayor  cuidado. 
DON  IV hH. 

¿CAxaot 

Va  imposible  quiera. 
jPue*  no  o*  corresponde? 


me  favorece  y  ealima. 

DOH  JUAK. 

¿Quién  e»? 

MOTA. 

Doíla  Au»,  mi  prima, 
que  ee  recien  llegada  aquí. 

jPuea  dúnde  ha  estado? 

Gn  Liiboa, 
con  fU  padre  en  la  embajada. 

non  JUAN. 
¿Ba  hermosa? 

MOTA. 

E»  extremada, 
porque  en  Doíta  Ana  de  UUoa 
■e  eitrem¿  naturaleu. 

DON  JUtN. 

¿Tan  bella  ea  eta  muger? 
I^re  Düw,  que  U  he  de  ver. 
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Verei»  la  miyor  belleu 
qne  1m  oím  del  ny  ven. 
non  JUAN. 
Cmum,  pne*  es  eilrcmada. 

El  rey  la  tiene  casada . 
y  BO  K  ube  con  quien, 
non  Jirax. 
jNo  os  favorece? 

■OTA. 

■y  me  escribe. 
UTAiiNON ,  aporte. 
No  prosigas;  que  te  engaila 
el  gran  burlailor  de  Bspaita. 

jQníín  tan  laliifecho  viveT 

Ahora  estoy  aguardando 
]«  postrer  resoluciun. 

DON  JDAR. 

Pnet  no  perdáis  la  ocasión; 
qne  aquí  os  estoy  aguardando. 

Ya  vuelvo. 

{Varue  el  marque*  y  ti  crá»fo.) 
DON  Juan. 
Sigue  al  roarqnfs, 
qne  en  el  palacio  »  entró. 
{^att  CaíaUnon.} 


Sale  é  ima  reja  vsA  iitraiK,  jr  Uama  á  SOi  jdah. 

■DfilB. 

Ce,  ji  quién  digo? 

DOM  JDA". 

jQaiín  ItamiS? 
(Jk/Mr»  en  ta  mtiger,  y  <¡c¿rtat»  á  la  reja.') 

HDGIS. 

Pues  sois  prodenle  y  cortí», 
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■L  BDftLADOB  DS  MtVItLA. 

y  lu  amigo,  dadle  luego 
al  marqucí  ote  papel : 
mirad  que  rómistc  cd  él 
de  una  aeAora  el  sosiego. 

DON  JB&N. 

Digo  qae  m  lo  daré; 

•oy  «u  auiigo,  y  caballero. 

•tu«M. 
Baala,  aeilor'foraalero: 
i  Dio*. 

{Quilate  de  ¡a  rtfO.') 

Y  la  voi  K  fue. 
jNo  parece  encaulamento 
ctlo  que  abora  lia  pasado? 
A  mi  el  papel  ba  llegado 
por  la  esta  reta  del  viento. 
Sin  duda  que  es  de  la  dama 
qae  el  marqués  me  ha  encai-ecido. 
Veniuroio  eu  esto  be  aido. 
Sevilla  i  vocea  tne  llama 
el  Burlador,  y  el  mayor 
gusto  que  cu  mi  puede  haber, 
es  burlar  una  mu|;er, 
y  de)arla  sin  bonor. 
¡  Vive  Dio* ,  que  le  be  de  abrir , 
puei  aalí  dé  la  plaiuela! 
Ha*  ¿ai  hubiese  otra  caitteU? 
liaua  me  da  de  reir. 
Ya  eati  abierto  el  tal  papel , 
y  qae  e*  aayo  es  cosa  llana, 
pues  que  aqni  firma  Doña  Aa^ 
Dice  a*i ;  Mi  padre  infiel 
en  secreto  tne  ha  tañada,  ' '   *' 

«f>>  frodtmu  retÍMtiri 
no  »¿  ti  podré  vioir , 
porgue  ¡a  mutrU  mr  ha  dada,\ 
S>  etiintat ,  como  et  raían , 


Jr  ti  lu  amor  f»e  verdad, 
muéttralo  en  etla  ocasión. 
Porque  itat  ^ue  U  estimo, 
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«en  Mte  nocAe  d  la  putrfa , 
fitf  tttaró  ti  la»  onc*  abUrta , 
^nit  tu  tiptranta ,  primo , 
gotet,  y  tí  fin  de  tu  amor: 
íratrdt,  mi  gtoria ,  por  teiiat 
de  Leooorilia  y  la»  dueña» , 
iMa  tapa  de  eotor. 
Mi  amor  todo  de  tifio , 
y  ó  DíM.  [Dttdicbxla  aiDtnte! 
i  Hiy  *uce«o  acinejiiite  ? 
Ya  de  I*  burl*  me  rio. 
Gouríla,  vive  Dios, 
coa  ei  engaSo  y  cautela 
que  ea  Nlpolea  i  iMbel*. 


Sale  CATkLINON. 
C&TAUKOK. 

Ya  el  marqnte  viene. 

Lo*  doa 
aqneala  dcmtIw  tencmo* 
<|ue  hacer. 


¿Hay  engaBo  iiaevoT 
COI  Juan. 
EitrcoMáot 

CATAtlMOH. 

No  lo  aprueba: 
tA  preUndei  qne  eacapctaiaf 
una  vea  I  aeilor,  burladoi; 
que  et  qae  vive  de  burlar, 
burlado  habrá  de  eKapar 
de  una  vn. (1) 

s  DON  JDAK. 

(2).  ■  '.  .  .  ¿Predicador 
te  vuelves,  impertinente F 
(3).  • 
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KL  BUSLAOOB  DB  SKTILLA. 
Eita  vra  i|niero  xvinrtc, 
porque  otra  vei  ho  te  avi«e> 

T>igo  r[í¡e  de  Atfai  »dela«tc 
lo  ijne.nK  imiMlcí  h»r¿, 
y  i  lu  \m\»  fuñaré 
ma  tigre  y  un  elefaDle. 

Cilb ,  que  vieuG  el  matximft, 

GAT*i.iHnn. 
Puei  ¿h«  de  Kr  el  íoet^áo? 


Satt  n  ««hQiiÜ  ni  la  mota. 

non  ITAit. 
Pan  ros*,  miir<)u^,  me  han  d*da 
nn  recado  b*fto  cortes 

el  que  me  lo  daba  alli; 

que  me  lo  daba  muger. 
Dfrele  al  fin  que  i  la»  dore 
vayas  secreto  i  la  puerta, 
que  Mtará  ii  las  dore  abiertai 
donde  tu  esperan»  goce 
la  posesión  de  to  amor; 
y  que  llevases  por  seibB 
de  Leooorilla  y  la»  diMBas, 
uAA  capa  de  color. 

■OTA. 

jQoé  dic»í 

M>H  JVAV. 

Qne  este  racadtt 
de  una  venCaiM  me  dieron , 
ain  ver  quien. 

MOTA» 

Con  él  pusjerop 
josiego  en  tanto  cuidado. 
{Ay,  amigo!  solo  en  ti 
ni  eaperanu  xcuaciera., 
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ACTO  lli 
Diinc  CMM  pki. 

Comidera 
que  no  uli  tu  prima  en  ni 
Eres  tú  quien  ha  <le  Kr 
quien  la  tiene  ie  gozar, 
¿y  me  llegas  i  abrasar 
loa  pies? 

MOTA. 

Es  Ul  el  placer, 
qne  me  ha  tacado  de  mi. 
¡O  sot)  apresura  el  paso! 

MOTA. 

niiff 


DOH  JDAH. 

Ya  d  sol  camina  al  ocaso. 

MOTA. 

Vamos,  amigos,  de  aqaí, 
7  de  noche  nos  pondremos. 


H  jnAH. 


Bien  se  conoce; 
mas  yo  bien  sé  que  i  las  doce 
harás  mayores  estremos. 

¡Ay  prima  del  alma!  ¡Prima! 
¿que  quieres  premiar  mi  íéi 

Vive  Cristo,  que  no  di 
una  blanca  por  su  prima. 

{f^oM  tí  morguA.) 


SaJe  DOK  UKQO. 
BON  mXGO. 

jDon  Juaní 

CATAtiKoir. 
Tu  padre  te  llama. 

M»  JDAH. 

¿Qué  manda  vucseiíoría? 

non  DiBoo. 
Verte  mas  cuerdo  querria, 
Timto.  Tomo  XIT. 
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EL  BUaLASOB  DK  UTtLLA. 
:í  bueiio,  ;  con  mejor  fami. 


jPor  qué  ficnu  de  esa  luerte...? 

DOH  DISflO. 

Por  ta  trato  y  tus  locaras. 
Al  fio  el  rey  me  ha  mandado 
que  te  eche  de  la  ciudad, 
porque  eiU  de  una  maldad 
con  justa  causa  indignado ; 
que  aunque  me  lo  has  encubierto, 
ya  en  Sevilla  el  rey  lo  sabe , 
cuyo  delito  es  tan  grave, 
que  i  decírtelo    no  acierto. 
]Ea  el  palacio  real 
traición,  y  con  un  amigo! 
Traidor,  Dios  U  dé  el  (.aslígo 
que  pide  delito  igual. 
Mira  que  aunque  al  parecer 
Dio*  te  consicute  y  aguarda, 
BU  castigo  no  se  tarda. 
¡Y  qué  castigo  ha  de  liaber 
para  los  que  pro&nais 
•o  nombre!  qae  es  jün  Tuerte 
Dios  en  la  muerte. 

DOH  JüAK. 

¿En  la  muerte? 
¿Tan  largo  me  lo  fiáis? 
De  aquí  alli  hay  gran  jornada. 

DON  DIK60. 

Breve  te  ba  de  parecer. 

•       DOH  JDAN. 

Y  la  que  tenga  de  bacer, 
pues  i  su  alteza  le  agrada , 
ahora,  ¿es  larga  también? 

Hasta  que  el  injualo  agravio 
satisfaga  al  duque  OcUvio, 
y  apaciguados  estén 
cu  rwpüles,  de  babela' 
los  sucesos  que  has  causado, 
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en  Lebrí)a  retirado, 
por  tn  traición  y  cántela, 
quiere  el  rey  ijue  e«té«  ahora: 
pena  i  tu  maldad  ligera. 

CATALiMOir,  aparU. 
Si  el  caía  también  supiera 
de  la  pobre  peM:adara , 
inaa  m  cna)ar«  el  boen  vie^a. 

■Km  otiso. 
Pne»  no  te  vence  el  caitigo 
con  cnanto  hago  y  cnanto  digtf, 
á  Dioi  tn  caitigo  dejo.  (ftue. ) 

CATA  Li  Non. 

Fnte  el  víe)o  enternecido. 

BOM  ID*H. 

Lnego  lai  ligrimai  copia , 
condición  de  Tiejo  propia : 
vamo*,  puea  ha  anochecido, 
i  Imrlar  al  manjaéi. 

CÁTAUVOH. 

Vamo». 
jY  al  fin  goiaris  an  dama? 

non  JDAH. 

Ha  de  ttr  bnrla  de  fama. 

GATAUIWH. 

Baego  al  ciclo  <pie  Migamos 
de  ella  en  paa. 

Catalinoo, 


Y  tA,  «eflor,  eres 
hngoeta  de  1»  mugeret; 
y  con  público  pregón 
porqne  de  ti  ae  guardara,    . 
cuando  i  noticia  TÍniera 
de  la  qne  doncella  fuera, 
fuera  bien  se  pregonara: 
■guirdense  todos  de  no  hombre 
que  i  las  niugeres  engaSa, 
y  es  el  Burlador  de  Espaita.» 
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too  EL  BUBLADOn  lU  SEVILLA. 

Tú  n>e  hu  dado  gentil  nombra.  (  Faaie.) 

Cerr*da  ya  la  noche,  viene  el  marqués  con  nnoi  mdsi- 
CM  i  dar  una  lerenatt  i  la  hip  del  comendador:  D.  Juan 
pan  KparirK  del  marquíi,  pretesla  que  tiene  que  ir  á. 
dar  un  chairo;  j  ciitoncci  el  marqués  le  ofrece  *u  capa 
para  no  ser  conocido.  D.  Juan,  embotado  en  ella,  entra 
CB  cata  de  Doila  Ana ,  que  le  conoce  á  tiempo ,  y  pide  so- 
corro; el  comendador  acude  á  los  gritos  de  au  hija,  cier- 
ra el  paso  t  D.  Juan,  y  este  le  tiende  muerto  de  una  es- 
tocada, huyendo  en  seguida  para  devolver  al  marqués  la 
capa,  y  disfrazindole  la  verdad  de  lo  que  ha  sucedido.  Re- 
tirado I).  Juan,  sobreviene  su  padre  y  luego  el  rey  con 
guardias  y  acompaítamienio,  y  prenden  al  marqués  sin 
espresar  por  qué,  pues  Dofla  Ana,  de  quien  te  dice  qnese 
ha  puesto  bajo  la  protección  de  la  reina ,  no  ha  podido 
acusar  á  su  amante.  Múdase  la  decoracioa.  D.  Juan  y  aa 
criado  apareren  en  el  pueblo  de  Dos-Hermanas,  donde  el 
anciana  labrador  Gaseno  va  i  celebrar  los  desposorios  de 
sn  hija  Aminta  con  Patricio:  convidanseí  la  boda  los  dos 
viajeras,  y  al  momento  D.  Juan,  según  su  costumbre,  se 
aficiona  á  la  mugerdel  prójimo.  Patricio,  que  parece  pre- 
■lenle  cl  peligro  de  su  honra,  esclama  desde  el  momento 
qnc  Te  i  D.  Juan ,  y  lo  repite  después : 
jEn  mis  bodas  caballero? 
¡Mal  agüero  I 
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Cua  de  Ciwiw  *a  DM-Hrn 


SaU  Pirinao,  pentaiüio. 


¿Qaé  me  qutreb,  caballero, 
<]ue  me  ttorroeiiUis  ui? 
Bien  diici  ciuuilo  le  vi 
en  mi*  bodaí;  «¡mil  agüero!' 
i^o  et  bueno  «jue  at  atati 
i  cenar  con  mi  muger, 
y  i  mí  en  el  plato  meter 
la  mano  uo  me  dejó; 
pue*  cada  ves  que  quería 
meterla,  la  desviaba, 
diciendo  i  cuanto  tomaba: 

■  groiería,  groMria?" 
Pues  e)  otro  bellacou, 

i  cuanto  comer  queria, 
■¿e»to  no  come?"  decia; 

■  no  tenéis,  aeSor,  razón)* 
y  de  delaute  al  momenUí 
me  lo  quitaba.  Corrida 

Mtoy  viendo  esto,  que  ha  sido 
(I)  culebra,  j  no  casamieuto. 
Ya  no  «e  puede  sufrir, 
ni  entre  cristianos  pasar. 

(I)    Cb«KD  eruelj  eomo  ú  ii¡inmM  thor»  paiar  taquttat. 
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Y  acabando  de  cenar 

con  los  dos,  ¿mas  que  i  dormir 

se  ha  de  ir  también  sin  porQa 

con  nosotros,  y  ha  de  ser 

el  llegar  yo  á  mi  moger 

grosería,  graseria? 

Ya  viene;  no  me  resisto: 

■qni  me  quiero  esconder; 

pero  ya  no  puede  ser, 

que  imagino  que  me  ha  vúto. 


DON  Jour. 
i  Patricio? 

•>  ATS  ICIO. 

Sti  seitorfa 
iqné  manda? 

Haceros  saber... 
rATltlClo,  aparte. 
¿Mas  que  ha  de  venir  á  ser 
alguna  desdicha  mia? 

Que  bi  mucbos  dias,  Palricii 
que  i  Aminta  el  alma  le  di , 
y  he  goiado... 

PATRICIO. 

jSu  bonor? 


Sí. 


iAparfe.  Manifiesto  y  cl.iro  ín^ici 
de  lo  que  be  llegado  á  ver; 
que  si  bien  no  le  quisiera, 

Al  fin,  al  fin  es  muger, 

DON  JUAN. 

Al  fin,  Aminta,  relesa, 
ó  quita  dueipci'ada 
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act6  ni. 

de  vene  de  mi  olvidada 

y  de  ageno  daeSo  espoM, 

esta  carta  me  escribió , 

cnviindanie  i  llamar; 

y  yo  prometí  gozar 

lo  qae  el  aloia  prometió. 

E*to  paia  de  esta  caerte : 

dad  i  vue*tra  vida  un  medio} 

que  le  daré  sin  remedio 

al  que  lo  impida ,  la  muerte. 

PATRICIO. 

Si  tú  en  mi  elección  lo  pone*, 
tu  gasto  pretendo  bacer; 
qne  el  honor  y  la  mnger 
■on  malos  en  opiniones- 
La  mager  «n  opinión  (1), 
siempre  m«s  pierde  que  gana; 
que  son  como  la  campana, 
qae  se  eslinta  por  el  son; 
y  asi  es  cosa  averiguada 
que  opinión  viene  &  perder 
cuando  cualquiera  muger 
suena  á  campana  quebrada. 
No  quiero,  pues  me  rcdncn 
el  bien  que  mi  amor  ordena, 
mnger  entre  mala  y  buena, 
que  es  moneda  entre  do*  luces. 
Góula,  seSor,  mil  aÜosi 
que  yo  quiero  resistir 
descngaüos ,  y  morir, 
y  no  vivir  eo»  engaBos.  (fate.) 

DON  lUAH. 

Con  el  honor  le  vencí, 
porque  siempre  los  villanos 
tienen  su  honor  en  las  manos, 
y  siempre  miran  por  sí; 
que  por  tantas  variedades, 
e*  bien  que  se  entienda  y  crea 


(1)    Cují  apÍDÍOD  suda  (o  UPEUst. 
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que  «1  honor  et  fii¿  al  a)<ka, 
huyendo  de  las  ciudades- 
Pera  aatei  da  hacer  el  daíto* 
le  pretendo  repatvr; 
A  tu.  padre  voy  &  hablar, 
para  aalorízar  mi  engaSo. 
Bien  lo  lupe  negociar; 
gorarla  esta  uoche  esperoi 
la  noche  camina ,  y  quiero 
su  viejo  padre  llamar. 
Estrellas  que  me  alumbráis, 
dadme  en  este  engaño  saerte, 
si  el  galardón  en  la  mu«1e 
Un  largo  me  lo  gnardai*.  (/^om.) 


Mira  que  *endri  tu  eaposo: 
entra  á  demudarle ,  Aminta. 

AMIHTA. 

De  estas  infelices  bodas 

no  U  qué  siento,  Belisa. 

Todo  hoy  mi  Patricio  ha  estado 

baSado  en  melancolja; 

todo  es  confusión  y  celos; 

jmira  qut  grande  desdicha! 

BILISA. 

Di  jqué  caballero  es  estciF 

Déjame,  que  estoy  corrida. 
La  desvergUenu  en  Espaíta 
se  ha  hecho  caballería. 
;Mal  hubiese  el  caballero, 
que  de  mí  esposo  me  priva! 

Calla,  que  pienso  que  vienci 
que  nadie  en  la  casa  pisa 
de  ña  desposado,  (an  recib. 
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Queda  á  Dios,  Beliu  mia. 
Desenójale  en  los  brasos. 

AMISTA. 

¡Flega  i  los  cielos  que  sirvao 

mi*  «nipiroa  de  requiebros, 

mU  Ugrinuí  de  caricias!  {faiut.y 


Salta  DOH  JUAN,  CATALIHON/  ÜUtkO. 


Gaseno,  qoedad  con  Dioí, 

Acompañaras  quería, 
por  darle  de  esta  ventura 
el  parabién  á  mi  hija. 

DON  IDAH. 

Tiempo  aaBana  nos  queda. 

6ASIK0. 

Bie»  decfs:  el  alma  mia 
en  la  muchacha  os  ofreica. 

DOX  JDAH. 

Hi  esposa  decid. 

(fase  Gaseno.} 
Ensilla , 
Catalinon. 

CATAIIBOH. 
¿Paracuandof 

Para  el  alba,  que  de  rÍM 
muerta  ha  de  salir  maSana, 
de  este  engaito. 

CATALIKOH. 

Alli  en  Lebriia, 
seSor,  nos  esti  aguardando 
otra  boda;  por  tu  vida 
que  despaches  pronto  en  esta. 

La  burla  mas  eKOgida 


T,Google 


EL  BÜBUDOB  IW  SEVILLA. 
de  lodu,  e*U  ha  de  »te. 
UTAtinoH. 
Que  uliéteniM  querría 
de  todu  bien, 

nOH  nrAB. 

Si  «  mi  padre 
el  dueito  de  la  justicia, 
y  e*  la  prívanu  del  rtj, 
¿qué  teme*? 

GlTAtlFOH. 

De  loa  nae  priva» 
«uele  Dio*  tomar  venganu, 
■i  delito*  no  castigan. 

DOH  JVAN. 

Vele,  eiuilla;  que  maiíana 
he  de  dormir  en  Sevilla. 
CATALIHOM. 

¿En  Snillaf 

DOH  JVAR. 
Sí. 
CATAIIHOH. 

iQué  dices? 
Mira  lo  que  haa  hecho,  j  mira 
que  haata  la  mtterte,  «eOor, 
es  corta  la  mayor  vida; 
que  bay  trae  la  muerte  imperio. 

DOH  nrAH. 
Si  tan  largo  me  lo  fias, 
vengan  cngaBoa. 


DOH  JUAH. 

Vete,  que  ya  me  amohina*. 
(fute  Catalüton.) 
Yo  quiero  poner  mi  eDgaQo 
por  obra;  el  amor  me  guia 
á  mí  inclinación,  de  quien 
no  hay  hombre  qae  *c  resista. 
Quiero  llegar  á  la  i^ama. 
^At&eart  á  ¡a  puerta  de  la  altoba ,  y  Uama.) 
A  minia. 


T,Google 


SiUt  AMinTA,  como  que  etíab»  acottada. 

AHin». 
jQuién  lUm»  i  AmínUÍ 
jE»  mi  Pitricio? 

OOR  IDAM. 

tu  Patricio. 

AMIIITA. 
jPnu  quién  T 

DOM  JDAH. 

Hira 
dcipAcio,  AminUt  quien  107. 

AHtnTA. 
¡Ay  de  mi!  yo  loy  perdida. 
I  Ed  mi  spOMnto  á  utas  horaaf 

DOH  JDAK. 

Eatas  M>n  U*  faoraA  mias. 

Volveos;  que  daré  vocea: 
no  escedaii  la  corléala— 

DON  JDAH. 

Eacúcbame  dos  palabras, 
y  esconde  de  las  me)illaa 
«n  el  coraton  la  grana , 
por  tí  mas  preciosa  y  rica. 

AHIVTA. 

Vele,  que  wndri  mi  esposo. 
Yo  lo  soy.— ¿De  qné  te  admiras? 

ANIBTA. 

¿Desde  culndo? 

Desde  ahora. 
¿Quién  !o  ba  traudof 

DOH  JDAH. 

Mi  dicba. 

AMtlITA. 

¿Y  quién  nos  casó? 
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DON  JUAN. 

Tiu  ojos, 
AHiirtA. 

¿Con  que  poder? 

nON  f  DAN, 

Con  )a  vi»ta. 


que  te  olvida. 

AMUTA. 

¿Que  me  olvida? 

DON  IPAK. 

Sí,  que  yo  le  adoro. 
AHinrA. 

¿Cdmo? 

IKIH  lOAK, 

Con  mis  do*  brauu. 

Desvia. 

DON  JOAN. 

jCómo  puodo,  ti  es  verdad 
<|i)e  muero  i 

jQii¿  gran  mentira! 

Amiala,  escucha  y  sabrás, 
•i  quieres  que  te  lo  diga, 
]a  verdad;  que  las  mugereí 
sois  de  verdades  amigas. 
Yo  sojr  noble  caballero, 
cabeu  de  la  familia 
de  los  Tenorios  antiguos, 
ganadores  de  Sevilla. 
Mi  padre,  después  del  rey, 
M  reverencia  y  estima, 
y  en  la  corte,  de  sns  labios 
pende  la  muerte  A  la  vida. 
Corriendo  el  camino  acaso, 
llegué  i  verte;  que  amor  guia 
Ul  va  las  coMJ  de  «oerte, 
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ACTOm. 
qne  41  mismo  de  e1l*s  te  olvida. 
Vfte,  adorfte,  ábrateme 
tanlOi  que  tu  amor  me  uiim^ 

i  t¡ae  contigo  me  caw; 

y  aunque  el  ny  lo  coutradigí, 

y  aunque  mí  padre  enojado 

con  amenatu  lo  impida, 

tu  MpoM  tengo  de  ter. 

¿Qué  dices? 

No  sé  qué  diga  ¡ 
(]ue  M  encubren  tus  verdades 
con  rettfñcw  mentiras; 
porque  ti  estoy  desposada 
(como  es  cosa  cnnocida) 
con  Patricio,  el  matrimonio 
DO  K  absuelve,  aunque  i\  desista. 

DOHJVAJI. 

En  no  riendo  consumado, 
por  engaiío  6  por  malicia 
puede  anularse. 

En  Patricia 

todo  fue  verdad  sencilla. 

DOn  JDAK. 

Ahora  bien,  dame  esa  mano, 
y  esta  voluntad  confirma 
con  ella. 

AHIilTA. 

¿Qué?  no,  me  engiSu. 

nOH  MAM. 

Mío  d  cngaSo  seria. 

AMtHTA. 

Pnee  jura  que  cumplirás 
la  palabra  prometida. 

DON  JOAN. 

Juro  i  esta  mano,  seflora, 
infierno  de  nieve  fría, 
de  cumplirte  la  palabra. 

AMtHTA. 

Jura  i  Días  que  te  maldiga 
si  no  la  cumples. 
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non  JTAH. 
Si  acaso 
Ib  palabra  y  la  fí  mia 
te  fallare,  ruego  i  Dios 
qae  t  traición  y  alevoaia 
me  Ai  muerte  nn  tiombre  maerto; 
{Jparlt.  que  vivo,  Dios  no  pcrmiU.) 

AMINTA. 

Pues  con  ese  juramento 
•oy  ta  eaposa. 

Don  3vt.li, 

El  alma  mía 
entre  lo«  btaios  te  oñretco. 

Tny>  e*  el  alma  y  la  vida. 

;Ay  Amintm  de  mis  ojos! 
nutSana  sobre  virillas 
de  tena  plata,  estrellada 
con  clavos  de  oro  de  Tfbar, 
pondría  loa  hermosos  pies, 
y  en  prisión  de  gargantillas 
la  alabastrina  garganta , 
y  los  dedos  en  sortijas , 
en  cuyo  encaste  pareacan 
transparenics  perlas  Anas. 

A  ta  volnntad ,  esposo, 
la  mil  deade  boy  m  ihclina : 

DOM  JváN,  tetarte. 
{Qní  mal  conoces 
al  Borlador  de  Sevilla !  (  fante. ) 
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)Que  me  robaie  el  aucAo 

la  prenda  que  estimaba  j  mas  queria! 

jO  rigoroco  empeilo 

de  la  verdad,  o  ntiican  del  dia, 

noclie,  al  fin,  tenebrosa, 

antípoda  del  scrt,  del  sueito  espow! 

El  mar  eali  alterado-, 

y  en  grave  temporal  riesgo  se  corre; 

el  abrigo  han  tomado 

las  galeras,  duquesa,  de  la  torre  -    ■ 

que  esta  playa  corona. 

I  Ddnde  eatamoa  ahora  ? 

fAMlO. 

En  Tarragona, 
De  aqni  i  poco  espacio, 
daremos  en  Valencia,  ciudad  bella, 
del  mismo  sol  palacio: 
divertiriste  algunos  diía  es  ella; 
j  después  á  Sevilla 
iris  á  ver  la  octava  maravilla; 
que  si  i  Octavio  perdiste, 
mas  galán  es  Don  Juan,  y  de  notorio 
solar.  ¿De  qué  esUs  triste? 
Conde  dicen  qne  es  ya  Don  Juan  Tenorio^ 
el  rey  con  él  te  casa, 
y  el  padre  es  la  privania  de  sn  casa. 

No  nace  mi  tristes» 

de  ser  esposa  de  Don  Juan;  qoe  el  mtindo 

conoce  su  uoblcia: 
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en  la  eoparcida  voe  mi  agravia  fundo; 

que  «ta  opinión  perdida, 

ta  de  llorar  mientras  tuviere  vida. 

FASIO. 

Allí  una  pescadora 

tiernamente  luspira  y  te  lamenta, 

j  dulcemente  llora; 

acá  viene  ain  duda,  y  verte  intenta; 

mientras  llamo  tu  gente, 

lamcntarei*  laa  dos  mas  dulcemente.  {Fate.} 

Sale   TUBE*. 


Bobosto  mar  de  España, 
ondas  de  fuego,  tugitivaa  oodas, 
Troya  de  mi  cabaüa, 

¡maldito  el  leño  sea 

que  i  tu  amargo  cristal  bailó  camino. 


y  el  cáSamo  primero,  ó  primer  lino, 

aspado  de  lo»  vientos 

para  velas,  de  eagajto*  instrumento»! 

¿Por  qué  del  mar  te  quejas 

tan  tiernamente,  hermosa  pescador))? 

Al  mar  formo  mil  quejas. 

¡Dichosa  vos,  que  en  su  tormenta  abora, 

de  él  os  estáis  riendo! 

También  quejas  del  mar  estoy  liaciendo. 
jDe  d¿nde  soisí 

TIHKA. 

De  aquella* 
cabaSas  que  miráis  det  viento  heridas, 
tan  víclAríoso  enti«  ellas, 
cuyas  pobres  pariedes  ¿esparcidas 
caen  en  pedaioa  graves, 
dtndoles,  mientras,  nidos  i  las  aves. 
¿Sois  vos  la hermosa  , 
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que  esos llevan  * 

Á  Sevilla  (1) 
llévanmc  á  ser  esposa 
contra  mi  voluntad. 


á  l&stima  os  provoca, 

y  si  injurias  del  mar  os  tienen  loca , 

en  vuestra  compiñia, 

para  serviros  como  bumildc  esclava, 

me  Ilevadi  que  querría 

{si  el  dolor  á  la  afrenta  no  me  acaba) 

pedir  al  rey  justicia 

de  BU  engaiio  erüel,  de  una  malicia. 

Del  agua  derrotado, 

i  esta  tierra  llegri  Don  Juan  Tenorio, 

difunto  y  anegada; 

amparíle,  hospédete  en  tan  notorio 

peligro,  y  el  vil  huespeí) 

vfvora  fue  i  mi  planta  en  tierno  césped. 

Con  palabra  de  esposo 

la  (]ue  de  aquesta  costk  burla  hacia, 

se  rindió  al  engafioso; 

¡mal  haya  la  niuger  que  en  bombee  fia! 

Faése  al  fin ,  f  át}6mt: 

mirad  si  es  justo  que  vengaitia  tome. 

ISA  Bit  A. 

Calla,  muger  maldita; 

vete  de  mi  presencia ;  que  me  has  mocrto. 

Mas  si  el  dolor  te  incita, 

no  tienes  culpa  tú ;  prosigue  d  ctieato. 

TISUA. 

La  dicha  fuera  mia... 

¡Mal  haya  la  muger  que  en  hnufare  fia! 


(1)  Aqni  filtibi  li  |ulibn  que 
loi  OCnl  vacíos  Hfiílidof  con  pODlc 
(u|>nuioaet  hech»  por  el  cilitor. 
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¿Quién  tiene  de  ir  cooligof 

Un  pescador,  Alfredo,  un  pobre  padre, 
de  mi9  male*  testigo. 

IJABKI.A. 

No  hay  venganza  que  á  mal  tanto  le  cuadre. 
Ven  en  mi  compaQia. 

¡Mal  baya  la  mngcr  que  en  hombre  fia!  (F^antt.') 


I  niTe  de  una  igletii  ile  Seiilli,  y  n  ella  i  no  lido  tí  aepal- 
I  cODHiiiUdor  cOD  U  cMilui  del  diranlo. 


Salen  oOK  jcan^ 

Todo  en  mal  estado  etlA. 
¿Cómof 

Que  Octavio  La  Mbido 
la  traición  de  Italia  ya  , 
y  el  de  la  Mota  ofendido 
lie  ti ,  justas  quejas  da, 
y  dtc«  que  fue  el  recado 
que  de  su  prima  le  diste, 
fingido  y  disimulado, 
y  con  su  capa  emprendiste 
la  traición  que  le  ha  inFainiido. 
Dicen  que  viene  Isabela 
i  que  seas  su  marido, 
y  dicen... 

non  jfSK. 

{Dándole  tt'i  boftioa.) 
Calla. 
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en  la  boca  me  has  rompido. 

Hablador,  j quién  le  reveta 
tanto  dbparate  junto? 

CATA  ti  NON. 

Cuanto  llamas  disparate,  (1) 
verdadea  m>ii. 

DON  lOAH. 

No  pregunto 
ai  lo  son ;  caando  me  mate 
Octavio,  ¿estoy  yo  difunto? 
jN«  tenfo  manM  también? — ■ 
j Dónde  me  tiene*  posada? 

CATAtlNOM. 

En  la  calle  ocalta. 


IK  que  de  día  me  den 

en  ella  la  muerte. — ¿Viste 

al  novio  de  Dos-Hermanas? 

CATA  11  NON. 

También  le  vf ,  ansiado  y  triste. 

DOV  JOAN. 

Aminta  «alas  dos  semanal 
no  faa  de  caer  en  el  chiste. 

Tan  bien  engaitada  esti , 
que  *e  llama  Doüa  Aminta. 

Graciosa  burla  stri. 


Graciosa  burla  y  sucinta; 
mas  siempre  la  llorari. 

{Reparan  en  rl  sepulcro.) 
DON  JrAH. 
¿Qaí  sepalf:ro  es  este? 
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Et  BUHT.4DOB  DE  SITILLL 
CATALMOI*. 

Aqui 
Don  Gonsalo  esiá  coterrado. 

Este  es  al  que  muerte  til. 
¡Gran  sepulcro  le  han  labrado! 

CATAL1^0H. 

Ordenólo  el  rey  así. 
¿C¿mo  dice  cite  letrero? 

(Lee.)  Aquí  aguarda  ddStTmr 
eí  Tjxas  leal  caballtro 
¡a  venganza  de  un  traidor. 
De)  mote  reirme  quicio. 
¿De  rol  os  liabeis  de  vengar, 

(ditiendo  la  ¿aria  d  ¡o  eítalua.) 
buen  viejo,  barbas  de  piedra? 

CATILINON. 

No  se  las  podrás  pelari 

<]ue  en  barbas  muy  fuertes  medra.. 

(  Dirigiéndose  á  la  et fatua.) 
Aquesta  iioclic  ú  cenar 
Oí  aguardo  cu  mi  puiada; 
nlli  el  desafío  hsrciuus, 
n  la  vengan»  os  agiada; 
aunque  mal  reñir  podremos, 
si  es  de  piedra  vuestra  espada. 

CATAimoN. 
Ya,  seílor,  lia  anocherido: 
vamonos  á  recoger. 

Larga  esta  vengaiiia  lia  sido; 
si  es  que  vos  la  linbcis  de  h.icer, 
importa  no  estar  dormiilo; 
que  si  i  la  muerte  aguardáis 
la  venganu ,  la  espersiiia 
ahora  es  bícu  que  ))erdais¡ 
pues  vuestro  enojo  y  vengania 
tan  largo  me  lo  fiáis.  (Fante.) 
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Saitn  oot  caimo*)  ^ut  ponen  la  mesa. 


Quiero  apcrcebir  la  pieu ; 
que  vendrá  &  cenar  Don  Juan. 

cu  A  DO  2." 
Fuettai  la*  mesas  están. 
¡Qué  flema  tiene,  si  empieza! 
Ya  larda,  como  solia, 

la  bebiila  le  calienta, 

y  la  comida  se  enfria. 

¿Mas  quién  i  Don  Juan  ordena 

en  tal  desorden  T 


Ya  cerré,  como  mandaste. 

DON  JOAN. 

Hola,  Irtiganme  la  cena. 
MIADO  2." 
Y«  e*(i  aqal. 

DOK  JDAH. 

Catalínon , 
lien  tale. 

Yo  soy  amigo 
de  cenar  despacio. 

BOU  lOAM. 

Digo 


.vCoGí^lc 


lia  El.  BUHLADOK   DB  SEVlLlá. 

CaTALINOH. 

Uré. 

CftiADO  1.°,  aparte. 
También  ei  omino 
c«tc,  si  come  con  él. 

Siéntare. 

( Dan  un  golpe  dentro. ) 

Golpe  M  aquel. 

Que  llaniBron  imagiuo. 
Mira  quién  es. 

Vojr  volando. 

CATttlKON. 

¿Si  ea  U  tnsticia,  seSoL-7 

Sea :  no  tengas  temor. 
{FiieJoe  el  criado  liujendo,  mío  acertar  á  hablar,') 
jQniéu  e»?  ¿De  qué  está»  temblandoF 

C&TAtlNON. 

De  algún  mal  da  testimonio. 

¡        Mal  mi  tolera  resisto. 

Habla,  responde:  ¿qué  has  vistoT 
jAsombrtiic  algún  demonio? 
Vé  tú,  j  mira  aqnetla  puerU: 
presto ,  acaba. 

GATAUKOK. 

¿Yo? 

nOH  JOAN. 

Tú,  pues. 
Acalla ,  menea  loa  pies , 
¿Novas? 

CATAUBOV. 

(Al  crüula  1.°) 
jDejaslc  eu  U  puerU 
tA  la  llave? 
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(Que  te  habrá  /Usado  ú  mirar  la  puerta,  ptro  tütabririaJ) 
Con  la  aljaba 
ulá  cerrada  no  mas. 

jQaé  tienes?  ¿  Por  qué  no  v»^ 

CATAtiNOM,  aparte. 
Hof  CaUlÍDon  araba. 
¿Mal  ii  las  foratilas  virnen 
d  veogarw  i)e  los  dosí 
(Vase  Catalinon,  y  vuelve  ai  punto  corriendo;  tat  j  It- 
vdntate, ) 

DON  JIfAIf. 

iQaé  es  eso? 

CATALINOrt. 

¡Vilg(ine  Diosl 
jQae  me  matan,  quf>  me  tienen! 

jQuíén  te  tiene?  jijuién  te  mala? 
¿Qué  haa  visto? 

GATA  II  NON. 

Sefior,  yo  al)f 
vide...  cuando  luego  ful... — 
¿Quiín  me  aie?  ¿c|uiín  me  arrebataf^ 
Llegué,  cuando...  después  ciego... 
cuando  vide,  juro  á  Dios... 
Uablo  y  digo:  ¿quién  sois  vos? 
Respondió,  respondí  luego... 
topé  y  vtdc... 

MH  JtTAM. 

j  A  qnién  ? 

CArAlIROH. 

Nosé. 

DON  IITAK. 

¡Oimo  el  vino  deaatiua! 
Dámela  vela,  gallina, 
y  yo  i  quien  llama  veri. 
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(7'o'na  la  vela  Duit  Juan,  y  tiesa  ó  la  puerta;  sálele  al 
encuentro  don  goneMO  tn  la  forma  que  estada  en  el 
sepulcro ,  y  Don  Juan  te  retira  alráa  turbado ,  empa- 
ñando la  espada,  y  en  la  otra  mano  la  vela;  Don 
Cánsalo  va  liácia  él  con  pasos  menudo»,  y  al  compás 
Don   Juan   retirándose ,    hasta   estar    en   medio   del 


¡Quién™ 

DON  GONZAtO. 

Soy  el  caballero  honrado 
que  i,  cenar  hu  convidado. 

JWH  JPAH. 

Cena  faabri  pira  loa  dos; 
y  si  vienen  mas  contigo, 
para  todos  cena  liabrá: 
ya  puesta  la  mesa  estl; 

CATALIKON. 

Dios  ^a  conoiiga. 
¡San  P* n unció !  ¡san  Antón! 
Pues  ¿los  muerloi  comen?  di. 
Por  mBss  dice  que  sí. 

SiénUte,  Catalinon. 


No ,  Mítor  ¡  yo  lo  recibo 

DON  JVUi. 

Es  desacierto. 
lX)né  temor  tienes  á  un  macrlo? 
¿Qixi  hicieras  estando  vivo? 
jHecio  y  villano  temor! 
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CATALInOH. 

Cena  con  lu  convidado; 
que  yo,  acilor ,  ya  he  cenado. 

DON  JDAN. 

¿He  de  enoiarine? 

CATAMKOn. 

vive  Dios  que  huelo  mal. 

DOK  JOAK. 

Llega ,  que  «guardando  esloy> 

CATALtKOH ,  aparte. 
Yo  pienso  que  muerto  soy, 
y  tatí  muerto  mi  arrabal. 

(Tieniblan  ¡os  criadot.) 

DON  JVAH. 

Y  voiottos,  ¿qué  decU? 

¿qaé  hacéis?  ¡Necios!  ¿temblar? 

CaTALlMOK. 

Nunca  quisiera  cenar 
con  gente  de  otro  país. 
¿Yo,  KÍIor,  con  convidado 
de  piedra? 

¡Necio  temor ! 
■i  es  piedra,  ¿qoé  le  ba  de  hacer? 

CATAUNOK. 

Dejarme  descalabrado. 

DON  ID  Air. 
HlUale  con  corteaía. 

CAIALinOH. 

¿EstS  bueno?  ¿Es  buena  tierra 
U  otra  vida?  ¿Es  llano  6  sierra? 
¿Premíase  allá  la  poesía? 

GUADO  1." 
A  todo  dice  que  sí 
con  la  cabeza. 

GATAUKOK. 

¿Hay  alli 
muchas  tabernas  ?  Si  habri, 
si  no  se  reside  allí. 

DOH  JOAM. 

Hola,  dadnos  de  beber. 
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Sellar  muerto,  ¿alli  se  bebe 

(Baja  la  estatua  ¡a  caicxa.) 
rnn  nieve?  ¡Ah¡  ¿si?  ¿que  hay  nieveF 
Buen  país. 

EXIH  JOAN. 

(  A¡  eomenJador. ) 

queréis,  cantarán. 
(El  comendaditr  taja  la  cahxa.y 
Cni&DO  2," 

CauUd. 

GATALIHOn. 

Tiene  el  seor  muerto 
bueu  giuto. 

CMADO  f .* 

Ei  noble  por  cierto, 
y  amigo  de  regocijo. 

(  Cantan ,  dentro. ) 
Si  de  mi  amor  aguardáis , 
ttñora ,  dt  aquesta  suerte  , 
e¡  galardón  en  la  muerte, 
¡qué  largo  me  lo  fiáis! 

O  es  sin  duda  veraniego 
el  Mor  muerto,  6  debe  ser 
hombre  de  poco  comer: 
temblando  al  plato  me  llego. 
Poco  beben  por  alli; 

(Beie.) 
yo  beberé  por  los  dos. 
Brindis  de  piedra,  por  Dio* , 
menos  temor  tengo  ya, 
(Cantan.) 
iSi  ese  plazo  rne  convida 
para  que  gozaros  pueda, 
pues  larga  vida  me  queda  , 
de/ad  que  pase  la  vida. 
Si  de  mi  amor  'aguardáis , 
tüora,  de  aqtuita  suerte. 
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*;  gatardon  tn  la  muerft, 
¡qiU  largo  me  ¡afiait! 

lOm  cuil  de  tañías  tnugeres 
romo  h»  burlado,  uQor, 
hablan  r 

De  todas  me  rio. 

En  Ñipóles  i  Isabela... 

Fsa  ya  no  esli,  seCor, 
burlada,  porque  m  casa 
rontigo,  como  ti  raiou. 
Burlaste  &  la  pucadora 
que  del  mar  te  redimiú, 
pagindole  el  hoipedage 
en  moneda  de  rigor. 
Burlaste  &  DoSa  Ana... 

DOH  JDAK. 

Calla; 
que  bay  parte  aquí  que  lastÓ 
por  ella,  y  rengarse  aguardi. 


Hombre  es  de  mucho  valor; 
que  él  es  piedra,  tú  eres  carne: 
no  ej  buena  resolución. 
{Don  Gómalo  hace  étñas  dt  qu*  «  ÍW*»  *•  '»'•*'  J'  í' 
den  solos.') 

DOH  JDAR. 

Hola,  quitad  esa  mesa, 
que  bace  seüaa  que  los  doi 
nos  quedemos,  y  (c  vayan 
los  demaa. 

cATAtmov. 
]Malo!  Por  Dios, 
no  te  quedes,  porque  bay  muerto 
que  mata  de  un  mojicón 
i  un  gigante. 

DON  TVAK. 

Salios  lodoo. 
A  ser  yo  Catalioon...— 
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Vete,  que  «ieoc. 
{Fanse   Ion  criados,  y  quedan  tolat  Don  Juan  y  Don 
Gonzalo  ,    qui    U    hace    leñat    para    ifue   cient    la 
puerta.) 

La  puerU 

ys  esiá  cerrada;  ya  estoy 

aguardando;  <li,  ¿(|ué  quiereí, 

auiubra  ,  6  fu  utas  nía  ,  6  visión? 

Si  andas  en  pena ,  6  si  aguardas 

alguna  Mlisfarcion 

para  tu  remedio,  dÍlo; 

que  mi  palabra  te  Aoy 

de  liacer  lo  que  me  ordenares. 

¿  Kstis  goiaudo  de  Dios? 

¿Díte  la  muerte  en  pecado T 

Habla,  que  suspenso  estoy. 

DOH  OONZAIO. 

{Hablando  paso ,  como  eoso  del  otro  mundo.) 
jCumpIjrásme  una  palabra 
como  caballero  ? 

tengo,  y  1*1  palabras  cumplo, 
porque  caballero  soy. 


Dame  esa  mano ;  no  lemai. 

íEso  dices?  ¿yo  temor? 
si  fueras  el  mismo  infierno, 
la  mano  te  diera  yo. 

(  Dale  la  mano. ) 


Bajo  esta  palabra  y  mano 
mauana  i  las  dies  estoy 
para  cenar  aguardando. 
¿Iris? 

Empresa  mayor 
entendí  que  me  pedias. 
Maílana  tu  buesped  soy. 
¿Dónile  he  de  ir  ? 
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ACTO  III. 

DON  GONZALO. 

A  mi  opilli. 

UOK  JDAIt. 

¿Iré  lolo? 


Ko ,  los  dos; 
y  cAmpleme  la  palabra 
como  la  he  cumplido  yo. 

Ttigo  que  la  cumpliré; 
<jtte  soy  Tenorio. 

ttON  CIHZAtO. 

Vilo». 


Y  f«  lo  creo :  &  Dios. 

(  ^a  á  la  puerta. ) 

DON  JITAK. 

Aguarda,  iréte  alumbrando. 

IMN  nONZALO. 

No  alambres,  que  en  gracia  estoy. 
{Faté  -muj  poco  á  poco,  mirando  á  Don  Juan,  y  Don 
Juan  á  él,  hasta  gue  desaparece,  j  gueda  Don  Juan 

¡Vtlgame  Diosl  lodo  el  cuerpo 
se  ha  bañado  de  na  sudor, 
y  deuiro  de  tas  entraílas 
se  me  hiela  el  coiaiou. 
Cuando  me  tomó  la  mano, 
de  suerte  me  la  apretó, 
que  un  inñerno  parecía; 
jamás  vidc  tal  calor. 
Un  alienta  reiipirafaa, 
organiundo  la  voi, 
tan  frió,  que  parecía 
infernal  respiración. 
Pero  todas  son  ideas 
que  dft  á  la  imaginación 
el  temor;  y  temer  muerto* 
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M  TOuj  villano  temor; 
<|ut  li  ttn  cuerpo  noble,  vivo, 
con  polencias  y  razón 

¿quiéu  cuerpos  muertos  tcniíir 
Mafiaoa  iré  i  U  capilla 
donde  couviilado  soy, 
porque  le  admire  y  espante 
Sevilla  de  mi  valor,  (f'uce.) 


en  u  un,  Dot*  diego  terohioj-  AcoMPAflAnniTo. 
j Llegó  al  £n  Isabela? 

nON  DltGO. 

Y  disgustada. 
Pues,  ¿no  ba  tomado  bien  el  casamienlo? 
Siente,  ae&or,  el  nombre  de  infamada. 


Salga  del  convenio 
luego  al  punto;  ^ue  quiero  que  en  palacio 
asista  con  la  reina  mas  despacio. 

Si  ha  de  ser  con  Don  Juan  el  desposorio, 
manda,  señor,  que  lu  pre.<cni  ¡a  ve». 

Véame,  y  gabn  salga  i  que  notorio 
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quier«  tfoe  «*te  placer  al  mundo  sea: 

toíiit  *er¿  de*de  Itoy  lian  Juan  TeDoHo 

¿e  Lebri)a;  él  b  mande  y  la  posea; 

^ue  si  Isabela  i  un  ducjne  corresponde» 

ya  qne  ha  perdido  un  duque,  gane  un  conde. 

Y  por  «*U  merced  tus  pies  beMtDOi. 

HE». 

Mi  fiivor  roerereii  mai  dignamente; 
que  si  aquf  los  servicios  ponderamos, 
roe  qoedoatrls  con  el  Tavor  presente. 
Paréceme,  Don  Diego,  (jne  boy  hagamos 
laa  bodas  de  DoAa  Ana  juntamente. 

DOS   DIBGO. 

jCoa  Octavio? 

ner. 
No  es  bien  qve  el  duque  Octavio 
-•ea  el  reaUnrador  de  aqneile  agravio. 
Doña  Ana  con  la  reina  me  ha  pedido 
que  perdone  al  marqués,  porque  Doita  Ana, 
ja  que  el  padre  mHriA,  quiere  marido, 
porque  si  le  perdió,  con  él  le  gana. 
Iréis  con  poca  geute  j  sin  rÜido 
luego  á  hablarle  i  la  fucna  de  Triana; 
por  su  salTsiaccion  y  por  su  abono 
de  sn  agraviada  prima,  le  perdono. 

Ya  he  visto  lo  que  tanto  deseaba. 

Que  esta  noche  han  de  ser,  podéis  decirle, 
los  desposorios. 

Don  Meco. 
Todo  en  bien  se  acaba; 
ficil  serl  al  marqués  el  persuadirle; 
que  de  BU  prima  amartelado  estaba. 

BtT. 

También  podéis  i  Octavio  prevenirle. 
Desdichado  es  el  duqae  con  mugeres; 
son  todas  opinión  y  pareceres. 
Hanme  dicho  que  es  ti  mny  enojado 
con  Don  Juan. 
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No  me  Mpanio,  si  ba  Nbido 
de  Pon  Jq»»  el  delito  iTcriguado, 
que  la  causa  de  taiito  daño  lia  »ido. 
El  duque  viene. 

BKT. 

No  dejéis  mi  lado, 
que  en  el  delito  lois  compa'cheDdido, 


Los  piest  invicto  rey,  me  Ai  tu  alleía. 

Airad  ,  duque,  y  cubrid  vuestra  cabena. 
¿Quí  pedís? 

Vengo  á  pediros, 
postrado  anle  vuestras  {ilautas, 
una  merced  I  cosa  justa, 
digna  de  serme  otorgada. 

Duque,  como  justa  sea, 
digo  que  os  doy  mi  palabra 
de  otorgárosla ;  pedid. 

OCTAVIO. 

Ya,  sabes,  señor,  por  cartas 
de  tu  embajador,  y  el  mundo 
por  la  lengua  de  la  fama 
sabe,  que  Don  Juan  Tenorio, 
con  espaüola  arrogancia , 
en  Ñipóles  una  noche, 
para  mi  noche  tan  mala, 
con  mi  nombre  proraoá 
el  sagrado  de  una  dama. 

RKT. 
Mo  paséis  mas  adelante; 
ya  supe  vuestra  desgracia: 
en  efecto,  ¿qu¿  pedís? 
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ACTO  III. 

OCTAVIO. 

Licenc 

la  qne  en  la  campaña 

defienda  como  es  traidor. 

DOR  DI  NO. 

E»)i 

;  la  sangre  clara 

e»tan 

honrada... 

Don  Diego. 

DOH  CIRCO. 

Se2or... 

¿Quien  erttt  que  hablas 
en  la  presencia  de)  rey 
de  esa  snerteT 

noN  ttiKO. 

Soy  quien  calla 
porque  me  lo  manda  el  rey; 
que  ú  no,  con  esta  espada 
te  respondiera. 

OCTAVIO. 

Eres  viejo. 

DOn  DIEGO. 

Ya  Wsido  nwso  en  Italia , 
i  voeslro  pesar,  nn  liempoj 
ya  conocieron  mi  espada 
en  Ñipóles  y  en  Milán, 
onAvio. 
Tienes  ya  la  sangre  helada; 
no  vale  fiii ,  sino  soy. 

DOH  DIMM. 

Paes  faf  j  soy. 

(^Empuña  ¡a  eipadm. ) 

Tened,  basta: 
bueno  está;  callad,  Don  Diego; 
que  i  mi  persona  se  guarda 
poco  respeto:  y  ros,  duque, 
después  que  las  bodas  se  bagan, 
mas  despacio. me  hablareis. 
Gentilhombre  de  mi  cámara 
es  Don  Juan  y  hechura  mi*, 
y  de  aqueste  tronco  rama: 
TlUO.  Tomo  XJ. 
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mirad  por  ti. 

OCTAVIO. 

Yo  lo  liaré, 
(ran  leitor,  como  lo  mandu. 

«■r. 
Venid  conmigo ,  Don  Diego. 

DON  DIEGO ,  aparte. 

¡A;  bijo!  ¡qa¿  mal  me  pagu 
el  amor  qne  te  fae  tenidol 

Duque. 

Gran  seitor. 


Hájanae,  paea  tú  lo  manda». 

(fante  el  rey  j  Don  Diegw.} 


Elle  «cSor  noa  d¡ri 

donde  ciii  Don  Jaa  o -Tenorio.» 

Señor ,  ¿  ti  csti  por  aci 

un  Don  Juan ,  de  ipicB  notorif 

ya  MI  apellido  será  t 


Don  Joan  Tenorio  direit. 

AanMTA. 
Sí  NÜor,  eie  Don  Jaan. 

OCTAVIO. 

Aqui  eati:  ¡qué  le  qnerciaf 
El  mi  apoM  cae  galán. 

OCTAVIO. 

i  Orno  r 

AMIHrA. 

jPnet  no  lo  lAtxt, 
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ACTO  HL 

títuio  del  alcaiar  vos? 

OCTAVIO. 

No  me  ha  dicho  Don  Juan  nida. 

flAfllIlO. 

j£*  pouUer 

OCTATIO. 

Sf ,  por  Dio*. 

SMBHO. 

Doita  Aminta  es  muy  honrada , 

cnando  M  casen  los  doa^ 

<¡ue  crUtiana  vieja  ea 

hasta  los  btUMM,  y  tiene 

de  la  hacienda  el  interés 

(1)  que  en  Doa-Hermana*  mantiene, 

mas  bien  qne  nn  conde  ó  marqué*. 

Casóse  Don  Juan  con  ella, 

r  quitAiela  i  Patricio. 

AMIHIA. 

Decid  como  fui  doncella 
i  la  poder. 


No  ei  ¡aicio 
esto,  ni  aquesta  querella. 

OCTATtO. 

{jiparte.  Esta  e*  burla  de  Don  Juan , 
y  para  vcngania  mia 
estos  diciíndola  están.) 
¿Qué  pedís  al  fin? 

eassNO. 

porqne  loa  días  se  van , 
que  K  hiciese  el  casamiento, 
6  querellarme  ante  e)  rey. 

Digo  que  e*  jnsto  ese  intento- 

OAsma 
Y  raion  y  justa  ley. 

OCTATIO, 

{Jparte.  Medida  i  mi  peiuamienlo 
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ha  venido  la  ocasión.) 
En  el  alcaiar  tenemo* 

jSi  las  mi»  loo? 

OCTAVIO. 

Quiero ,  para  que  acerlemo* , 
valerme  de  un»  invención. 
Venid  donde  os  vestiréis, 
señora,  i  lo  cortesano, 
y  á  un  cuarto  del  rey  saldréis 

CODOtigO... 

AIIIKTA. 
Vos  de  la  mano 
i  Don  Joan  me  llevareis. 

OCTAVIO. 

Que  de  esta  suerte  es  cautela. 

G  ASEDO. 

El  arbitrio  me  consuela. 

OCTAVIO,  aparte. 
Estos  venganaa  me  dan 
de  aqueste  traidor  Don  Juan, 
7  el  agravio  de  Isabela.  {Fantt.) 


Calla  ,  con  TÍrta  de  la  igleúa  4*ada  está  scpaltado  al  comMuIsdor. 


SaUn  DOB  JUAN  jr  GITAUROB. 


GITAIIKOK. 

jC¿mo  el  rey  te  rccilHóP 

DON  JDAR. 

Con  mas  amor  i^ue  mi  padre. 
¿Vistea  Isabela? 

DOH  JUAN. 

También. 

GATALIAOK. 
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Como  un  ingeL 

CJtTALI^O(l. 

¿Recibióle  bien? 

noM  JtiiN. 
El  rostro 
baSado  de  leclie  y  sangre. 

CATtlltiOH. 

jEsla  noche  son  las  bodas? 

non  n-AM. 
Sin  bita. 


....  Podrís  casarle 
maSana;  que  boy  es  mal  dia. 

Pues  ¿qué  dia  es  hoy? 

CáTALinOK. 

Es  marUs. 

Don  JITAN. 

Mil  embusteros  y  locos 
dan  en  esos  disparalest 
solo  aquel  llamo  mal  dia, 
aciago  y  detestable, 
en  que  no  tengo  dineros; 
que  lo  demás  es  donaire. 


Varaos,  si  te  has  de  vestir; 
que  te  aguardan,  y  ya  es  larde. 

Otro  negocio  tenemos 

qne  hacer,  aunque  nos  aguarden. 

CATAURON. 

¿Ca&t  es7 

Ceiisr  con  el  muerto. 

CATAIIHOH. 

Necedad  de  uecedades. 

jNo  ves  que  di  rol  palabraf 
GlTAUNOn. 

Y  cuando  se  la  quebrantes, 
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■3{  íí  BORLADOS  DS  SCVILtl. 

jqué  importari?  ¿fa>  de  pedirte 
una  figura  de  {Mpe 
b  pilabra? 

noK  rvAn, 
Podrá  el  muerto 
llamarme  i  voces  infame. 

caTAtinoH. 
Ya  eatá  cerrada  la  iglesia. 


c&TAtnion. 
¿Qné  importa  que  llame? 
¿Quién  tiene  de  abrir?  que  ettaa 
durmiendo  los  Mcria tañes. 

Llama  i  este  postigo. 

caTALiiroH. 

Abierto 
esti. 

non  jvAR. 
Pues  entra. 

C4T4l,inoH. 

Entre  un  fraiU 
con  sa  biiopo  J  estola. 

DON  JttAH. 

Sigúeme  y  calla. 

CAtatiiioiT. 
¿Que  calla? 

DON  I  DAR. 
Sí. 


Dios  en  «alvo  y  en  pae 
de  estos  convites  me  uque. 
{Entran  por  una  puerta  jr  tahn  pv  «ira.} 
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ACTAIH. 

KÜort  para  ser  luí  graadt!- 
¡Ay  de  iDÜ  Tenme,  «eilor, 
porque  de  la  capa  me  uta. 


Salt  con  MN»LD ,  ( 


DOM  Jimii. 
jQuién  va  7 

nOK  eo^lt^v¡ 
\o«.y. 


¡Maerto  caloy! 

Et  muerto  soy  ,  tío  f«  Mpantcjj 
no  cntFnili  que  me  cumplieras 
)b  palalini ,  srguii  baces 
d«  todos  burta. 

jM«  líeuea 
en  opiaio»  de  roliarde? 


Hu 
Di 

í  de  jer  ronocidn; 

*  ya  rae  lienn  de  la»  te. 

presto  lo  nue  nic  quiere». 

Qu 

1'" 

iero  i  eenar  . 

ui  esrUMtno» 
;  todo  ha  de  i 

convidarte. 

la  «na ; 
ler  finmbre. 

Cenemos. 

es 

Para, 
luvui'slvr  i^uc 

levantes 
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Et.  BDBL&BOB  DB  SBTILLA. 


levantaré  eM 
Valiente  estás. 

DOH  JUAN. 

(Aliando  por  un  estremo  el  túmulo,  que  se  vuelta  con 
facilidad ,  j  deja  descubierta  una  mesa  negra  apa- 
rada.) 

Tengo  brio 

C  ATA  M  NON. 

Mi'sa  de  Guinea  ci  esta. 

Pues  ¿no  hay  por  allá  quicu  lavef 

Si«Dt»te. 


Con  tillas 
vienen  ya  dos  negros  pagES. 

(Salen  dos  enlutadas  con  tUlat.} 
¿Tumbien  aci  se  usan  lutos, 
y  bayeticas  de  FlandesF 
DOH  tUÁK. 
Siéntale  tA. 

CATAUHOH. 

¿Yo ,  seilur? 
he  njerendado  esta  Urde, 


No  i-epliques. 

CATtUMOK. 

No  replico. 
(Aparte  Díoi  en  pac  de  esto  me  uque.) 
¿Qué  plato  es  este,  seSor? 


Hsle  ptalo  es  de  alacranes 
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■i?7 


DDK  OOHZUO. 

E*tM  Mn  nncatros  iiunjarai> 
jHo  contesta? 

■i  me  dieret  Mpid ,  áspidej 
cuantos  el  infierna  tienc- 


Tamlven  <[uieia  que  le  cAUten. 

CAIAlinON. 

¿Qué  vino  beben  api? 

SDK  fiDMZAUk 

Pruébalo. 

CATA»M>K. 

Hiél  j  vinagre 
es  este  vino. 

non  fioníkLO.. 
Este  vino 
esprimen  nuestros  lagares. 

(Canían  deitíro.) 
Adiiitrían  bu  que  de  Dio* 
/uxgan  ¡Oí  catibo*  grandes, 
qué  na  hay  plazo  qut  "O  ücgiu, 
ni  deuda  que  no  se  pague. 


(AparU  á  tu  amo.) 
¡Malo  es  esto !  Vive  Cristo , 
que  he  entendido  este  romancCi 
y  qae  con  nosotros  habla. 

Don  juAR,  aparte. 
Un  iaáo  el  pecbo  oae  abrasa.  (1) 

(Cantan.) 
Mientras  en  el  mundo  viva , 
no  et  justa  que  diga  nadie: 
¡qu¿ largo  me  lofiaiel 
tienda  tan  breae  el  cobrarle. 


o  iMnsDtsila  sbUs  j  otro 
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EL  IDBIADOB  Ba  StVItLA. 


¿De  qn¿  ci  ette  guludilloF 

DOS  6O1IZ110. 

De  nllai. 

De  uiis  de  uitre 
Mri,  »  ei  guindo  de  nS». 

¡son  lUJtN. 
Ya  he  cenado;  ka*  ijne  levmlMk 
lame». 

CON  DOHtktO. 

Dame  esa  maDO; 
no  temas  la  loano  dame, 

¿E*o  dices?  ¿Yo  temor? 

(Le  áaia  mano.) 
¡Que  me  abrasol  No  me  abraM* 
con  la  fuego. 


Este  es  poco 
para  el  fu^o  que  buscaite> 
Las  maravillas  de  Díoi 
son,  Don  Juan,  inirstigable*; 
y  asi  quiere  que  tui  culpas 
á  manos  de  muerto  pague». 
£ati  es  justicia  de  Dios: 
quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

¡Que  me  abraso!  No  me  apriete». 

Con  la  daga  be  de  matarte. 

Mas  \ay,  que  me  canso  en  T*lia 

de  tirar  golpes  al  aire! 

A  tu  hija  no  ofendí; 

que  viú  mis  engaüos  antea. 

Don   GOAZJttO. 

No  importa;  que  ya  pusiste 
tu  intento. 

non  JUAN. 
Deja  que  llame 
quien  me  confiese  y  absuelva. 

DOH  fiODEALO. 

No  hay  lugar,  ya  acuerdas  Urde. 
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ACrodL  ■39 

¡Qae  me  quemo!  ¡Qae  me  abnio! 
Unerto  toy. 

(  Ca»  muerio. ) 

UTAIIHOII. 

No  b*y  quien  m  ttajt; 
qae  wpií  tengo  de  morir 
tamluen  por  «compííUrle. 

DOH  60^ZAtO. 

1  E*(>  ea  justicia  de  Píos  = 

quien  l»l  hiio,  que  u!  pague. 
(irúndvM  «/  sepulcro  wn  I>ob  Jiwn  J-  Da»  Cwiia»,  7 
cdMc  Calalinon  al  tuelo.) 

CATAtlNOIl' 

¡Válgame  K<a!  jquí  et  aqneíto? 
loda  la  capilla  m  arde, 
y  coa  el  muerto  he  quedado, 
par»  que  le  vele  y  guarde. 
Arrattraodo,  como  pueda, 
iré  i  aviMr  á  «a  padre. 
¡San  Jorge!  ¡*aa  Agnna  Dei! 
■acadme  en  pai  i  la  calle> 

(fflH  arratírando, ) 


SáJtn  u.  tvT,  wat  dimo  y  uxMuSiMnno. 

Don  MISO. 
Ya  el  marques,  leSor,  ttftn 
ha»T  Tne*lro«  piei  realea. 

ftlT. 

Entre  luego ,  7  añud 

al  conde,  porque  no  aguarde. 
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EL  BUaLADOB  Dfi  SEVILLA. 


Salen  PATRICIO  7  GAIBHO. 

PATIIICIO. 

jDiSnile,  Kitor,  se  perniílen 
deseiivolluraa  tan  gi-aTidcsf 
¡Que  liu  criados  afreulcn 
a  los  hombres  miserables! 

MI. 
¿Qaí  dices? 

Don  Juau  Tenorio, 
alevoso  y  detestable, 
la  noche  dct  casamiento, 
antes  <]ue  le  consumase, 
t  mi  muger  me  quitd. 
Testigos  tengo  delante. 


Suten  TiSBiA ,  ISABELA  y  acohpaRamíbkto- 


Si  vuestra  alleca,  señor, 
de  Don  Juan  Tenorio  no  bace 
juilicia,  á  Dios  y  á  los  hombre*, 
mientras  viva,  he  de  qutjarme. 
Derrotado  le  echó  el  mar, 
dile  vida  y  hospedaje, 
y  pagóme  esta  amistad 
con  mentirme  y  engaitarme 
<:oD  nombre  de  mi  marido. 

¡Qué  dices? 
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Sa/en  AMIHTt  }■  >i  fierra  OCTAVM. 

Ala  I  NT*. 
Mi  novio  (»  pido ,  icfior.  (I) 

¿Qnt<n  es? 

ANIltrA. 

jPufs  anu  no  lo  t»hei 
F.l  wilor  Don  Joan  Tcnocio, 
ron  quien  vengo  &  desposarme, 
porque  me  debe  el  honor, 
y  ta  noble,  y  no  ha  de  negarle. 

Sak  IL  HABQDÍS  di  LA  VOTA. 
■OTA. 

Pnes  ei  tiemp»,  gran  ie¡ti>r, 
que  á  luí  verdades  le  uqucn, 
Mbrás  que  Don  Juan  Tenorio 
la  culpa  que  me  impataile 
tuvo  i\,  pues  como  amigo 
pudo  el  crilel  engaSarme, 
de  que  tengo  dos  testigos. 

¡Hay  deavergUenu  tan  grande! 
Prcndedk,  y  maladle  luego. 

DOH  biB60- 
Hai  que  le  prendan ,  y  pague 
lus  culpas,  porque  del  cielo 
rayos  contra  m{  no  bajen, 
si  es  mi  hijo  tan  malo. 
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EL  BUALADOB  1>E  SEVILLA. 


SaU  CATAUROH. 
CATALIBOn. 

Oid 
el  suceao  mu  notable 
que  en  el  mundo  ha  sucedido, 
y  CQ  oyíudorae,  matadme. 
DoD  Juan  al  comendador 
haciendo  burla  una  larde, 
tirando  al  bulto  de  piedra 
la  harba,  por  ultrajarle, 
á  cenar  le  convidó: 
¡nunca  fuera  i  convidarle! 
Fué  el  bullo,  7  á  él  convidóle; 
y  ahora  (porque  no  OS  canse) 
acabando  de  cenar, 
entre  mil  presagios  grave* , 
de  la  mano  le  tomó, 
y  I*  apretó  hasta  quitarle 
la  vida,  diciendo:  aDioi 
me  manda  que  asi  te  mate, 
castigando  tus  delitos. 
Quien  (al  bace,  qne  tal  pague.' 


jQué  dices? 

cATAinOR. 
Lo  que  es  verdad: 
diciendo  antes  que  acabase, 
que  á  DoSa  Ana  no  debía 
honor;  que  le  oycroa  s^ies 
del  engaño. 


Por  las  noevu, 
mil  albricias  pienso  darle. 

¡Justo  castigo  del  cielo! 
Y  ahora  es  bien  que  se  caseí 
todos,  pues  la  causa  es  muei 
vida  de  tantos  desastres. 
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Puea  ha  esTiudado  lubeU, 
quiero  con  ella  caMrine. 


pATKicia 

Y  noMtrM 
con  Im  nncstrai,  porqne  acabe 
2/  Convklaáo  ie  pudra. 

BBT. 

Y  el  aepnlcro  u  traalade 

en  san  Francisco  en  Madrid, 

para  memoria  mu  grande. 
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ODIEN  NO  CAE  NO  SE  LEVANTA, 


PERSONAS. 

KiRGARlTA. 
CLEHARDO. 

VALERrO. 
ROSELIO. 
Ll  SARDA. 
LKONELA,cW»l>. 
BBITOM  ,  laetX"- 

ALBERTO,  tecitr». 

CELIO. 

LtDOVKO. 

ANOMNiO. 

PIHARDO. 

PINA  BEL. 

KELiaO. 

UH  aHOBL. 

la  «<«fM  » 

en  Florencüt. 

ACTO   PRIMERO. 


SiU  «o  CMi  lie  auuda. 


CLKKAKDO. 

No  bay  mucho  desde  aqui  i  Sen*; 
Lanreucia  ta  tía  uti 


ft  la 


allí 


tiene  de  aliriar  «u  pena; 
mi  hermana  c>,  y  hermana  buena; 
■olo  ella  pudier»  ter 
ocuion ,  hija  ,  de  hacer , 
Timo.  r«n>o  J7I.  1' 
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QUIEK  NO  CAE  NO  SI  tETANTA. 

■«n^ae  corlo,  alecimino) 

qae  no  es  poco  desatina '     ' 

dejar  sola  nns  mugcr 

moza ,  y  doncella  ea  ta  a¿ad , 

donde  el  vicio  y  la  inMlencia 

habitan ,  porque  Florenci* 

no  tiene  otra  vecindad. 

Parentesco  y  voluntad 

me  obligan;  pero  el  temor 

de  tu  edad  y  de  mi  honor, 

viendo  el  peligro  en  que  estit, 

vuelven  los  paioi  atris 

que  da  adelante  mi  amor. 

Hija ,  ai  una  deapedida 

licencia  de  hablar  merece , 

por  ver  lo  que  le  ^rece 

&  la  muerte  una  partida  ( 

hai  cuenta  que  de  la  vida 

en  esta  aaaeacfa  mt  alejo; 

y  como  cansado  y  viejo , 

no  i  Sena,  al  sepulcro  voy; 

y  que  en  el  paso  en  que  estoy 

te  enf:amíno  y  aconsejo. 

Sola  en  mi  casa  naciste 

de  nna  madre  ,  i  quien  Florencia, 

aunque  muerta,  reverencia; 

pero  bien  la  conociite: 

nobleza  antigua  adquiriite; 

lo  mejor  de  esta  dudad  , 

honrando  mi  calidad , 

pariente  mayor  me  llama ; 

riqueza  ber^s  y  fama  , 

diacrecion  y  autoridad. 

Et  verte  sola  y  querida 

y  celebrada  eu  Florencia  , 

d¡6  i  tu  mocedad  licencia » 

mas  suelta  que  recogíd*  i 

al  fin  le  coitó  la  vida 

á  tu  madre  el  cotMcerte 

tan  libre;  .y  por  no  olea¿(rlc 

ni  con  reitirte,  eat^rte, 

quiso  mu,  por  adorarte. 
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ACTO  I.  «47 

noñne  qae  reprenderte. 
¡  Cuiatu  vece*  le  llamó 
poniendo  i  ta  vida  freno  , 
j  i  mIu  en  nombre  ageii» 
las  Gotlambre*  reprendió ! 
¡Cainlai  vece*  te  teyú 
inccto»  con  qnc  Dio»  loe* 
U  mocedad  Ubre  y  loca ; 
y  temiendo  darte  eno)o*, 
le  cagtigú  con  lúi  o¡a«t 
lo  que  no  otó  roa  la  bocal 
Pne*  r»  ti  vea  que  enojada 
'    de^ver  tu  deseavoliura, 

tu  libertad  y  locura 

caitigó  ea  ana  criad»; 

y  tú  por  esto  agraviada  , 

eu  un  mes  no  no»  bablasle 

ni  i  la  cara  no*  miraale , 

Uasta  que  vino  i  qucbr«r 

por  nosotros;  que  i  callar 

y  i  sufrir  nos  obligasie. 

MABGARITA. 

Pues  I  i  quí  efecto  es  agora 
lan  estudiado  sermón? 
¿Qui  afrenta  ó  disulucion 
«n  mf  tu  linafe  llora  ? 
jHeme  ido,  como  Lidora, 
con  algún  hombre,  perdida? 
¿De  quí  ventana  atrevida 
de  nocbe  escala  bas  quitado , 
ó  qu<  persona  has  bailado 
tras  el  tapia  escondida  7 
]Ob!  ¡qué  petadas  vejeces! 
GLaasRDO. 

Soy  pesado...  y  tíi  liviana: 

no  vi  escala  en  tu  venUna, 

pero  &  tí  si  muchas  veces; 

y  como  en  ella  parrces 

siempre ,  por  mas  que  te  digo , 

tu  (ama  ha  de  ser  castigo 

de  la  licencia  que  toma; 

que  pocas  veces  te  asoma  , 
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1^8  QDIUI  KO  CAK  IW  SI  LETAÜTA. 

que  no  di  abajo  contigo. 
jQué  oriciones  y  eiercicioi 
leea  ,  cuatulo  utli  despacio? 
Lai  novelaí  del  Bocacio, 
miest  re -escuela  de  lo»  vicio*. 
Tus  mangas  darln  iitdkioa, 
escritorio  ,  cofre  6  arca , 
de  los  papel»  que  marck, 
y  COD  quien  haces  lu  agoilo: 
et  Furiosa  del  AríOltO 
y  laa  obras  del  Petrarca. 
CoD  tal  compafiia,  ¿quieres 
que  tu  honor  no  ande  ta  demandasT 
De  los  amigos  coa  que  anáas, 
podremos  sacar  quien  ero*. 
¿Qué  gusto  ó  provecho  adquieres 
de  traer  las  {allriqueras 
pregadas  coa  las  quimeras 
(le  raucioDfs  y  tercetos, 
de  liras  y  de  sonetos, 
de  decimas  6  tercera»? 
Anda,  que  aingano  aprende, 
que  no  procvrc  saber: 
ia  poesía  es  mercader 
que  versos  por  honras  vende; 
es  fuego  sordo  que  enciende  j 
sus  vanos  terceto*  son. 
ttretrat;  j  al  torpe  son, 
de  los  soneto*  que  mira*, 
leyendo  ¡írai,  ddirM, 
dando  á  tn  atrenu  ocaaion. 


¡Becolctándome  vas 
con  industna  peregrina ! 
Ea ,  vuílveme  capuchina; 
que  asi  contento  estará*. 
Ño  me  traigas  galas  masi  ' 
quítame  el  oro  y  la  plaU; 
el  chapín  al  alpargata 
reduce,  al  sayal  la  seda, 
porque  encartujada ,  pueda 
tcr  i  tu  gusto  beata. 
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ACTO  L  l(9 

Par  ODUi  viene*  i  <l*rine 

li  libertad  de  U  vida; 

(luu  aun  vista  tan  loedija 

delermÍDa*  cercenarme. 

I  Qué  daño  ha  de  resultarme 

de  que  lai  varas  potea 

de  una  celoaia ,  y  vea 

por  (u  confusa  noticia? 

A  «er  varas  de  justicia  , 

j pudieran  hacerme  rea? 

¿lio  t»  una  ¡aula  enredada  ? 

jAun  meaos  quieres  que  sea 

que  un  pijaro,  y  que  no  veii 

segura  de  ser  mirada? 

¿  Qué  monja  hay  tan  encerrada, 

que  ya  por  rejas  de  acero , 

ya  por  el  rallo  {rosero 

6  vistas ,  i  ver  no  venga , 

si  aun  no  hay  torno  que  no  tenga 

■n  socarrón  agujero  ? 

O  pretendes  con  casarme 

propagar  la  sucesión , 

ó  huyendo  la  condición 

de  un  yerno,  mouja  encerrarme: 

•i  lo  primero  has  de  darme, 

deja  que  «i  canciones  reales 

las  cortesanas  séllales 

pueda  aprender  de  nn  poeta; 

que  no  han  de  hacerme  discreta 

los  salmos  penitenciales. 

Pero  debes  de  gustar 

que  entre  estameBa  y  picote 

me  entre  monja,  porque  el  dote 

temes  que  asi  me  has  de  dar : 

la  vejri  toda  es  ahorrar  i 

7  pues  ella  me  limita 

lo  que  un  convento  aun.  no  qníta, 
vete  con  Dios  donde  vas  ; 
que  i  la  vuelta,  me  hallarás 
recoleta  6  carmeliía. 
{Hat4  que  te  tía,  j  dttUntl»  Ltontla.) 
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l5Ó  QUIKII  no  CAE  no  SI  LBTAHT*. 

Ote  Nk  Mito. 
Hij*  ,  MargariU,  espera, 
LeoneU,  vuílvela  »ei. 
No  te  reíiirí  mu  ya  : 
que  My  viejo  considera. 
Prolija  ea  la  edad  postrera; 
llégate  ad ,  abraramé ; 
todo  el  de  barba  i  ft ; 
ansí  probarte  be  qaerido  j 
tu  virtud  he  conocido , 
'  tu  recojimiento  tí. 
Quita  el  lienio  de  los  ojos: 
no  llores  ligrimas  vanas , 
6  en  la  holanda  de  estas  cania 
deposita  sus  despojos. 
¿  ño  ves  que  me  das  eao)Ds 
cuantas  veces  me  amcnaias 
entrarte  monja?  SÍ  traías 
matarme  presto,  bailo  asi. 
Ea ,  por  amor  de  ml.^ 
De  mala  gana  roe  abrasas. — 
{D^ÑM*  taer  Margarita  «n  timi  »i¡ía  como  acongo/aia^ 
Pedirle  quiero  perdón : 
dame  la  mano,  y  pondréla 
sobre  la  boca.—  Leooela , 
j  dlla  el  mal  de  corazón? 

De  tu  mala  condición 
mil  es  poco  que  la  den. 

C  CENA  ROO. 

¿Fuea  ríñesme  tú  también  T 


Si  esti  por  tí  mi  seitora 
de  esta  suerte  cada  hora  , 
y  la  aQiges,  ¿no  hago  bienf 
ciBnAKDo,  aparte, 
¡Buena  anda  toda  mi  casa! 
¡O  amor  de  hijos  imprudente! 
Quiérala  esees  i  vam  ente : 
■lio  hay  poner  i  mi  amor  tasa: 
con  ella  mi  vcjci  pasa 
eu  el  descauso. 
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¡Ay! 

CLXHABOO. 

¿  Volviste  r 

MARGA  HITA. 

Ha  ii- 

citHAmoo. 
Ea,  no  esUs  triste: 
mlrkme  aleare,  y  de  Sena 
te  prometo  una  cadena 
como  la  que  i  Lesbia  viste  ; 
mas  ai  palabra  me  das 
que  no  le  has  de  meter  monja. 

i.BointtA,  aparte. 
No  ea  cata  mala  lisonja, 

MABGAEITA. 
Como  no  me  digas  mas 
vejeces ,  aiempre  bailarás 
en  mi  una  justa  obediencia. 

CLE ti  ARDO. 

No  oso  salir  de  Florencia  , 
porque  un  monasterio  temo. 

T>  se  ba  acabado  este  estremo. 

CLBRABDO. 

Pue>  j6r*lo. 


Fnea  con  e*a  condición  , 
á  verme  parto  i  mi  hermana : 
basta  después  de  roafiana 
orden  en  mi  casa  pon. 

XAaSAKtTA. 
Ni  ventana  ni  balcón 
la  calle  ha  de  ver  abierto 
basta  qne  vuelvas. 

CtBNAKDO. 

Bien  cierto 
estar  ■I"*  I»*  ^e  ejecutallo. 
Ea ,  i  Dios. 

(Yéndose.) 
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QüiEM  MOCAEJIQSE   LBVAMTA. 
Ilnb,  el  caballo. 
{jif^rte.  Amor  lodo  et  daconcicrto.  Fa»t.) 

LBOKKLA, 

Vaw»  con...  Iba  i  decir, 
ana  Mrta  de  galeotes. 
Quítale  al  sol  lo»  capufca 
que  ya  te  puedU  reir, 
I  Saco  mantos  ? 

M&aCAKITji. 

¿Para  qué? 
I  No  hcnia*  de  irnot  i  un  conrenta  ? 


De  Vena». 

LBOHKIA. 

¡Buen  fiugimleoto, 
y  de  harto  provecho  á  fé ! 
Mo  hay  lino  ,  en  riSendo  el  viejo, 
decir  que  i  enmon jarte  vas: 
¡huea  «cala  el  coco,  hallado  hast 


No  medro  si  no  me  quejo. 

LEoniiA. 
i  No  lino  haceos  miel !  ¡  Qué  enfado 
e»  un  padre  d  madre  vieja  , 
toando  i  una  hija  aconseja , 
sin  quitársela  del  lado; 
que  Iiabiendo  en  su  mocedad 
no  perdonado  deleite  , 
lonverucion,  gala,  afeite, 
fiesta  ,  sarao  ,  ni  amistad , 
mas  envidiosa  que  honrada, 
riüe  ,  aconseja  ,  Umita 
en  la  mesa ,  en  la  visita; 
y  porque  de  desdentada 
no  puede  co^ier  por  vieja , 
es  perro  del  hortelano, 
que  con  la  col  en  la  mano, 

MARGAHITA. 

.-lx>j  viejos  (le  DueMros  dias, 
cnnsados  i  impertinentes, 
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que  el  guato  i  ftlta  de  dicntt* 

papilla  nos  pieiiun  dar 

i  los  que  al  uiuudo  veuiíno*. 

LBUNRI-A. 

E»  al  viejo  se  la  diiuo*  ■ 
}a  que  no  pue^  mascar. 
Vayase  el  caduco  al  rollo; 
y  pues  es  tu  edad  cu  flor 
bollo  de  aiúcar  de  amor  , 
busca  quieit  coma  ew  bollo. 
Ni  bien  mss  primavera 
que  toda  en  flore»  «e  t»  > 
ni  bien  estío  que  esli 
abrasado  dentro  j  fuera. 
I  Enliíudesme  lo  que  digot 


Anda  ,  necia  i  que  ya  sé 
que  me  aconsejas  que  d¿ 
un  medio  a)  gusto  que  sigo. 


Ko  como  el  abril  en  flores 

pases  el  tiempo  intonslante; 

•daca  el  guante,  loma  el  guante*  , 

papeles,  cintas,  colores... 

Que  hay  muger  que  el  tiempo  pata 

en  aquestas  chucherías ; 

y  al  cabo  de  muchos  dias 

que  A  fuego  lento  sc  abrasa , 

ruando  echa  mano  i  la  presa 

que  de  sustancia  ha  de  ser, 

no  se  la  dejan  comer  , 

porqne  levantan  la  mesa. 

Gasta  tiu  afios  de  modo, 

que  sin  perdonar  manjar, 

puedas  después  afirmar 

que  sabe*  comer  de  todo. 

MARSAniT*. 

Maestra  csUs:  pon  escuela. 


Dfme  en  los  estudios  prisa. 


T,Google 


QUIín  NO  CAB  ICO  se  LETAHTA. 

Aunque  me  ha»  nusado  riía , 
te  pienso  seguir,  Leonela. — 
Pero  escucha  :  ¿qué  es  •quello  P 


Calleleros  mercs^res. 

[  Alberto  prcgonanda  JenlroJ) 
¿Compran  peines,  ilfileres, 
trenzaderas  de  nbello , 
franjas  <le  oro  mtlanés, 
agua  fuerte ,  adobo  en  maM, 
de  manos?  Cristo  sea  en  cau. 


Sale  AiBBRTa  tan  una  taja  ¡lena  de  bmhontfM. 
jQuiín  llamaba  aquí  al  francés  ? 
Aquí,  nadie. 


jEs  roenesler 
poner  posliio  algún  dieutef 
llarélc  uaturatmeute , 
siu  que  al  dormir  &  al  comer 
sea  menester  quilalle  , 
ni  haya  quien  la  falta  vea, 

aunque  se  llegue  &  miralle. 

■  ABCAfllT*. 

¿Trie  cintas  de  resplandor  T 


por  miaa :  este  papel 

{Dale  un  popel  con  unas 
si  es  verdad  ó  no  dirá, 
que  lleno  de  ellas  esti; 
escoged,  seGora  en  él... — 
Mal  ¡  cuerpo  de  Dios! 

MARGARITA. 


Qucilawme  en  la  poaada 
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U  ImIm  .  J  no  Mti  cerrada 

la  ca¡*  donde  la  he  pueato. 

En  ella  mi  caudal  lengo: 

el  diablo,  por  Dios,  »eri« 

que  me  la  ácytxii  fría. 

Esperen,  que  luego  vengo.  {Tate.) 

Ma  asa  aira. 
Confiania  hiio  de  mi 
d  mercero  alborotado, 
pnea  el  papel  me  ha  dejado, 
ycudoK,  Leonel  a,  anai> 

LBONIIA. 

Tal  prisa  le  da  el  dinero. 

HARGáaiTA. 

Líbrele  IHoa  de  un  ladrón. 

Veamoa  quí  tale*  aon; 

que  hurtalle  unas  *araa  quiero. 

¿Qué  miraa? 

MAflGAUTA. 

jLeira  gallarda! 
Un  lobre  escrito  que  eilt 
en  el  papel. 

tiaiiKi.a. 
Veamos  ya 
esto*  listones. 

■  AkO  AHITA. 

Aguarda. 

(Lee.)    -í  Margarita  de  Ursino. 


¿Á  quiín? 

MAaSAKITA. 

jHo  escuchas  mi  nombre? 


Aquí  hay  maula;  no  er»  el  hombre 
mercero  que  i  vender  vino, 
sino  un  gentil  alcahuete. 

MAKGAniTA. 

Casarle  puedes  con  ¿I. 


¿Qué  aguarda»?  Mira  el  papel, 
que  grandes  cosas  promete. 
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QUIKH  NO  CAK  M>  SE  LLVANTA, 


Si  es  suyo,  bien  reccbido 
seri. 

KAKRAmiTt, 

Mu;  bien  te  be  ^uernl*. 

LIO» 11 A. 

Asi  Floreacii  )o  aBmu, 
pues  bu  llegado  í  dar  «ota 
coa  él ,  de  DO  recatada. 

KAlSAUTa. 

Este  negro  ser  honrada 
mil  bueoos  ratos  agola. 
Mi  padre  tuvo  noticia 
de  DO  sé  qué,  y  se  auieutA 
Valerio,  porqne  lemiú 
el  i'igor  de  la  justicia. 

Mírale.  ¡Que  tengas  flema 
para  no  vellcl 

KAKGABITA. 

;Ay¡  ¡cuil  viene 
c)  pobre!  Tal  fuego  tiene, 
que  hasta  la  mano  me  quema. 


¿Mas  que  no  viene  en  poesiaf 

HARGARtTa. 

¿Gu  qué  lo  cebaste  de  ver? 

iBOaELA. 
En  qoe  es  papel  mercader, 
pues  cintas  de  oro  le  envía. 
MAiOAKiTA,  lejendo. 
Temores,  ma»  de  ¡ajusticia  que  de  tu  padre,  me  mt- 
tenlaron  dt  Florencia ,  y  deseos  de  tu  vista  me  han  traí- 
da esta  noc/ie  escondido  d  gozalla ;  obligaciones  me  tie- 
nes jr  te  tengo  ,  ttios  de  marido  que  de  pretendiente  :  sigu»~ 
tai,  ¡lévalas  adelante ,  pues  tu  padre  (según  he  sabido)  es- 
td  en  Sena.  Al  anochecer  irán  por  ti  dos  negros  con  una 
silla;  que  no  oso  entrar  en  tu  casa,  porque  desde  ¡a  noche 
que  me  halló  en  ella  tu  padre ,  la  tengo  por  agüero:  no  la 
asas  tú  de    mi  amor,   sino  fiate   de  las  que  te  han   de 
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traer,  httsla  iflit  Diox  tjuitro  que  muerto  *l  viejo,  vita- 
mos lot  do*  juntos.  Él  it  guariU,— Valeria  Nifro, 

Como  marido  diipone: 
parece  «eSor  de  c«m. 

Quiérole  bien,  y  no  pasa 

lai  leyes  que  amor  propone. 

Tomó  quieta  pouiion 

de  lo  inaA;  ¿qué  mucho,  pnei , 

que  de  lo  que  menos  es 

M  U  dé  mi  íacU nación? 

IBONItA. 

jPiÍDMSte  casar  con  ti,    ■ 
muerto  el  viejo? 

HAHfiAniTA. 

.fiiea  le  quiero; 
mas  que  es  también  considero 
deteriD  i  nación  crdel 
ser  su  esposa,  porque  están 
en  estado  •rrepentido 
cuantas  han  becho  marido 
del  que  antu  fue  au  galán.— 

{L/egándose  d  una  mua.) 
Papel  y  tinta  hay  aquí.  .     - 

IKONBtA. 

¿Sabes  tú  si  volverá 
el  francts  Gngido  aci? 

HARG«I.ITA. 

Parecíme  á  mi  qu«  sí. 

LIONEI-*. 

No  pide  el  papel  respuesta  j 
que  tú  sola  lo  ¿as  de  mi*, 
si  viene  al  anochecer 
b  silla. 

■une  A  UTA. 
Poco  me  cuesta , 
por  si  vuelve  d  no,  escribir 
dos  renglones. 


El  mercero 
es  nu  gcDti)  embuatcroj 
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QtJIKH  RO  CAK  NO  SS  LBVAMTA. 
i  fé  qae  Is  be  de  pedir.^ 

(iftKfMín  preltUet  dentro.) 


Eslo  baita.  ¿Qaé  e*  xiaello? 

UORBLft. 

Carrera,  i  b  de  crittiana. 

■ARBAKITA. 

TÍO  perderé  U  venU*», 
auDque  eilaviese  eo  cabello; 
qae  rae  muero,  li  cn  U  calle 
suenan  prctaiea. 

¿Vaquí 
te  dejas  el  papel? 


Incgl»  nhtté  A  oarralle.  {Fante.) 


Sale  aMKítta. 


Do*  reces  he  «atldo  de  Florencia, 
y  el  recelo  otras  taalas,  adivino, 
volviendo  las  espaldas  al  camioo, 
no  me  consiente  hacer  de  casa  ausencia. 

Venció  al  fraterno  amor  la  diligencia 
del  honor  que  amenaza  nn  desatioo; 
que  al  fin  su  parentesco  es  mas  vecino, 
aunque  su  hermano  sojr,  que  el  de  Laurencia. 

Si  ella  i  la  muerte  el  túmulo  previene, 
y  i  la  muerte  mi  honra  en  casa  espera , 
fneru  es  mirar  por  lo  qne  mas  conviene. 

Meno*  me  importa  que  Laurencia  muera; 
que  quien  enfermos  en  su  casa  tiene, 
no  hay  para  que  visite  i  los  de  fuera. 

La  puerta  falsa  hallé  abierta 

que  mi  sospecha  encamina, 

y  temo  que  salga  cierta; 

que  no  vuelve  la  honra  fina 

que  sale  por  falsa  puerta. 
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jNadie  tci  abajo  ha  qtudodo, 
haciendo  lauto  calor? 
¿U  mU  baja  han  dejaclof 
l>cro  como  ea  luego  ainor, 
faiuca  su  nfera  elevado. 
(Suena  dentro  rui'Jo  -de  carrtra  de  toballot,) 
¿Cartera  hay?  No  fue  quimera 
mi  sospecha  apercclÑila. 
¡AU  mocedad  altanera! 
¿Mas  que  ha  de  «alir  corrida 

Un  papel  hay  aquí  escrita; 

IHra  de  Margarítl  M;  '' 

ya  sospecho  m  dcfitú. 

¿Si  ei  icDtcDcia,  <\iit  después 

eche  á  mi  hoDTB  un  uiabenitof 

?io  es  pr^deMí  padre  aquel' 

que  su  hija  enseña  A  ■tfut  escriba; 

porque  «n  la  tinta  y  papd  '    ' 

a  la  ocuion  viva. 


que  ae  preserva  sin  el. 
Estos  argumenloi  son 
«ontra  mí,  fiut 
mas  que  mi  benr*  mi  aficidn;    • 
'Quiero  «elle:  A  bueu  segura    - 
que  no  es  da  deT«cieii. 
{Lee.)     iVb  quiero  imuiifplüar  palairat  dvtde  /<m  pree- 
to  te  han  de  ver  la»  obras.  La  tilia  etperu,j  sufiueM» 
que  ya  anochece ,  puákrt»  ha6er  venida.  Guárdete  el  cielos 
y  dttenga  allá  al  viejo  toda  lo  que  durare  el  quererme. 
Tuiien.^c. 

i  Buena  ausencia  quise  liMiert  ■     '   ' 
¡?io  hay  de  mi  bonftr  quf  prcsumaj 
que  seguro  está  en  poder 
de  un  papel  y  de  ntia  pluma 
en  manos  de  una  ungerl  '  < 
Ea,  remisa  afllcHon, 
aiJicad  medios  criletes 
■1  honor;  que  no  es  ratón 
que  por  Florencia  cu  papeles 
ande  mi  bonr»  eu  opinión. 
.    No  ti  i  quién  esle  se  escribe  ¡ 
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QUIEN  NO  C«B  RO  SE  LEVANTA. 

la  lilla  quiero  «guardar 

que  nii  deshonra  apercibe, 

y  «u  ell»  la  muerte  dar 

A  quien  en  mí  agravio  viv«.{Faie.) 


Calle  con  tíiU  de  la  cau  <le  CliPirJo.  Ei  de  noch*. 


Salen  uno  y  bhitor  con  vaqueros  áe  roox**  de  »Xtut 
carreonet  jr  poiot  ,y  tiznada»  cama  mgro*. 


Kcn  pudieras  ;■  decirme 
A  qué  fin  hai  hecho,  Lclio, 
con  los  doa  eite  guiaado 
de  hígado,  puea  ea  negro. 
DcHD  guinea  me  ya; 
que  mirándome  al  espejo, 
temor  tuve  de  mi  miimo. 


per  amnuí  uttttía. 

litio, 
necio, 
¿mondo  ja  níaperoi?  Calla, 
Y  ven  Conmigo. 

Ko  quiero. 

LBUQ. 

Calla  i  y  afgaemc 

BBtroB. 

Eaen  vano: 
yo  he  dado  par  hoy  en  e*tn. 
LBI.IO. 

Ven ,  Hbrialo  de  uunino. 
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ACTO  I.  161 

BKITOIt. 

No  hay  que  h»blar;  aqni  me  atiento, 

ó  ucando  agua  de  un  poto, 

roe  (|ai(o  lodo  el  ungüento 

de  ala  carilula  luda; 

<]ue  á  grajoa  y  pringue  huelo. 

Sabris  pues,  ya  que  porfia*... 

Qne  Valerio 
quiere  i  Margarita  bien. 

Dime  otra  cosa  de  nuero. 

El  temor  de  *ui  parientes, 
•olicitidos  de)  vic)o, 
le  hace  vivir  con  recato, 
basta  que  la  muerte  jr  tiempo 
que  vencen  dificultades, 
al  yugo  del  casamiento 
los  iguale. 

VKmnt. 
Dices  bien; 
que  es  mas  ella ,  y  él  es  menos. 

Esta  tarde,  pues,  le  fue 

Clenardo  á  Sena ,  sabiendo 

que  está  i  la  muerte  su  hermana: 

supo  su  ansenria  Valerio; 

y  filndose  de  mf , 

vino  i  Florencia  encubierto   ' 

á  verse  con  Margarita. 

¡  Diligente  caballero! 

Para  que  esta  noche  vaya 
i  mi  casa ,  donde  ha  puesto 
el  tesoro  de  sus  gustos, 
y  han  de  gourse  en  secreto, 
pidió  i  Grimaldo  prestada 
Twso.  Tomo  XII  1 1 
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l6«  QDIBH  NO  CAB  HO  >B  tEVANTA. 

la  jUU  con  loa  doa  ncgn», 
dueilos  de  «qnwtos  vuUdof. 

Muy  bien  huelen  á  sus  dugüo». 

Yo,  que  CODO  soy  de  carne, 
j  no  de  macha  edad ,  tengo 
mis  tenUcionei  humanaa, 

esta  noclie  intento 

hurí* lie  esta  Margarita. 

nniTOR. 
Envidia,  por  Dios,  te  ten^o. 

Como  snpe  que  pidió 
t  Grimaldo  silla  y  negros, 
llamílos  aquesta  tarde, 
y  dentro  de  un  aposento 
■US  taques  llení  de  vino. 

snireM. 
¿Desnudiitelos? 

cnio. 

Defdos 
en  carnes. 

BUITOH. 

Muy  bien  guardaste 
tu  vino,  pues  queda  en  cueros, 

Cerrélos  después  con  llave, 
encomendólas  al  sueSo  ( 
he  cooipueato  este  betnn , 
con  que  los  dos  parecemoa 
infante*  de  HonicoogOj 
y  fiado  dei  silencio 
de  Ift  noche,  en  ti  laguan 
de  mi  dama  á  punto  tengo 
la  silla  en  que  i  Margarita 
llevemos  los  dos. 

SKI  ron- 
Apelo. 
Anu  sí  me  cupiera  parte.Éi— 
Si  viene  por  ella  Albcrlo, 
criado  de  so  galán. 
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¿cAtao  ha  de  icner  «feto 
tu  aul  digerida  trau? 
»tio. 
Una  riíta  fingiremos 
coD  él,  j  con  Im  correonct 
de  raerle  le  apartarenios 
de  DOioiroi  en  la  calle, 
que  huya  como  liebre  6  cierro. 

¡Y  ddnde  pieoMS  llevalla? 

jEm  preguntase  ¿No  tengo 
en  Florencia  otras  do»  cmu, 
una  de  la  otra  lejos? 

BKITON. 

Alto:  la  rosal»  e*ti  hecha; 
vive  Dios,  que  ere*  discreíoi 
el  ingenio  te  ba  aguiado 
la  muela  de  algún  barbero. 
Mas  ¿no  es  este  Alberto? 


EIn 


Engnin¿at«  y  baUeroos 
i  lo  de  upe  y  Angola, 


Sale  ALBKBTO. 

AISUTO. 

jEn  qué  diaUof  andáis,  perros, 
que  en  todo  hoy  no  os  he  topado? 

■niTON.  (1) 
Babri  bien,  si  no  queremo 
que  taru  ru  palo  encaja 
en  cabeía,  y  tacan  seso. 

ALUATO. 

¿Qué  es  de  la  silla? 
uttto. 
Esiaci. 


(I>    Britvo  j  Lclio  imiUBCl  ¡cafD^  j 
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'■6(  QDIKR  no  C4B  IfO  SE  LETAKTÁ. 

¿/id  etU  yftf 

tBtio. 
\cí  traemo, 
porque  mega  insi  tu  amo. 


¿Pues  cnindo  le  bablastes? 

AtBIKTO. 

jY  o>  mandd  aguardarme  aquí? 

Si,  y  lanci  de  fratiqoero 
ocho  reale  para  vina; 
que  esa  nobre  cagadero. 


{Aparte.  Alio;  viendo  mi  tardania 
dándole  priía  el  dewo, 
loi  debió  de  enviar  aquí.) 
Aguardadme  cu  e«te  puedo; 
iré  i  aviur  i  la  dama 
que  habeia  de  llevar. 

BUTOR. 

¿Qqeremo 
hací  Valerio  co  eya 
quaquala? 

LBtlO. 

Primo,  cayerao. 
(Snlra  Alberto  en  casa  de  Jfarfforflo,) 
¡Famoaamcnte  «e  traía! 

j  Buena  fe  le  va  poniendo 
el  0)0  al  bacal 


No  la  dormirii,  al  mcnoa. 


que  yo  soy  tolo  el  ¡umenlo, 
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qne  te  hacen  llevar  á  cneiUi 
ü  pa)! ,  y  M  qaeda  hambriento. 
A  mi  CMta  has  de  cenar. 

Tú  biucaria  tn  remedio. 

BfttTOH. 

¿Qai  he  d«  hacer?  Cuando  no  hallare 
cecial)  cenarí  abadejo. 


Atka  HUSAUTA  con  man/o,  ibohkla  m  cuerpo,  y  1 
SBBTO;  j  tatan  loa  negros  la  tSla, 

■AKQASITA. 

Leonela ,  cierra  la  puerta. 
tunXLA. 
{4  Jlótrto.) 
Di  de  mi  parte  á  Valeria 
que  fi  me  ha  de  enviar  barato. 

M  ABA  A  BITA. 

jT  u  liiur 

Aqni  (raemo. 

¡Baenol 
Ahorcada  «ea  tal  barato. 

AtBBKTO. 

Del  rollo  de  vaettro  cuello. 


Soia  grande  para  joyel. 

(Bníra  Margarita  en  ¡a  tilla.) 
¿GntraHe? 

■AKSABITA. 

Si,  cierra. 
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QUl&H  KO  CAK  NO  SK  LBVAim. 
No.— 

Mu  BÍ  volvicre,  m»  luego. 

(jéntroM  Leonela  en  la  cata.} 
ALBIKTO. 

E*)  peiTM,  por  aquí. 

ULIO. 

Ya  dije  que  no  famcmo 
perra  i  nadie;  qne  Uailtien 
bay  en  mondo  branca  perro. 


Fue*  ¿de  ipié  K  entona  el  gulgot 

KégOTOi  hí  cagayero, 
y  no  hay  négoro  ludio; 
que  come  mautega  f  pueco. 

ALBIKTO. 

Hablen  menos,  j  anden  inut 
que  ya  k  me  va  lubiendo 
i  las  narices  el  bumo. 

Fo  to  Dioso  vclalero, 
que  han  de  pagad  e  bcjaco 
con  coio,  é  lale  con  cuelo 
de  buey. 
(£eZM>  yr  Briton  dan  de  torrtaiot  d  Alberto. ) 

Dakcnluban. 

AUBKtO. 

¡A,! 

BIUTON. 

jQuejamo  7 


¡  Ay  que  me  ban  mnerlo ! 

sígnele  porque  ae  aleje  j 
que  al  momento  volveremos 
por  la  silla. 

(  Vait  perMÍguándo  d  J¡btrto. ) 

Bien  se  trasa. 
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ACTO  I.  iCj 

AiBiKTo,  dentro, 
jAh  perntot 

BlUTon. 
Agúala,  {térro. 
{Fase  eorründo  por  donde  hurt  Alberto.') 

Sale  CLBRAUDo. 


L*  ÜIU  que  mi  dnhimra 
lleva,  he  legnidA  eucubierto 
liuti  aquf ,  por  conocer 
qui^n  es  lu  latcivo  daefloi 
pues  dándolos  maerte  jonlo* , 
veri  Florencia  si  tengo 
la  fangre  helada,  ó  si  hierve 
cOD  la  Teagania,  que  e*  fuego. 
Pero  sola  se  ha  quedado, 
porque  los  idoids  huyeron. 
Amor,  depdme  vengar, 
paes  mí  eneio  ea,  cual  «os,  ciego. 
(Ll¿¡até4hablardUargaritaparlaecntanafUla*illa.') 
Deshonra  de  aqueatas  canas, 
i  quien  tan  mal  pago  das, 
Lamia  torpe,  ¿ddnde  v*sP 
jpor  qu£  mi  sangre  proCinas? 
Tos  mocedades  livianas 
castiga  quien  de  ese  talle 
quiere  que  en  la  calle  te  halle, 
y  huye  tu  desenvoltura; 
pues  al  fin  romo  basnra 
te  han  arro|ado  &  la  calle. 
El  modo  y  traía  condeno 
con  que  tu  infamia  procura 
dar  maestras  de  tu  locura, 
pues  vas  en  silla  y  sin  freno; 
que  enfrenaras  fuera  hueno 
la  torpeca  que  te  abrasa : 
entra  en  casa ,  si  es  qne  pasa 
por  ello,  y  te  admite  en  ti; 
que  por  echarle  de  sí, 
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ib»  QDIBH  NO  CU  ItO  St  LEVANTA. 

te  abrió  su»  puertat  mi  cau. 
Para  dar  al  vicia  entrada, 
las  abriil  Leoncla  agora; 
que  siempre  de  la  ttíion 
ea  retrato  la  criada. 
{Sale  de  la  sitia  Margarita  con  el  manto  echado,  y  «, 
tfára  en  su  eaia  sin  poder  decir  palaira.) 
Salo  faai  tenido  de  honrada 
el  irtfi  sin  responder, 
con  que  has  podido  vencer 
aquesta  daga  deannda; 
pero  ¿cuiodo  no  fue  innd* 
la  vergüenu  en  la  mugcr? 
Gente  viene:  al  que  me  oíeoi* 
BO  conozco;  hablarle  intento; 
engendrado  ha  atrevimiento 
el  enojo  que  vai  enciende. 
Si  en  esta  silla  pretende 
deshonrarme  mi  enemigo, 
con  ir  en  ella  contigo 
que  sea, en  vénganla  igual, 
esta  tiDa  tribunal 
de  mi  agravio  y  su  caitigo. 
Ahora  bien,  aunque  el  temor 
tiene  en  la  vejei  su  centra , 
determino  entrarme  dentro; 
que  también  aabe  el  honor 
disfrazarse  como  amor : 
traías  tienen  de  ser  estas 
para  mi  ofensor  moleitai, 
pues  me  ha  de  llevar  su  gente 
sobre  sf,  cnal  penitente 
que  lleva  su  crua  acuestas. 

(Éntrate  en  la  tilla. ) 


Salen  tiuo  yr  Bamir. 


Bien  le  habemoa  ale)ado. 
Cual  novillo  va  corrido. 
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IBltO. 

Habíate  de  haber  ido 

la  dama;  i|ue  bemos  urdado. 

¿Dónde  diablo*,  >i  han  cerrado 
■u  puerta?  Cual  plomo  peu. 

{jiUando  ¡oa  doa  ¡a  tiUa.) 
Aqnl  e*li. 

LKUO. 

¡FamoM  cmprcM ! 

Como  de  tn  ingenio  fué. 

(Hablando por  la  ventanilla.) 
Peldona  vuoa  mece. 
Anda,  plimo> 

Vamo  aprieta. 
{Utíon  la  tiOa  de  un  tato  ó  otro  deí  tahlaáo.) 


ó  el  cfperar,  al  que  aguarda, 
con  (ofiatico*  engaños 
le  vende  inatantM  por  aSoí, 
ó  mi  Margarita  tarda. 
Pero  eitoi  los  n^roa  k>i>  • 
y  nU  la  lilla  en  que  viene 
quien  hi  ya  nn  año  que  tiene 
en  mi  pecho  paatcion. 
{LUgándiote  d  hablar  por  la  vtntaaiOa  de  ¡a  v'Ua.) 
Sol  mió,  ¿<\ni  maravilta 
de  noche  os  saca  bitarro, 
y  aaliendo  el  «ol  en  carro , 
jwia  vof  «al,  y  andait  en  úIltT 
Pero  puea  deíait  el  coche, 
corred  cortínaa  tankbien, 
porque  los  que  en  silla  os  ven, 
puedan  ver  al  sol  de  nocbe. 
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QDIBK  MO  caí  no  SB  LKTAHTA. 

jNú  qneraif  hablarme,  autores? 
Mi  bien,  mi  dueüo  ,  mi  vida, 
muda  lereis  mi  homicida. 

Cagayero,  dejin  froi«i; 
<]ue  peman  mucho  mnger, 
y  queremo  caminar. 

PnM  por  aquí  habéis  de  echar; 
qne  CD  cis  de  Lelio  ba  de  aer 
donde  habeia  de  parar. 

¡Baeno! 
Andi  con  Dioso;  qae  aqni 


BaiTOK. 
lao  conoce;  que  eai  ckuto. 


Valerio  toy. 

¡Para  «ya! 

No  ai  para  voi  donccya. 
Apartamo. 

TAunro. 
Perroa,  jura.». 

Mo  yama  perro;  que  hay  pala 
de  iiya ,  y  hay  cureon. 


¿No  es  liada  dÍMtnclo»~.T 

Que  yeva  paugonulo, 
ai  DO  aparta  de  camino. 


Basta ,  qat  bnrlan  d«  mí. 
Ó  habcis  de  echar  por  aquí, 
6  he  de  hacer  ua  deíatino. 
(  DtntMuna  la  tMpada ,  jr  daUt  dr  ttpaUhraEM-'} 
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LlttO. 

¡CompaSera!  ¡Cachurada*! 
Palo  de  riya  tenemos: 
aguarda  vueu  mece , 
y  veremo  maravilla. 
(Lelio  y  Srüort  dejan  ¡a  tula  para  armarte  ton  toa  pa- 
los de  ella;  FaUrío  entonce*  aire  la  portexliela,) 
vaLERio. 
Amorea,  m1  de  la  ailla, 
y  i  caH  te  llevara. 
(Sale  Cienardo  de  ¡a  aiUa,  y  empuña  ta  eepada.) 
Mas  ¡naé  es  atol 


El  desengaflo 
que  bas  de  ver  en  mi  veugaaaa, 
)a  burla  de  lu  espcrania, 
de  lu  atrevimiento  el  da  fio. 
No  n  Margarita  muger 
que  deshonrando  su  casa, 
al  deseo  que  te  abrasa 
tiene  de  corresponder; 
que  ella  misma  me  avisiS 
de  tu  iuvencioD  atrevida, 
y  en  rastigo  de  tu  vida 
aqui  dentro  me  metió. 
La  espada  tienes  desnuda; 
si  como  afrentas  mugeret, 
la  infamia  defender  quieres, 
palabras  en  obras  muda; 
que  si  me  haces  que  trasnoche, 
i  matarte  es,  enemigo. 


No  suelen  reBir  conmigo 
fantasmas  que  andan  de  noche. 
¡Jesut  mil  veces!  No  puedo 
creer  que  Cienardo  seas, 
ai  no  el  diablo,  que  deseas 
ponerme  de  nocbc  miedo; 

que  según  el  mal  gobierno 
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de  mi  vid* ,  del  infierna 

demonios  traigan  la  silla. 

¡Jcitii,  iofiaitas  tccci! 

¿La  Margarita  aoii  vos? 

No  mu  amores,  por  Dios.  {FitM.} 

CLBIÍ4KDO. 

¡De  na  Tie)0  huyes?  Bien  «frrrf* 

nombre  inlame  de  cobarde. 

Soy  pesado  i  no  te  aigoi 

mas  yo  te  dar^  castigo , 

que  ai  llega,  nunca  es  tarde.(FÍM«>) 

saiTon. 
{BarlaoB  con  silla  6  con  coche! 
¡Oigan  como  ha  enmudecido! 
¡Gentil  dama  henu»  traido! 
Duerme  eos  ella  una  noche. 

Difame. 

¡Burla  gallarda! 
Dado  te  han  linda  papilla: 
si  haita  aquí  trujiste  silla, 
desde  hoy  mas  te  pon  albarda. 
En  blanco  nos  han  deiadoj 
mas  miento:  mejor  diré, 
pues  contigo  me  IJaué , 
que  nos  dejan  en  títoado. 
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ACTO   SEGUNDO. 


S«U  ra  c*u  da  Ulio. 


1  UUO,  qUÜdttdoU  á  LISAHDA,  tu  tspota,  Unaí/t 

ya»;  y  bkitoh.' 

ULIO. 

Qníuie  ya  eMs  joyas;  que  be  tenido 
mnch»  paciencia ;  ea. 

¿Qaí  es  «(laesto? 
jCuÍHda,  Lclio,  el  ráspelo  me  has  perdido? 
Dos  ailos  lii  que  el  yugo  nos  ha  pnealo 
del  conyugal  amor  la  iglesia  santa ; 
tirando  i  su  coyunda  el  carro  honesto, 
voluntad  me  hai  mostrado  siempre  tanta, 
que  á  cuantas  damas  hay,  envidia  he  dado. 
Pues  ¿qué  mudanaa  mi  «cutara  espanta? 
De  no  me»  aci  le  veo  tan  trocado, 
qnc  si  antes  i  las  nueve  le  acostabas, 
volver  sueles  ya  al  alba  disfrazado. 
Apenas,  Lelio,  de  comer  acabas, 
cuando  antes  que  levanlen  los  mantelea, 
tomas  la  capa  que  antes  olvidabai. 
Jugaste  ,  y  aunque  pocas  veces  sueles 
gastar  d  tiempo  en  eí(o,  ya  has  perdido 
el  dinero,  la  plata   y  los  doseles; 
y  no  tan  malo,  si  en  e)  juego  ha  sido 
esta  pérdida  sola  ,  y  uo  en  desvelos 
que  sospecho  te  traen  desvanecido ; 
que  el  juego  que  hay  peor  es  el  de  reíos  , 
pues  pierden  con  la  vida  la  paciencia. 
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1^4  QPtEH  SO  CAE  no  SK  LET&KTA. 

jQaerew ,  Ijsarda,  no  llonmie  dnelosF 
ñi  (1  juego  ni  el  amor  rae  d>  licencia 
par*  quitarte  foyw  que  na  lie  dado, 
pues  \is  trajo  tit  dote  por  herencia; 
■ali  fiador;  estoy  ejecnlido; 
na  quiero  que  entre  en  oh  la  jutticia , 
y  lo  Mpan  tu  tío  y  mi  cufiado: 
otrat  joyas  bahri  de  mas  codicia 
que  comprarle  prometo:  acaba,  amoresi 

Ya  esa  fiama  vino  a  mi  noticia: 
deuda  es  que  tiene  muchos  acredores ; 
y  aunque  su  honra  es  ya  dita  quebrada, 
se  empeSan  mas  por  ella  jus  deudores. 
No  estoy,  Lelio  ,  en  tu  amor  tan  descuidada, 
que  aunque  calle  y  consienta ,  no  trasnoche 
celosa  con  raaon  y  desvelada. 
¡Qué!  ¿piernas  tú  que  del  djsfraa  de  anoche 
tan  ignorante  estoy  ,  que  no  he  sabido 
la  negra  traaa  de  la  silla  ó  coche? 
Autor  de  este  entremía  debe  haber  sido 
aqueste  bien-a  venturado. 
BBiTOn. 

Yo  he  de  tener  la  culpa.  Si  ha  perdido, 
Briton  le  hiio  perder:  si  del  lereuo 
le  duele  la  cabeat,  este  bellaco 
de  Briton  es  la  cauta:  si  el  moreno 
»C  emborracha  con  vino  d  con  tabaco , 
Briton  le  did  i  beber  :  si  falta  en  caaa 
alguna  cosa ,  Brítoncillo  es  Caco. 
No  lo  puedo  sufrir;  de  raya  pasa. 


En  vano  enublas 

dilaciones:  del  cuello  el  oro  quita; 

que  pierdo  tiempo  mientras  buto  me  haUai. 

Quita  las  perlas. 

¿Qué  furor  te  inrita? 
No  están  mejor  al  cuello  de  tn  esposa , 
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ACTO IL  1^5 

ijue  Bo  al  cuetltf...? 

LtLIO. 

¿  De  qtiijn  i 

UikítIÁ. 

DeMirgutU. 

LBLIO. 

No  di^  Bwedadui  «i  cdosa 

«rtii;  cpte  es  Un  honrada  como  bella 

Margarita,  f  doncella  geaeroM. 


Serí  Tirgen  j  (nadre ,  si  e»  doncella ; 
que  de  Valerio  dicen  que  tu  parido. 

UientcSi  ;  toma ;  acordariste  de  ella. 
{Daít  un  bretón.) 


¡Ay  cíelu! 

(Liora.) 

BBITOR. 

Mu  me  psM ,  que  hM  rompido 

iMUfK 

Loa  anilloi  le  he  qoitada  t 
y  lo*  urciUoa. 

Su  pirata  bu  údo> 

Coge  lat  pcrlaa. 

BKITOK. 

jKo  ine  vet  bajado 
cu!  fraile  en  Gloria  Patri? 


aoraiio. 

¿Qaé  es  aquitoT 
Liiarda,  ¿ét  tjai  lloras? 

tUAKOA. 

He  quebrad» 
la  «arta  de  Isa  perlai ,  en  qae  he  puett9 
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■76  QOU»  MO  ¿AB  IU>  SS  LSVANTA. 

todo  ni  gusto. 

MitOK  I    aparte. 
No  hay  ñus  linda  picu 
que  uo»  roager,  ptni  mentir  de  pretto. 

mosEiio. 
No  ei  ei  eaa  li  ocMton  de  tu  Irialeza  ¡ 
que  no  eras  tú,  tobrina,  tia  liviana, 
qne  por  eso  des  muestras  de  trislca*. 
i  Qué  es  eso  del  carrillo?  Mas  la  grana 
en  que  se  tiBe,  el  daOo  que  recelas 
;  In  faonrada  respuesta  me  hiso  Uasa. 
Leliot  jhasl»  dadoP  '  ' 

ULIO. 

¿Yof 
nosKUO. 

De)a  cautelas. 
Briton,  iqai  es  esto? 

uUTOir. 

Es  una  niSerU: 
un  dolwcíllo  que  le  di¿,  de  muelas. 

¿Calláis  los  dos  í  A  la  áospecUa  mia 
doy  crédito;  la  cara  de  I.isarda 
es  nn  papel  que  i  mi  vengania  eHTia: 
tinta  es  la  sangre  que  la  letra  aguarda  : 
con  cinco  plumas  la  escribió  el  villano, 
valiente  con  mugeres  que  acobarda. 

Por  mi  íé  que  le  engaitas. 


qne  ya  en  la  plana  de  tu  roitro  leo 

el  renglón  riguroso  de  la  mano. 

¡Ah,  Lelio,  leliol  ¿es  este  el  jusio  empleo 

qne  hice  en  ti  de  Lisarda  ,  que  te  adora  T 

LiaSKDA. 

No  ha  reñido  conmigo. 

ROSE  LIO- 

,       Ta  lo  veo. 
Litio. 
Si  la  he  reftido,  ¿qué  tenemos  ahora  ? 
Quítela  estos  sarcillos  >'  estaa  perlas , 
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ACTO  II. 

tjut  llevo  i  una  muger;  quiM  habladora , 
por  ruistiriDe,  consentir  ronapcHaa, 
j  ¿i\e  (I  bofetón  que  le  ha  orendído. 
Estaa  lu  joyai  mu,  si  (|uierts  verlas. 

¿VoT  qu<  U  lr*l*s  mal  ? 

Soy  su  roarida. 
Bontio. 
Una  TCi  sola  pone  el  qae  es  honrado 
la  mano  en  su  magcr,  •■  iiifaoie  ha  sido. 
No  te  qniUs  el  oro  qne  no  has  dado: 
vuélvesele,  6  si  no... 

LE  LIO. 

Aparta ,  viejo , 
si  no  quieres... 

La  sangre  ac  me  ha  helado'; 
mas  no  por  eso  qne  me'injuriea  dejo. 
Has  de  darle  las  perlas. 

j  Bu«D  aviso ! 

Pagarte  i  cocea  quiero  ese  consejo. 

(Derrüelt  y  dala  de  tottt^ 

USABDA. 

ih  mi  tio  r 

ixtio. 
Él  se  (icne  lo  qne  quiso. 

Soy  tierra ;  en  fin,  airéveste  i  la  tierra. 

ULIO. 

Pnc*  (í  eres  tierra,  con  raion  te  pbo. 

BKiTOii,  aparte. 

Hoy  reina  alguna  suegra  :  todo  ea  guerra. 

(Vanse  Ltlio  j  Brííon.) 

¡A  mí  en  el  sucio,  y  de  coces! 
Lísarda ,  dame  una  espada. 

Sosiégate ;  no  des  voces  j 
que  no  es  justo  sepan  nada 


Tía».  Tbina  XII. 
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QDiEK  MO  c&B  no  »  LKTAUTA. 


mi  condición,  j  Vive  el  cielo! 
{De  nn  cobarde  nial  lutcido.-! 

Deja  las  le^es  del  duelo  i 
<;ue  tú  1«  calpa  bis   tenido 
de  que  te  ecbaie  en  el  auelo. 

¡  Yo  la  culpa  en  defender 

tu  injuria f  ¡En  mi  un  moulbcta 

las  manos  ba  de  poner! 

Eso  tiene  quien  se  mete 
entre  marido  y  muger. 
iQaí  tengo  yo  que  no  sea 
de  Ulio  7 


¡A  ti  nn  borelont 

Ni  me  afrenta ,  ni  me  alea: 
afeites  del  bonor  ion 
con  que  el  amor  se  berroosei. 
Es  mi  esposo ;  hacelto  pndo. 

■UMBLIO. 

Hablas  al  fin  como  honrada  i 
pero  el  acero  desnudo , 
ya  jubilado  en  la  espada, 
me  vengari. 

LISAS  DA. 

De  eso  dudo,  (fratt.) 


nooELto. 
i  Aquí  estis  ?  ¿Cómo  le  atreves 
salir  en  público  asi , 
si  por  iu>  costumbres  leves 
anda  Qenardo  tras  (i , 
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ACTO  tL 
y  a>)ignM  eno^M  maeveí  í 

Quiero  hoy  volverme  a)  aldei  > 
y  he  menester  que  me  det 
unos  escudos. 

KoSBttn. 

tu  hacienda  asi ;  que  detpucs 
no  es  mucho  que  corla  sea. 
¿CuiutM  los  cacados  son  ? 

Qninicnlos. 

Pae*  i  para  qué  f 

Gimpro  cierta  posesión. 


n  ?  Va  yo  té, 
«le  tu  sanu  inclinación , 
la  posesión  en  que  estriba 
tu  liviana  voluntad, 
en  torpes  vicio*  caoliva. 

Por  Dios ,  que  es  una  heredad. 

BMSLIO. 

Si  C3  heredad  ,  ser¿  viva. 

¡Oh!  ¡qué  de  ello  que  me  cuesti 
cualquier  cosa  que  me  da*! 
Digo  que  ei  para  una  tiesta , 
para  jugar,  ¿quieres mas  í 
para  una  muger. 


VAtUIIO. 

I  Tienes  otro  que  te  herede 
mas  que  &  mi,  para  que  estimes 
lo  que  es  justo  que  aci  quede? 
Ya  soy  hombre;  no  escaiiiuea 
lo  que  mi  edad  me  concede. 

fto»uo. 
j  Tanto*  pasos  y  argumentos 
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QUIEM  no  CAE  NO  SE  LEVAKTl. 

gastas,  ti  «n  darte  tot  fdBito 
los  re»le»  cieutos  i  cientos? 

Mas  (juc  un  berraano  segundo 
CD  robrar  sus  alimentos. 
Si  me  los  tienes  de  dar, 
¿para  qué  ron  esa  flema 
tat  los  haces  desear? 


Ea,  en  mi  las  manos  pon 
como  hiio  LcHo  en  tu  prima, 
ei  te  parece  raion; 
mi  cano  rostro  lastima; 
dame  en  él  un  bofetón  ; 
el  oro  y  joyas  me  quita 
con  alborotos  y  voces , 
y  en  tierra  me  precipita  ¡ 
darisnae  otra  vec  de  cocea 
pilr  amor  de  Margarita. 

VAIBMO. 

i  Cómo  es  eso  ? 

nosBLio. 
A  su  muger 
las  joyas  Lclío  ha  <]u¡tado 
que  no  le  supo  traer, 
y  un  bofetón  1e  ba  costado 
el  querellas  delénderi 
y  porque  yo  como  tio 
sus  locuras  reprendí, 
fue  tanto  su  desvarío, 
qae  puso  los  pies  en  m(: 
mira  ¡  qué  valiente  brio ! 
A  Margarita  pretende: 
para  ella  las  joyas  son 
con  que  su  interés  enciende: 
ai  es  esta  la  posesión 
que  tu  deshonra  te  vende, 
cómprala  ,  y  cual  Lelio  yerrm 
echa  &  mal  mi  hacienda  asf, 
y  de  cua  la  deaticrra: 
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pítala  bien,  como  á  mí 

l«lio  me  ba  pisado  en  lierra.  (Fam.) 


i  Lelio  i  mi  padre  ha  iiijariado  f 
¿Lclio  «n  Margarita  ¡cicloi! 
emplea  bacicoda  y  cuidado? 
jLclio  afrentas,  Lelio  celos? 
Hu  i<íaé  mucho  ,  «i  es  cuQado  7 
Voile  á  buicar;  que  mejor 
Mlilbrá  i  mi  eaperauu 
que  i  la  lengua  mi  valor  : 
darí  de  un  golpe  veaganta 
i  mi  padre  y  &  mi  amor,  (f^n.) 


Margarita  declara  i  Lconela  que  se  inclina  favorecer 
1  Lelio,  parque  Clenardo  no  tiene  de  él  sospecha  alguna, 
al  paso  que  desde  el  lance  de  la  silla ,  observa  á  Valerio. 
Habiéndose  quedado  sola,  y  mientras  Leonela  va  A  llevar 
el  recado  de  su  ama ,  se  oye  una  voa  divina  que  al  son 
de  música  triste  reprende  i  la  liviana  joven  sus  vicios,  la 
revela  las  penas  que  padece  su  madre  difunta,  y  la  anun- 
cia que  en  un  sermón  ba  de  convertirse  y  mudar  de  cos- 
tumbres. Al  prodigio  de  la  voi  siguen  dosaparicioucs  sim- 
bólicas, que  le  muestran  el  fin  espantoso  que  le  aguarda  sí 
continúa  caminando  por  la  florida  senda  del  pecado,  y  la 
corona  inmarcesible  qne  ceiiiri  sus  sienes  como  abrace  la 
vidaásperadela penitencia.  Mientras  tanto,  &  los  umbrales 
de  la  casa  de  Margarita  rifle  Valerio  con  Lelio,  deseoso  de 
vengar  sus  celo*  en  é\  y  el  mal  trato  de  Roielio  su  pa- 
dret  7  Lisarda  su  prima.  Un  momento  después  de  ha- 
berse retirado  los  dos  jóvenes ,  salen  al  mismo  sitio 
ac uchi lid u José  los  dos  viejos  Clenardo  y  Roselio:  el  mo- 
tivo de  la  pelea  es  que  Clenardo  lia  propuesto  i  Itosclio 
la  boda  de  Valerio  con  Margarita,  y  Uotelio  lia  respondí- 
do  que  SU  hijo  no  se  La  de  casar  con  una  muger  siu  bon- 
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i83  QUt&n  NO  cáb  no  se  lbvantí. 

ra.  El  rísullado  ie  ambos  deufios  ea  iptednr  Vklcrio  he- 
rido de  murrle.  y  Clenardo  en  una  mano,  y  presos  él 
y  su  enemigo.  Lelio  le  ha  refugiado  en  un  convento^  si- 
belo  Margarila ,  va  i  verle  á  h  iglesia  eu  ocasión  que 
predicaba  fray  Domingo  de  Guiman,  y  Ir  vob  del  unto 
orador  hace  (al  efecto  en  la  pecadora  ,  que  despO)indoM 
de  sus  lUivios  profanos  públicamente  ,  da  lugar  con  sos 
ilescom pasadas  accione*  y  discursos  á  que  el  pueblo  crea 
que  se  ha  vuelto  loca.  Esta  escena,  que  es  la  última  del 
acto  ,  pasa  en  la  calle,  i  las  puertas  del  convento,  donde 
«e  hallan  Celio  ,  Pinardo ,  Pinahel ,  Ludovico  y  otros  ca- 
balleros que  han  venido  al  sermón ,  mas  por  curiosidad 
que  por  inclinación  devota. 


SaUn,  medio  ilttnuda 


HAKStftITA. 

Afuera  galas  daBosas, 
joyas  torpes  y  lascivas, 
plumas  con  que  la  cornep 
prestada  hermosura  envidia. 
Casa  del  demonio  he  sido ; 
y  porque  al  huésped  despida, 
en  fe  de  mudarse  A  ella 
mi  Dios  ,  la  deacolapiía. 
Tomad ,  pobre*  de  mis  ojot. 


¡Ah  seBora  de  mi  vida  ! 
¿  En  la  calle  te  desnudas? 
¿No  adviertes  en  quien  te  mira? 

M*aii*Rrr«. 
Vestidos  hito  el  pecado  , 
que  A  Adán  y  Eva  ensabenitan: 
la  verdad  anda  desnada; 
•domada  la  mentira. 
En  la  calle  han  de  ver  (odas 
411C  la  hermosura  Cusida 
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ACTO  t(. 

que  en  mi  )m  cncidend, 
preatada  fue  ,  que  no  mis. 
Fue  hermoiura  de  alquiler; 
pues  claro  está  que  la  alquila 
quien  con  galas  es  faermoM, 
■i  sin  ellas  la  abominan. 

twniBLA. 
Pinabel,  Celio,  Pinardo, 
pues  aqui  estáis  ,  reducilda; 
que  se  It  va  por  la  p«»U 
la  médula  it  la  vida, 

PIHABBt. 

SeSora  ,  volved  en  vo» ; 
que  no  es  bien  que  Margarita 
tan  bella,  y  que  tanto  vale  , 
la  lloremos  hoy  perdida. 


¡  Qué  bien  en  el  uso  cslais, 

idiotas,  cuya  dotrina  , 

cuando  os  ponderáis  ile  sabios, 

la  llama  Pablo  estulticia  ! 

¿La  paribola  ignoráis 

de  la  muger  aBígida, 

que  descuidada  perdió 

la  preciosa  margarita  ; 

y  revolviendo  la  cosa  « 

galas  aaca,  rajas  mira, 

basta  que  liabiéndola  bailado, 

llama  á  voces  las  veriuas; 

tale  de  ti,  fiestas  bace, 

gasta,  Güileja,  convida? 

Pues  si  Margarita  soy, 

y  perdiéndome  en  mi  misma, 

estaba  fuera  ¿e  mi 

sin  valor  y  sin  eilima  ; 

y  hoy  dentro  de  mi  me  busco, 

la  Int  del  rielo  encendida 

de  la  palabra  de  Dioi, 

que  fray  Domingo  predica; 

¿qué  mucbo  que  para  hallarme 

arroie  galas  malditas , 

barra  el  alma  de  su*  calpat. 
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tH  QUIEH  KO  CAS  KO  SE  LBVARtl. 

y  i)D  mirtr  quien  me  mira, 
(pues  í  mí  miima  me  hallé 
cuanda  en  mí  estaba  perdida) 
baga  fieaUa  por  laa  callea, 
y  dé  &  loa  pohrea  albricia*  ? 
Margarita  soy  hallada; 
de  Dioa  sigo  la  dotrina. 
Amigos,  hagamoa  fieaUt; 
á  convidar  voy  amigas  i 
cantadme  mil  parabieaeti 

(BaÜa.) 
bailemotj  que  el  alegría 
•questoi  eféto*  canaa: 
todos  celebren  mi  dicha. 

UOMLA. 

¡Miren  cual  anda  el  meollo! 
Seílora ,  jmas  que  nos  tiran 
pepinatos  lo»  muchachos, 
Y  que  nos  van  dando  grita  f 

KDDOVICO. 

jHay  láatima  «emeianteT 

MAMCAftlIA. 

jEsta  e>  liatima  ,  y  la  vida 
que  yo  tnve  y  vu  teneia , 
o*  alegr»  y  no  os  lastima? 


A  su  casa  la  volvamos: 
jmal  baya  nuestra  venida! 


No  os  habeia  de  demudar; 
ni  porque  estéis  convertida , 
babeis  de  hablar  ditparates. 

MAHSAaiTA. 

Quien  es  loca,  que  los  diga, 
¿Dúnde  me  lleváis? 


Tenelda,  y  vaya. 


¡Oh!  I  qué  liada 
compañía  me  llevalia! 
Afuera,  gente  lasciva  ; 
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ACTO  II. 
que  li  M  pagan  l«a  vÍcím 
por  las  malai  compaQíaa, 
no  quiero  que  me  peguéis 
loa  vuestros,  ya  que  estojt  limpia. 
Fuer»  (ligo ,  gigautonea 
<lel  mundo  ,  la  «eiU  encima 
y  la  paja  por  de  den  tro, 

que  M>y  amanle  de  veraa. 


Defalda,  que  desatina 
y  eaU  furioia. 
Fbett  dt  euiTB  que  acude  por  toáat  parlet. 
A  la  loca. 

HAKBAKITa. 

Mi  Dios,  si  biio  el  mundo  estima 

de  mi  frágil  hermosura  , 

hoy  al  menosprecio  incita; 

llimenme  loca  por  vos; 

ttri  la  loca  divina. 

Albricias  me  pedid,  cielos,  albricias; 

que  ti  toy  la  perdida  Margarita, 

pues  á  la  lut  de  la  verdad  me  bailaron, 

renga  mi  Dios,  y  le  daré  su  ballaigo. 
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ACTO  TERCERO. 


Sahrt,  LBORni  d  ¡c  beato,  y  lilio  y  BaiTOK  Ot 
peregrinoM. 

tKLtO. 

Un  aiti),  LeoDela,  he  estado 
en  el  duro  cautiverio 
de  la  ausencia,  y  de  Valerio, 
■emerotoj  él  ha  Mnado, 
y  yo  ,  por  puntoi  peor , 
moriré,  pues  Margarita 
mudada,  impoiibilita 

I  Qué  trueco  de  vida  es  esteF 
¿Qué  llanto,  qué  loledad 
marchita  su  mocedad , 
porque  la  vida  me  cueste  ? 

LXOMRLA. 

jQué  quieresí  Todos  andamos 

i  lo  capacho;  yo  y  lodo, 

como  ves,  ando  del  modo 

que  anda  un  domingo  de  ftamos, 

suspirando  por  instantes, 

restida  de  devoción  , 

siendo  en  toda  proceiioii 

paso  de  disciplinantes  , 

y  en  fin,  si  en  la  vita  hona, 

que  ya  me  hacen  dar  de  nianOi 

fui  bellaca  i  canto  llano, 

ya  wy  santa  tocacroua. 
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ACTO  II. 
Toda  M  muda  :  el  camina 
d«  virtud  RÍgo:  ¿tjtté  quierei7 
BMtOtl. 

Mejor  medrari*  ai  kicíere* 
fty ancas  i  to  divino. 

El  rosaría  y  Tr^y  Uomingo 
han  acabado  cito  y  nías. 

Ilecita  un  almibar  eslis 

del  cielo;  si  eu  ti  me  prínga, 

pegariieme  el  icr  lanlo. 

Pues  llegne ;  qne  aquí  bay  cordoH) 
que  tiene  por  devoción 
(lici  Baditos  como  na  canto. 

¿Que  no  te  acuerda  de  mf 
tu  señora  i 


.«7 


No  bay  qne  bablar: 
con  reaar  y  mas  rciar 
al  malo  aparta  de  ti. 
Trae  al  cuello  de  ordinario 
mal  cuentas  que  un  buhonero. 

De  esa  suerte,  yo  me  muero. 

iBoniLA. 
Conviértele  tú  en  rosario  , 
y  i  su  cuello  le  traeri. 

j  Luego  de  nada  ba  servido 
lo  que  de  mf  bas  recebido  ? 
¿Luego  en  vano  escrito  te  ba 
en  cita  ausencia  mi  amor 
que  de  su  industria  discreta 
le  aproveches? 

KIONILA. 

No  hay  receta, 
por  sabio  que  sea  el  dolor , 
que  aproveche,  si  el  eufenno 
no  la  quiere  c)ccular: 
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QUIEN  W>  CAÍ  RO  St  LEV  ANTA. 

no  tienes  que  me  culpiir; 
que  e»  verdad  que  no  me  duermo, 
ño  hay  ocuion  áa  nombrarte) 
que  eacajindole  la  historia > 
nú  le  traiga  á  ta  memoria 
lo  mucho  qae  debe  amarte: 
y  aun  hubo  vei  que  inohina, 
después  que  me  reprendió, 
sin  que  ayunase,  me  di4 
colación  de  disciplina- 
Viene  fray  Domingo  á  casa , 
y  endiósala  de  manera, 
que  si  al  mundo  fue  de  cera, 
para  Dios  es  ya  de  masa. 
Su  padre  está  tan  contento, 
como  antea  ettaba  tmte: 
sayal  6  estamefla  viste  , 
yerbas  son  nuestro  sustento; 
que  carne  no  es  ya  comida 
que  á  nuestras  mesas  acuda. 


Opilóse  con  la  crnda , 
y  pigalo  ta  cocida. 

LBONELA. 

No  té;  lo  que  eaperimento 
es ,  que  desde  uu  ailo  aci 
tolo*  rosarios  me  da 
por  salario  y  por  sustenta. 
En  lagar  de  letuario, 
rosarios  he  de  almonar.- 
i  comer,  &  merendar 
y  A  hacer  colación,  rosaría. 
Rosario  al  hacer  labor, 
rosario  al  agua  bendita, 
rosario  cuando  bay  visita, 
rosarío  ai   hace  calor, 
rosario  si  llueve  á  hiela; 
y  en  fin ,  roe  tiene  tan  harta, 
que  es  cada  hora  ya  una  sarta 
de  rosarios  en  Lconela. 

No  sé  que  furia  me  incita, 
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y  me  trae  como  me  vu. 
Margarita  mi  bien  u  1 
moriré  sin  Margarita. 
No  dudo  de  uto. 

LSONII.A. 

Habla  F 
no  Mpa  que  ulia  aquL 

LBUO. 

jQoéimportaT 


[  Pobre  de  mi! 

IHIO. 

Yo  me  muero  ,  70  me  abra». 
De  peregrino  he  Tenido 
para  hallar  fácil  la  entrada 
de  cata  caía  tan  mudada  , 
ain  que  lea  conocido  : 
A  i  mi  vida  no  das  traía, 
de  mi  muerte  no  te  eapante*. 

(■OKILÁ. 

Puei  menoB  la  amabas  aiite«i 

Despnei  que  añ  ae  diifraaa 
j  de  catado  y  vida  muda, 
ó  lo  hace  la  privación, 
6  el  infierno  en  tu  ocaiiOB 
me  enciende. 

tBoiriu. 
Aqocao  es  ain  dnda> 
Maa  yo,  jqu¿  tengo  de  hacer, 
ai  tu  uombre  le  repilo, 
ya  en  libros  y  horaa  escrita, 
ya  llegándole  i  esconder 
en  las  ma»§as  de  la  ropkf 
Debajo  la  cabecera, 
en  la  labor,  en  la  estera, 
el  nombre  de  Lelio  topa. 
¡Qué  golpea  no  me  ha  coalado , 
por  mas  que  niego  y  reniego! 
ai  jquí  importa  encender  fuego  , 
ai  ligrimas  ha  topado  > 
que  cada  ¡Btlante  que  reía, 
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QUIEN  MO  CAE  RO  lE  LBTANTA. 

en  citas  cuenUí  derrama , 
con  que  «pagando  la  llana , 
me  quiebro  yo  la  cab«ta  7 
No  sé  cómo  correspondaa 
con  tu  gutto. 

IXLIO. 

Solo  nn  media 
&  mi  mal  dari  remedio  ¡ 
y  ei  que  eita  nocfae  me  eacondaa 
adonde  mi  persuasión 
su  iipera  vida  mitigue  , 
y  i  que  me  quiera  la  obligue 
la  fueria  de  la  ocasión. 

¡Yqnea 

Con  decir  qoe  nada  sabes , 
cumples. 


Si  tengo  las  llaveí , 
y  no  bay  otras  puertas  tjue  catas, 
¿qné  he  de  responder? 

RespOBd» 
ai»  cadena  por  tí. 

Si  me  eslabonas  ansí , 
ciundo  en  el  alma  te  esconda, 
no  es  nada.  ^¡Bocn  cabestrillo!  — 
Éntrate  allí  dentro ,  anda. 
jQué  postema  no  se  ablanda 
con  eite  ÍDgncnte  amarílloT 
Yo  te  cemH  con  llave 
dentro  de  aquel  aposento. 

¡V  ,„!  "■"'■ 

Lsonta. 
Tengo  cierto  cuento 
que  decille:  ya  él  lo  sabe. 

Ahí  te  las  ticnea  todas. 
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ACTO  llt. 

Ann  >iuf  te  quiero  bien. 
Lelio,  con  ella  te  aven : 
veaQMM  cual  te  acomodaí; 
que  jro  con  uto  b«  cumplido. 

La  vid*  te  toy  i  cargo. 

¿Soy  tn  «margo? 

(■otriu. 
V  jaaj  mi  ttaugo. 
Entra  presto;  que  be  MOtido 
gante. 

iQtrf  linda  bnu! 
{BtcómUnse  Lelio  y  BrSan.) 

LROmiA. 

Aunque  m  vista  de  leda 
la  mona,  mona  te  queda^ 
que  d  mercader  úempre  trata. 


SaU  HAMABira  ea  hábito  honttío. 


Leonda. 


SeSora  mía. 

HA  ao  A  BITA. 

¿Ea  qné  entjendei  ? 

LBORKtA. 

de  un  lagar  i  otro  lugar 
una  j  otra  Ave-María. 

MABSABITA. 

jHaa  aprendido  del  modo 
que  el  rosario  que  <i  estero 
*e  divide? 

UOtlItA. 

Aunque  es  groMro 
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QUIER  no  CAB  no  SE  LBTANT*. 

mi  ingenio ,  ya  lo  sí  lod». 

MARCA  BITA. 

Itepite,  pues  ,  la  licUin 
que  acerca  de  eslo  le  di. 

Agora  la  repetí : 
estoy  haciendo  oración. 
Soy  muy  flaca  de  cabetaj 
mejor  fuera  merendar. 


Leonela ,  ya  no  hay  jugart 
deja  lai  burlas,  y  empieu 
t¡  quieres  que  el  bien  te  cuadre 
con  que  Dios  el  alma  ayuda. 


Soy ,  seSora ,  por  ler  ruda , 
buena  para  el  alma  de  madre: 
y  se^n  me  baces  comer 
rosas ,  debes  de  pensar 
que  he  menesterme  putear. 
Yo  no  puedo  padecer 
tanto  i  que  Lelio  es  tcsligo_ 

MARaARTTA. 

jNo  te  he  mandado  que  el  nombre 
no  mientes  aquí  de  ese  hombre  í 

uto  n  BU, 
Bien  íé  yo  por  qut  lo  digo; 
que  como  Lelio  ea  discreto, 
lodaa  las  vecei  que  pasa , 
que  son  hartas ,  por  tu  casa  , 
viendo  mi  flaoo  sugelo , 
me  di)o :    •  no  ayuM  tanta , » 
porque  si  una  vea  deaquicio 
los  umbrales  del  juicio, 
enloqueceré  i  lo  santo; 
y  DO  es  bien  que  pague  mal 
i  Lelio ,  que  bien  te  quiere. 

KAnoABita. 
Leonela,  cuando  te  oyere , 
sin  hacer  de  mi  caudal, 
nombrarme  otra  vez  ese  hombre, 
no  bas  de  estar  ma*  cit  ni  casa: 
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ACTO  ni  ig3 

ya  de  lot  limite*  pata 
tu  atrerimienlo ;  ni  el  Dombn 
he  de  oir  del  iailrumento 
de  mi  torpe  perdición. 

UORBI.A. 

iPuf  yo...? 

No  de*  ocaaion , 
LeoueU ,  i  mí  sufrimiento  : 
uM  bien  de  mi  pacienria  , 
6  despídele. 

tBOMIKA. 

•i  nómbrale  desde  agora 
á  Lelio,  ni  en  tu  presencia, 
ni  ausente  ,  aunque  Lelio  sea 
tan  galán  y  gentiUhombrc , 
(pae*  te  da  de  Lelio  el  nombre 
enfado,  y  no  te  recrea), 
plegué  i  Dios  que  Lelio  vengn 
i  estar  en  casa  escondido 
por  mi  mal,  y  que  perdido 
el  seso ,  tan  poco  tenga , 
fae  Lelio  y  tú  estando  juntos, 
porque  yo  fui  la  ocasión 
lú  me  des  un  boEetoa, 
j  Lelio  estampe  los  punto* 
del  aapato  en  mi  barriga: 
parque  l«lio  ¿qué  me  ba  dado? 
Si  es  Letio  d  no  es  Lelio  ' 
el  roesmo  Lelio  lo  diga. 

MSKSAUTA. 

Ó  que  me  enoje  apeteces , 
6  loca  debes  debes  de  eiUri 
¡mindotele  no  nombrar, 
y  númbrasle  tantas  veces  I 


Rscncha  y. no  teas  crQel, 
ni  por  nombrarle  te  ofendas; 
que  hago  camettolendat 
para  despedirme  de  él. 


TiBso.  Ttoift  Jíll. 
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t9(  QDIKK  no  CAB  HO  SR  LEWAtnk. 

MAROUtlTA. 

Defemos ,  Leonelí,  gracia»; 
hincatc  aqni  Ae  rodillas , 
j  sahti»  \iM  maravilla* 
que  contra  nuestras  dcs^aciai 

En  fin  ,  ¿nos  hemos  de  liincar  Í 
{^^partt.  ¡Vílgate  Dios  por  ruar!) 

{Arrodillante  las  do».) 
Hincada  eslof  en  la  tierra. 

IO*HGAltlTA. 

Los  misterios  del  rosario 


Sí. 
(Aparlt.  Jugar  al  quince  aprendí 
en  casa  de  un  boticario.) 

MAtlCAHirA. 

I«s  primeros ,  que  son  cinco , 
ton  goEOsoi. 


No  hay  tal  goso... 
(,JparU.  Como  el  dar  la  nuno  i  01 
blanca  y  rubio  como  un  brinco.) 

jQuc  dices? 


Qoe  cinco  mb 
los  que  son  gotoso*  solos ; 
pero  no  cinco  de  bolos, 
cinco  lí ,  de  devoción. 

■fftSGAMTA. 

Los  otros  cinco  se  llaman 
doloroso*. 

Itotnth,  aparte. 
¡Qué  dolor 
ei  gastar  mi  edad  en  flor, 
cuando  do*  lacayo*  me  attaan, 
hincada  aquí  como  estaca! 

nABOAKÍtA. 

Loa  otroa  son  los  glorioso*. 
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ACTO  IIL  ;ig^ 

¡Oh  miiterios  generoMi ! 

{Jparte.  Puu  que  loy  tan  gran  bellaca , 

krantadnie  Je  aquí  presto.) 

HkRGAKITA. 

Lm  claco  priniEro*,  pues, 
quiero  eoseilarte ,  y  despue* 
loa  otros. 

LKonitA)  aparte. 

¡  Buena  me  han  panto ! 

MAHGAIIITA. 

La  soberana  embajada 

del  paraninfo  Gabriel 

rontempla ,  que  desde  Abel 

lait  pedida  j  deseada 

fae  ,  hasta  este  punto  divino. 

]Quí  ligrimas  no  vertían 

los  que  i.  las  nubes  pedian: 

■  lloved,  cielo  cristalina  , 

el  rocío  celestial 

que  nuMlras  penas  consuele, 

7  en  la  concha  se  congele 

«oberana  y  virginal.* 

\hj'.  ¡quí  soberano  ejem^o, 

dais ,  amoroso  seüor, 

de  vnestro  infinito  amor!^ 

I  No  conlempUs  7 

UOBKtA. 

Va  contemplo. 
(Duérmete.') 

MAK6AKITA. 

I  Qué  es  eM>  7 

Estoy  conlcmpland^i. 


jGn  la  embalada? 

LBOKKU. 

jpue*  no? 
{j4parU.  En  la  que  Lelio  me  did.) 
VAASAUTA. 

¿Qué  dices? 
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QUint  ItO  CAE  no  SI  LCTARTA. 


Digo  que  añila 
*g«r*  en  cuando  del  ciclo 
el  ángel  M  dupedia 
de  loi  deudo*  que  tenia, 
haciendo  )ornada  al  suela. 
¡Lo  que  llorarían  con  él ! 
Parécecne  que  los  veo 
decir:  aque  volváis  deMO 
niny  rica  de  alU,  Gabriel.* 

HARGAKITa. 

Leonela,  loa  qne  aci  bajan, 
aieoipre  gosan  la  pruencí* 
de  Diot  y  su  eterna  esencia: 
no  hay  llanto  alli  ;  no  trabajan. 

leohRL*. 
i  Luego  no  se  despidió 
el  ángel  de  esotros  bellos? 

HARGAKITA. 

Si  estaba  siempre  con  ellos, 
jpara  qní? 

tEONElA. 

Engafifmc  yo. 

(Huido  dentro  de  carrera.) 

Mas,  ¿qué  es  esto?  ¿  carrerilaí 

(aparte.  No  la  pienso  yo  perder.) 

{Levántase.) 

MAftGARITt. 

i  Dónde  vaa7 


A  ver  correr. 

■ABOAKIIA. 

i  EaU*  loca  T 

tBOHILA. 

Estoy  contrita  i 
pero  esto  de  cascabeles 
inquiétame  de  ordinario. 

MAHQAItTA. 

Cuando  recaí  el  rosario, 
¿es  justo  que  le  desveles 
en  comí  vanas?  ¿Qué  inicntai? 
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ACTO  III. 

Todo  tí  pura  devoción , 

puM  los  ntcabelcs  «on 

redondos  como  Ui  cuenta* ; 

7  de  loa  d(u  imagiao 

qne  ion  (y  no  e*  dicho  en  v*no) 

et  preUl  rosario  hamano  , 

7  esotro  pretal  di  Tino. 


PiHAnoo. 
Si  es  verdad  que  vive  en  vo* 
la  piedad  con  qut  Vlorciicw 
vuestra  faini  revereiiciaj 
r  amsndo  ya  á  lo  de  Dios, 
sois  al  mundo  e)cinplo  auavo 
<lue  vuestra  vida  SL-reditai 
no  es  posible,  Margarila, 
que  mirando  eiie  maiiceb» 
cual  esu ,  de  uita  caída 
que  dio,  un  nbaJlo  corritudaj 
tu  dcsBracia  socarriendo, 
no  inlerredaif  por  tn  vida. 
Pruebe  en  vos  la  devoción 
lo  que  médicos  no  pueden.  {fuA 


VuestrM  oraciones  queden . 
con  i\ ,  puca  baslaotM  son 
A  volvelte  en  si;  y  Leooela 
y  yo  íreino*  í  buscar 
agua  con  que  despertar 


(flahlando  «parle  eon  jílbtrto.) 
I  Qd<  cautela 
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lg8  QUIIH  NO  CAZ  NO  3B  LÍ.VAMTA. 

Por  agua  ven , 
y  sabrlslo  de  camino. 

LBONELA. 

Ir  por  ella  ¿letennina 

AI.RKaTO. 

Y  esunic  bien 
i  Valerio  ,  porque  larJu  i 
que  ao  ei  el  tuya  deimayo. 

IKONELA. 

¿Pío?  ¿pues  qué? 

ALBnro. 

Amoroso  niMyo. 
Oye  y  ven  ,  porque  no  *guir4ei. 
{Fangc  Leonela  y  JÍlierUt.) 


iQaé  enmaraítada  invención 
quiere  inquietar  mi  loiiego  7 
jJunto  á  la  pólrora  el  fuego! 
¡la  hacienda  junto  al  ladront 
Si  «*  Valerio ,  y  la  ocaiion 
puede  tanto,  ¿  qué  he  de  hacer? 
Agua  fueron  á  traer 
lot  que  de  mi  no  hacm  cato: 
traigan  agxa  ,  que  me  abrMo 
■in  saberrae  defender. 
¿Iréme  de  aquí  f  Mas  d«ia 
i  Valerio  desmayado: 
y  ti  le  baila  en  ette  eitado, 
¿i¡ui  dirá  mi  padre  viefo? 
Quedarme  no  ea  buen  coDfef«) 
puei  no  irme  ni  quedarme , 
y  consentir  abrasarme. 
Mi  afrenta  vuelvo  i  temer  ¡ 
que  eKoy  sola ,  soy  muger, 
y  no  hay  que  poder  fiarme. 
¡  Ab  ,  Leonela  í  —Pero  fue 
por  agua  ,  y  no  volveré; 
que  sobornada  eataré 
porque  i  mi  mal  tiempo  dé. 
Aconsejadme:  ¿qué  baré, 
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cirloi  piadoso*,  >qul7 
jHuirí  ule  peligra?  Si; 
qu«  ti  Valerio  cayó , 
no  M  nwiatx  que  caigk  yo» 
y  que  me  lleve  (ras  af. 
Deiiniyado  «ti  :  no  quiero 
aguardar  &  que  en  if  vuelva , 
y  que  torpe  m  resuelva 
4  lo  que  intentó  primero. 


{Levanta  ndote.") 
Eipera,  entraSa*  de  •cera, 
■i  te  obligan  á  esperar 
ligrima* ,  que  duperiar 
«te  desmayo  lian  podido. 
I  E(  posible  que  yo  be  sido 
quien  tuvo  en  (u  ajnor  lugar? 
Hai  si  ;  que  en  «ta  i)e*gi«cii ; 
no  por  tan  pellgraso  bailo 
la  caída  de  un  cabalk», 
como  el  caer  de  lu  gracia  : 
la  hermosura  que  le  «jgraqa 
no  es  raua  que  eaié  emplead» 
en  la  vida  despreciada 
que  con  cae  trage  adquiere*  ; 
porque  no  te  digan  que  ere* 
la  bella  mal  maridada. 
To  fui  tu  primero  dncfto  ¡ 
ser  quiero  tu  eipoio  agora: 
Valerio  et  el  que  le  adora, 
aunque  en  mérito*  peqneilo: 
el  alma  otra  ves  cmpeSo 
que  i  los  principioa  te  di ; 
no  es  biea  que  borres  así 
entre  esa  cstameBa  obacura , 
Margarita,  nna  bcrmosura 
de  las  mas  linda*  qoe  tí. 
■aasAUTi. 
Valerio,  volved  en  voi; 
mudad  de  iniento  y  de  estado  : 
por  Dio*  solo  o*  be  dejado; 
no  bagáis  competencia  i  Dios. 
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QUIBH  MO  0*1  MO  S8  LITAHTA. 
Solo*  etUmos  los  it»; 
■i  paMr  ia  rida  en  florea 
quereU  ,  no  lu  iaj  mejoret 
que  Im  que  en  mii  cuenlai  vet> : 
aquí  «morcf  hallanis, 
■i  habei*  de  tomar  aoiorea. 
Si  de  mi  paiado  yerro 
fw  vine  cámplice  i  hacer, 
locura  seri  volver 
al  vómito  como  el  perro : 
A  Dios  por  amante  encierro ; 
dentro  del  alma  le  oí 
decirme:  «mi  gracia  oi  Üi 
Y  pue»  que  entre  Im  del  mundo 
aoy  amante  tin  aegundo, 
Bo  dcjeíi  por  otro  á  mf.* 


Pues  ú  por  ruego*  no  bwto , 

Sor  fuerza  hojr,  cruel  i  veria 
el  mal  pago  que  me  da», 
pn  cutigo  poco  caito. 
En  balde  palabra!  gattot 
&  de  iateato  6  vida  muda.., 

¡Geloil  jn 
ffaU  ULiO)  con  el  bordpn  4cteniiaitw4a, 


¿Cómo  le  pne3e  bíter 

donde  yo  ettoy,  que  i  eilArbap 

tn  agravio,  quiere  que  acudaf 

MAM  asirá. 
¡Lclio  en  mi  can!  ¿Qaé  ta  ettof 


j  Qaé  ha  de  «er,  aino  MÍlal , 

bipAcrita  desleal , 

de  tu  trato  deaboncalof 

Tu  (ama  en  el  valgo  Iiai  pucilo 

hM»  d  cielo;  y  eecondido 
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tu  vil  galán  atreviilo, 
á  tu  vicio  padre  eugaSas; 
que  con  laa  torpe*  hauiia* 
tu  «anlidad  has  fingido. 
El  híbito  honfito  deja; 
qne  para  Dioa  no  hay  engaíio; 
pues  para  hacer  mayor  daSo, 
viene  el  lobo  ^n  piel  de  oveia: 
vuelve  i  tu  coítombre  vieja, 
pues  no  tienei  que  perder, 
y  volverá  el  vulgo  i  hacer 
burla  de  lu  torpe  vida , 
que  la  honra  uiia  ve»  perdida, 
mal  la  cobra  una  muger.    . 
Con  Lelio  en  público  trata  ■ 
si  en  secreto  í  hablarte  vino; 
que  bien  viene  un  peregrino 
con  una  falia  beata. 

MientM,  y  refrena  6  aU 
la  lengua  descomedida  , 
6  qui tárete  la  vida. 

Aquí  no  :  vente  iras  raí 
|iorqna  aattifaga  en  ti 
tu  atrevipiiento  y  mi  herida, 
Y  (ú,  hipócrita,  no  dude*, 
pue*  taa  convertida  mus, 
que  he  ocnparme  de  h«y  'ñus 
en  pregonax  tua  virludea; 
y  aunque  á  su  casa  acxido» 
1  servir  i  Dios,  deade  boy 
barí  en  U  ciudad  que  esh^  , 
que  sua  vecinos  le  alaben... 

Ya  sabes  i  I»  que  «aben 

Veo. 
utio- 

Tras  tí  voy.- 
(f'ate  Lclio.) 
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QUIEN  NO  CAK  NO  U  LBVAÜTA. 

Marg*ríta  ,  no  es  nion , 
ya  que  en  tu  defenu  cuerdft 
la  vida  pierda,  que  pierda 
antes  de  ella  la  ocaiion : 
si  una  juila  oUigacion 
i  mi  amor  basta  &  moverte, 
y  el  salir  i  defenderle 
te  mueve ,  paga  mi  fé , 

6  anles  que  me  la  dé 
Valerio  ,  veris  mí  muerte. 
Solo  tu  amor  ha  podido 
disfratarme  como  ves ; 

tu  amor  ,  Margarita,  es 
quien  hoy  aqal  me  ha  escondido: 
Valerio  ae  va  orendido 
A  decir  por  la  ciudad 
que  con  fingida  amistad 
pagas  mi  amor  torpemeflle; 
y  pues  le  ha  de  crer  la  gente, 
haz  su  mentira  verdad. 
■  AaCAHIVA. 

No  permiías,  Lelio  ,  que  hagm 
á  Dios  y  al  rosario  oEénsa. 

No  he  de  forzarle  ¡  mas  pienia 
que  si  asi  mi  amor  se  paga, 
ha  de  acabarme  esta  daga  ¡ 
y  hallándome  aqal  sin  vida, 
)a  ciudad  de  tf  ofendida 
te  llamará  deseompueata , 
con  Valerio  deshonesta , 

7  conmigo  mi  homicida. 
Paga  bien  voluntad  tanta. 

(Se  arroditia.) 

MAIOAKITA. 

jOh  torcida  incliiuicion ! 
¡oh  fuerza  de  la  ocasión! 
Sola  csloy;  Lello  ,  levanta- 
Devoción  piadosa  y  santa, 
¿qué  lobo  deja  la  presa , 
por  mas  que  ayunar  profesa  ? 
jqué  tesoro  el  avaricuto, 
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6  t¡ué  miujarel  hanibrienlo, 

ciuudv  l«  pouen  la  mnap 

Soy  muger,  bástame  el  Bomlrc; 

frigil  es  mi  nalarali  ' 

ni  acero  nt  pedcrhal 

seri  raiou  que  me  uombre'^ 

de  la  cDililla  del  hombre 

la  muger  rectbfé  el  ser; '' 

al  centro  tjuienl  volver 

que  mi  iBclInarion  dispone.' 

Dio»  y  el  rosario  perdone. 

T)é¡anie  poner  la  boca 
en  estas  minos;  los  braio* 
atan  de  ute  cuello  lazos, 
donde  mi  alma  su  bien  toca 


Salta  tMOtmik  y,   anFaro  ron  agua,  3-  ijuédanse  t 
fondo  liat/ando  aparít,  , 


¡Ay  roudania  torpe  y  lora! 
A  bncn  tiempo  el  agua  viene, 
•i  acaso  sed  tu  ama  tiene; 
que  habri  sido  el  calor  mucho, 
(  Detconoeitndo  d  Lelio.} 
jHaa  quí  veo? 


Y  yo  ¿qué  escucho? 


Hecho  mt  be  ifaedado  grulla , 
en  un  pie.  ¿Con  quiéu  se  arrulla 

LEOKBtA. 

Es  un  avechurho 
que  en  figura  de  romero 
no  le  conoce  Galvau. 


¿No  es  Lelio  este,  aquel  gaUn 
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ao{  QUIEK  DO  caí  no  SS  LEVANTA. 

de  Mar^ariuT  ¿Qué  uperof 

LBONBLA. 

jY  el  denniíyado? 

ALBBBTO. 

E*Q  quiero 
pregnnUr. 

UOKBM. 

jGeuiil  eDMfo! 


iMtí  queiienei  aii  Uujo 
coa  el  mismo  fiíugiaúeatu 


Fuei  yo  lambíen  me  dutuftjro* 

LEOKIL^ 

jDftnde  Valerio  eiUri? 

Sabtllo  Mri  mejor. 

(  Mirando  á  la  puerta.) 
\Ky  que  viene  mí  *eñor! 

AlBUTO. 

jCófflor 

uoirii*. 
En  U  wla  entra  ya. 


I«ODe)a,  dimc:  ¿no  habrá 
deivan  6  uquiumf 
adonde  me  etconda»? 


Sí. 
¡Oh  lo  que  La  de  hacer  el  TÍcjo! 
Mm  haga  i  alU  me  loa  dejo. 

ALBKSTO. 

Eac^ndemc. 


Ven  Irat  mi. 
(foMM  Alberto  j  Ztonela.) 
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Sajt  CLIRAtOO. 

GLBIIAKDO. 
(Para  lí al  latir.) 
¡Valerio  docolorido 
de  mi  OM,  y  descampnesto 
contr»  mis  canu!  ¿Quí  es  esto? 
¿Aan  no  ba  McarmenUdo  beridof— 

{Reparando  tu  tu  hija  y  íeím.) 
Pero  no  sin  causa  ba  sido, 
legnn  lo  que  Uego  i  ver. 
jAh  inconstancia  de  muger! 
No  ea  mucho,  si  en  tales  latos 
se  toma  el  honor  i  brazos, 
que  otra  vez  vuelva  á  caer, 
j  Qué  presto  te  arrepentiste 

de  la  virtud  que  profesas! 

Al  vicio  pusiste  presas; 

pero  presto  las  rompiste; 

la  estameila  qae  te  viste, 

no  es  honra  en  tí ,  mu  baldón; 

que  el  hlbito  y  religión 

no  hace  santo  al  qne  le  mada, 

tí  al  vestirle  no  desnuda 

la  perversa  inclinación. 

También  tA  te  has  diafrauídoi 

pero  bien  fne  que  viniera 

un  romero  i  una  ramera , 

como  ella  disimulado: 

corla  estación  has  andado 

para  el  trage  qne  desdora 

tu  lama;  mas  porque  agora 

cscuscs  )ornada  tanta , 

por  no  ir  i  la  casa  santa, 

vienes  t  la  pecadora. 

A  tan  devota  estación, 
justo  es  que  luces  encienda; 
yo  encenderé  ron  la  hacienda 
ta  imagen  de  devoción. 
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QUISn  no  CAK  NO  GE  LBT&NTA. 
No  ha  de  haber  mis  ocuion 
cu  mi  casa  de  pecar; 
loda  U  quiero  abrasar, 
aunque  la  vida  nic  cueete; 
que  e*  hacienila,  al  Sn,  de  peste, 
y  la  manda  el  rtj  quemar. 
Sacar  de  aquí  una  hacha  quiero. 


Aiza  un  tapiz  y  átstubre  á  SBITDR  de  peregrino,  y  d  kl- 
KBKTO,  jr  stalada  en  medio  d  lilONKCA, 

CLIHAEE». 

VDan^  una  voz,  d  ¡a  cual  vuelven  la  eabexa  Margarita 
y  hel^,y  quedan  inmóviles.) 

¿Qué  hacéis  de  esa  tuerU? 

AI  ion 

que  nos  hacen  nuestros  amos, 
también  los  mozos  bailamos. 

CLBMUtDO. 
f  Vid  el  mundo  tal  perdición? 
Ya  ni  hay  seso  ni  raaon 
^ne  el  darme  la  muerie  impida. 
jAy  casa!  ¡ay  honra  perdida! 
¡ay  hija  torpe  y  liviaaa! 
Si  fray  Domiugo  no  oi  sana, 
yo  me  quitaré  la  vida. 
(Vate:  ¡os  eriadot  hujtn  defpuet.) 

no  he  tenido  para  habUUe 
cara  ni  lengua. 

M&KGAIUT*. 

Eso  puede 
la  raion  que  al  vicio  escede, 
y  le  enfrena,  porque  calle: 
no  sé  cómo  be  de  míralle 
al  rostro  desde  hoy. 

LEtlO. 

Kepasa 
la  violencia  que  me  abrasa, 
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i  peaar  de  ni  valor, 

y  obligarlte  mi  imor 

&  dejar  por  mi  ta  cata. 

Tu  padre  es  detcrmiiisdo, 

y  etU  iodignado  contigo ; 

mIo  la  muErle  ea  castigo 

del  padre  6  marido  honrado: 

paei  li  á  fray  Domingo  ha  dado 

de  eatas  liviandades  cuenta, 

jcdmo  aufrirla  la  afrenta 

CúD  qne  e«  fu«m  te  dé  en  cara? 

Hoye;  que  au  mal  repara 

quien  ha  pecado  y  ae  aoaenta. 

En  N&poles  viviremos, 

qne  n  Babilonia  del  mondo; 

huye  el  fmpetu  aegundo 

de  tu  padre. 

XASoaaiTA. 
¡En  qu4  de  eiUcmoa 
1m  que  pecamoa,  caemos! 

1.KII0. 

jQoé  determinaa? 

■AaeAKITA. 


lo  que  dicei  ha  de  fcr: 
morir  quiero  y  no  me  ver 
ante  el  roatro  riguroao 
de  mi  padre, 

II  uo. 
Venturoso 
fin  has  dado  i  mi  amor  hoy. 
Pues  esperándote  estoy, 
¿qué  aguardas  i 


¡Ay  amor  loco! 
Déjame  aquí  sola  un  pocOÉ 

ULIO. 

DateprÍH.  (Fatt.) 

■AtOAKITA. 

Tm  tí  «y. 
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Al  poner  por  obra  I*  temeraria  raolncion ,  w  acaer- 
d»  la  culpable  de  la  Virgen  Saatlaima,  7  en  BnMnetolatt 
malo  como  el  deiignio  qne  traía,  promete  i  la  madre  del 
Salvador,  qne  aunque  no  ha  mado  el  rosarlo  aqnet  día, 
no  dejari  de  hacerlo  después,  porifue  en  el  injtanle  de  U 
culpa  na  ae  atreve,  Eite  buen  pcnsamicuto  la  lalva:  trea 
veces  M  encatnina  i  la  puerta  para  huir  de  la  caja ,  y  trea 
vece*  cae  en  el  inelo.  Apar^cetele  entonce)  el  ángel  de  la 
Guarda,  cuya  divina  hermoinra  y  amoroao  lenguaje  des- 
ticrran  del  coriiou  de  Margarita  todo  penumieoto  mun- 
dano. Convídala  el  celestial  espíritu  i  desposarse  con  él, 
no  en  eita  vida  caduca,  sino  en  la  que  ja  mis  acaba ;  arept» 
la  pecadora  arrepentida,  j  el  ángel  ic  remonta  coa  día  al 
empíreo.  Muere  Margarita:  el  espectáculo  de  sudicbosolrln- 
lito  mueve  i  su  padre,  i  Boselio  y  aun  i  Lconela,  Briton 
y  Alberto  i  abrasar  la  vida  religiosa:  Valerio,  reconciliado 
con  Leliü,  se  casa  con  una  hermana  de.  este.  El  titulo  de 
la  comedia  se  funda  en  estos  versos  que  dice  Margarita  al 
tiempo  de  ser  conducida  por  el  ángel  Cutlodio  á  laa  celea- 
te*  esferas. 

¡Af  esposo  celestial!  -   - 

ai  á  tal  suerte,  ¿  dkha  Unta 

llega  al  gociro*  mi  vida, 

diga  mi  felii  caída: 

■^nien  no  cae  no  ae  levanta.* 
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FRAGMiTOS. 


Ti  (lío.  Tomo  Xlh 
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Bit  h  alto  de  unoi  ríteos  viucvíi,  vl/lano,  muy  á  lo  gro- 

ttro  f  eon  un  iatlon  y   una  honda.  Por  la  mitad  de  ios 

riacotd  rtj  non  rBBKAHDo,  de  caza. 

PASCUAL. 
¡Alio!  que  espintiis  el  cabrío. 
¡Vpri  por  dó  se  nicti6! 
Valga  el  diabro  al  que  M  parid. 
Erlil  por  acá,  jodio. 
Teneoa,  el  abigarrado. 

Enriscado  me  perdí, 
Futor ,  acércate  aquí. 

PAÍCUIL, 

Sí,  acercáosle. — ;Qué  espetado! 
Pues  yo  os  juro  i  non  de  san  , 
que  si  aviaaros  uo  bonda, 
y  escopciina  la  honda 
(res  librai  de  maiapan, 
(me}or  diré  macapicdra...) 
¡Aho!    que  se  mos  descarria 
ell  bato. 

ÍIKKANDO. 

Escucba. 

PASCCAt. 

el  dialiN.  ¡Veri  la  meilra 
ron  que  moi  vino!  .\rre  allí, 
iiniTibre  del  diablo:  ¿eiláa  locoT 
Ve  bainndo  poco  á  poco; 
no  por  ahí ,  aucia  acá. 
Voto  i  san,  li  le  deslitas... 
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FSBHUMI. 
Acerca  ,  dame  la  mano. 

Que  ha>  de  llegar  á  lo  llano 
tñieoo  para  longauiías. 
{Alárgale  el  bastan  para  que  te  tengo  d  tí.) 
Agarraos  i  csle  garrote. 
jQuMn  diabros  por  aquí  oi  trujo? 
Teneos  bieni  ijuc  ai  os  rempujo, 
no  doj  por  vueio  cogote 


¿Qué  sierra  es  ota  J 


La  BnRTa  de  Castilla. 

PBaHAHDO. 

¡Notables  riscos! 

FAICDAC. 

Mancilla 
vos  tengo. 

FERK&UDO. 

¡Qné  estraSa  cuesta! 


Llimase  espanta  rofncs. 


fbbraudo. 
Toma. 
(Fan  bajando,') 

{Reparando  en  r.l  guante  del  rey,") 
jHay  mano  con  tal  brandara? 
ó  sois  vagamundo,  4  cara. 
Echad  por  aquesta  loma. 
Con  tiento,  afao;  que  caeréis. 

renitANno. 
¡Hajr  peSas  mas  enriicadas! 
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¿Mano»  de  lana,  y  peinadas 
guedejas  ?  ¡Aho!  do  me  oleii 
i  poleo:  pregue  i  Dioi 
qne  no  encaretcaii  la  leiEa. 

Puei  jhay  daeila 
que  las  tenga  como  vos? 


¿Nunca  viite  gnanieR? 

FUCUAl. 

iQuí? 


(fate  detoalzando  el  guaní f.) 
Ealoa.  {Aparte.  Simple  es  el  villano.) 

¡Aho!  que  01  dciollais  la  mano. 
¿Estáis  borracho?  A  la  hé 
que  debéis  ser  hechicero. 
¡El  pellejo  se  ha  quitado, 
y  la  roano  le  ha  quedado 
sana,  apartada  del  cuero! 
l,as  mUs,  ell  haudon 
I»»  ha  enforrado  de  callos: 
pues  que  sabéis  desoí  la  I  los, 
hedme  alguna  encantación, 
6  endilgadroc  vos  el  cAmo 
se  quitan;  que  Mari  l'abros 
«e  suele  dar  i  los  diabros 
cuando  la  barba  la  tomo. 

nHNAnno,  a  fiar  Ir. 
¡Saionada  rustiqueza! 

Por  aquí ;  que  poco  (alta 
de  la  sierra. 

Ella  esbieu  alta, 
y  asombrosa  su  aspercu. 

Y  decid,  por  vuna  «ida  : 
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FRAGÜEMOS 

¡qu£!  ¿se  puede  dciollar 
la  maiio  sin  deuugrar, 
quedando  enlera  y  guartida  ? 


Anda,  necio;  la  qae  ves, 
es  uua  piel  de  cabrito 
6  cordobán. 

SI,  boailo 
soy  yo... 

FBKHAIIDO. 

Adúbaala  después, 
y  ajiulindola  &  la  maiio , 
del  aire  y  sol  la.  defiende. 

BAscnaL. 
¡Quí  bueno!  ó  sois  brujo  ó  duende. 
¿Pensáis  aunque  sd  serrano, 
hurlarme  1  ¿fia  eili  apegada 
con  la  carne  acolra?  (1) 

JKKÜANDO. 

No. 

PAtCDAt. 

jNo  os  la  vi  desollar  yo? 

rBananiio. 
Estaba  en  ella  encerrada 
tonto  tu  pie  en  esa  abarca. 


Si  las  atáis  por  traviesas, 

dejáradcslas  vos  presas, 

6  metidas  en  el  arca. 

Mari  Pabros  me  pedia 

la  mia  de  matrimeñoi 

y  yo  como  amor  la  ense&o  , 

d&ndola  aquesta  vacia , 

burlada  sc  qnedari 

si  por  Olalla  la  dejo; 

que  hay  mano  que  da  el  pcllefo, 

pero  DO  la  velunti. 

¥  porque  ya  estáis  abajo, 

á  Dios{  que  alt  bato  me  v6. 
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nRHAKCK). 

Quiero  <Ie««inpenar  yo 
las  (leudas  de  tu  trabajo. 
Toma  esle  anillo. 

PASCO  *t. 

¿  Este  qué? 

FBKHAHDO. 

Anilla  e«  de  oro. 

¡Veri ! 
De  prata  los  haj  »ci 


me)Dres; 


e  le  liaré 


A  Mari-Pabros,  seilor.  — 
¿Qué  ea  calo  que  relumbrioa  ? 

rEKNAROO. 

Un  diamante  ,  piedra  fina. 

pAscnat. 
¿Lo  que  llaman  esprendar 
el  cura  y  ct  boticaria? 


¿Qnién? 

PtacoAt. 
Un  par  de  entendiitiieutot , 
que  i  bita  de  pensamienlas, 
moa  habrán  traa-ordlnarío; 
y  bay  en  nucso  puebro  qtúen 
moa  avisan  ■estos  que  oís, 
ccliau  al  pan  negro  anís, 
para  que  inos  sepa  bien.» 


),  demuda  la  espada  j  tn  cuerpo. 


Quien  Bo  cumple  obligaciones 
de  valor  y  de  nmistad, 
pague  asi  su  deslealtad, 
y  vengue  sus  sinraiones. 
fkuraiiini. 
Tened  ,  do»  Tello:  ¿qué  es  estof 
¿Vos  con  U  espada  desnuda? 
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StíiOr,  un  agravio  muda 
leyes  que  amor  babia  pudto. 
Catando  os  tiabeis  perdido; 
pero  podreisos  hallar 
&  vos  mismo  ,  ti  «acusar 
MnlimienlOB  toii  servido 
de  quien  valor  iutereaa 
y  busca  satisfacción: 
caiad,  Fernando,  el  blasón 
de  igual ,  que  ci  sabrosa  presa, 
illgiia  de  las  magestaites 
en  qae  se  retrata  Dios  : 
verdades  huyen  de  vos; 
Nguíd,  seSor,  las  verdades. 

Poet  i  i  qué  fiu  es  tmlo  eso  ? 

Don  Diego,  favorecido 
de  vos  ,  muchos  ha  or.:ad¡do¡ 
que  el  privar  ofusca  el  seso; 
y  yo  que  de  íl  confié 
prendas  de  la  voluntad  , 
quejoso  de  su  amistad 
en  esta  sierra  saqué 
ron  BU  sangre  el  senlimicnt» 
de  mi  agravio:  uo  sé  yo 
si  vive ;  sé  qnc  quedó 
herido,  y  cod  escarmiento. 
Temo  el  poJer  coronado 
de  un  rey  que  se  subordina 
i  leyes  que  amor  inclina 
contra  la  raeon  de  estado- 
Siento  seguirme  su  gente, 
y  el  riesgo  no  da  lugar 
á  gioderos  declarar 
ta  ocasiou  que  tuve  urgente. 
Si  vos  la  verdad  seguís 
que  os  suplico  que  busqucis, 
en  los  yermos  la  bailareis; 
y  si  templado  la  oís , 
sabréis  el  agravio  mioi 
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rats  si  o9  tiene  el  ftvoc  ciego 
ilt  iloíia  Blanca  y  don  Dieg«  , 
aunque  enemigo,  os  1»  fio. 

rBKNAtlOO. 

DoD  Tcllo ,  esperad. 
■tKt.ta. 

Ko  puedo, 
grjtu  seBor  ,  aunque  os  adoro; 
que  os  he  ofemlido :  al  re;  moro 
voy  i  serrir  de  Toledo,  {faác^ 


Sale  doKa  ai&iicA. 


Fernando  generoso , 
1  quien  delie  Castilla 
el  titalo  de  reino, 
si  el  de  uindado  olvida  ; 
Y  en  hermandad  cterua 
acua rielados  pintas 
caitillos  Y  leones 

escucha  agravios  tuyos , 
porque  entre  injoriai  miaS) 
i  tf  te  satisfagas, 
li  mí  me  des  justicia. 
Mi  nombre  es  doBa  Blanca , 
ya  blanco  de  desdichas, 
á  quien  airados  cielos 
con  trille  aspecto  miran  ; 
seBora  de  estos  montes, 
de  estas  sierras  altivas, 
mis  padres  castigaron 
|Mr  heredarlos  hija. 
Única  fui:  en  Briviesca, 
solar  y  casa  antigua 
de  mis  antepasados, 
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notoria  fue  su  tílima. 
Mia  año»  eran  pucoa , 
y  meuDs  I*  nolicia 
Tortoia  i  unm  doncella, 
y*  uiadre  de  familíM. 
rjoa  Tello  de  Velwco, 
Guyu  tierras  veciuai 
le  hicieron,  ti  no  deudo, 
dom^siicio  en  mi  vilU, 
multiplicaba  «»  ella 
frecueociaa  compaiivaii 
^  ijuc  le  ouaionkbau 
el  verme  »oU  y  rica. 
Mencsterow  eutoncea 
de  quien  con  manoi  limpia» 
mi  hacienda  administrase  , 
que  en  huérfanos  peligra  , 
tomóla  por  su  cuenta; 
y  al  paso  que  crecían 
mis  réditos  y  censos, 
crecieudo  sos  visitas , 
menguó  en  vulgares  lenguas 
la  fama  que  lastiman 
con  sombras  de  verdades 
faipdcriíai  mentiras. 
Llegaron  estas  nuevas 
despacio  i  mi  noticia  ; 
puesto  que  siendo  malas, 
suelen  llegar  de  prisa. 
Y  como  la  advcrleucia 
después  de  la  pericia  , 
en  juventudes  nobles 
lo  licito  limita , 
eu  lo  que  no  lo  era, 
por  refrenar  malicias, 
quise  ■  si  no  ataiarlas, 
bonrada  reprimirlas- 
Para  esto  vergonaosa 
llamé  i  don  Tello  nn  dia , 
y  entre  vislumhrct  Arduas 
examinando  cifras, 
le  dije:  «diligencias 
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quD  alientan  corteaiu , 

y  desiiiteresadaa , 

■i  iiD  empcGan,  obligan  , 

lian  dado  a)  ocio  infkme 

sospechas  y  premiMB , 

que  i  mi  opinión  se  atrevcA, 

que  vuestra  fama  ecltpsau. 

Ya  suele  juEgar  verde 

la  nieve  quien  la  vista 

por  verdes  vidriera» 

socorre  cuaudo  min  : 

¿qué  mucho  si  villano» 

ociosos  nos  registran 
con  maliciosos  ojns, 
que  jaEguen  á  malicia 
desvelos  de  nobleza, 
queriendo  que  se  midan 
con  sus  intentos  torpes 
acciones  comedidas? 
El  veros  tan  alecto 
diligenciar  prolijas 
agencias  de  mi  hacienda 
por  vos  restituida; 
remiso  en  vuestra  casa. 


cuidando  mis  < 
y  frecuentar  venidas  , 
no  siendo  nuestra  sangre 
por  vínculos  propincua, 
la  edad  ocasionada 
en  vos  ,  y  en  mi  llorida, 
vos  hombre,  muger  yo  , 
y  en  ellas  perseguida 
la  fama;  si  nos  notan, 
no  os  cause  maravilla; 
que  yo  os  ¡uro,  don  Tello, 
que  i  no  ser  presumida , 

de  cslc  confuso  enigma: 
porc|ue  oficiosas  muestras 
después  de  tantos  días, 
coa  lal  perseverancia, 
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•nnque  el  silencio  oprima 

mBsIcs  acréiloraa  i 

por  tí  mesmas  me  aviasn 

que  agencias  si»  relornoí 

¿  mueren  6  m  entibian. 

Ya  yo  me  be  declarado: 

quien  debe  y  noble  libra 

bidalgos  desempeSofi  , 

no  quiere  trampear  dita». 

Los  vuestro»  recooOícOt 

y  sé  que  se  acrcdilao 

con  el  corlí»  silencio  i 

que  cuando  beneficia 

el  bien  nacido,  calla: 

porque  ajuilar  parí  ida» 

de  amantes  prelensionUt 

«crin  mercaduría». 

Mirad  en  este  caso 

li>  que  la  vueslra  arbitra  1 

y  sea,  desmintiendo 

lo»  que  nos  fiscalitan  i 

ó  limitando  el  verme  , 

ó  de  mi  casa  y  vida 

(ai  administrador)  dueilo, 

creciendo  i  mi  amor  dicha».» 

Dije;  y  él  cortesano 

coa  lengua  agradecida, 

(no  oso  afirmar,  con  alma; 

que  tal  víE  ion  distinta» 

palabras  de  inteuciones) 

encareció  la  estima 

de  mi»  ofrecimientos  , 

y  con  respuesta  ambigua 

cnmarafid  csperanias', 

puesto  que  yo  ya  via 

que  amanle  qne  no  otorga , 

ei  fuerza  que  despida. 

Fartitac  &  vuestra  corle, 

y  en  ella  comunica 

secreta»  &  don  Diego, 

cuy»  «mistad  antigua 

abrió  puertas  al  alma, 
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*{  t»  lícito  el  abrirla 

en  daíto  de  tercero 

quien  guarda  cúrtcsiai. 

Dijo  que  u  me  hallase 

(volvicTulo}  maravilla 

de  luseutes  ,  con  firmeu, 

entonce*  diipondria 

su  amor  y  tnis  deteo*; 

porque  aunque  >e  edifica 

de  piedras  una  ca«a, 

M  cae  ai  no  ae  habita. 

Partió  Tello  ala  guerra, 

y  mientraa  se  efercita 

«n  merecer  laureles, 

aci  te  descaminan 

la  paa  cnriosidadei, 

que  siempre  patrocinan 

amona  cuando  el  ocio 

i  la  ocaiion  prohija. 

Habíame  alabado 

don  Tello  por  la  cifra 

de  hermosas  ;  discretas; 

estaba  yo  ofendida 

de  necias  dilaciones 

qae  plaios  diferian, 

pecando  de  groseras 

por  sobre  de  advertidas. 

Vino  don  Diego  i  verme 

cuando  esta  monarquía, 

por  descansar  tus  hombro» , 

en  él  su  peso  alivia. 

Su  amigo  fue  don  TellOi 

mas  siendo  (como  afirman) 

en  ellos  sola  un  alma 

gobierno  de  4*"  vidas, 

debió  tener  por  cierto 

que  le  pertenecía 

la  acción  de  pretenderme; 

y  para  proseguirla, 

ocasionó  frecuencias  : 

sirvióme  algunos  diasj 

correspoudile  grata , 
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MU  prenda*  conocidas; 
y  el  inleré*  de  verle 
^e  con  tu  alieu  príva , 
me  hicieron  eilimarle 
con  r<í  tan  escesiva , 
que  cohechando  al  sueílo, 
([oaaba  en  il  su  vista, 
Pasironse  dos  mrscí ; 
volvii  (ya  reducida 
Galicia  i  lu  obediencia) 
don  Tello  i  esta  provincia  ; 
hilldme  ya  prendada, 
y  supo  qne  admitia  , 
en  fe  de  ana  tibiexas, 
al  daeito  de  su  envidia. 
DisimulA  pesares, 
basta  que  vengativa 
an  espada,  en  esta  caca 
le  hiere  y  me  lastima. 
A  tu  Tavor  se  atreve , 
contra  mi  amor  conspira , 
y  huyendo  tni  vengantes, 
las  imposibilita. 
Despacha ,  rey ,  enojos , 
que  vuelen  y  le  sigan: 
alas  de  fuego  lleva 
la  espada  de  justicia. 
Todo  el  poder  lo  alcanas; 
&  Dios  ,  Femando  ,  imita 
la  furia  de  los  reya , 
que  igualmente  cas  ligan 
agravios  coronados  , 
priva  nías  ofendidas, 
sin  reservar  lugares 
los  rayoa  de  «n  ira. 
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At,l. 
Dejalde,  deteneos; 
que  para  tat  Alcidei  MÍi  pigmeo». 
Por  Ali  soberano, 
que  vibra  Jo  ve  rayoi  en  sa  nuna. 
jllay  valor  semejante? 
Birbaroa,  retiraos;  quitaos  delante. 

KOI  TRBS  MORa*. 

Aií. 
jCótno  que  muera? 
¿K  vutilras  manos?  desdichado  fueta. 
jHay  mas  bjurro  aliento? 


Cuatro  alcaides  ha  muerto. 
Ad. 

Fuera*  ciento , 
fueran  mil ,  y  aun  son  pocos 
para  el  esfuerio  suyo.  Apartad,  locos  : 
retiraos,  6  &  su  lado  , 
bareis  por  fuerza  ,  lo  que  no  de  grsdo. 
jDe  cuAado  acá ,  atrevidos  , 
me  desobedecéis  ? 

nomo  tioonno. 
Muertos  y  berido* 
piden  jaita  vcngania. 

All. 

¡O  infames!  por  Maboma,  si  os  alcanca 

la  cimitarra  mía, 

que  habéis  de  llorar  trágico  «te  día. 
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MORO  PKIMRHO. 

Em  príncipe  nueatro : 
obedecerle  es  fuen». 

(fante  lot  morot.) 
Aii. 

Envidia  mnutro 
1  lu  r*1or :  VMneg» , 
recóbrale,  detcanta;  que  no  ciega 
la  emulación  honrosa, 
pues  también  hay  envidia  generosa. 

Mayor  me  la  ha  cansado 

tu  noble  proceder :  ya  be  reipirado 

del  riesgo  que  corría : 

descanso  en  braioi  de  (u  corlelfa, 

porque  en  el  bien  nacido, 

lo  mesmo  es  obligado  que  rendido. 

Logra  TÍloríai ,  loma. 

ifale  á  dar  la  típada.) 

ILi. 

No  has  de  vencerme  en  todo ,  por  MahoB: 

basla  que  en  lo  bauíSoso 

salgas,  Marle  cristiano,  vitorioso. 

Envaioa  el  noble  acero, 

y  pigale  mejor;  que  mas  le  quiero , 

cuando  obligarle  trato, 

conmigo  armado,  que  con  t\  ingrato. 

¿K  dónde  ibas?  ¿Quién  eres? 

Yo  soy  un  escarmiento  de  mugerest 

juego  de  sus  mudanias, 

verdugo  de  mis  mismas  esperanaaa- 

Por  una  que  me  quiso, 

me  dcstierra  el  amor  del  paraiso 

de  su  hermosura  ingrata : 

nna  iuconstancia  ausente  me  maltrata  t 

una  amistad  aleve 

paga  en  traiciones  la  lealtad  que  debe, 

un  rey  &  f|uieu  hecbiza 

ciego,  sus  dcsariertos  anloriaa  ¡ 

y  porque  aatisfago 

injurias,  me  desticrra,  y  llevo  el  pago 
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que  día  pisione*  realu  ; 
mas  ¿cu ludo  se  premiaron  lot  leales? 
Yo ,  moro  generoso  , 
huyo, en  efeto,  amando  por  celoso, 
por  noble  vengativo , 
por  vsmIIo  de  dq  nj  ponderativo 
de  quejas  de  privados 
qnc  injurian  amistades  destemplados. 
Detenniné  en  Toledo 
dar  lugar  al  rigor,  sagrado  al  miedo, 
Itatima  á  m  rey  moro, 
contento  ausente  i  la  beldad  que  adoro, 
pesar  á  mis  amigos, 
vcnganaa  i  envidias,  al  amor  castigos, 
al  olvido  licencia, 

y  el  alma  i  los  milagros  de  la  ausencia. 
Partí  desesperado, 
pues  todo  es  nno  ,  loco  y  deadeilado: 
asaltóme  esta  tarde 
tu  campo  sin  oírme ,  y  hito  alarde  , 
no  el  valor ,  la  locura , 
de  enojos  que  iusgaba  por  ventura  ; 
pues  siendo  el  morir  cierto , 
mas  honroso  blasón  es  quedar  muerto 
i  manos  de  escuadrones , 
que  de  olvido»,  agravios  y  traiciones. 

ALÍ. 

Mucho  i  tu  rey  le  debo 

por  el  agravio  que  me  avisas  nuevoi 

mucho  i  ta  falso  amigo, 

pues  mi  dicha  estribaba  en  su  castigo; 

mucho  mas  1  tu  dama, 

pues  te  conoECo  porque  te  desamai 

aunque  seri  eicelente, 

si  es  tan  hermosa  como  tü  valiente. 

Si  el  rigor  coronado 

vienes  huyendo  que  irrita  un  privado  , 

y  en  el  rey  de  Toledo 

libras  tu  amparo,  principe  le  heredoj 

Alí  Petran  roe  llamo, 

Almenon  es  mi  padre  ,  nubles  amo, 

y  i  tí,  que  sobre  todos 
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mucitas  blaiouei  ñt  loa  go^ot , 
la  lactina  cían  de  Marte 
en  lu  amparo  roe  trajo  hicia  cala  parle } 
que  no  ea  la  *et  primera 

qne  me  recibe  el  Tajo  en  au  ribera  , 
y  en  siu  mirgencs  rojos 

ovación  (si  do  IriuiiTo)  de  ik&pojoi, 
con  risoeílM  señales 

me  Míe  &  harer  á  aplanaoi  de  cristales. 

Ya  han  visto  mis  haza3as 

de  la  ulterior  Castilla  la*  moutaüasi 

ya  han  llorado  su  eslrago 

los  elevados  cerro»  de  Builrago ; 

pero  ninguna  presa 

la  fama  de  mis  armas  intcreM 

como  la  qneboy  consigo 

en  merecer  ganarte  por  amigo. . 

Maccbemoa  i  ToIe^  , 

ai  no  es  que  amante  penuadirlf  paedo 

<  que  COA  di<^  mil  bombre» 

ta  reyno  asaltea,  tn  enecnigo  aaombres, 

lu  misma  palf,ia  tema , 

Burgos  te  dé  en  su  silla  su  diadema, 

j  asombrando  tu  (ama, 

te  adore  por  reinar  lu  fácil  ilama, 

Príncipe  generoto  ,   . 

de  puro  dcsdicba|)o  soy  Jitlioao..   , 

Dame  eios  pies. 

¿La  man»'  "     .,, 
no  ei  vtfftl  Por  Mahonta.wberfffp^ 
que  me  iucUnat  á  amarla 
de  suerte,  que  me  alrcTO  í  enlrfuiurte 
en  la  cristiana  silla 
del  reino  (antes  condado)  de  Castilla. 
¿Quiere*  hacer  hoy  prueba 
de  mi  an|ista.d?. 

Ui  lauro  es  que  tau  nueva , 
contigo  pueda  tanto. 
La  lealtad  es  blasón  ilustre  y  santo: 
Tirio.  Tomo  ^//.  IS 
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nobltu  me  acompAüa : 

no  b>  de  infamar  aegnnda  ves  i  E^ílt 

otro  Julián  •efundo, 

oprobio  ilel  biutismo,  ■•snbro  «1  manilo. 

Reine  iu&nittu  ailoi 

Feriitnilo,  y  denle  lut  ios  deaengaios 

que  eriipu  un  llioniero. 

De  <-uanlD«  me  promeleí ,  mío  quiero 

un  favor  que  me  llama 

A  nueva  dicha, 

Atf. 

BiAmt  mi  dama  , 
que  «eri  firil  com  , 
porque  cerca  de  aquí ,  ni  receloui 
de  ualto  aemeitatc , 

ni  con  peur  de  que  olvidó  i  mi  arntole  , 
al  pie  de  la  Bnreva 
mora  una  quinta ,  donde  Flora  nueva , 
loa  plántele»  qne  píM, 
roM*  la  lirven  ,  y  la  adnlan  rita, 
La  locicdad  ociosa 
y  la  aterra  de  rayo  tan  fragosa , 
que  al  délo  faeur  piensa, 
de  •(  misma  presidio,  es  su  defensa. 
Si  de  BUS  tierras  altas 
franqnCMBoi  estorbos,  y  la  anlta* 
en  el  silencio  obscuro, 
de  agravios  y  de  celos  me  aaeguroi 
mis  pesares  mitigti, 

vcngaiBsa  cobro,  injurio  t  mi  enemtgo; 
y  viendo  ^ue  pudiera 
deilrníHe  este  reino  si  qaisiéra  ¡ 
Jejlndoie  sin  dsíto , 
obligo  al  rey,  ai  na  le  desengafio; 
con  ^ue  «rfrecerle  puedo 
perpetua  esclavitud ,  vuelto  A  Toledo. 

Alf. 

No  digas  mat:  mis  moros, 

mi  voluntad,  mis  armas,  mis  tesoro* 

son  tuyos:  la  Ibrtana 
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patrocine  tu  tinori  cubra  U  luna 
pretuncioDC*  de  plata 
aqHMU  noche  i  ttu  intento»  grata. 

Pan  tul  pici  en  mi  rurllo. 
Alf. 

Aba,  j  marche mos.  jUámailaT 

Don  Tcllo. 
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Sakn  HiKiADRU  r  Biaoov,  de  patior. 

Dep,  ptstor,  que  el  ul  sui  flecha»  qnicbre 
en  Iw  yerbal  meDudu  que  marcliita, 
y  &  ese  caballo  dan  firtil  pesebre  i 
y  mieutn*  el  tirano  aoliciU 
mi  dethonn  y  su  bárbara  venganu 
por  la  ocaaion  que  lu  valor  le  quila; 
entre  cata»  minbraa  que  el  rigor  uO  alcania, 
y  en  cuyaa  hojas  leves  representa 
á  loa  tiempos  el  viento  su  roudantn; 
premiada  lu  lealtad  tome  i  su  rúenla 
principioa  de  favores  que  te  debo; 
y  porque  lo*  asienle,  aqui  te  uieiila. 

HEHODU. 

AfrcniariBM  de  favor  tan  nuevo 

estos  cedros  y  palmas  >  gran  seílora , 

de  l>  ventaja  y  dicha  que  les  llevoi 

quínerau  ellos  humillar  agora 

sus  ekvadas  cumbres  y  cabeías 

para  besar  tus  pies  qt>e  el  mundo  adora. 

HaniADHM. 
El  campo  siempre  obliga  *  las  Itanesa* 
qne  la  ambición  desprecia  ,  dando  silla 
á  la  soberbia  hinchada  con  grandeaas. 
De  aquí  «  Jernsalen  habrí  uní  milla: 
siéntate;  que  de  noche  entrando  en  ella , 
aseguro  peligroa. 

( Sitniatt ,  y  hiata  él  la  rodüla. ) 

sanoDM. 

U  rodilla 

hincada,  romo  á  imagen  de  amor  bella, 

e»  mejor  que  te  adure,  agrsderido 

1  uii  propiíia  y  venturosa  ettretla. 
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Eitc  et  dii  guto,  »caka. 

(SiÜtlatt  tí.) 

RHADU. 

¡Que  ha  poJido 
mi  dicli*  TCnne  innto  al  m1  aentadu! 
AmoroM  deidad,  perdón  os  pido. 

Agora ,  puei ,  que  nos  convida  el  prado 

i  divcrlir  agravios  del  eslío 

y  dar  lícitas  treguas  al  cuidado, 

quiero  ijue  dejes  utisfeclio  el  mioi 

que  en  mil  contradicciones,  te  promelo 

te  quiere  persuadir  á  ud  desvario. 

Mil  cosas  he  mirado  en  tu  angelo, 

tan  opuestas  y  nuevas  como  cstraitas; 

ti  rústico,  ieómo  «res  taa  discreto? 

No  niego  yo  que  4  veces  la<  montaDaí 

»o  fertilice  el  cielo,  dando  en  ellas 

al  ingenio  valor  y  i  las  hauflas; 

comunes  son  í  todos  las  estrellas, 

y  entendí  mientas  hay  qtie  entre  sayales, 

en  cuerpos  toscos  cubren  atmas  bellas; 

pero  por  mis  que  infloyan  natnrales, 

uo  retúricas  lenguas,  que  consisten 

en  idiomas  de  corle  artificiales: 

los  que  antiparas  cortas  cual  t&  visten, 

con  palabras  groseras  satisfacen 

á  los  que  en  techos  misero*  asisten; 

«¡ne  aunque  es  verdad  que  los  ingenios  nací 

delicados  tal  vec  en  cualquier  parle, 

los  oradores  con  el  uto  se  hacen  , 

A  la  naLuralria  pule  el  arte: 

lú,  pues,  sin  él,  que  afrentas  la  elocuamia 

y  i  l>eii)ósteiies  puedes  compararle, 

¿cAmo  fjittn  de  letras  y  esperieucia, 

sutilitns  conceptos  y  palabras, 

y  i  Atenas  hurtas  el  lenguaje  y  ciencia? 

Y  aunque  el  misterio  i  mis  enigmas  abras 

con  respuestas  que  ignoro  y  dlGrullo, 

(lime:  si  al  sol  y  al  aire  rifics  r^ibras, 

y  su  inclemencia  por  d  monte  inculto 
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\ot  roslroi  tiraniu,  panlrabíem 
romo  *i  el  ver  mu  nyos  fuer*  iniullo; 
•i  «I  cultivar  la  liempre  ftriil  tierra 
p>ga  lurcoB  eu  calloi,  que  en  Ua  niuio* 
por  la  dnreí*  imitan  i  !■  (ierra; 
jcdmo  iu¡urk*  kfeitei  corleMnoi, 
•icndo  eicepcioii  Ae  genérale*  leyei? 
jTú  soUroenlc  culto  entre  villaiioi^ 
Hauo*  groaera*  qiU|  al  ando  jr  bueyes 
aCMtutnbradaa,  el  trabajo  tu«*ta, 
¿pDcden  en  ti  afrentar  lai  ilc  loa  reyta? 
Cara  que  á  la  del  aol  adulo  opuesta, 
jamii  huyó  el  eucacntro  A  sui  rigores, 
¿compite  con  la  dama  mat  compuesuP 
A  tu  trage  «leimienten  tus  colores, 
por  mas,  pastor,  que  iníeutes  con  negallo 
encubrirte  entre  engailoa  labradores. 
Cuando  kgara  U  silla  del  caballo 
(1)  la  aed  nie  hiio  dejar  de  aquella  fucnlc 
qne  de  li  murmuraba  lo  que  callo, 
y  tb  templaudo  del  calor  ardiente 
la  furia  rigurosa  con  su  risa, 
bailaste  en  su  criiinl  mano*  y  frente, 
testigo  contra  li  fue  Ib  camisa , 
que  por  el  cuello  libre,  del  ultraje 
cou  que  la  encierras  eu  sayal  toe  avisa* 
no  dicea  bien  las  puntas  de  su  encaje 
con  el  buriel  hipócrita  que  aforra 
en  blanco  lino  el  penitente  Irag». 
Declarante  este  enigma,  *i  uo  borra 
tu  poca  confianaa  en  el  secreto 
lo  que  te  debo  i  asi  el  ciclo  •ororra 
tus  esperanaas  con  dichoso  efeto. 
Las  dudas  satisface;  di:  ¿cómo  eres, 
si  rústico  pastor,  galán  discreto? 


Ya  que  apurar  mis  pensamienlof  quicrcS) 
curiosa  por  saber  suceso*  mío*, 


(t)    UrJ  <U  unt  tntuit*,  fOt  Jttm  dt  btb*r  Jr  ttU. 
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por  imitar  é  Us  demás  mugcres, 
oye  de  la  Ibrtuaa  dciv*ríoi, 
que  ya  qne  no  te  ailmireo,  le  eiktr«lGDg»n 
mienU^»  aqueatot  irbote*  «ombríos 
por  huésped  bdlo  tu  hcrmoHira  (engan. 
Ya  que  el  lutil  ingenio 
Iiiio  de  eu  alijia  noble , 
curioM  inquisidor 
de  celos  y  de  amores , 
sacando  del  sagrado 
donde  el  «ecre(o  abtconde 
sucesos  de  mi  vida, 
discreta  los  conoce; 
sabrás,  bermosa  inranU, 
que  el  rey  del  sacro  monte 
que  i  Salomón  diú  cedros 
que  para  el  templo  corte,     . 
y  Hiram  el  mundo  llama  , 
ae  honra  con  el  nombre 
de  padre  mió,  puesto 
que  injuria  estos  blasones. 
Fcrtitiió  su  ssngre 
en  himeneos  conformes 
el  cielo  con  tres  hijos, 

lo:<  dos  de  ellos  varones; 

y  siendo  yo  el  peqneilo, 

mis  aílos  corresponden 

al  grado  en  que  he  nacido, 

que  en  dkhas  son  menores. 

Como  perdí  el  derecho 

al  reino,  que  dispone 

■u  hereocia  al  mayorat^fo 

porque  los  demás  lloren, 

rois  quejas  satísfiío 

ron  darme  en  fuenas  dobles 

para  un  alma  de  cera 

UD  coraion  de  bronce. 

Dispúsome  i  la  guerra; 

que  en  ella  inctjuaciones 

dan  i  segundos  hijos 

riquezas  y  opiniones; 

y  haciendo  alarde  al  viento 
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de  plumas  y  alambore^, 
de  galni  i  Cupido 
y  i  Marte  de  escuadrones, 
salí  contra  el  de  Arabia, 
que  descaí  dado  entonces 
pagabk  en  verdes  lAos 
censo  i  deleites  torpes. 

Veucile...  (breTemenle; 
<]ue  ahorrando  digresiones , 
no  con  prolijos  cuentos 

pretendo  que  te  enojes.) 

Dindole,  pne»,  la  muerte, 

á  sa  vivir  conforme, 

di  á  mis  liaiaBas  reinos 

y  i  mi  valor  renombres; 

y  mientns  que  permito 

que  «frenten  y  deipojeu 

tesoros  y  hermosuras 

soldados  vencedores , 

en  una  galería 

entré,  que  en  artesones 

dorados,  era  sama 

del  cielo  y  de  sus  orbes. 

Colgaban  sus  paredes 

ptiirele*  Irianfadores 

de  la  naturaleía, 

cuyas  ostentaciones 

bellnas  rclebrab«a , 

robabaB  corazones, 

i  lientos  y  rolores. 

Eo  medio  estaba  un  cuadro, 

y  en  (i  (no  té  cómo  ose 

pintarle  sin  su  injuria 

lu)  lengua  agora  torpe) 

un  fentx  de  belleca^ 

poco  dije;  perdone 

la  diosa  cnamonida 

que  en  rosa  volvió  i  Adonis. 

Yo  sé  que  ai  la  viera 

el  dios  del  cuarto  roclie, 

cMusara  nuevos  celos 
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i  Cliríe  y  i  Leocote. 
Menttipreciar*  A  On&le 
el  que  la  rueca  pone 
por  el  mayor  trofeo 
de  MU  traba)oa  doce. 
Mm  para  no  cantarle , 
■i  quiere*  que  la  copie, 
mírate  eo  el  capcío 
de  eie  crlttal  que  corre; 
que  ufando  tú  prnente 
porque  lu  viata  gocx, 
no  bay  para  qué  lutile* 
buicar  comparacionet. 
Melláronla  en  el  alma 
Qja»  ailuladortí, 
pagando  como  el  griego 
hMpicioi  con  traicionei ; 
y  yo  lin  mí  y  con  ella, 
volvi  i  ostentar  penOones , 
dando  A  mi  patria  Tuellaj 
que  con  teslivaa  vocea 
aui  Venna  y  Narciu») 
de  amor  aduladorca, 
alegreí  me  eaperaban 
con  triunim  y  ovacione*. 
Hi  padre  y  do*  hermana* 
{no  aé  ai  «ti  loa  nombre) 
qniíierou  por  mí  cuello 
desocupar  balconea; 
y  oyendo  parabienet, 
goiando  aclamacionea, 
cantándome  victoria* 
Homeroa  y. Anfiones, 
veo  á  mi  padre  ingrato 
(¡ay  *i  muriera  enloncc*!) 
del  rey  Orbel  de  Lidia 
bonrando  embajadore*. 
Traíanle  el  relralo 
de  la  princeM  Doria, 
y  el  sí  con  él  de  esposa 
para  mi  hermano  Oronics* 
Pagaba  el  rey  albricias 
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con  gmcias  y  con  dones, 
y  d  principa  louno 
«agenba  ■mora, 
caaudo  loa  Aa»  me  dicen : 
■&  tu  victoriu  noblM 
■Btde,  PerVandro, 
la  dicba  que  hoj  conOcM 
en  lu  mayOT'  hermano, 
pue*  es  ya  lu  coniorle 
el  lol  que  i  Lidia  alumbra 
en  libmtM  couformci,» 
Deftronme  el  retrato;  (1) 
soliciloa  diapoHen 
'  reciUmienioa  reales; 
niaiidan<iuc  paliiM  borden; 
triuiiraleí  afcoi  labran, 
con  vertoa  y  con  motes; 
y  1  ingeniíM  mueMran  prendaí 
4]uc  premien  i n Tenciones. 
Partiéronse  al  fiu  toitna, 
y  yo,  romo  quien  oye 
la  capital  seuleacia 
li  ímprAvido  te  coge, 
estatua  ful  de  marmol, 
por  dos  horas  inmóvil  i 
que  repeiilinas  penas 
suspenden  las  accionfs. 
I^ro  volviendo  en  mi, 
l'iirioso  de  que  rol>eii 
tesoros  de  esperanias 
tíranos  salteadores, 
i'ual  oiita  que  loü  hijo* 
le  llevan  cazadores, 
psrt)  ilesespemilo , 
y  sin  mlier  por  donde: 


(1)     ArjMO  hllpn  m|iií  omi  t< 
Jo  el  reinita ,  ronorin  m  el  ■  la 
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ciimuJeci  lai  avu, 

y  llslimé  tus  oioutet. 

Llegué  al  fia  i  un  dcúcrto, 

i'Mgtndo  el  trige  noble, 

(que  mil  sufrirk  «btigos 

quien  un  volcan  abfconde) 

y  allí,  í  no  K>c«rKriDe 

wlícitoi  pa«b>ref , 

fuera  lia  duda  pre*a 

de  tigrcí  ó  leonei. 

En  fin,  deteriDiaado 

de  huir  sobcrbiai  corle», 

destierro  de  verdades 

y  amparo  de  «mbiciDnes, 

compiue  OB»  cabaBa 

de  ramo*  y  de  adobes, 

donde  pobretas  ricas 

boyen  riquCMs  polvM. 

Pero  cuando  goiaba, 

en  V(>  de  aduladores, 

por  dulces  compafieraa 

mis  ÍDug  i  naciones , 

una  apacible  tarde, 

umbrales  de  la  noche, 

que  el  cielo  se  vestia 

rosados  arrebole*, 

veo  venir  huyendo 

una  muger  de  un  hombre, 

(si  aquel  qne  gusto*  fueru , 

es  digno  de  este  nombre.) 

Opúteme  á  su  furia 

con  pasos  tan  veloces, 

que  i  an  tiempo  le  alcansaron 

mis  pasos  y  mis  voces; 

y  siendo  el  iu«t rumen to 

de  su  castigo  un  roble, 

i  su  torpeza  y  vida 

did  fin  un  solo  golpe. 

Volvf  i  ver  mi  agraviada, 

y  halle  que  los  colores 
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FBACMEIITOS.  a3; 

en  gaaldu  y  vtúklas 
trocaba,  dando  entonces 
premiMs  i  la  muerte, 
nhsequiM  i  las  florea. 
Pero  reconociendo 
sul  eclipaados  lolei, 
orí gi Dale»  bellos 
de  aquella  iniagen  noble 
que  el  alma  me  ba  ralada, 
agravios  j  favores 
agradecí  ctm  qnejts 
a)  ciego  amor  sin  arden. 

¡Que  faallasgo  Ud  di«i>o 
con  tal  -ptur  cougo)ei 
jMas  cuándo  dio  el  amor 

deleitet  sin  dolores? 

Cogí  I  a  alegre  y  trille 
-en  braios,  y  sirvidme 

al  cuello  de  cadena, 

libre  en  tales  prisiones; 

y  en  mi  graaero  albergue 

sobre  unas  paias  pobres 

¿epaail¿  aquel  cielo, 

de  amor  primero  .mdviL 


Pastor  ilostre,  espera, 
primero  qne  provoques 
•ospecbas  que  en  el  alma 
engendran  mis  temores. 
Con  la  verdad  me  engaSas, 
pues  pienao  que  prapmcs 
suceso*  de  mi  vida, 
trocando  el  reino  y  nombres. 
Di  ai  lo  que  refieres, 
(antea  que  al  cuento  tomes) 
para  pintar  mi  historia 
le  da  Talsos  colores. 
Yo  debo  aer  sin  duda 
la  que  lUinando  Doris, 
ruando  á  Faaelo  agualdo, 
me  das  por  dneía  i'Oronlcs, 
iQui  ea  tslot 
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BUWDU. 

IdfaaU  be))», 
■otiega,  y  no  le  isonibreii 
fuma»  que  á  b*  vecea 


ISv  es  cita  la  primera 

(|ue  en  doi  diatintoi  hombres 

nalurakia  sibia 

un  roianM  roalro  forme. 

¿Qué  niuebo  pues  que  a*{ 

amor  sugelos  forje, 

cnu  cuyc.senieiauía 

enjcndre  ailmiraríoncif 

Ko  sí  qví  diga  en  cío; 

y  acaba  de  sacarme 
de  tantas  confosionei. 


Quedaba  de  mi  bisloría... 

En  ijuc  deiaste  i  Doria 
dando  coii<au  desmayo 
A  amor  pon dtrat iones. 


Vifndola,  pues,  ansii 
y  ((ne'pamqiiegora 
cabeUoalaoramon, 
al  vieato  los  deacoce: 


la  soledad  da  un  monte,  ~ 
y  en  fin ,  amor ,  que  ciego 
casi  impombles  rompe , 
por  poco  me  venderán 
con  neria*  peranisionei 
i  que  el  valor  olvide, 
y  que  la  honra  postre. 
Mas  la  raaon  que  cnerda 
nobteui  reconoce , 
bM  •)  atreví  miento 
detebí  y  ocasiones; 
pues  solo  satisfecha 
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com  que  la  vista  gtxe 

despnjoí,  tin  iniuria 

del  sol  que  es  bien  qnc  adoM, 

licencia  <l[(^  í  los  Ubio* 

para  que  micniras  rngcn 

el  imbar  ilc  su  alirnlo, 

M  impriman  en  sua  flore*. — 

Pero  antea  que  proiiga 

mi*  licilos  amores, 

lielllsinia  MBora, 

¿quí  hiciera»  t*  si  entoncef , 

volviendo  Jtl  detoiayo, 

airvieran  de  eslabones 

tus  bracos  de  marfil 

al  ruello  de  quien  oyes; 

y  Rtai  si  satisrtcha 

de  las  obligaciones 

con  que  amparó  tu  fama, 

•upieras  que  aquel  iiombre, 

abeja  de  tus  labios, 

atrevimieatos  nobles 

ejecutando  en  elloi, 

goiti  tales  favores? 


Annqne  con  tal  pregunta 
en  confusión  me  pone», 
y  1  sospechosas  dudas 
indicios  das  mayores, 
no  sé  li  agradecida 
á  que  por  i\  no  llore 
mi  honra  restaurada 
agravios  violadores, 
pagara  reiislenciai 
de  un  apetito  torpe 
con  dalle  honestos  frotM 
A  quien  sus  rosas  coge. 
Y  si  al  contrario  de  cato 
contigo  lo  hizo  Doris, 
y  ingrata  dio  i  lu  hermana 
de  esposa  mano  y  nombre, 
engaño  i  su  honor  hito, 
pues  necia  defraudóle 
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primicias  usurpadas 
(le  labios  ya  traidores. 
Mas  de  coo  ¿((ué  coliges? 

¡Olí!  ¡u»  sin  pasión,  oye.-— 
Mas  lio  podrás;  <|ue  vieuen 
lus  viles  ofenMires: 
lili  vida  con  tu  Taina 
i  rargo  el  valor  tuiuc, 


nadie  te  deslio n 


¡Ay  Dios!  ¿por  dónde  vienen? 

HBRODES. 

Vuelve  los  claros  soles: 
podrá  ser  que  los  cieguu: 
veráslos  que  trasponen 
afjuel  verde  collado. 

V  yo ,  ponjuc  te  Asombre , 
pues  el  valor  me  aulma 
de  mis  aijlccesoref., 
ufrereré  4  las  aras 
que  el  mundo  al  lionor  pone, 
la  vida  antes,  que  el  mío 

Mas  ¿quí  es  de  ellos? 
(HUotrat  ella  vuelve  á  ver  lus  </ue  vienen,  M  qu^a  Í7«í 
«070.  J  guet¡a  en  calían  j  Jabitn  úe  tabi muy  bitarro.^ 
HESUUES. 

de  amor  siempre  iuvcncible 


Yo  soy,  hermosa  inranta, 
••uicn  tfiíiiirus  y  blasones, 
romo  t  duiilad  suprema,- 
liuy  6  tus  pínulas  pone. 
l>¡ulíida 


y  y 


erliai 
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HalUte  casi  mnenii , 
j  «in  testigos,  donde 
padienn  apelilos 
vencer  obligtcinnet. 
Pero  mi  amor  hidalgo 
alegre  contentóle 
con  qne  pagasen  labios 
deseos  ac  redores. 
Juca  fuiste  de  tí  mbaia 
en  tribunal  de  florea; 
sentencias  ciecata , 
r  agradecida  ponme 
en  posesión  de  gustos; 
qne  como  trneqBe  el  nombre 
de  amante  en  el  de  esposo , 
en  láminas  de  bronce 
escribirá  i  los  tiempos 
de  Doria  y  de  Orontcs 
engaSos  verdaderos 
tB  siempre  esclavo  Herodes. 

■  IKtADNM. 

BasU.quecn  Palestina 
también  nacen  Sinoncs, 
qae  orrescan  entre  enredos 
á  Trofa  Paladiones. 
No  quiero  revocarte 
sentencias  que  di  i  Doris, 
r  paga  Har!adnes¡ 
no  con  ponderaciones 
culpar  atrevimientos, 
agradecer  favores , 
loando  resistencias, 
encareciendo  acciones. 
Ya  Febo  ba  permitido 
^e  sus  caballos  mojen 
sus  crines  en  el  mar, 
7  estrellas  da  i  la  nocbe. 
Ocnpa ,  infante  ilustre, 
de  aqnese  los  araones; 
qne  yo  alegre  en  sus  ancas, 
boj  mostraré  á  la  corle 
qne  amor  es  coyuntura, 
Tiuob  Tbmo  Xll.  \ 
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•u  armu  cortuiu , 
mnduicu  *iis  Uhouci. 
Ptrdonari  Faiclo; 
j  cuando  na  perdone, 
jqu<  importa,  como  tea 
cspoM»  mió  Hcrodcs  t 


Dame  i  beiar  criilaleí, 


■aftiaoNH. 
Celosa  ealoy  de  Doria, 
con  aer  dama  fingida. 


naouu. 
jPor  tpií,  ai  no  eaOrontca 
quien  idolatra  en  ti  T 

■auiDKia. 
^Puu  quién  ereiT 


Herodea.  {raiut.} 
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Sahit  MH  eoiti-BN,  con  hdhlto  de  Sunlíago,^  ladksícia 
como  ^lu  tía  cernido. 


Déjeme  cerner  mi  harina. 

SDtttBN. 

LiareDcia  hermosa ,  cerned 
pensamiento*  de  mi  amor, 
ponjue  la  harina  apureit 
<le  eaperanu*  candeales, 
<¡ue  con  el  agua  amaieis 
de  mil  0)01 ,  y  cozáis 
en  el  homo  de  mi  fe. 
Celos  serln  levadura , 
tan  agria  cnanto  crQel , 
que  os  dari  pan  blanco  y  tier 

ladbencia. 
No  le  como  ai  (1)  trechel. 
Mire  qne  he  de  amasar  hoy: 
vaya  con  Dios  au  mercé, 
y  á  las  bohu  diga  amores, 
porque  yo  ya  lá  qaiín  u. 

GOlllBH. 

jQui¿u  soyf 

EADKBNCIA. 

Amante  coman , 
qne  enamora  cuanlaa  ve; 
nefon  que  todo  lo  acoge; 
fuente  que  da  de  beber 
i  gente  de  toda  brou; 
prado  concejil ,  en  quien 
pacen  de  comunidad 
yerba  que  mala  después. 
Yo  no  tengo  mas  de  una  almi 
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DS  l&  DUU  DEL  OUTAB. 
Mío  un  dnefto  ha  it  tener, 
qne  con  nnm  volante 
á  ana  «lia  quiera  bien. 
eniLLSN. 
Sola  vos  Mis,  so)  bermoM, 
cu  quien  me  tiento  encender, 
fénix  mU  en  hermosura. 


Vaya ,  scSor  don  Guillen, 
y  venda  esos  morriniulloi 
á  Constanu  y  á  Isabel , 
burladas  de  sus  proroesas 
como  Polonia  y  Inési 
y  perdone,  que  me  to, 
porijiie  hay  mu^ho  qne  cerner. 

GDILLBN. 

Aguardad  an  poco. 

LADRMHCIA. 

Mire... 
i  Qué? 

L&DBBHCIA. 

Que  le  enharioarí. 

GBILLRK. 

Yo  aé  cuan<lo  meuoa  dura 
me  escuchaba  dea. 

LACHinCIV 

Cerré 

la*  ore)a*  con  candados. 

¿Pues  por  qué  es  tanto  desdenf 


Porque  tien  el  ci 

muy  ancho,  y  caben  en  él 

i  grueaas,  como  boiunes, 

las  pastoras  que  manlien. 

Caballero  es  de  Aragón, 

sobre  su  pecho  se  ve 

la  crui  que  de  hlontalvaa 

le  encomendó  nuesa  fe; 

pero  ¿qué  importa  que  traiga, 

mostrando  que  ct  hombre  fiel, 
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á  Im  pechoi  la  crac  ro)i , 
li  cB  el)  alo»  el  diablo  tien  f 
Lm  qnc  ion  comendadores 
y  caballero*  vano  tí , 
damas  airren  de  palacio 
con  estrado  j  coa  dotel. 
Deje  villanas  grosera» 
de  layal  y  At  buriel ; 
que  w  «1  bien  coma  trucbnela 
quien  iruchai  puede  comer. 

CDIUBM. 

En  fin,  lyí  ma  deapedfi? 
En  fin ,  ¿  ya  no  me  <|iierei*T 


No ,  qnc  da  mal  fin  á  todas , 
y  un  mal  fin  e*  d«  ttmer. 

Escúcbamo  nna  palabra. 


Ya  le  be  oido  mas  de  din, 
y  DO  quiero  «acncbar  once. 


Aparteaé. 
Ho  pnedo, 


Pnce  por  mi  vida... 

jQoér 


Que  le  enbarinavé. 


Pues  en  eaqniva  bnbeia  dado, 
y  Toa  sola  «n  Ettercnel 
no  estimáis  mi  voluntad , 
áDio*. 


Lnego  ¿vase? 

ovnuw. 

4PHCS.,.? 
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Vaya  con  U  maldición. 

iQvé  mal  maldición  qnereia 
que  partirme,  ;  no  obligara*? 

LAUBJEBCU. 
¿En  fin  M  va 7 

¿Qué  bt  de  hacer? 

(.AOtMCi*. 

Volved  aci,  caballero, 

no  seáis  tan  deiCArlés; 

que  los  noea  a1  prinripio 

Bon  síea  en  la  muger. 

Ko  estáis  ducbo  en  conocemos,    , 

j  pitea  no  lo  «staia,  sabed 

que  las  palabra!  que  ha  bramos, 

han  (le  eutemdene  a)  nvtü 

¿Pue*  qué  quiere*  P 

tántmciA. 

Que  no  «s  Tiii. 

GDII.LKn. 
¿Puei  ti^nesnu  amor? 

LADAInCit. 

S(,  i  fé. 


¿  Mucho? 

Mucho,  qnee*  con  ccloe- 

ODILtBK. 

¿Quiín  le  loa  camia? 

KAnaiBCtA. 

Isabel. 

Aborrézcola. 

lUUHCIA. 
Meutidcs. 
eoiiixn. 
Mucho  sabe». 

LADItlNGIA. 

Ui  mal  té. 
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jIMttde  U<riT 

E>  el  moliaa. 

SutUIN. 
UDMKU. 

Vo« ,  y  antlyer, 
e 
jEnainonido? 


«otum. 
jPimqné  la  dije? 


Hi  bien. 
mixtmm. 
jY  qué  ropoflAióF 


Mi  m*t. 

jllubo  mu  de  aqncM)? 

iPaa.J. 
avRtm, 
jQaJ  hubat 

taVKBIKU. 

La  embraciiasteif. 
Miuut. 
Eao  jquí  imporuF 


¡Ocrflel! 

flDtLUW, 

Puta  jan  abraao...? 

UDUiteu. 

E*  luchar.... 
«aaiXH. 
jPara  qn¿? 

aatruflcia. 


Si  I&  na*  ^iint... 
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fcAOUKCIA. 

¿Qai  hará? 
AborrccelU. 


Ser  arnanlc  tuyo. 

LiiiritiiiGiA. 
¿Y  luego? 

«DUUH. 

Adorarte  i  ti. 


iQu«kien! 
Yo  lo  (uro. 

UDIUIHCIA. 
i  De  qaé  modoF 

GttlUiBli, 

Por  t(u  oJM. 

LAeHIltGIA. 

Burlai  ven. 

6C1UVI. 

Por  «I  cielo, 

lAUUdClA. 

Está  muy  leja*. 

Por  mi  «, 

I.ABS1MCIA. 
Mo  guarda  Ü. 
SOILLE». 
Por  mi  vida. 


(Pállete  la  maiM  c/i  /a  deJ petho.) 


Ka  la  crey. 
Por  Dios. 
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jPnet  por  quién  quieres? 

Noié. 


j  Sobre  qué  prenda*  f 

ADILtBH. 

Sobre  el  al  mi. 


jNo  c*  prenda  Kgat*? 


«ntuiti. ' 
¿Por  qnéf 

LATOSHCIA. 

Porque  no  ti  ve. 
•diluí  H. 
jQuicres  otra? 

LADMRCTA. 

G>n)o  fuere. 


iQaé  recelas? 


Qoe  he  «mido.., 
evnitn. 
jPnu? 

'   tlVKraGtA. 

Y  le  enharinara. 


Ecbemo*  cosaa  i  un  tado: 
Laurencia,  de  amor  laurel, 
de  quieu  e«  ini  amor  ApolO| 
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DE  LA  DAHA  Díí  OLITAA. 
aunque  mas  dicliiMO  ^ue  él; 
un  mes  ha  que  tiiay  perdido 
por  tí ,  ¡uigkndo  nU  mes 
por  ligios  áe  (Jiticiomes , 
propiedad  del  bien  querer. 
Vo  lie  sabido  que  tu  padre, 
de  tui  amor  pmdraAlro  infiel, 
catándote  darme  intenta    . 
con  telo»  mifert«  crUeV 
¿Será  puei  razan,  Mrraiia, 
que  esperan» s  que  awnbré 
goce  un  tosco  labrador, 
de  quien  esposa  has  de  ser? 
jQue  un  rústico  sea  bortclano 
que  co>a  de  tu  vergel. 
]a  flor  primera)  dsbida 
i  la  imigen  da  mi  &? . 
Primero  que  tal  consienta, 
be  de  abrasar. á  EateiKuel , 
j  en  vénganla  de  mia  celo»  .  ,■  -t  .: 
Nerón  aeré  aragové*-'  i 

UirUHCIA.  . 
jPnei  qué  qnartis  que  yo  liagaf 

OnitLKN. 

Que  esta  noche  ealrada  dci 
á  atrevimijuitos  de  amor 
qne  faciUla  el.quercr. 
Por  las  tapias  de  tu  casa 
confiado  subiré 
de  que  desvelada  esperas 
eu  tu  huertaj  y  si  una  vei 
tas  primirias  de  lus  gustos    . , 
goio,  en  bronce  escribiré 
obligauones  que  el  tiempo 
Í«mis  pueda  deshacer. 
jQué  respondes  7 

LADMIICSA. 

Que  M  ftvfu. 


¿No  dices?  Si  te  he  de  Gr¿r, 
j  el  no  «n  la  muger  es  ti, 
porque  habláis  siempre  al  rtvís, 
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FEAGMENTOa 
tu  no  müilerioMt  aduro. 
Litiga  y  llame... 

LitoniNCiA. 
Apártese, 
Hae  esti  muy  lumpio. 

¿Qué  imporla! 
tADkiiieíA. 
¿Qué?  que  le  enharinaré. 
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LA  REPÚBLICA  AL  REVÉS. 


LIDOK&  y  GUIIM. 
CCODIO. 

Tan  Iteno  de  peures 
quedé  cuando  partiste, 
que  con  e\  meuor  de  ellos 
fue  mucho  no  moríroie. 
Maldije  al  griego  imperio, 
y  á  la  infanta  maldije, 
que  fue  ocasión,  señora, 
de  aquella  stuencia  triste. 
Ea  ella  de  mi  pena 
pensaba  divertirme 
con  ejercicios  varios, 
fin  tu  presencia  vile*> 
Salí  i  catar  mil  veces, 
y  otras  Untas  volvíme, 
porque  me  daban  caza 
pensamientos  terribles. 
Perdis  si  jugaba; 
que  como  perdió  Giipre 
tu  agradable  presencia , 
perdiéndose  él,  perdime. 
Quisieron  mis  amigos 
con  pláticas  sutiles 
entretener  mis  penas; 
mas  como  siempre  aflige 
al  que  es  discreto  el  necio, 
al  soberbio  e!  humilde 
y  al  avariento  el  pobre, 
así  al  amante  el  libre- 
an otras  hermosuras 
poner  remedio  quise 
al  fuego  que  en  el  alma 
en  viéndote  encendiste; 
mas  era  echar  mas  leiía; 
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porque  u  neei*  el  qne  dice 

que  el  amor  mu  cODstante 

can  otro  anor  m  riade> 

En  fin ,  cuantos  remecliiM 

«n  lu  arít  niwtnrft  eicribe 

Ovidio  el  detlemdo , 

tantos  propt)*e  y  bice: 

mas  como  al  que  ei  de  niuerle, 

de  tormenio  le  sirven 

las  medicinas  varias 

qne  el  médica  apercibe) 

empeoré  cou  elbs ; 

¡  mal  baya  amen  quien  dice 

que  es  remedio  la  aiuencia 

para  que  amor  se  olvide! 

¡Qué  de  veces  romdalw 

las  paredes  felices 

que  habitación  te  dieron 

cuando  mi  mal  oiste, 

y  qué  de  veces ,  loco , 

desde  tas  rejas  quise» 

llamándote  Anaiarte, 

representar  un  Ifis! 

Las'sabrosas  palabras 

j  prendas  que  me  diste, 

eran  de  mí  naufragio 

la  tabla  convenible. 

Mas  todo  aquesto  era 

sin  verte,  hermosa  Circe, 

cual  vela  que  se  acaba, 

arder  para  morirme. 

Vime,  en  Gn,  tan  enfermo, 

tan  desahuciado  vime, 

que  hacer  una  novena 

a  tu  hermosura  quise. 

Llegué  á  Constan t inopia , 

y  apenas  de  un  esquife 

&  tierra  sallé,  cuando 

en  un  carro  sublime 

de  perlas,  loarGI  j  oro, 

mil  ojos  (lechos  lincea, 

te  vi  llevar  deba)o 
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de  un  rico  palio. —  ¡Ay  tri5le! 
crei  <}ue  me  engafiabai 
llegnéme  i  un  hombre  y  dije: 
•jCtroli  no  ei  ■qnella, 
bii*  del  rey  ie  Chipre?» 
Responilió:  «no  «i  1»  inbnU; 
que  exi  dama  infelice 
trujo  coniigo  el  daBo 
<|ue  su  ventura  oprime* 
tina  criada  n  luya, 
i  quien  el  Cciar  rínde 
la  cervic  de  jk  imperio , 
ponjue  el  de  su  amor  Grcfc> 
Quedóme  casi  muerto, 
j  vi  que  el  vulgo  libre 
le  ecbaba  maldiciones, 
j  aun  yo  ayudalle  quÍM; 
j  de  mi  muerte  cierto, 
puea  miro  ya  imposible 
mi  débil  caperanM , 
■nica  que  ae  marchite 
biuiiné  ocaaion  de  darte, 
crflel  mas  que  Susiría, 
el  parabién  del  laaro 
que  en  tu  cabeu  ciSea. 
jQii>¿M  dud»  que  ai  antea 
amando  me  tuvijte 
en  Chipre  por  tu  Adonta, 
aqai  aeri  Terütes7 
Ys  piaai  oro  j  perla* , 
diamantes  y  rabies, 
jqnién  duda  que  con  ellos 
Umbien  mii  dichas  pites? 
Castigúeme  los  cielos... — 
Pero  no  te  caatiguen , 
tino  que  con  mi  muerte 
de  tanto  mal  me  libren. 
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TODO  ES  DAR  EN  UNA  COSA, 

'3  IIlii^3ift^-JS'Tl  S>3  Qi®S  &33il1Sl&<!>Q> 


Sa^  CABatM,  POLIDA,  fii  muger ,  ctLiaro  y  kkkiúx. 


Él  ha  d«  ler  escribín , 

¡Dalle,  daU«! 
Poliilm,  vot  lleváis  lalle 
de  algana  tunda.  No  tieu 
de  Kr,  li  macho  parís, 
«criben.  Miri,  Polida, 
que  el  crergo  tien  huesa  vida. 

KtlItA. 

jPor  qaéí 


Porque  eati  en  un  trí* 
de  wr  cnrs  de  Garrías, 
f  aun  de  obiipar  en  Meijadu. 

iDalt  tuatro  higoM.') 
Tomad  para  voaj  ai:  ¡aocada»! 
no  lo  verán  vucto*  dlas^ 
etcribén  ter&,  i  whre  eso 


Mirad,  Polida... 
Timo.  Tomo  XII. 
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PtttIDA. 

ó  no  pkrirlo  en  mi  vida, 
ó  ucriUn. 

CAKRIIO. 

Tened  mal  seso, 
6  yo  OÍ  juro  á  non  de  Dios 
qae  os  cueste  T*  parídnra. 
Él  mochadlo  ba  de  ser  cara. 

¡Malo*  a2os  para  vof ! 
El  diabro  me  lleve,  amen , 
por  mas  que  deis  éa  reorlir, 
que  ogaQo  no  he  de  parir 
en  oo  héndole  escriben. 

Mas  qae  nunca  lo  paráis; 
porque  na  ba  de  ser  si  cura , 
que  con  una  hisopadura 
coma  y  cene.  No  roe  hagáis... 

j  Sobre  qué  estáis  altercando  f 
¿Sabéis  vos  lo  que  ella  tien 
en  el  vientre? 

POLI  Di. 
Á  un  escriban. 

Pues  ¿de  d6  lo  vais  sacando? 

¿De  éfil  Siéntole  dar  vuelus 
de  di>  y  noche. 

Pues  bien... 

TOtlDA. 

Luego  ha  de  ser  escriben 
quien  mis  tripas  trae  revueltas. 
Desque  preJtada  me  siento, 
se  me  autoja  levantar      ■ 
tcstimuSos,  j  araüar    - 
cnanto  topo  ;  en  todo  miento;' 
y  eu  cualquiera  falsedad, 
si  se  conciertan  conmigo, 
t  cuantos  lo  dudan,  digo: 
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'JO  doy  lü  de  qne  m  verdad.* 
Un  proceto  lé  «conder 
un  mci,  por  menoi  de  un  «larto: 
■i  ei  trampoio  antu  del  parto, 
deipnet  de  i\,  ¿qué  vendrá  i  tcr? 


Kon 

crergo  tien  de  Mr,  Polida; 
qae  en  £n  ganan  k  comida 
la  mam  del  tiempo  cantando. 
Oiti  qne  oa  dar¿  nn  pujtete, 

roixot,. 
iQué  me  beia  d«  herf 

CálXtZO. 

Apma*  le  ve*  nacer , 
CHando  le  cncaio  el  bonete 

Poei  Bo  le  pariré  yo. 

CHUFO. 

jHay  riiU  mu  eatremadaT 

BSardL. 
jY  ai  etUij  de  hija  prdltdaf 

I  Halo*  aitoa!  cao  no. 
La  primen  condición 
con  qoe  moa  caiamoa,  hné 
qne  cada  qne  en  cinta  eaté, 
ha  de  parirme  un  garson. 

PUUDá. 

Por  eio  no  quedará; 
(pie  ayer  el  cnra  me  dijo; 
«{ay,  Polida!  oa  bulle  on  Ujo.» 

jVéblo^  poea  cnra  aera. 

Luego  el  eacribén  timbies 
con  la  mano  me  tentd, 
y  al  panto  el  rapaa  sallA: 
luego  ha  de  *er  eacribén. 

CAmuio. 
No  en  mi*  dial. 
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DE  TODO  ES  DAR  IN  VVk  GOSA. 

SI  en  los  idÍm. 


GlMtlEO. 

Talle 

De)ad  desvarfcM. 
¿No  es  locura  tpit  ruUis 
por  lo  que  e«tA  por  nacer? 

PCUDt. 

Escriben  tiene  de  ser, 
ó  lo  tengo  de  abortar. 

CAUMO. 
No  lien  de  ser  sino  cara. 
(_Fa  á  «¡la.) 
BUITÓL. 

Teneos. 

CAAMZO- 

No  puedo  sofrillo. 
Ó  escriben,  6  malpinllo. 

UBBIZO- 

Yo  oi  sacaré  la  criRtitcti 
por  el  cogote. 

Llegi. 

iQai  Ih^e?  Veri  si  ikgo. 
I  Dala.) 

¡A7  del  rey! 


cauFo. 
Arre  *lli: 
teneos,  Carrito,  Folida. 
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TRAGMBIITOS 
Crerga  ha  de  Mr,  si  aofrieM... 

PDLIDA. 

EtcriUn,  annqne  m  repese. 

CAñuzo. 
Dejidmela  dar. 

Por  vida 
d«  esto  que  aci  me  rebulle, 
■i  os  llegáis,  que  he  de  sacaros 
los  o)a»,  j  rastrillaros 
la  cara. 

CARKIIO. 

Aunque  mas  iMrfaalle 
el  rema  que  toca  os  tien , 
he  de  salir  con  la  mis. 

¡Mas  nonada! 

BBBTtft. 

¡La  porfi»! 

CAMBIZO. 

Crergo  dije. 

Yo  cscTÍMn. 

CAHKIZO. 

¡Oht  ¡qii<  pan  como  anas  nueces 
se  01  apareja  I 

CBWR). 

jHay  locura 
•emejanle? 

rauDa. 
EscriUn. 


Cura. 

Escriben,  quinientas  veces. 
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DB  TODO  U  BAR  ID  UHl  COAA. 


SaUn  HIMARDO  CO&TÍ»,  mOAMta,^  BM  «aUAU». 


gHenundo  Cortétl  ¡tobrino! 
¡VM  en  U  Zana!  jA  qné  finf 
Jaigibio*  re  «u  Hedellia. 


Tni  if  me  lleva  el  camiso 
que  Femando  é  Isabel, 
reyes  nuevos  de  Ctstilla, 
hacen  á  la  maravilla 
de  Guadalupe,  f  en  ti 
buKO  galaa  corlea*  nat. 

Ya  ettai*  grande. 

BtKHaKIKV 

Y  pesaroM 
de  que  etUudolo,  no  haya  hecbo 
cosa  hasta  aquí  de  provecho. 

OOIICALO. 
Sois  estrem^o  animoso; 
faeredai*  de  vuestra  tierra 
y  sangre  el  noble  verdor 
que  enciende  vaestra  val*r: 
pronóstico!  ha]'  de  gnena 
con  Portugal;  brevemente 
se  os  cumplirá  eae  dcMO. 


Es*  ocaiton ,  segon  creo, 
trae  tos  reyes  con  lu  gente 
á  presidiar  sus  fronteras, 
porque  Alfonso  portugués 
pide  1  Castilla,  después 
que  fundludoM  en  quimeras 
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FftACKEIiTOS 

del  cuarto  Enrique ,  ae  cau 
con  doila  Ju>n«  in  hift. 


Vm  nombre  la  probija 
quien  por  la  opinión  no  paM 
que  Enrique  en  Castilla  deja; 
pero  deai  ni  «retados, 
contra  loi  apaaionado*, 
'  la  lUmau  ¡a  Btttraneja. 

nMHAKBO. 

No  si  en  cm  lo  que  o*  diga; 
liempre  he  guardado  re*peta 
i  mis  reyei. 


En  efeto, 
cada  cual  an  parte  ai^a; 
que  si  hay  guerra,  uo  tan  malo 
para  los  que  no  lepemos 
otra  berencia. 

HKftnaNDo. 
Ya  que  os  vemos 
aquí,  stBor  Gooialo 
(digo ,  en  EspaSa),  detpao 
que  en  Nlpolci  habcia  dado 
muestras  de  taiv  gran  soldado 
deibaratando  al  fcanciai 
jquí  baceia  en  pueblo  tan  corto  T 

COKZAtO. 

Esperimenlar  engaüos 
de  amor,  después  de  doce  aioi 
de  ausencia):  penas  reporto 
que  me  cansí  ana  hermosura , 
de  quien  me  jutgaba  dueSo. 

SRK«AIH10. 
¡Hermoanra  en  tan  pequcSo 
lugar,  y  no  esti  segura! 
Si  M  noble,  ¿quién  puede  aquí 
nsurpiroala? 

Mudaoaas 
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n  prometa 
que  me  importa  el  sosegar 
mil  MMpechu.  D*d  lugar 
i  que  averígile  un  Mcreto, 
y  volvimonot  i  rer. 
Iremoa  1  Gatdalnpe 

HCBItilHDO. 

Nunca  de  amor  supe: 
fran  cau  debe  de  ter, 
paea  tanto  o»  desagosiega. 
Si  queréis  que  os  acompaSe... 


Cuando  dudas  desengaHc , 
oí  diré  basta  dónde  llega 
el  rigor  que  me  amenaca¡ 
peTo  conviéncToe  ahora 
ir  solo:  dentro  de  una  hora 
podréis  buscarme  en  la  plata, 
y  haremos  nuestro  camino. 

Stri  apacible  cou  tos: 
yo  os  buscaré  luego. 

GÓMALO. 

A  Dios.  (/*<"«■) 


¡Qai  poco  ti  amor  me  indino! 


Sal*"  CAnmimy  pvlida. 

CAnaico, 
¡Sí;  escondelde; qne  es  la  pieu 
digna  de  guardar! 

¿Pues  nof 

El  diabro  acá  tros  le  eclii^: 
ivert  qué  temprano  empíeaal 
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Todo  mocfeicho  travieso 
«iene,  cuindo  granile,  i  utr 
hombre  de  pro  y  ie  valer. 

¡Descalabrar  su  maeso! 
Pardi»  que  no  hiciera  mas 
Roberto  el  diabro:  crialdc, 
morios  por  tí,  regalalde. 

Carrito,  pesado  esUs. 

Si  ell  otro  agravio  le  hacia, 

j  le  llaind  desechado... 

¿yo»,  en  fin,  no  le  heu  criadol 
Cual  ell  ama,  tal  la  cría. 
Pues  yo  os  juro,  si  le  coge 
el  vle)0 ,  que  tras  él  anda , 
que  ha  de  llevar  una  tanda 
cual  djgaa  dueiVas. 

Se  enoje 
d  no ,  JO  le  tengo  aci , 
y  annqne  venga  la  joslicia, 
no  le  be  de  dar. 

jDecodicil 
eselniflo! 

Si  será. 

CARRIZO. 

Par  Dios,  qoe'no  tien  mas  miedo 
que  Gayferos  á  Sansón. ' 

Es  de  bravo  corason. 

CARRIZO. 

Pues  ¡defir  que  se  está  quedo! 
Apenas  los  bolos  víó, 
y  á  los  zagales  jugando, 
ruando  la  bola  agarrando, 
lodos  nueve  los  birló. 
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Sabe  nacho,  y  es  pracer 
ver  iiue  de  doce  a&os  mIcw 
vruia  i  todo*. 

,  cAakizo. 

Si,  í  los  boloi, 
ei  verdtd;  mu  no  i  leer. 


Salen  CKura  ,  Bnrtfb  y  otro»  TjISTOKU  eofítra  nuK&oy 
j-  A  con  una  bola  de  botas  Irat  tt¡Qt. 


Nadie  m  me  descomida , 
■i  no  es  que  tiene  pesar 
de  vivir. 

caufo. 
¡  Descalabrar 
Ésu  macto! 


Por  vida 
de  don  Francisco  Cabesas 
mi  sc2or... 

■BRHIHDO. 

Tened:  ¿qué  es  estof 


Que  al  que  llegue  descompaestou. 

BBBHAaiK). 

Ja  mis  cansentf  bajeaas. 
Apartaos  allá,  villanos. 
(Contra  uno  tantos! 

pisAKao. 

Ya  digo 
que  no  se  metan  conmigo, 
ó  se  guarden  de  mis  manos. 

G&aaiio. 
¡Tomaos  con  el  rapacito! 
Polida ,  ved  el  lagal 
que  criáis. 
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No  k  hagan  tosí, 
y  él  no  le  b«ri.  Fr3DcÍM|DÍIo, 
buena  pascua  te  dé  Dios; 
al  que  te  la  hiciercí  dale. 

A  (b  ([tic  al  el  viejo  ule... 

niAKmo. 
A  Ct,  si  oa  llegáis  lo»  dos... 


BirbariM,  qnitaos  alliti 
¿  cAmo  no  tenéis  empacho 
¿e  venir  contra  nn  muchacbo 
tantos  juntos  í 

Porque  esli 

mKKTÓl. 

Hijo, en  fin, 
de  una  encina. 

PIIHHHO. 

Madre  es  nía; 
mas  no  hay  encina  judia, 
romo  quiíi  algnn  rflin 
<le  los  presentes. 

Por  vos 
lo  diío,  Caníio. 

CA*tllt9. 

Apelo. 

Yo  tengo  por  padre  al  cielo, 
una  encina  del»  á  Dios 
por  amparo ,  qae  de  cuna 
me  sirviú;  si  infame  Fuera 
quien  me  paritf,  no  sintiera 
desgracias  déla  fortunn, 
ni  al  desierto  me  arrojara; 
luego  noble  debió  ser: 
'|uien  no  tiene  que  perder, 
¡Juro  eu  faauitas  repara, 
i  Vive  Dios,  qse  el  qae  otra  vei 
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DB  TODO  £3  Día  tX  OKA  COSA. 

encinas  me  ose  oomlirar, 
ijuc  le  tengo  de  ahorrar 
de  achaque*  de  la  ve¡«il 

BBKNJLHDO. 

¿  No  sabrtmM  la  que  ha  hecho 
este  muchacho? 

CÁBMID. 

Ea  (DQjF  luenga 
esa  hislori? :  no  habri  luenga 
que  dejándoos  sati^echo 
M  cuente  sus  aventuras. 

Hari  aquí,  si  se  le  encaja, 
por  quítame  alli  esa  pap, 
treinta  descalabraduras: 
no  se  puede  averiguar 
lodo  este  puebro  con  él. 

CAKUZO. 

¡Malos  aitos!  es  ta  piel, 
de)  diabro. 

CKESn. 

Quísole  dar 
lición  agora  el  maesa; 
7  sobre  dalla  ó  no  dalla , 
le  metió,  poralafalla, 
todo  un  cochillo  baila  el  haeso: 
hnjó  i  casa  de  Pálida, 
que  es  esta  que  le  did  el  pecho; 
y  como  si  no  hubiera  hecho 
cota  nenguna  en  su  vida, 
con  niucha  frema  se  puso 
i  birlar  bolos:  ell  amo 
(ansí  1  un  caballero  llamo 
que  le  ha  criado),  confuso 
de  tan  grande  atrevimiento, 
mos  ha  enviado  ¿  buscarU, 
porque  quiere  casligarie; 
mas  él,  qne  no  esU  conleata 
con  lo  hecho,  mos  la  jura. 

BsanAHoo. 
¿Que  i  quien  le  enseSaba  hirió? 
Eso  no  lo  apruebo  yo. 
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CAKRflO. 

No  lita  rcspeU)  ni  al  cura. 

bkhb&hdo. 
AMiUrlc. 

VtKTÓL. 

LI«g>M,  hola. 
rtiASRO. 
TéngsDw;  que  «stoy  remelto.— 

Llegad. 

riKtmno. 
¿"Mtt  que  li  la  luelto, 
queme  llevo  treí  de  bola? 
{Líes'*   Hernando  Cortea  á  quitarte  ¡a  bobt,  y  ptrfiai» 
¡os  dos  ton  tita.) 


Suelta ,  rap». 

HIAKKO. 

Hola ,  hidalgo , 
□o  oa  metaia  (que  no  os  conviene) 
en  lo  que  no  o*  va  ni  viene. 


jApMtemos  algo 
que  01  be  de  birlar  tos  cascos? 

¿Hay  atrevimiento  igual? 
¡Vi»e  Dios! 

mía  ano. 
Soy  natural 
de  encina*  y  de  camscog; 
pcgdscme  *u  dureaa : 
si  por  faena  la  queréis, 
guardad  que  no  la  llevéis 
encajada  en  la  cabeu. 

BIltnAKDO. 

No  sufro  locuras  yo. 

Piskftao. 
i  Oh  !  pues  yo  soy  muy  sufrido; 
tomadla. 
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Suelta,  atrevido- 
{Tiran  de  la  bota,  eaáa  una  para  al:  pdrUtt  y  ifutíkia* 
cada  uno  ton  ¡a  mitad.) 
¿Qni  a  esto  J 

PIIAAAO. 

En  doi  se  partid. 


¿Hay  Mwa  ignalí 

CHUPO. 
Puc»  ao  estaba 
hendida,  j  de  encina  Khiio. 

¿Qné  decía  de  esta.  Carriaof 

¡Brava  coaa! 

BBETdl. 

]Y  cAiDO  brava! 

BBAIUIIM). 

¿Qaiín  erea,  rapaa  valieoie, 
^ue  Unta  fuera*  bas  lenidof 

pisattU). 
jMis  quién  loia  voa ,  que  babcía 
para  tanto  7 

¡Hola!  ¿qué  gente 
ea  esta  que  va  llegando? 


Sale  ra  vasi. 

Loa  reyei  en  el  lugari 
venid,  vertíalo*  paaar. 


i  Quién  í 

paet. 

laabel  y  Femando, 

qne  ban  de  entrar  boy  en  Traiitlo. 
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No  pu«do  <le¡ar  de  vellos, 
si  bien  voj  por  los  cabtllon. 
(uparle.  Confuso  me  maravillo: 
misterio  debe  esconder 
snceso  tan  raro  y  nuevo.) 
¿Queréis,  gallardo  mancebo, 
que  nos  volvamos  i  verf 

jYof  ¿porqué  oo? 

BIBUARDO. 

Pues  i  Dioi ; 
que  ya  os  miro  con  respeto, 
y  hemos  de  ser,  os  prometo, 
grandes  amigo»  loa  dos,  (fanse.) 

¡Vílgame  Dios!  ¿DarÉft 

i  presagios  contingentes  T 

No,  que  en  fin  son  accidentes, 

sin  que  cansa  se  les  dé. 

Pero  también  de  otros  sé 

(si  he  de  creer  lo  que  oí) 

qne  sucedieron  así, 

verificando  apariencias; 

para  Dios  no  hay  caniingencias; 

ma»  para  los  hombres  tí. 

Ninguno  en  el  muudo  ba  habida 

de  principios  prodigiosos, 

que  con  hechos  haiaSosos 

no  se  haya  opuesto  al  olvido; 

contar  de  Abidis  he  oído, 

rey  de  España  celebrado, 

que  1  las  fieras  arrojado 

por  BU  abuelo,  al  viento,  al  mar, 

despue*,  viniendo  i  reinar, 

fue  como  Dios  adorado. 

Un  globo,  bola  ó  esfera 

es  la  insignia,  en  que  sucinta 

su  figura  el  mundo  pinta; 

el  César:  ¿será  quimera 
el  creer  que  la  mitad 
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del  mundo,  felicidad 

i  mi  ufuerio  prometió  ? 

Esta  bota  k  partió 

por  medio;  alma,  adivinad. 

Aquel  mancebo  se  lleva 

la  una  parte,  y  me  ha  de)ado 

con  la  otra  nuevo  cuidado, 

y  en  él  esperania  nueva  : 

quien  dificultades  prueba, 

felicidades  conoce; 

conquiste  Alejandro  y  goce 

el  mundo,  veoclendo  estraSos; 

que  si  empetó  de  doce  ailos, 

yo  le  imito  de  otros  doce. 

Seré  Alejandro  Segundo. 

¿Fué  mas  de  un  hombre?  Hombre  soy; 

con  el  medio  mundo  estoy; 

conquistaré  medio  mundo. 

Fortuna ,  en  esto  me  fundo; 

vida  espero  prodigiosa! 

favoréceme  amorosa; 

que  en  los  pechos  iovenciblest 

para  acabar  imposibles, 

todo  ei  dar  en  una  cosa. 


Sale  OOJtA  BIATKit. 


BEATRIZ. 
Gracias  á  Dios  que  tos   reyes 
el  enojo  han  divertido 
de  mi  padre,  que  iiileulaba 
con  mi  llanto  tu  castigo: 
su  venida  i  nuestra  aldea 
me  permite  darle  aviso 
de  misterios  que  no  sabes, 
mientras  i  verlos  ha  ido. 
Aquel  hombre  (si  merece 
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cale  lítalo,  Francuco, 
quien  por  no  guardar  paUbru 
perderme  j  perderte  quiao), 
aquel  coa  quien  te  dejé 
cuando  mi  pena  te  dijo 
qne  injurioM  bienhechor 
{un  tú  i  agravioi  heueficioi, 
Ct  tu  padre;  ¡y  ojalá 
que  juntando  al  apellido 
je  tu  madre  el  de  au  eapOM , 
diiculpara  deíatinot! 
No  fui  digna  de  cite  nombrC) 
puesto  que  ai  el  ler  principio 
de  tu  vida  j  mis  dcagracíat, 
de  ta  agravia  y  mu  olvidoa. 
Lograba  yo  verdea  aitaa 
qne  antoriaaba  floridoa 
el  recato  aicmpre  faonwta 
de  lai  damai  de  Trujillo; 
aunque  ain  madre,  aegnra 
entre  loa  cnerdoa  retiroa 
de  una  caaa,  cuyo  alcaide 
fue  el  honor,  cuyo  prctidio 
fueron  honrado*  rcapetoa, 
por  confianiai  pcrdidoi; 
cuando  (¡aj  rígnroaoa  cíeloa!) 
Gonsalo  Piíarro  vino 
á  mi  patria,  (de  esta  aucrte 
•e  Ibma  quien  cama  ha  aido 
de  deadichaa  incurable*) 
con  galea  oalentativo, 
dadíroao  con  loa  pobret, 
corteaanocon  lo*  ricoa. 
Viaitdnoa  una  vea, 
doméatico  por  vecino, 
díicrcto  por  estudiante, 
converwble  por  amigo; 
7  puesto  que  en  Salamanca 
repudid  escuela*  y  libroa 
por  pinmaa  y  eipadaa  noble») 
engaitoa  trajo  conaigo, 
profesión  de  an*  escuelas, 
tVM.  Tmma  Xll. 
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que  lir viéndole  de  hechiuw 
Tencieran  descuidos  castos, 
desdicbídoa  por  seucillo». 
Confonnídid  de  dewol, 
corresponden  da  de  Mgnos, 
Igualdad  florida  de  afiot, 
«iniouicadon  de  ni3<M, 
jantiodose  la  ocasión 
y  afiadiéadose  artificios, 
¿qué  murallas  combatieran 
que  les  negasen  portilluT 
Obligironme  aíislencias, 
engaSironme  siupíroi, 
inclinironme  papeles, 
y  düp  asiéronme  olvidos 
de  mi  padre  en  darme  estado; 
que  muchas  veces  h>  sido 
la  tardanza  en  el  remedio, 
de  los  descuidos  castigo- 
Solicitó  i  do3a  Juana 
de  Attaico  (de  quien  es  primó 
;  de  quien  sobrina  soy, 
bien  que  por  grad^  distintos) 
A  que  pidiese  A  mi  padre 
que  al  celebrar  un  bautisino 
de  quien  madrina  la  hicieron, 
gouse  ratoa  feativos. 
Gmcediólo;  fui  i  su  casa, 
y  en  ella  escondió  al  peligro, 
para  asaltar  inocencias, 
el  interés  persuasivo. 
HalUme  sola  can  «1 , 
resistiéndose  al  principio 
respetos  de  honor  honestos; 
pero  venciéronse  tibios 
i  hechiceras  diligencias, 
y  i  jurapieulos  fallidos 
de  honestar  con  yugo  santo 
amorosos  descaminos. 
Crefle  (que  no  debiera), 
y  rendi  A  este  engaito  antiguo 
pMudas  que  por  confiables, 
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lloran  detpacs  dupcrdicins. 
Volví,  al  p«M  que  injuriuli, 
anunte ,  f  lleví  conmigo, 
li  no  el  arrepcn  ti  miento, 
la  pena  de  mi  delito  i 
pnes  como  el  caballo  griego, 
admitieron  rieagoi  vivoa 
de  mi  vida  mii  enlrajtaj, 
tíranisando  sa  hospicio. 
Creció  el  tumor  con  el  tiempo; 
7  ai  bien  el  artificio 
palló  pablicidades, 

«I  plaio  de  mi»  ifrentaa, 
•i  el  cielo,  &  nn  tiempo  benigno 
y  riguroao,  no  fuera, 
cnando  bacal,  mi  padrino. 
Una  noche  que  i  mi  hermana 
rondaban  intenloa  limpioi 
de  quien  ahora  es  su  dueSo 
y  cnionect  lu  amante,  digno 
de  recíprocos  cnidados, 
tu  padre  que  con  indicios 

did  crídíto  i  deavarfos, 
y  atentando  deaconciertoa 
le  imaginó  amante  mÍo , 
i  mil  puertas,  en  efecto , 
ioaegadoa  aiu  vecinoi, 
aAadió  ft  palabraa  obraa 
que  le  dejaron  herido; 
y  achaeindome  mudauua, 
tomó  de  Italia  el  camino, 
fiando  hasaBoao  en  Marte 
remedios  contra  Cupido. 
Cenaba  mi  padre  entonces  j 
y  alborotado  fc  loa  gritos 
que  daban  á  ana  ambralea, 
•i  no  el  temor,  los  peligro*, 
abrió  lu  puertas,  y  en  ellaa 
rignroao  y  compasiva 
cougcinraba  U  nncrte. 
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dUfrasadi  ta  pirasumcM. 
I41  TCjei,  que  toda  es  honra, 
J  Mta  toda  discursivos 
recelos,  imagind, 
(i  le   hallaba  en  aquel  sitio 
la  malicia  de  la  ¡debe, 
rietgos  de  fama;  que  el  vidrio, 
en  manos  del  vulgo  locOt 

Mandó  ideretar  caballos 
i  un  coche,  y  dentro  de  él  bico 
que  el  casi  cadáver  mclau, 
j  antes  que  el  sol  diese  aviso 
de  nocturno*  desaciertos, 
sin  permitir  prevenirnos, 
i  esta  aldea  nos  traslada, 
sacando  yo  por  iudidos 
del  caso  y  sa  condición, 
que  intentaba  vengativo, 
por  no  oír  deshonras  muertas, 
sepultar  temores  vivos. 
Bascaba  para  este  erecto 
cómplice,  que  siendo  amigo, 
secretos  no  profanaseí 
y  mientras  que  toda  arbitrio* 
diacarria  la  renganza 
el  cdmo,  cercado  vina 
de  riesgos  y  de  dolores 
el  plato,  si  antes  temido, 
ya  en  mi  pena  eieculado, 
amenaiando  castigos 
cnnas  que  t&mulos  fuesen, 
mortal  fio ,  vital  principio. 
Cobró  la  necesidad 
csfuerao :  i  qué  mal  que  dijo 
quien  llamó  al  temor  cobarde  1 
mejor  dijera  atrevido. 
Hi  padre  fuera  de  casa  , 
y  yo  en  riesgo  tan  preciso, 
salí ,  abogaiido  en  el  silencio 
mil  pregoneros  gemidos, 
al  desierto  por  la  huerta ; 
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ftbrióme  el  cielo  un  postigo; 
la  casa  estaba  en  el  campo, 
como  e)  tutila  en  el  dominio 
de  Im  tinieblai  piadosas^ 
tiendo  etta  noctie  propicios 
monte*,  tinieblas,  secretos 
i  du^racías  sin  registros. 
Naciste,  en  fin,  en  los  braios 
de  la  fortuna ;  y  convino 
liarte  de  sus  mudanias, 
permitiándole  i  su  arbitrio 
por  DO  fiarte  i  tu  abuelo  j 
y  envuelto  entre  los  armiños 
de  au  reboto,  r|ue  la  nnrlie 
mas  qne  el  Jisrurso  previno, 
el  cóucavo  y  duro  tronco 
de  una  encina  fue,  FrauciKO, 
sucesor  de  mis  cnlraSas, 
pueblo  que  Ispero,  beoigao. 
Déjete,  cruel  piadosa, 
llnrando  tus  desabrigos; 
y  apresurando  tos  pasos, 
diligencias  solícito 
i  que  mi  ausencia  reparen ; 
j  apenU  de  ll  divido 
los  ojos,  pero  no  el  alma, 
cuando  en  mitad  del  cainiua 
dof  hombres  hallo:  ifme 
en  su  pieilad:  ;quf  prodigios 
en  lu  estraSo  nacimiento 
no  vencen  los  inauditos  ! 
Con  el  socorro  ¿c  un  manto 
cubierta,  al  mas  vieja  pido 
que  te  ampare,  disfraiando 
verdades  coa  dos  seutidost 
prosiguiéndolas  estaba, 
cuaudo  (escucha  otro  peligro) 
conoECO,  casi  mortal, 
que  es  mi  padre  i  quien  la*  digo. 
Turbóme  el  riesgo  lm[>cnsado 
de  suerte,  que  compasivo 
au  j  amparo  me  ofrece, 
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que  yo  agrAdetro  j  no  adnilo: 

ruguíle  que  me  gtiardue 

r\  tCM>ro  que  cacoadido 

confiaba  á  lu  noblEU  ; 

dile  la*  leña*  del  litio, 

y  aiuenUndooie  animoM, 

hallé  en  uta  regociÍM, 

aucesorea  de  mi  llanto, 

y  1  tu  abuelo ,  que  contigo 

en  loi  braio»,  admirado, 

tu  hallatgo  (nunca  otro  vialoj 

contaba.  Un  amoroM 

como  ai  bubiera  labido 

que  ain  rieago  de  lu  fama, 

era*  au  nieto  y  nú  bijo  : 

[dispoaicion  de  loicieloa, 

que  a«i  etlabonan  ptodigioa! 

Afinadnos  que  ana  cabra 

te  daba  leche,  y  previno 

pronáaticoi  tal  milagro 

qne  en  ti  aaombren  ette  «¡glo; 

profetitaba  ignorante 

lo  que  fuiate,  pnei  me  iXya 

que  cnat  madre  te  criiM ; 

ya  tlk  vea  «i  lo  be  cnmplido. 

Doce  a3oa  laa  espenuuM 

de  ttt  deMgradeddo 

padre,  que  legitimarte 

aleado  mi  eapoio  bo  qiúio, 

entretuvieron  deMOa, 

que  conaoladoa  contigo, 

retiatieron  penoasionet 

de  quita  con  ruegos  continuott 

con  precepto*  y  «bedienciaa, 

aiendo  mi  capoto,  ha  podida 

obllgaroK  i  nuevo  imperio, 

por  no  ocaaianar  castigos. 

Cáseme,  y  volvió  tu  padre 

cuando  te  imposibilito 

i  legitimar  tu  fama; 

mira  ai  con  raxon  digo 

que  i  don  Gómalo  le  debes 
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tau  qne  i  oiro  hombre,  liendo  an  bija, 
y  lí  hay  i  ijuien  dcbu  menoa, 
pne*  pudiendo,  naba  querido 
darte  el  blawn  qne  te  (alUj 
qne  yo  &  ieguado  dominio 
•nieta ,  es  fuerui  olvidarle, 
•i  en  tanto  amor  cabe  olvido. 
Padre  tienes  generoso; 
In  abuelo  ,  por  mal  tofrido 
y  (ravieso,  te  aborrece; 
acostumbrado  á  peligros 
eatia;  no  Mbris  tcmerloa; 
de  portentosos  principios 
naciste;  «ignc  tu  estrella; 
y  si  loa  consejos  mios 
apruebas ,  pues  que  tu  p«dre 
fue  tan  severo  contigo, 
herédale  en  la*  hasaitas ; 
seres  bija  de  ti  miamo.  (^dh.) 


Madre,  yo  lo  cumpliré, 

si  el  valor  á  qne  me  inclino, 

loa  presagios  que  me  amparan, 

laa  espera  nías  que  «nimo, 

no  me  salen  mentirosas. 

Yo,  que  repudiada  be  sido 

de  ti,  cuyo  bonor  no  quiere 

que  me  intitule  ta  hijo , 

yo  del  ser  qne  me  ban  dado, 

ios  empeBoa  desobligo, 

pues  avariento  mi  padre 

ha  injuriado  mi  apellido. 

Hijo  de  ninguno  soy, 

no  tengo  padres,  uo  admito 

ascendientes  que  me  agravien: 

en  mis  obras  legiiioio 

e)  nuevo  ser  que  restauro, 

las  haaaftaa  &  que  aspira. 

Deudor  de  mi  mismo  toj; 

hijo  seré  de  mf  mismo. 

Yo  malograré  mis  aBos 

(¡viven  los  cielos  propicios!) 
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ti  á  p«ur  de  inronvcnientei, 
medio  muido  no  conquiíto. 
No  tendré  nombre  hast*  entoBcca; 
no  aabrin  de  qné  principioi 
procedo ;  no  temeré 
ejercí  (01  de  enemigo*, 
montes  de  dificaltsde*, 
naufragios  )aml>  creído* , 
desiertos  nanea  pisados, 
arduos,  hasta  el  cielo,  riscos. 
La  media  esfera  qne  ftmo, 
es  medio  mundo ;  asi  cspllco 
el  pronóstico  qoeen  ella 
todo  un  orbe  lia  dividido. 
Yo  be  de  dar  desde  hoy  en  esto: 
ó  morir,  ó  consegnírlo; 
todo  ei  dar  en  una  cosa ; 
donde  h»j  valor,  no  bay  peligra. 
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Maa  hi  ie  treici«atos  aigloi 
t¡ut  de  la»  Se  i  lia  t  remotu, 
la  asiitics  j  la  europea, 
salieron,  dejada  Europa, 
*  apoderarse  de  la  Asia 
las  naciones  belicosas 
decuyos  (roncos  y  lineas. 

Despoblaron  por  la  guerra 
los  varones  las  montuosas 
provincial  que  baita  el  Táuais 
y  el  Termddonte  corona : 
sin  hombre»;  pues ,  nueilra  palría, 
quedaron  en  su  cusiodia 
las  mugeres,  bien  seguís 
de  que  agenas  plantas  pongan 
en  lus  límites  sus  sellos; 
porque  i  la  fama  te  consta 
que  solo  distinguid  el  sexo 
lus  hombres  de  sus  niatroiias. 
Aquellos,  pues,  divididos 
por  el  Asia  en  varias  copias, 
sujeta  ron ,  desde  Armenia 
hasta  la  India  y  sus  aroma*, 
cuantas  naciones  osaron 
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resistirse  i  las  heróicti 
violencia!  de  sn  milicia, 
tiran  ¡MU  do  coronas 
j  despoblando  ciudades, 
siendo  contra  ina  victorias 
lo  que  i  lu  llamas  la  cera 
las  Menfis  y  Babilonias. 
ScBor«s  ya  del  Oriente , 
pacíficos  en  lu  tona, 
y  felices  sai  conquistas, 
quisieron  que  sus  esposa* 
presentes  participasen 
delicias,  qoc  no  se  gotan 
mientras  distantes  las  aimaa» 
h  unidad  no  las  conlbrma. 
Enviaron  á  traerlas 
nn  ejírciio  en  la  Bota 
que  al  Arcfaipiílago  hurtaron, 
llena  de  presas  j  joyas; 
y  el  mar  con  ellos  hamilde, 
(que  tal  ves  hacen  lisoujaA    ; 
i  la  dicha  j  la  Ibrluna, 
COBO  los  hombres,  las  olas) 
tomaron  tierra  en  su  patrio, 
pobUndose  nuestras  costa* 
de  arrogancias  y  laureles 
al  son  de  cajas  y  trompas. 
Pero  como  acostumbrada* 
las  mugeres ,  por  si  solas, 
•I  imperio  de  su  gusto, 
exentas  de  la*  argollas 
^ne  anudó  naturales* 
al  cuello  frágil  que  domas 
opresiones  varoniles, 
pues  si  alegran,  aprisionan; 
por  no  asegundar  coyundas, 
rebelde*  las  armas  toman, 
aoberbiai  al  campo  salen, 
valientes  el  parche  tocan, 
horríUe*  los  archos  flechan, 
resueltas  dardos  arrojan, 
Ingratas  *a  sangre  asaltan. 
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birlwru  loi  dueBos  postran  ¡ 
y  «D  breve  tiempo,  verdugos 
de  an  carne  J  gente  propia, 
viailu  por  su*  cnaDos  misoiat, 
triunfando  i  lu  ca«a  tomín. 
Erigen  dctpne*  un  templo 
i  la  crueldad,  y  por  díou 
llevindola  sangre  humana, 
con  sacrificios  la  «doran, 
citablecieado  precepto* 
(que  bagta  boy  ninguna  deroga) 
de  no  admitir  en  sns  tierr** 
hombre  que  sus  leyes  rompa 
j  su  libertad  oprima; 
solo  en  los  mese*  que  adorna 
de  flor  Amaltea  los  campcM 
j  el  sol  al  Géminis  dora, 
de  la  nación  mas  cercana 
tantos  varones  convocan, 
cuantos  basten  i  suplir 
la*  qne  la  omerle  nos  roba^ 
sncediíndolas  fecundo* 
individuo*  que  antepongan 
al  gusto  1»  liberud , 
siempre  en  los  nobles  predou. 
Loa  que  mugeres  no  nacen, 
desde  el  pecbo  1  las  congoja*, 
desde  la  cuna  á  las  aras, 
desde  la  luí  i  las  sombras, 
siendo  su  madre  el  ministro, 
filos  al  acero  embolan, 
j  al  simnlacro  dedican 
blanca  sangre  en  leche  roja ; 
pero  la  qne  sale  A  laa 
hembra  felii,  alboroaa 
con  regocijos  el  pueblo, 
conduciéndola  la  pompa 
fativa  «1  templo  j  sus  aras, 
donde  la  queman  ó  cortan 
el  pecho  iiquierdo ,  que  al  arco 
el  noble  ejercicio  estorba. 
Creció  á  número  infinito 
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la  república  matroDs, 
(que  la  templanKi  tK  la  V«nH 
mal  fiirtiles  fruto»  logra), 
Y  conqaittando  proTÍncia* 
comarcaDas,  las  remota», 
siempre  invencibles,  debelan, 
basta  qoe  el  solio  colocan 
de  lu  imperio  formidable 
en  la  ciudad  qac  ambicioM 
•t  orbe  leyes  impuso, 
j  el  cielo  escalar  blastma. 
Si  antigüedades  leíste, 
¡o  gran  Piaarro!  no  ignora* 
que  ocuparon  sus  laureles 
tantos  reinos  como  faistaría*: 
Lampridia  y  Martesia  reinas 
hicieron  temblar  á  Europa  i 
Orilia  y  Penleeiléa 
•segura  rnn  &  Troya 
que  no  llorar*  ceniws 
'viviend»ella,  si  patrona 
de  Aquilei,  que  la  dio  maerl^ 
no  fuera  la  ci^  diosa. 
Esta  (qne  de  la  bacha  de  ara»» 
y  la  rodela  inventora 
fue)  vinculd  en  Meiíalipe 
haiaBas  qne  i  Grecia  asombran, 
pues  abrasando  el  milagro 
en  que  Éfeso  i  Cintia  invoca, 
en  oprobio  de  ios  griegos 
did  llantos  al  Asia  toda. 
Monarcas  del  orbe,  en  fin, 
triunfaban  las  Affisaonas, 
cuando  en  Atenas  Testo 
les  oscureció  victorias, 
venciéndolas  su  fortuna, 
no  sus  fuerias;  qne  envidiosas 
hasta  hoj  tiemblan  lai  esferas 
que  en  sus  luces  los  pies  pongan. 
Armáronse  A  la  vengania 
las  que  en  Scitia  belicosas 
queaUron,  y  al  elemenU» 
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de  m1  nna  «rmadi  irroiaik 
de  innumerables  preñrcei; 
pero  eDo}lndose  el  Bóreas 
de  que  le  uiurpeu  tas  quilUí 
rÍKoi  de  cruUl,  aborda 
por  toda*  p«rtct  lot  leflo» 
donde  oprímídaa  loiobraB, 
porque  en  túmulos  de  vidria 
celebre  el  valor  su*  honra*. 
Lai  relíijaiai  derrotadas, 
sin  que  aproveche  la  sonda, 
sin  que  el  limón  obedeaca 
ni  el  aire  velas  rcco)*, 
siguen  incógnito*  nimbo*  i 
y  sin  saber  su  derrota, 
piá  lagos  nn  rae*  naufragan, 
basta  que  al  fin  las  emboca 
por  ese  monstruo  de  ríos, 
ese  hidrópico  ,  que  agota 
pechera*  inmensidade* 
que  pródigo  al  nur  otorga. 
Cincuenta  leguas  de  anchura 
le  miden  entrambas  cocías 
cuando  besa  los  umbrales 
de  la*  occianas  ondas. 
Venciendo,  pues,  con  la  indoalna 
las  argonautas  heroica* 
horribles  dificultades, 
guian  las  brnmadss  proas 
trcacicntas  legua*  arriba, 
hasta  la  ribera  hermosa 
de  esta  provincia,  que  ocnita, 
les  feria  el  puerto  que  loman. 
Fundan  pueblos ,  labran  campo*, 
república  y  reino  forman, 
y  prosiguiendo  *b*  leyet, 
indita*  progeni  toras 
faeron  nuestras,  conquistando 
su*  dexendientes  famosas 
cuanta*  naciones  vecinas 
sus  montes  y  valles  moran. 
Esta  a  mi  antigua  ascendencia ; 
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qaien  A  Meoilipe  nomlm, 
que  ca  mi  faUt  apellido, 
la  rodilla  al  luelo  postra, 
y  como  i  cali  deidad 
pone  en  la  arena  an  boca. 
Marteaia,  aacerdotiu 
y  mi  herm«na ,  prodigíoia 
en  lai  armaa  y  en  laa  dendaí 
la  diadema  de  eatu  goia; 
tan  libia,  qne  ai  conjura 

cao*  brutoa ,  eaaa  plantas, 
loa  fueru  i  que  la  respondan 
y  avisen  de  cnanto  paaa 
desde  la  adnata  Etiopia 
hasta  la  helada  Noruega, 
qoe  el  sol  seis  meies  ignora. 
Esta ,  puei,  diversaa  vece* 
de  la  nación  espaSola 
ponderándome   noticiaa 
y  refiriíndome  hiitoríaa, 
me  avisó  de  tus  hacaZaa, 


las  canqaiitas  qne  loa  nombran, 
ai  en  guerras  de  Italia  Aquilea, 
Alejandroa  de  la  Eona 
qne  dándoles  otro  mundo, 
au  globo  por  medio  corta. 
Sé  del  marques  don  Francisco 
las  haaailAs  peligrosas , 
la  constancia  en  lo*  traba^, 
el  celo  i  la  ley  que  adora, 
la  lealtad  para  sus  reyes, 
y  qne  á  aua  plantaa  lea  postra 
mil  leguas,  todaa  de  plata, 
y  nn  occéano  de  aljo&r. 
Sí  que  en  EapaSa  la  envidia 
bárbaramente  apriaiona 
al  ínclito  don  FemandOt 
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(¡que  ul  M  pmniía  victorias!) 
dopoei  de  haber  dercndido 
tcii  ama,  it  inmenuí  copbi 
la  imperial  ciudad  del  Cuíco, 
i  peiar  de  la  ponioSa 
de  la  hidra  deileal, 
caya*  cabcBaa  destronca. 
Sí,  en  £n,  qae  hiucando  famk 
viene*,  cspaüol,  ahora 
en  nuettro  deacubriniiento 
y  de  Ut  plantas  preciosa* 
qne  la  caaela  tributan, 
y  por  cslas  sierras  tMcas 
á  Iti  que  el  Maluco  esquilma 
imitan  en  flor  j  en  hoju. 
Aquellas  empresas  doce 
qoe  las  abalas  pregonan 
de  Alcidci,  wn  con  las  tuyú 
lo  que  con  «1  sol  la  sombra  i 
celebrariulas  las  plumas, 

■crin  al  mondo  notorias , 

J  k  eternas  poiterídtdes 

darin  materias  gloriosas, 

*i  en  esta  región  te  quedMi 

•i  el  paso  airas  no  rtvocas, 

como  A  mi  amor  aaliafigu , 

como  i  mi  fi  correspondas; 

pue*  si  al  Perú  das  ü  vuelta, 

riesgos  mortales  convocan 

la  deslealtad  y  la  envidia, 

que  i  tu*  virtudes  se  opongan. 

Llevóte  el  falso  pariente 

el  baje],  tesoro  y  ropa: 

MD  él,  ¿cómo  vencerás, 

cnando  por  los  montes  rompas, 

imposibles  fbrmidablei, 

ya  en  la  tierra,  ya  en  las  olas 


Admíteme  por  la  esposa  i 
derogáronse  mis  leyes, 
inigaránie  venturosas 
A  tu  pie*  crtas  provincias; 
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DE  LU  AHAZORAS  EN  láS  RIDIA). 
diamantea  que  al  lol  h  opongan, 
le  rendirán  cato*  cerros; 
perlas  el  mar  de  aui  conchaa; 
á  montes  la  plata  pura, 
el  oro  i  cargas ,  que  brotan 
esos  ríos ,  esas  fuentes  ( 
etmeraldaf,  pluma,  aromas.» 
y  nn  alma  nunca  rendida, 
que  dneSo  te  reconoaca. 
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SelaiSon  <ie  fkahcuco  cabatajal  a¡  pretUUnlrvKCí 

m  CAITftO. 

DeteoM  de  enuDchar 
la  cctirea  monarquía 
de  F<p*3a  el  maniiifs  Piurro, 
renuncid  (aiisticndo  rn  Lima) 
en  don  Goaulo  el  gobi«rnü 
de  Qailo,  cn^ai  provincia* 
eran  el  límite  cnlonrcí 
de  lis  criílianas  conquialaa. 
Dióle  qainientos  Mldado» 
de  la  gente  naa  lucida 
que  aliald  para  etlns  orbe* 
el  Talor  y  la  codicia: 
ron  ella ,  pnei ,  y  aa  ufuerao 
hicia  el  oriente  encamina 
roalro  mil  indios  armadoij 
y  alegre*  con  la  noticia 
de  que  paaadaí  la»  sierras, 
á  laa  mlrgenea  7  orillas 
del  monarca  de  las  agnaa...  (1) 
(Perdone  vucseilorla 
ai  eacedo  ponderado r, 
porque  ahora  no  se  eitilan 
diacaraoa  en  canto  llano 
mientraa  no  se  hiperbotiaan.) 
Digo,  pues,  que  codicioso* 


(1)    UriaMiraÓMi. 
Tiuo.  Tomo  XII. 
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con  U  faniB  recibid* 
de  lot  irbolci  canelti 
que  Bijncllw  peQafCM  cria*, 
Durchtmoa  •!  ion  del  parche 
ha«U  mu  ticm  que  c)  Inga 
Gainacan  rindió  i  tu  imperia; 
pienao  qae  m  nombra  Quiafa. 
Recibiéronno*  de  goerra; 
mu  cuando  ven  que  los  brindan, 
en  vea  de  vino  y  jamoneii 
confitonei  de  Ciutiila , 
fantaamai  desaparece n 
y  en  un  initaote  le  enríton 
donde  ¿  el  iofierno  loi  traga, 
6  aot  bambollan  la  vista; 
porque  cuantos  en  lu  butc* 
diligencias  eiquiíitas 
bacen,  tin  hallar  perMna, 
tiempo  y  pasos  deipenlician. 
Apenas,  pue»,  se  nos  vuelan, 
cuando  aquella  noche  misma, 
conjurindose  loa  cielos, 
elemeaU»  amotinan  j 

Sorqne  la  tierra  temblando 
t  loa  rayos  que  grauitan 
■I  son  de  alambores  tnienM 
tenebrosas  culebrinas, 
haata  su  centro  abre  bocal 


entre  alqnitran  y  resina : 
como  quien  te  «orbe  un  bnevo, 
quinientas  casas  pajiaai 
■e  merendó,  cual  si  fuera 
tiburón  j  ellas  sardinas. 
Tocé  deapue*  á  rebato 
el  hambre  en  la  gente  viva  ¡ 
y  nliendo  i  pecorea 
nuestro  ejército  en  cnadríllw, 
el  regalo  mai  ubroM 
qne  noB  guisó  la  desdicluí 
¿te*  A  falla  de  gallipavos, 
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culebra*  j  lagarliJM. 

SalimcM  ciul  digín  dneftu 

de  *qae1U  región  nuldiU, 

j  fue  eicapir  de  Caribdi* 

pin  tropewr  en  SciU; 

porgue  el  mar  del  Sur  i  na  lado, 

j  al  otro  lierrw  prolija* 

con  cnyu  cnmbre*  M  ahorrara 

Nembrot  de  la  torre  egipcia, 

de  manera  »t  tatabonan, 

que  la  aperaaia  no*  quitan 

de  proaegnir  ni  tomarao* ; 

porque  el  bambre  futirá 

no*  amenaaa  i  la  vuelU, 

y  atreverle  á  la  luUda 

de  laa  estrella*  ain  ala», 

aun   peniarlo  atcmoríaa. 

Empeitadoa  de  ote  modo 

en  agna  j  aierrai,  anima 

el  gran  Piurro  la  gente  i 

j  llerindole  por  guia, 

trepanuM,  gatos  montean 

volatines,  por  la*  picas, 

hincando  tal  reí  la*  daga* 

por  troncos  y  redendi)»*, 

j  tal  echando  i  lo*  raiuoa 

laa  cnerda*  y  la*  preünaa 

para  guindamo*  por  ello*, 

porque  el  pobre  que  de*liü, 

de  risco  en  risco  volando 

de  tal  manera  le  trinchan, 

que  aun  no  vaten  «u*  migaíaa 


Vencid.enfin,  dificuludes 
la  industria ;  y  snlHcndo  arriba, 
el  qne  laAA  de  congoja, 
hdado  después  tirita; 
porque  ballamoa  nieve  tanta, 
que  de  la*  eicnadns  indias, 
cantimplora*  de  la  muerte 
dejamoa  ciento  en  cecina. 
Encaramadoa,  en  fin , 
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tobrt  lai  dndidas  riniH 
de  Im  perulero»  Andes, 
pudimos  tender  U  vista 
por  infinidad  de  tierrat 
cuy»  pobUriones  ricas, 
templos,  palacios  y  caus 
nos  parecieron  hormigos; 
y  bajando,  con  los  ojos 
en  los  pies,  catorce  días 
gastamos  en  vericuetos, 
ya  i  gatas,  ya  de  cuclillis. 
nitnos  en  un  valle  al  cabo 
que  el  Marailon  fcrliliía 
de  yucas  y  de  maixales, 
cuyas  gentes  se  apellidan 
Zumacos,  donde  un  volcan 
sobre  una  sierra  vomita 
cerros  enteras  de  llantas 
)a  VM  que  se  enroleriía, 
Mojimonosen  íl, 
bacieudo  que  nos  reciban 
á  puros  escopétalos 
los  birbaros  qae  le  habiten, 
donde  estuvimos  do»  meset 
que  nos  duró  la  comida, 
sin  que  el  sol  en  este  tiempo 
su  cara  ver  no»  permita, 
ni  las  nubes  taberneras 
cesen  de  echarnos  encimí 
diluvios  imsotables, 
que  hasta  el  alma  no»  bintiMn. 
Cayeron  los  mas  enfermo», 
porque  1  las  ropas  podrida* 
con  el  eterno  agua-vi, 
nos  de)*  en  la»  carne»  viva». 
Buscamos  temples  me}or«*, 
haíta  que  la  apetecida 
canela ,  en  montea  inmensos 
(lefcubierla ,  nos  alivia. 
Son  unos  irbolies  esto» 
que  i  lo»  láncele»  imitan 
cu  la*  siempre  verdn  liojat, 
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coa  iwnw  Un  prouiuidu,. 
que  le  burUm  de  lai  flecbaí 
lia  que  se  own  i  »\a  cimui 
m  corpulencia  tan  grande, 
qae  no  ei  poiUile  .1»  cj2>b 
trea  personal  con  lo»  br«soai 
»a  flor  blanca  y  amarilla; 
sn  froto  ciertos  capnlloi 
que  se  aprietan  y  arraciinaa 
formando  miiorcas  de  ellos, 
y  en  ciscaras  qaebradius 
conservan  menudo*  granos 
qoe  sembrados  son  semilUi. 
E»  su  forma  de  bellous, 

raices,  boia*,  cortesas, 
Oor  y  fruto,  le  asimilan 
en  el  sabor  yioslancia 
i  la  canela  qne  cria 
el  Oriente, y  por  Europa 
Portagal  ww  comunica. 
Hay  selras  y  bosques  de  tila; 
maa  U  que  h  beneficia 
y  con  cuidado  u  labra, 
scgnn  lo*  indiw  afiroum, 
e*  macho  mu  cscelentei 
en  fia,  los  qne  la  callivan 
fundan  *«  candal  en  ella , 


y  les  dan  por  adquirirla 
maii ,  algodón ,  venados 
y  mantas  coa  que  s«  vistan- 
Crecen  de  modo  esta*  planta*, 
que  llerindose  *  CaatilU 
nn  árbol  solo,  pudiera 
nionar  cuaatM  cocinas 
tiene  la  gula  en  Espada; 
y  estarile  agradecida 
i  don  Goiualo  Písarro, 
que  de«cubri¿  su  conquisUj 
pero  atrévase  A  buscarla 
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como  él  qniea  le  llene  enridia, 
y  sabri,  indando  ungic, 
A  cdmo  mIc  1*  libra. 
Volvió  el  bamlire  A  ejecntanu»; 
(porque  ¿it  qní  nos  aerrii, 
faltaado  el  aiTos  y  leche, 
canela  que  muerde  y  picaF) 
y  «udindo  A  caía  de  fanga*, 
la  awciidtd  noi  gnÍM 
limbos,  monos ,  papagayoi, 
perico*  y  catalinas. 
I-.n  mas  de  doscientas  leguas 
que  caminamos,  á  rista 
del  Briareo  Marañon, 
no  hallamos  otras  delicias 
que  Bames,  agici,  papayas, 
guayavos,  cocos  y  ^Bas, 
porque  iguanas  y  alcatraces 
fuera  pedir  gollorías. 
Llegamos  al  cabo  de  ellas 
i  un  wllo,  que  precipita 
la  soberbia  inmensidad, 
sus  aguas  todas  ceilidaf 
en  la  estreches  de  dos  sierrai^ 
qoc  le  encarcelan  y  humillan 
tanto,  que  no  hay  veinte  psio* 
de  la  una  A  la  otra  orilla. 
Este,  pues,  con  la  impadoicia 
de  fot  dos  cerros  le  opriman, 
docientos  estados  salta, 
y  A  unos  llsnos  se  do-rífan 
con  estrépito  tan  grande, 
que  las  gentes  convecinas 
oyen  «a  btal  eatmcndo 
distantes  de  41  veinte  milhc. 
Detennimamos  pasarle 
por  las  angosturas  dkhss, 
juntando  A  entrambas  ribera* 
una  puente  levadisa, 
y  haciendo  cortar  maderos, 
([i  qué  no  se  determinA 
el  valor  Decentado!)' 
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no*  dio  U  iodiutrú  Ul  priH, 
que  armindola  aquella  noche, 
y  de  bejuco*  y  pita* 
(hay  mucha  en  aqnelloa  campo*) 
torciendo  aogai  rolüsa*, 
la  aUmo*  el  dia  ligniente, 
y  di  fueraa  de  ingenio  y  {riu 
á  la  otra  banda  la  echamo», 
cansando  1  los  indio*  grima. 
Proacgnimos  en  efecto 
aqoelU  co*ta  prolija 
doi  me*e*,  cuyo*  trabajo*, 
hambre*,  llaria*  y  btiga* 
han  de  paiar,  si  la*  cuento, 
en  los  que  ociono*  no*  fichan, 
li  no  plaaa  de  ooveU*, 
por  vislumbre*  de  mentira* ; 
pero,  voto  i  Dio*,  *e3or, 
que  entre  plagas  infinita* 
que  nos  brumaron  la*  carnes, 
(su*  rica  ir  ices  lo  digan) 
<uaado  snfriíramos  solo 
enjambres  de  sabandijas, 
roorciégalo*  de  i  dos  vara*, 
araSaa,  Ubanos,  uignaa, 
merecif  ramo*  corona* 
de  miriire*,  i  adquirirla* 
en  los  sigloa  dioclecianoa 
por  la  ft,.y  no  la  codicia. 
Mosquito*  hay  tan  valienlc*, 
que  taladran,  cuando  pican, 
una  bola  de  baqueta , 
porque  *on  i)luna*  viva*; 
gigenca  hay  aradorea, 
que  imposible*  i  la  viita, 
dan  ma*  dolor,  *i  se  ceban, 


que  una  asagaya  n 

Proébelo  quien  lo  dudarcj 
qoe  nosotro*  hecho*  criba* 
y  en  puríbut,  conquistanto* 
Mainas,  Guetna*,  Urarífias, 
Cerbataneroi,  Couma*, 
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Troiiched»,  Guayaoi,  Paninu, 

y  olroi  mil ,  que  i  la  ignoniBciA 

d^irin ,  si  lo>  nombro,  riM. 

BcmlviiSw  don  Goniilo 

i  uDa  coa ,  tolo  digna 

¿t  los  ciprirhos  Piíarro»; 

porque  tfinoM)  fibrica 

un  bergantín  qne  ascgarc 

los  enfermos  que  peligran, 

llevindolo*  agua  abajo 

i'ou  el  fardage  y  comida. 

rimenld  dcM  fraga»  j  homo*; 

Arbole*  quema   j  derríbn 

•  on  que  rarboQ  amontona, 

y  que  le  den  «olicit* 

la*  armat  de  kis  qae  han  muerto, 

rairo*,  arnese»,  rorhillas, 

herrage  de  lo*  raballos; 

y  baata  la*  propia*  pretiam 

deshierra,  forjando  luego 

todo  lo  que  nef  e*)ia 

un  bxjel  ,  de  e*ta  materia: 

¡  tanto  paede  una  porfia  ! 

Don  Gonsalo  era  el  primero 

que  porque  iodos  le  sigan, 

ya  en  el  taller,  y*  en  la  fragua, 

trabaja,  sopla,  martilla, 

compau,  mide, dispone, 

desbasta ,  aaierra ,  acepilla  ; 

porque  en  tales  ocnrrenrias 

ma*  noble  es  quien  ma*  se  tima. 

Bejnros  sirven  de  jarcias, 

y  la  goma  que  destilan 

los  irboles  de  las  *e)va*, 

suplió  la  brea  7  resina: 

para  que  do  falte  estopa, 

manta*  de  algodón  deshilan 

que  el  casco  calafatean; 

y  de  la*  rotas  camiss* 

velas  remendada*  hsren , 

con  que  logrando  fatigas, 

al  aguí  alegre*  le  arrojan. 
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j  en  el  *u  reiDMlítr  üliran. 
A  Fi'atiriico  de  Ürellaio, 
por  wr  (icnoui  He  estimn, 
de  «u  MOltrc  y  de  su  liei-ra, 
el  gobierno  le  coalia; 
y  con  cincuenti  «apsjlolcí 
le  manda  que  i  toda  prisa 
por  el  Maraüon  ab^jo 
(leieubrlaiieiilos  pnwiga, 
y  que  i  ■>■  «r.hciill  legui* 
■guarde;  porgue  le  ■viun 
<|ue  *lli  con  el  MarañaN 
do*  rioi  pierdcu  la  vida. 
PartiáM  el  fiUo  parieiile, 
y  en  perdiéadonos  de  vista, 
con  el  fasftl  ae  tevanla, 
I*  gente  toila  atnotina, 
y  al  padre  Caravafil, 
de  la  sagrada  (amilia 
del  mejor  Gutrnan  de  EapaSa, 
{porque  de  su  tiranía 
los  escesos  reprcltcnde) 
echa  tiercaj'  y  fue  harta  dicha 
que  no  peRrkte  de  hambre, 
poes  no  conU  en  rustro  dia^. 
Llegamos  al  cabo  de  ocho 
por  tierra  i  la  referida 
región,  y  encontrando  al  fraile, 
nos  cuenta  la  faga ,  indigna 
dei  tal  hombre  J  tal  nableaa , 
con  que  en  efecto  nos  pilla ' 
maf  de  cien  mil  petos  de  «ro, 
que  nos  dieron  las  oonquistat. 
En  carnes  7  sin  hariettda, 
juague  Tuesa  sedorU 
la  cara  que  en  loa  soldados 
la  pobreta  hereje  pinta; 
que  de  vinagre  las.  nnesCrai, 
con  reniegos  y  por  vidas 
impacienciaa  desfegamos, 
(pcrmiston  de  la  miliria): 
cuando  al  querer  dar  la  vndla, 
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noi  aialtia  iufiíiLlu 
legioDcs  ie  bembrM  araudu» 
en  los  rostrcM  serafinu, 
■ptfo  rn  li*  obra»  dcmoBÍcw; 
pues  lanU  piedra  lloviinuí, 
tanto*  dardo*  doi  arrojan, 
tanto*  flechaaos  no* tiran, 
que  »i  no  ae  enamorara 


y  de  mí  *u  bruja  fa 

por  Dioi,  que  nos  d«*val¡ian 

de  las  almas,  y  que  bambríentas, 

4  nos  asan  6  nos  guisan, 

porque  comen  carne  humana 

me)or  que  nowlros  gnindas. 

Estas  son  las  Amaionaa 

que  las  bisloria*  antigna* 

tanto  cnsalian  j  ponderan, 

y  allí  viven  su*  reliquias. 

Picadas,  en  fin,  la*  do* 

de  nosotras ,  no*  conviSaa 

i  que  su  tierra  pofalemo*, 

y  de  repente  nos  brindan 

con  el  santo  maridage, 

ofreciéndome  la  mia 

en  dote  cuantoa  demonios 

adtanos  de  axufre  habitan. 

Era,  aunqne  hermoaa,  faaohicenk 

de  suerte  la  diabli  ninfa, 

que  hablA  en  lengna  ftflUí» 

meior  ^ne  la*  de  Sevilla , 

y  apretaba  el  malrimonio; 

mas  con  escusas  fingidas, 

guarnecida*  de  reqniebros, 

don  Gonaalo  las  obliga 

á  que  no*  deien  volver 

á  Quito ,  y  que  no*  permitan 

alistar  mas  gente  y  arawt, 

juraado  que  «n  breve*  dial 

tornareno*  i  ani  oJM» 
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porque  alegra  nos  reciban, 
no  eu  los  puros  cordobanes, 
fino  roH  gala*  lucidas. 
Coitrediéronio  por  fuena, 
y  llorando  enternecidas, 
por  otroi  rumbo»  etbamos: 
lio  me  coniienlau  que  diga 
las  deagracias  de  la  vuelta, 
poe*  fueron  taii  inauditas, 
que  las  juigarin  patrailas; 
Trujillo  le  las  repiU, 
que  nos  recibió  esqueletos; 
y  aunque  ropas  dos  envia, 
BO  quiso  nuestro  Pitarro 
que  ninguno  se  las  vbta, 
MDO  que  para  Iroreo 
det  valor  que  le  eterniza, 
manda  que  entremos  en  carnea 
desde  el  cuello  basta  la  cinta. 
AmAbanle  de  manera 
ras  vecinos,  que  sabida 
m  resolución  ,  salieron 
lo*  mas  de  la  suerte  misma 
i  recibirle  en  pelota: 
triunfo  parece  de  risa , 
pero  finesa  es  de  FspaBa 
(|ae  en  bronce  la  fama  escriba. 
Esta  fue  U  tal  empresa, 
para  nosotros  maldita; 
mas  para  Espaita  dichosa: 
■i  ganarla  solicita 
qnien  canela  apeteciere, 
al  rejr  su  goiúerao  pida; 
porque  JO  le  voto  i  Dios 
de  no  probarla  en  mi  vida. 
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MI  miUVW  FIUKKO  X  MMI  OOWAW  M  TIVBKO. 


Ved  en  ({ué  ierviru  pnedo, 
pnW  mIm  noa  b»n  dejado. 

TITIBD. 

De  TUMtro  corU»  «grado 
con  nueva*  envidiai  quedo; 
pero  no  habeii  de  enojaraa, 
•i  apuionado  ;  celoao 
me  advirtMredes  carioso 
en  lo  que  he  de  prcgunUrOf. 


Kacoaad  eu  advertencia, 
porque  yo  ya  hi  mnchoi  aüo* 
que  entre' peligros  y  dallo* 
aprendí  1  tener  paciencia; 
mas,  celoso...  scntirí* 
babero*  yo  ocasionado 
fc  mal  tan  desesperado. 
Tivno. 
Voi  causáis  la  prna  mía. 
¿  A  cnil  de  las  dos  bennanai 
que  os  botpedan,  queréis  bien  T 

riRniHDO. 
A  entrambas,  porque  noeslcn 
quejosas;  que  en  cortcMBU 
obligaciones,  no  hay  lata 
que  reprima  al  liberal, 
ni  fuera  bien  querer  nal 
á  quien  me  admite  cu  *u  casa. 
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TIVUU). 

No  o*  ¿t'it  por  deien tendido, 

«i  Mbeii  I*  díferencji 

que  hace  la  benevoleacia 

al  amoT  correipondido. 

¿De  cuil  de  «Ui  «oii  iDunte? 

¿Qaién  vuestro  cuidado  oUiga? 

No  sé,  por  Diot,  lo  que  «  diga 

i  pregunta  semejante; 

pero  podrém  afirmar 

que  cuando  hiciera  d  deieo 

en  una  6  en  otra  empleo, 

oso  tan  poco  fiar 

i  ninguno  mUafetoi, 

que  aunque  dentro  el  alma  nwratt 

mil  pensamientoa,  ignona 

unos  de  otros  loa  sccretoa: 

ved  li  MrA  desvarío, 

no  siendo  amigo*  loa  doi^ 

que  os  fie  el  secreto  i  va* 

que  al  pensamiento  no  fio. 

TITZKO. 

Comunicaodo  cuidados 
amor,  tu  alivio  procura. 

S(;  mas  loa  de  Estremadura 
tomos  en  todo  estremadoa, 
y  en  semeiantes  detvelot 
haf  quien  afirma  ^y  no  mal) 
que  amor  nació  en  Portugal, 
y  CD  nuestra  patria  los  cdoa. 
Estol,  huyendo  ocasiones 
que  con  sospecha*  maltratan, 
son  talet,  que  te  recatan 
de  tu*  imagiaacíonet. 
vivmu». 
Los  que  traigo  «iecutivoa, 
puesto  que  no  tan  avaros, 
me  obligan  i  pTOvocaro*, 
entre  otros,  por  do*  motivo*. 
La  envidia  ¿  voeilra  Suba 
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e«  d  uno,  porque  temo 
que  tiendo  con  Unto  ettremo, 
me  olvide  por  vot  mi  danu; 
el  otro,  la  enemitud 
ijat  cauu  la  competencia: 
hablan  d«  Tueitra  etperienci* 
etTueno  ^  capacidad 
con  tanta  ponderación ; 
cnentan  de  vaettra*  haiaÜM 
tan  inaadilai  j  e*tra3a« 
coiaa,  qne  £Ü>ali»  ton. 
Dicen  que  en  el  Occídeirte 
vuestro  inimo  varonil 
mataba  de  mil  en  mil 
loa  indioi,  j  que  lu  .gente 
temblando  el  nombre  eapaSol, 
por  deidad  os  adoraban, 
y  que  en  fé  de  esto  o*  Uamaban 
primogénito  del  aol;' 
que  un  efírcko  vencfsteii 
vo>  Kilo  (seria  de  estopa); 
pero  sin  armas,  ni  ann  ropa, 
ft  poco  riesgo  os  pusisteis; 
que  en  la  haisBosa  prisión 
del  basurdo  Aubaliba, 
sobre  las  andas  en  que  iba 
halUsteis  de  oro  un  tablón 
qoe  pesaba  diei  quintales; 
j  que  el  rey  por  redimir 
su  prisión,  hÍH>  venir 
cargados  de  lo*  metales 
que  han  becbo  tantoa  delitos, 
sumas  de  indios  que  llenaroa 
el  salón  que  seBalaron, 
de  tesoros  infinitos; 
7  puesto  que  sin  prov«clw 
obligaras  pretendió, 
desde  el  suelo  se  atrevió 
el  oro  y  plaU  basta  el  techo; 
que  en  el  Cuaco  despojisteis 
un  templo  al  so) ,  cuyo  muro, 
de  lablonts  de  oro  puro 


T,Googlt 


3o4         I*"  '"^  LEALTAD  CONTRA  LA  ENVIDIA. 

guaruecido,  ann  no  apagiitúa 
la  sed ,  que  avarieDU  htebiu; 
y  que  en  otro  de  Ii  Inna 
OÍ  concedió  la  fortana 
vigas  de  plata  laacita, 
tan  gmule*>  <|uc  la*  menorM 
de  cuarenta  piei  pasaban; 
que  uuoi  huerto*  te  adornaban, 
cuyas  planta*,  ycrbaa,  florea, 
rou  propiedad  prodígioaa, 
IroucDS,  ramos,  bojai,  fruto*, 
pece*,  pljaroa  y  brutos, 
imitando  en  cada  co«a 
la  niUma  naluralcu, 
tea  todo  de  oro  y  plata.' 
Bumeel  que  en  númeroi  trata, 
*i  puede,  tanta  riqueta, 
ó  voa  que  fuítteU  Itttigo 
con  ]o*  detna*  cadellanoi  i 
que  hasta  la*  trajea  y  grano* 
del  maii  (que  e*  nueatro  Irigo), 
de  ciento  eu  ciento  acriinada*, 
oro  afirma  quien  la*  Mie&a; 
hacina*  habla  de  leSa 
al  natural  imitada*, 
que  *icndo  de  e*te  metal, 
solo  por  ottentacion 
de  au  vana  religión, 
agolaron  el  condal 
al  *ol,  que  produce  el  oro; 
eimeraldaí  *e  quebraron, 
que  doce  libra*  péiaran.... 
¿  Atrévenie  i  tal  leaoro 
la*  novelai  de  calo*  día* 
con  que  la  verdad  le  intaouT 
¿leyó  la  cridnla  daoia 
libros  de  caballeria*, 
que  OMMU  contar  quíoteraa 
tan  indignas  decreerf 
Pues  como  cada  inugw 
juiga  catas  burlas  por  Tcra*| 
y  agrada  todo  lo  nucvft. 
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ya  cadk  dama  cu  Medina 
que  ttcDe  en  vos  imagina 
■tu  caballero  de  FcbOi 
un  Artiu,  un  Amadis, 
y  que  si  o«  llega  i  obligar, 
en  dote  le  babcis  de  dar 
tre*  ó  cuatro  Potoii». 
Auméntala  este  Attto 
coa  laf  «uertei  que  logriileia 
en  lo*  t«roi  que  mattateit, 
y  eu  lo  airo»  del  torneo : 
la  dama  que  aocorrísteia, 
ot  confiesa  obligacjoa; 
*M  hermana  m  mueitra  aficioDí 
de  toda  la  plaia  oíileii 
aplauso*  que  hasta  los  cielos 
vuestra  alabania  subllniau¡ 
y  solo  i  mí  me  lailimau 
penas,  envidias  y  celos. 
Yo  adoro  i  una  de  las  dos, 
que  me  oUigd  á  preguntaros 
culi  de  ellas  bastó  i  prendaros; 
y  pues  no  alcanso  de  vos 
noticias  que  me  encubrís, 
tampoco  quiero  deciros 
M  iwmkrei  qne  intento  heriros 
por  ios  film  que  me  herís; 
ma*  aseguraroa  poedo 
que  pnÑto  que  no  admitido, 
no  me  qne)0  aborrecido. 
Entre  Medina  y  Olmedo 
mi  patria,  la  vecindad 
7  frecuencia  de  su*  nobles 
suele  hacer  con  lasos  dobles 
parentesco  la  amistad; 
esta,  y  amor  que  me  abrasa, 
me  ha  obligado  i  que  recele 
el  riesgo  que  causar  suele 
un  competidor,  y  en  casa, 
t  espersous  que  hay  de  fuera, 
marchiUndolas  en  flor: 
como  e*  frecuencia  el  amor, 
Tiaio.  7emo  JCII, 
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(listante  se  d «supera. 
Solo  ui>  reparo  privura 
mi  resaluden  boiirada, 
que  es,  por  mcilio  de  la  espada, 
probar  cou  vos  mi  venluraj 
piiei  inurienilo  &  vuestras  manof, 
gano  ,  en  lugar  de  perder, 
con  (]uicn  supo  merecer 
tantos  laureles  indianos; 
y  si  os  doy,  por  dicha,  maerte 
((|ue  estos  lanees  son  acaso), 
toda  vueslrn  fanta  paso 

pues  dando  nuevo  valor 
al  esfuerzo ,  siempre  han  sido 
las  hazafias  del  vencido 
despojos  del  vencedor. 

Desacertados  desvelos 
mi  culera  han  provocado, 
puesto  que  quedo  vengado 
con  haberos  dado  celos; 
mas  porque  advirtáis  cuia  Mjot 
me  tenéis  de  castiga ro», 
quiero  ,  en  lugar  de  enojaros, 
serviros  con  dos  consejos. 
El  uno  es,  que  en  ocasíonea 
lemejantea,  procuréis 
*er,  antes  qnc  os  empcSeis, 
aeBor  de  vuestras  acciones; 
pues  ai  contra  el  ofendido 
os  arrojáis  destemplado, 
el  reñir  desbaratada 
es  lo  mismo  que  vencido. 
El  segundo  ,  que  primero 
que  turnéis  resolución, 
averigüéis  la  ocasión 
conque  sacáis  el  acero; 
porque  arriesgar  vida  y  bmt 
ún  certcia  del  agravio, 
ni  es  acción  de  pecho  rabio, 
ni  medrar!  vuestra  dama 
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si  I 'no  M  la  puUiciilad 
que  con  dcutnro  inditcrcto 
en  ofeiua  del  secreto 
eclipse  su  boneslídad. 
Res  pe  los  de  la  faermosura 
pideu  átenlo  el  cuidado; 
que  honor  f  vidrio  quebrado 
nunca  «dmiten  soidodurn; 
y  Iss  de  quien  huésped  fui 
(que  de  hoy  mas  no  lo  aer«) 
conservan  el  suyo  en  pie 
de  suerte,  que  es  freneií 
imaginar  que  conmigo 
den  álamos  de  ocasión 
i  vuestra  imaginaciou ; 
porque  es  el  cielo  (ettigo 
que  puesto  que  he  examiuivdo 
por  lo  caterior  los  afulos, 
que  dentro  el  alma  secretos 
no  siempre  encierra  el  cuidado, 
)amis  en  la  que  es  mi  dueíio 
pudo  un  descuido  6  mudania 
dar  alas  á  mi  esperan» ; 
porque  el  agrado  risueño 
que  una  muger  principal 
muestra  al  huésped  de  valor, 
si  es  el  regalo  mayor, 
no  por  eso  da  seflal 
con  que  pasando  de  raya, 
sn  amor  intimarle  pueda; 
que  quien  sin  agrsdo  hospeda, 
dice  al  fancsped  que  se  vaya. 
Ya  os  constar!,  según  esto, 
cuin  poco  segura  cttoy 
de  que  preferido  soy 
*  vuestro  amor;  mas  supuesto 
que  con  empcilos  mayores 
se  agravian  vuestros  recelos, 
(que  el  cuerda  no  pide  celos 
si  antes  no  adquirió  favores) 
porque  yo  estos  uo  os  impida , 
os  doy  mi  Te  <lc  Luscar 
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color  coD  que  despejar 

la  caía,  *i  agradecida, 

no  prolanada  por  mí, 

6  Biuentindome  maflana, 

i  vuntra  sospecha  Taaa 

salisfacer;  mu  si  asi 

auu  no  basto  í  aseguraros, 

ya  veis  que  el  puesto  y  la  hora, 

de  vuestra  dama  desdora 

la  opinión  que  lia  d«  obligara*. 

Volved  cuando  eainadtcieadv 

la  nocbe  letigu*«  al  día, 

honeste  vuestra  porfia 

con  valor  y  sin  estruendo; 

que  A  las  doce,  sin  dar  not« 

A  la  gente  que  nos  vi, 

en  el  terrero  estaré 

del  castillo  de  la  MoU.  (/'«».) 

Este  hombre  ¡untó  al  valw 

la  prudencia  y  el  respeto : 

obligando  es  lo  discreto, 

di  en  lo  valiente  temor} 

mas  yo  con  celos  y  amor, 

jcómo  podi'í  en  su  alábanla 

desbaratar  mi  venganu, 

mientras  no  supiere  de  íl 

que  no  es  mi  doBa  Isabel 

el  blanco  de  su  esperanaaf 

Colijo  por  conjetnras 

<]uc  quiere  bien  donde  vive; 

pero  ignoro  i  quién  recibe 

por  dueSo  de  sus  ventnras: 
si  de  hs  dos  hermosuras 
me  encubre  la  que  me  loca, 
lo  que  me  niega  su  boca,  . 
mi  industria  avcriguari; 
que  con  celos,  mal  podrá 
ser  muda  la  deidad  loca. 
EsU  noche  ha  de  aguardarme, 
romo  ofrece,  cu  el  terrero: 
biucar  un  amigo  quiera 
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que  en  cita  pueda  myadarme. 
¿Qué  mucbo  que  i  atonuenlarme 
llegnc  el  dndir  j  el  temer, 
mi  opnealo  rico,  mnger 
la  cauM  de  mí  caidado, 
ti  todo  oro,  ella  mercado, 
j  amor  comprar  y  vender? 


H  eOHEAU)   DB  TIVKKO  y   rADItl^. 


Ta  viene*  enterado 

en  lo  que  ba»  de  decirle. 


Ya  be  ealndíado 
tn  pemamiento  todo ; 
70  he  de  llegar  á  hablarle;  maj  de  modo^ 
que  crea  que  imagino 
qne  U  hablo  i  ti. 

VIVKBO. 

Sacarle  determino, 
Padilla ,  de  eita  caerte 
al  i  mi  babel  adora,  ó  con  ta  muerte 
■i^nrar  deavelos. 

Valiente  ea¡  pero  mas  lo  mu  los  celosr-M 
Dar<le  de  tu  dama 
el  fingido  rec*da;  pues  si  la  ama, 
faena  es  qne  sentimiento* 
nuDÍfiestcn  ocultos  p 
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Sait  DON   rSftlIAKM. 


Este  C5  sin  duda. 

Se». 
TI  VESO. 

Af]ui  me  apirto  porque  no  me  vea.— 
Padilla,  si  discreto, 
y  averigua  ingeiiioM  este  serrcto; 
qne  si  sil-ve  &  la  hermana  de  mi  prenda, 
scilor  puedes  llamarte  de  mi  hacienda. 
iRcllrait.) 

r(l>HAMDO. 

I^as  doce  el  reloj  ha  dadoi 
ya  veudr&  mi  opositor. 
¡Qué  poco  duerme  el  amor 
ron  sospecha*  desvelado! 
{iJégase  Padilla  rebozado,  y  habla  á  don  Ferr>ando.y 

PADILLA. 

Don  Gonulo  de  Vivero, 
doHa  Isabel,  mi  seitara, 
como  tos  celos  iio  ignora 
que  os  ha  dado  el  forastero, 
me  previno  que  saliese 
i  este  silio  &  aseguraros: 
hartóse  holgara  de  hablaros; 

que  aguardan  para  cenar, 
ocasionara  malicias: 
mindnnie  que  os  pida  albricias, 
y  bien  me  las  podcis  dar, 
porque  se  parte  msiiana 
el  eiitorbo  que  tcmris; 
si  de  su  boca  queréis 
informaros,  la  ventana 
frecuentada  os  dari  audiciiiis, 
volvknilü  aulcs  que  se  ria 
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la  iiuror* ,  madre  del  día ; 
ail.-iiliil  i  U  paciencia 
que  hasta  ahora  habéis  tenido, 
la  que  01  pide  ha*ta  este  plaio; 
que  harto  siente  «1  embaraio 
<]ae  estas  noches  ha  impedido 
el  hablarus,  pues  sin  vo» 
no  hay  toia  que  la  coniucle. 
Ya  sabéis  por  donde  suele 
liablarús;  volved,  yá  Dios.  {Faw.) 

IKTlHtttao. 

De  inadvertido  tercero 

ae  fió  esta  vei  amor. 

Baila ,  que  mi  opositor 

es  don  GoiiEalo  Vivero. 

¡Ah  rielas!  no  tansevero 

quisiera  yo  el  desengaüo; 

puc*  aunque  cure  este  eiigailo 

mi  perdida  libertad, 

t.il  vei  en  la  enferineilad 

liare  el  remedio  roas  dailo. 

Amor,  ¡celos  al  partirme! 

¡descugailos  por  la  posta! 

¡Qué  mala  ayuda  de  cosía 

para  poder  divertirme! 

¡Qué  bien  hice  eu  resislirme! 

¡qué  mejoren  reiclarme! 

¡Quí  cuerdo  en  no  declararme! 

¡qué  sin  prudencia  en  pcriterme! 

¡qué  ignorante  en  detenerme! 

¡qué  infelia  en  ausentarme! 

Privilegiada  crecía 

¿c  amor  la  honesta  beldad 

que  amé;  pero  en  esta  edad 

con  ellas  nace  J  se  cria: 

creer  que  hay  plaia  vacia 

en  bcllcias  ron  aaion, 

es  ignorante  opinión: 

pretendan  amantes  tiernos 

en  damas,  como  en  gobicraos, 

la  Tulura  sucesión. 

Yo  dejare  malograda 
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lui  ifciuoria  iaadvertidí, 
KOtao  prenda  que  se  olvida 
at  salir  de  la  posada. 
Doita  babd  «Aligada 
i  don  Gontalo ,  ba  desliccho 
miquinM  qne  sin  provecho 
mi  locura  edificó; 
qne  amiudola  ante»  que  yo, 
no  he  de  usurparle  el  derecho. 
{Acértaie  Fivero  á  don  Ftraando.} 

VtVBHO. 

{Aparte.  Con  mit  intentos  lali, 
mil  dudas  certifique, 
sus  querellas  escuché, 
su  discreción  advertí: 
sentenciado  ha  contra  if ; 
la  riioD  me  Csvoreica 
sola  esU  vcE.)  No  o*  parctca 
que  deicaidido  ó  cobarde, 
o*  vengo  &  buicar  tan  larde. 

nuNANDO. 

fio  lo  es  mientras  no  amanezca  i 

si  bien ,  primero  que  vos 

cieno  detengaüo  vino, 

que  siendo  nneatro  padHDO, 

en  pai  nos  puso  i  los  do*. 

Pon  Gonialo  de  Vivero, 

de  cierto  aviao  he  sabido 

que  queréis  y  aoi*  quei^o; 
y  en  esta  parte  prefiero 
la  )usta  acción  que  tenéis; 
porque  yo  (puesto  que  amante 
de  vuestra  dama)  ignorante 
del  favor  que  poirei*, 
aunque  os  fui  competidor, 
hasta  este  punto  no  he  dado 
indirios  de  mi  cuidado, 
ni  he  merecido  favor 
de  que  poderme  alabar 
que  me  baya  i  vos  antepuesto; 
pero  tengo ,  fuera  de  esto, 
algunas  quejas  que  os  dar; 
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que  ct  itoblo  lavorcf.iilu 

de  BU  premia  tan  sin  tata, 

<)ue  i  las  Tt'fu  de  «u  ca»a 

caila  noctic  es  >ün>¡ti>lo, 

cou  dama*  de  jerarquía 

como  la  que  vo*  aervis, 

mientras  que  ni  vei*  ni  o(* 

desdarw,  no  e*  cortula 

ui  fineía  de  diicrclo 

arrojaros  i  creer 

de  ella  lo  que  pudo  Mr, 

ni  aun  lo  qacc»,  si  c«U  tecreloi 

pues  oiieDlra*  luvUle*  de  «Ua 

imaginación  tan  vana, 

la  sospechaslcf  liviana, 

que  sobr4  para  «feadella} 

y  la  (DDger  principal 

que  recatada  y  Louesta 

BU  voluntad  maui&e*la 

á  quien  se  la  mueilra  igual, 

el,  la  vei  que  ae  declara, 

tan  i  fuerxa  de  rigores, 
como  aBrroan  loicoloreí 
que  amanecen  en  lu  cara. 
Esta  ofensa  es  suya  y  mia, 
porque  contra  la  elecciou 
qne  biio  en  ella  mi  afición, 
Bospechasles  que  po  di  a 
incousíd erado  amar, 
llevado  de  lu  hermoBura, 
dama  tan  poco  segura, 
qae  se  pudiese  mudar: 
ofenderla  y  ofenderme 
son  dos  deliloi  en  uno; 
pero  no  ei  tiempo  oportuno 
este  de  satisfacerme; 
que  quiere  ya  amanecer, 
y  os  e«per«  vuestra  dama 
donde  otras  veces:  mi  llama, 
que  no  U^A  i  merecer 
lo  mncbo  que  envidio  en  TOS, 
quiere  servirla  hasla  eu  esto: 
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babtaJU  i  que  en  eite  pucito, 
eu  vez  de  rcAír  los  dos, 
he  de  alcanitr  con  »u  hermano, 
punto  que  boy  he  de  partirincí 
que  vuestras  dichas  confirme, 
y  os  dé  de  esposa  U  mauOb 

Puesto  qnc  en  todo  biaarro, 
(Ion  Femando  generoso, 
intentéis  salir  airoso, 
celos  dct  valor  Piurro 
mas  que  de  doiía  Isabel, 
mudaron  los  de  mi  amor; 
ya  yo  oi  soy  competidor, 
no  en  la  dama,  sino  en  íl. 
ni  doña  Isabel  me  espera, 
ni  el  recado  que  en  mi  nombre 
os  dieron  suyo,  os  asombre; 
que  todo  esto  fue  quimera 
de  mi  sospecha,  inventada 
para  averiguar  la  prenda 
que  adonis:  ni  esto  oi  oÍMda, 
ai  la  victoriosa  espada 
enmiende  temeridades 
ya  reformadas  en  mí; 
lo*  hidalgos  bratos  sf, 
que  eleruicea  amistades. 
Ftestauraos  A  la  eaperauH 
que  mi  envidia  os  malogra; 
que  no  he  de  competir  yo 
con  quien  en  lodo  me  alcanaa. 
Vos  supisteis  merecerla, 
en  las  fiestas  obligarla, 
en  los  peligros  librarla, 
ea  la  opinión  defenderla; 
vos  reprimir  mis  pasiones; 
yo  me  doy  por  convencido; 
que  mas  fama  han  adquirida 
que  las  armas,  las  raiones. 
Al  Perú  he  de  acompasaros; 
esto  habéis  de  concederme. 


T,Google 


Fa&GME>(TOS 

Si  covtís  |icnMÍ*  vencerme, 
amigo  intento  imitaros: 
hoy  bafaeis  de  «er  eapuo 
de  doQa  iHbel,  por  Dios. 

Vive  el  cielo,  que  si  en  vos, 
rou  los  demás  generoso , 
falta  esta  virtud  conmigo, 
^ae  aquí  me  babeis  de  quitar 
la  vida :  ya  no  té  amar, 
ya  en  vuestra  milicia  sigo 
lai  armas ,  que  el  ocio  infama, 
tí  darme  muerte,  6  seguiros. 

rBtlHSNDO. 

Con  la  vida  Ke  de  serviros. 


Ya  mi  camarada  os  nombro. 
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1  wnsm  naiPiK&iiiDiíaA. 

KDT  7  «u  />0dre  II  BIT  de  ÍI»aS. 


Padre  amoroio ,  (qoe  el  nombre 
de  padre,  liempre  apacible, 
e«  conjuro  del  amor 
batUnle  para  que  «bligae 


el  noble  kt  qne  me  dialc, 
en  quien  la  nainraleu 

quiere  que  te  inmorlalice) 
li  tuviera!  mncfao»  hijo» 
en  quien  vieru  repartine 
la  voluntad  que  me  tiene* 
porque  en  mi  tu  «aagre  \ivt, 
no  me  espanto  que  me  amara* 
menos  j  que  li  le  divide 
en  machos  brazos  un  mar, 
no  son  sus  vados  terriUeaj 
mas  li  una  pequeita  fuente 
viene  en  un  lago  á  ceSine, 
j  con  corrientea  eternas 
k  paga  censo  aunque  bumiUe, 
aSadiendo  siempre  arroyos, 
hace  su  paso  imp<MÍble. 
Si  mucho*  hijo*  tuvieras, 
viendo  lu  amor  dividirscí 
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rapiénne  poca  parle; 
tola  toy,  mIo  cb  mí  rim: 
siendo,  púa, rila  venlaili 
¿^é  murtia  qac  depoMtcs 
CB  mi,  como  en  cifra  luya, 
el  Boble  aer  que  roe  dbU  ? 

Eimia,  mi  Rut,  rodeo*, 
que  al  coraioa  solo  sirven 
de  loroteDloi  dilatados 
qnc  la  csperaiiia  me  aQigen, 
y  awglirele  mi  amor 
que  la  corona  aublioie 
de  lodo  el  orbe  mortal, 
la*  victoria*  ma>  ¡naigaes, 
la>  riijuexai  maa  copioaas, 
con  ur  tan  apetecibles, 
con  el  amor  qnc  te  tengo, 
■Olí  prendía  h>)>«  y  vilñ. 
Si  ea  que  no  aaiaa  i  Timbreo, 
y  loa  cielos  no  permiten 


ni  i  aer  «a  e«po$i  le  incline*, 
anlc*  que  le  des  la  mano, 
y  en  laudas  apacibles 
enrede  amor  latos  tiernos, 
cautiverio  de  almas  libres, 
retrocediendo  su  curso 
el  Dios  amante  de  Qicie, 
contradirá  al  primer  mdvil 
ttn  que  violentado  gire. 
Quéjese  de  ti  Timbreo 
y  del  amor, que  consiste 
en  conformarse  las  almas, 
pues  el  querer  es  unirse; 
que  cuando  1  un  pastor  qailícrta 
(que  es  el  mayor  imposible 
que  de  tn  altiveí  rouoaco) 
loico,  estrangero  y  humilde, 
la  voluntad  que  te  adora, 
•obre  mi  trono  sublime 
colocindole ,  le  diera 
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la  corona  que  i  Moab  rige. 

DinM  Ha  nuno,  faonrari 
eslos  labios  en  que  imprioies 
a  gradee)  mieiitoa  nohics 
pai-a  promesai  iclífes; 
y  en  fé  de  esa  real  ¡lalabraT 
<{ue  en  ter  luya  lerá  llrine, 
oye  surpsos  q.ic  nnior 
te  manda  i^ue  facilites. 
EiUrc  loa  murlion  esclavos 
que  en  la  guerra  que  4uvule 
con   las  (ribos  de  Israel, 
lu  reino  ilustran  y  lirveni 
en  lé  lie  lo  ijue  me  quieres, 

paricuta  del  gran  Booe, 

)uei  noble  que  i  Bcleu  rige: 

Booa,  aquel  patriarca, 

que  seguu  los  hebreos  dicen, 

de  la  mayor  tribu  es  padre 

f)ue  Irae  de  Abrabam  su  origen. 

Como  era  discreta  y  moia, 

y  hace  el  cielo  que  me  indine 

con  natural  inSaescía 

i  aquella  nación  insigne, 

recibí  )a  en  mi  priva  uta; 
que  cuando  vienen  i  uoirse 
en  conformidad  loa  gustos, 

hace  amor  mm  laaoi  firmcii 

Desde  entonces,  ¡untai  siempre, 

ya  de  noche  en  los  iardines, 

ya  de  dia  en  b  labor, 

mientras  ea  hilos  sutiles 

d  esentra  ¡tábamoa  copos 

de  algodón  j  seda  virgen, 


nos  era  Ua  apacible 
como  d  tratar  de  Israel, 
de  *ui  biios  varoniles 
y  los  hecbot  de  tus  duquM, 
bástanles  &  hacer  que  quiten 
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U  potcsian  ¿e  tui  reinos 

i  UnUí*  pueblo»  gentiles. 

Siempre,  pues,  que  en  esUs  cosu 

procuraba  iliverlirme 

de  pensamienlo»  que  »1  ocio 

iiidigua  cDlrada  apercibeot 

■uirindome  atenta  meiiie, 

tal  ves  alegre  y  tal  triste, 

de  misteriosos  secretos 

me  d»ba  muestra  inralible. 

Una  vcE  que  entre  otra*  vi 

con  los  afecto»  decirme 

lo  que  la  lengaa  no  om1M| 

aaimindola  ,  ta  áije- 

■¿qué  enigmas,  Abr>i  son  cata*, 

¿qué  parto»  el  alma  opriUKB, 

que  por  los  oíos  pretendoi 

iDobedienles  salirse? 

Si  deseos  naturales 

de  ver  lo  patria  te  afllfcn. 

(que  no  bay  feii»  caoiiTerio 

que  se  iguale  al  vi*ir  libre) 

dimelo,  cautiva  hermosa; 

que  aunque  del  gusto  me  fñn 

que  de  tu  apacible  trato 

mi  amor  sociable  consigne. 

te  enviaré  llena  de  joya» , 

que  para  que  nunca  oWidei 

la  memoria  que  me  debe», 

i  mi  amor  le  necesiten. ■• 

.Mal  (dijo),  seSora,  paga» 

la  volontad  que  «n  servirte) 

no  en  el  olvido,  se  fuodat 

disculpa  de  pecbo»  viles: 

la  patria  roas  natural 

e»  aquella  qne  recibe 

amorosa  al  estrangero; 

que  si  todos  cuantos  viven 

ion  de  la  vida  correos, 

la  posada  donde  alisten 

con  mu  agasajo,  c*  patria 

mas  digna  de  que  se  haMlfc 
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Si  tanlM  veces  stupeuM, 
con  la  vitta,  Rut,  le  Üjt 
lo  que  nanea  oéd  el  temor, 
freno  que  la  lengua  oprime, 
miiterios  wn  con  que  el  cido, 
■i  DO  tf  que  amor  deuline, 
«n  bisloría*  y  en  ettdluaa 
quiere  que  te  inm<»^lic«s. 
Booi,  de  qniea  priou  toy, 
pars  qae  la  dicba  etiimes 
qae  de  tan  ilustre  devdo 
i  mi  valor  m  le  liene, 
una  nocbe  entre  lot  braaos 
del  BueSo,  labre  coginet 
que  el  alba  borda  de  perUa 
y  Qoreí  que  mayo  píie, 
•oilaba  (li  en  loa  ptofela* 
merecen  alribuirK  '  - 

t  sue^oa  mifierioi  alto* 
que  Dio*  en  elloi  Its  dice), 
■oSaba  que  de  nma  piedra 
que  con  el  cielo  costpite, 
J  del  genertwo  tronco 
que  i  Judi  dio  Beal  calirpet 
con  influenciai  ceteile* 
vino  UD  moiate  t  prodocirM 
tan  «Ito,  que  ae  igualaba 
■1  trono  en  que  Diet  aaiiic. 
Ba)6  i  pacer  de  lu  yerba 
sn  cordero  que  u  viile 
de  m»  cindidaa  guedeja* 
que  la*  que  adornaa  al  cisne; 
deiperld  lleno  de  goio, 
y  1  los  profetas  le*  pide 
que  de  este  oculto  misieríO' 
lot  secreto*  profeticen, 
tcbanü  eo  oración  todos, 
y  convienen  en  decirle 
qae  es  e)  tronco  de  Judi 
qn;  el  snaflo  alegre  predice, 
la  cata  real  deBoot; 
y  que  la  piedra  nblime, 
Ti«o.  Tomo  XII. 
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áe  qnien  nacerá  U  mra 

qae  el  mai  alio  ciclo  faamillei 

lerá  ni»  aiiiger  gentil 

it  Motb,  bella  y  humilde, 

que  caiindoie  coa  él, 

al  cordero  amante  obligue 

que  de  lo*  pulM  tabroao* 

donde  oA  tierno  reiide, 

al  monte  de  Judt  baje 

para  que  i  DagAn  derribe; 

por  una  idólatra,  en  fin, 

7  an  príncipe  de  la  edirpe 

de  Booi ,  ha  de  gocar 

«1  mundo  il  qne  el  cielo  rigCi 

y  llamlndoée  el  Meafa*i 

hari  haiaítas  qnc  coaqaiiten 

dode  la  cuna  del  lol 

haata  au  túmulo  triste. 

Viendo,  pue»,  princeu  amada, 

cain  bien  eitai  CMaa  dicen 

con  tu  nombre,  paca  But  ci, 

caando  en  mi  lengua  le  eapliqíK, 

lo  miuno  que  fñtdra,  aiempre 

que  i  tu  preaencía  me  admite*, 

•Iborotindoie  cl  alma, 

Tiene  kmA  á  penuadirae 

que  tA  has  de  ler  eila  plednt 

i  quien  «mor  apercibe 

ramal  del  ilnatre  tronco 

de  Booi,  cnyu  raicea 

el  moat«  pronoiticado 

producir*,  en  qna  m  crio 

el  cordero  que  Israel 

hi  tanto*  tiglo*  que  pidb 

\hj ,  princeía  generoaal 

•i  e*  justo  que  te  suplique 

quien  deaea  que  tu  funs 

Gm  tiempo*  inmortalicen, 

Ro  le  case*  ai  no  fuere 

oM  quien  no  haga  impoaiblet 

laa  etperania*  de  ver 

4ue  e*la  verdad  salga  firme.* 
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Ctíó,  al  pa«o  que  crecieron 

mi*  deseo* ,  porque  «iguea 

I»  inclinación  que  i  Urtti 

me  obliga  que  ame  y  envidie^ 

y  para  auraenUrloi  nui, 

ai  crecen  cod  imposible», 

*  casarme  con  Timbreo, 

padre  y  rey,  me  persuadúte. 

Ta  aobrino  et;  no  roe  etpanto; 

pero  siendo  aborrecible, 

¿quién  juntari  voluntade* 

que  la  inclinación  dívideP 

De  eilo  nació  mi  triiteu; 

y  «i  quisiera  decirte 

baaaaas  de  amor  qne  el  tiempo 

i  la  lengua  no  permite, 

me  disculparas  piadoso, 

lastimindote  apacible, 

obligindote  clemente, 

y  perauadiéndote  1ibr«  ¡ 

pero  no  quiero  cansarle, 

sino  solo  persuadirte 

qne  li  el  amor  que  me  tiene*, 

e«  bien  que  mi  vida  estime, 

no  espere*  que  eapoio  llame, 

mientras  mb  venas  anime 

el  corazón  que  le  a^ora 

y  en  quien  to  imagen  imprimes, 

*  fuien  no  fuere  efrateo, 

y  del  escogido  origen 

de  Jadl  no  descendiere; 

pues  cuando  el  cetro  me  quite* 

ine  pienso  heredar  de  «í, 

y  matarme  determines, 

i  qné  importa  que  el  cuerpo  mnera 

■lieuln»  la  liberUd  vive? 
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f  varío»  ¡abradorea. 


Bendigan  tu  bcrmoaura 
1m  cielos  crUtalinoa, 
hermosa  etpigadent 
como  yo  te  bendigo. 
PeregrÍBi  piadosa, 
enamorsdo  hechiso, 
princesa  del  amor, 
■i  de  Moab  lo  ha*  sído, 
i  tus  hermosas  plantas 
las  de  este  claro  cío 
humillen,  por  besarlas, 
los  cuellos  mas  altivos: 
TneWa  á  brotar  el  prado 
jaimines,  rosa  y  lirios, , 
coronas  de  tus  pies, 
de  mi  esperant»  grillM^ 
no  quede  ruisetlor, 
pintado  iilgaeríUo, 
calandria  y  oropéndola 
en  irboles  f  en  nidos, 
que  «legrEs  y  biiarrcNi,    , 
de  amor  y  plumas  ricos, 
no  ofrezcan  i  tas  plantas, 
en  ves  de  labios ,  picos. 
Mil  Teces  venturosas 
las  haiai  de  mis  trigos, 
los  pagos  de  mis  miescs, 
pues  ver  lian  merecido 
primiciu  de  sus  parios 
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en  el  criilal  bru3ido 
de  aqneus  maniM  belUí 
á  quien  el.elma  rindo. 
No  kiuentes  de  mi  siega, 
por  otru  qae  ya  envidio, 
loa  solea  de  (u  cara 
risacflos  y  benigno! ; 
que  sin  llegar  i  colmo, 
en  ft  de  tal  caitigo, 
M  anublaran  laa  mieici 
qae  viéndote  han  crecido. 
Signe  mi»  labradoras, 
que  en  fií  de  que  te  airvo, 
aoUcitai  7  alegru 
las  pongo  enin  servicio: 
recoge  espigas  rojas; 
*erf  n  plumagcs  rico* 
de  oro,  que  los  brato* 
gnarneican  críslalinos. 

¡Ok  generoso  hebreo! 

i  de  dúnde  ha  merecido 

una  romera  pobre 

tus  opw  ver  propicios? 

La  tierra  bnmilde  beso 

qae  honraron  tos  vesligios, 

ilustre  patriarca 

del  pueblo  circunciso. 

{Aparte.  Beirato  es  verdadero 

y  espejo  donde  miro 

de  mi  difunto  esposo 

el  simulacro  vivo; 

pero  si  de  Booi 

mi  Masalon  Toe  primo, 

¿qo¿  macho  que  ana  sangre 

de  dos  haga  nno  mismo?) 

¿Quién,  noble  bellcmita, 

te  obliga  i  que  benigno 

ampares  estrangeros 

y  hospedes  peregrinos? 

Ya,  moabita  hermosa, 
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haiaSas  he  sabida 

de  la  piadofo  peck«, 

de  ta  valor  bcaigno; 

fa  té  que  el  niño  deJM 

á  (u  virtud  debidoj 

la  patria  en  que  nacíitc; 

el  Ulamo  ofrecido; 

la  ley,  que  cnerda  trnecas 

por  la  que  el  dedo  lia  etcrilo 

de  Dios,  que  di6  á  Moim, 

nuestro  primer  caudillo  i 

la  caridad  mas  nueva 

que  vieron  nueairot  ligloi, 

que  con  tu  suegra  usaste; 

pues  al  humilde  oficio 

de  espigadera  pohre 

el  trono  has  reducido. 

G>lDie  de  hcniÜcioncs 

elSeBor  iofinito, 

que  «Dios»  Israel  llama, 

trahajos  tan  lucidos, 

mudanaa  tan  dichosa, 

«mor  tan  inaudito  i 

mu  si  hará:  que  en  sus  alu 

te  di  an  soml»'»  abrigo. 

Ya  yo  la  esperiiqeulo, 
pues  ha  hallado  contigo 
gracia  mi  buena  suerte, 
ji|ei  amoroso  j  pió: 
mi  alma  has  consolailo, 
mi  pecho  enterneciilo, 
pues  liberal  ensalias 
mis  méritos  indignos; 
auu  ser  esclava  tuya 
mi  amor  no  ha  merecida, 
la  tierra  que  has  pitado, ' 
el  aire  que  respiro. 

jHay  humildad  tan  grawde! 
¿hay  mas  bello  prodigio 
en  cnaulos  celeEuraroa 
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imágeiMB  y  libcMt 

(firílan  deiUro^ 

ftUT. 

T>  vnelTc  t  «n  Urea 
el  etcnadron  «cncillo 
de  nneitroi  tegadoiet: 
■i  guiUs ,  seüor  ma, 
«igniendo  BtutralMÍM, 
proKgairé  ni  «fido. 

■oos. 
Y  igntlarfa  liu  gncUi 
i  aus  granos  de  trigo: 
vi,  hermou  cipigadera, 
del  poja  el  vellocino, 
que  i  la  deuiitda  tierra 
di¿  Ccreí  por  vellido; 
uqoea  i  mU  g* villas 
los  fértiles  racimos 
que  en  drdeoM  dif  puestos 
componen  grano*  Umpios, 
y  en  cada  huella  tuya 
produzca  el  amor  iiiSo, 
contra  el  calor,  que  abrasa, 
clávele»  y  narcisos. 

(ya*e  Rut.) 
IjÍsU,  Gomor,  espera, 
escucha,  Herbél,  amigo;  , 

asi  tu  mesa  cerque 
amor  de  alegres  hijos, 
que  de  esta  espigadera 
cuidéis  tan  advenidos, 
que  muestre  au  regalo 
que  SOIS  lagalcs  mios. 
Cuando  de  Ceres  fértil 
cortéis  el  fruto  opimo, 
dcaperdiciad  manojos 
de  industria  perdedizos; 
llenadla  el  devautal, 

de  mean  que  al  amor 
ponga  en  manteles  limpio*. 
Si  la  sed  rigurosa 


T,Google 


DE  LA  nCBEA  HAS  LBAL. 

•graviM  del  Mtfo 
formare ,  id  i  las  fuentes 
del  boique  mu  vecino, 
brindadU ,  mil  ugale*, 
con  tu.  nodal  nativo. 
Si  el  rúttico  vinagre 
y  el  fruto  del  olivo 
con  líquido*  «bruM 
diera  al  calor  alivio; 
cuando  moiei*  el  pan, 
rogadla  comedido», 
llamadla  diligentei, 
•ervidla  agradecidot; 
mirad  que  vive  en  ella 
mí  alma ,  y  que  contigo 
me  lleva  d  coraion 
ganado  por  perdido. 
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dokb/K)  ziBQiOFi  tUMinAi  couoLiH  jr  Uros  patíom. 


DOKB^rf. 

]Ah  del  monte!  ¡ah  de  !■  «iem! 
Al  ralle,  al  Talle,  1  la  jaota. 

contoun. 
¡Dado  le  liaii! — ¿A  t\aé  M  janta, 
•i  Mbeis,  toda  la  tierra? 


A  *er  «i  Tcmedio  hallamos 
•1  hambre  que  padecemos. 

noKiXn. 
Tres  aSoa  há  que  no  vemos 
nnbc  en  el  ciclo. 

LtSAHIHA. 

Aci  estamos 
todoi. 

cotmtiv. 

¿á  qaj  venís? 

tu  a  H  IRA. 

Las  mugeres 
también  damos  pareceres. 

ESBDtOH. 

jY  serán  buenos? 


Par  Dios, 
si  los  Tuesos  son  del  talle 
que  los  que  Jeiabel  ii, 
el  dimuQo  os  tru)o  aci. 
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oe  Lí  nncBíi  qdk  huida  kh  caía. 
Ya  habeoiM  bapilo  al  valle: 
¿qué  tenemM? 

Coriolin, 
la  falta  de  baitimeiitoa 
i  penonai  j  í  jameato* 
■mcDiia  trille  fin. 
Sentaos,  y  buaqaeauw  modo* 
como  no  muera  la  gei>l& 

coftiOLtn. 
Dadme  vo*  cen  qne  iiuteiile 
et  esluémago  que  todo 
M  me  desmaya  de  cuajo, 
ó,  pues  ion  imperlinente*, 
alquiladme  boca  y  dieutei 
ron  U  oñciaa  de  abajo, 
que  en  mi  no  tienen  que  hcr. 

LKAKlHa, 

Ya  eitamos  todos  ii 


Pastores,  ya  no  hay  ganados 
que  esquilar  ni  que  comer; 
i  nadie  el  hambre  reserva; 
los  cielos  están  con  llave; 
ni  por  el  vienta  vuela  ave» 
ni  alegra  i  los  campos  yerba; 
no  hay  arroyo  que  no  trueque 
en  polvo  el  agua  que  borra, 
rio  que  i  manchas  no  corra, 
fuente  que  ya  no  se  seque. 
Todos  U  vida  nos  tasan 
por  quitarnos  el  sosiego; 
que  son  los  pecado*  fuego 
y  hasta  laa  fuentes  abrasan. 
No  se  enmiendan  nuestro*  reyei, 
y  asi  crecen  nuestras  quejas: 
com(  monos  la*  ovejas, 
no  perdonamos  los  bueyes. 
Si  yo  1  persuadiros  basto 
lo  que  vos  vengo  i  decir, 
y  *e  nos  han  de  morir 
Ui  bestias  por  no  haber  puto. 
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aat'for  e»  que  )■>  malemoa, 
y  4  ciul»  «aya  vivamiM, 
puei  como  las  dividamos, 
el  puelilo  socorrerán DB. 
¿Qué  oa  pareceT 

Halxií  faabrado 
como  Sanlitnon ,  pardiobre. 
Ho  pereica  el  puebro  pobre, 
y  mu  que  no  baya  gaaado. 

Yo  tengo  nna  yegua  flaca. 

EjUIILON. 

Yo  nna  iniüa. 


Yo  un  jumen la> 

COniOLIN. 

Yo  no  rucio;  pero  no  ínlenlo 
(aunque  ell  hambre  no  se  apraca) 
que  por  ingrato  roe  arguya, 
y  tan  m^l  pago  le  deu ; 
que  es  uu  borriro  de  bien ; 
mi  inima  como  la  suya 
cuando  de  es  le  mundo  vaya. 


Por  votos  heis  de  pasar, 
contó  UN. 

i  Voto»  r 

No  hay  que  repricar 
como  la  sncrle  vos  caya. 

dohbXh. 
El  mas  moEo  es  Coríolia 
del  puebro;  voto  por  i\. 

comioLin. 
DorbáD,  siempre  sois  crltel. 

oohbXn. 
Yo  entregaré  mi  rocín 
después  que  hayamos  comido 
vueao  burro. 
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DI  LA   HUGEK  QUE  UANDA  EH  C 
muera  «u  burro  primero. 

coaioua. 
Y  i  vo*  jqniín  <w  h«  metido 
en  lo*  votM  del  concedo  f 

Yo  I  411C  tunliíen  tó  preMoa. 

z ABC tos. 
A  nadie  el  hambre  perdona: 
bed  repartir  el  pelleio 
para  almonar,  por  la  gente, 
y  el  burro  el  liguiente  dia 
Taya  i  la  carnicería 
donde  se  pete  ifualmenle; 
que  ote  e*  nueso  voto  y  gatlo, 

COBIOLIM. 

De  capa  oí  sirviA  el  pellejo; 
vote,  mi  burro,  el  concejo 
aobre  la  capa  del  jiuto; 
que  yo  morirá  con  voa, 
pues  que  libraro*  no  pudo 
el  mi  amor. 


GOKIOUN. 

A  Dioa, 
el  mi  jumealo  dcll  alma. 
jVivo  qoeda  quien  vo*  pierde? 
Mas  porque  de  vos  me  acuerde* 
yo  colgaré  vuesa  enjalma 
del  cravo  do  eili  el  mi  eipejoj 
vneio  ataharre  traeré 
al  cuello  por  banda ,  en  fá 
que  no  os  olvido  aunque  oí  dejo. 

Ello  esti  bien  ordenado: 
venid,  daréísnoile. 

GOHIOLIH. 

¡Yo 

traidor  i  quien  me  lleviS 
en  «orno  de  ai  asentado! 
¿Con  qué  vergttenia  pudiera 
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decirle  al  mío  junicnlo: 
•  yo  del  Toeio  preiidi miento 
corchete  loy?»    ¿Quí  dijera 
entonces  el  rucio  mío? — 
Vifa  el  conce|o  á  llevarle, 
puet  M  atreve  1  «entenciarte. 

Dejad  CM  del  va  río. 
¿Ettaisen  vos? 


£a,  venid. 
coniotiN. 
Puet  que  ya  llegó  su  plaio, 
Zabulón,  dadle  un  abrau>, 
y  en  mi  nombre  te  decid, 
cua^o  le  deis  el  segundo.» 


Corialin,  cansado  eitis. 

CORIOLIN. 

Que  no  moa  veretnos  mai, 

■i  no  e*  en  cU  otro  mundo.  (Fase.) 


T,Googlc 


33{        DB  t.A  HDGia  «CB  NAHDÁ  BU  OSA. 


CokioUr  y  ABolu. 

Murria  me  vieoe  de  ahorcartiK 
ain  vos,  el  ni  rucio  amado, 
el  mi  lindo  compiSero. 
jVot,  mi  burro,  al  raraícero? 
j*m  por  él  dtiruarliíado ? 
¡Que  habéis  de  morir,  tm  fin! 
¡^e  jra  mi  amor  no  oi  agoardal 
¿Quí  harl  sin  vos  etl  albarda, 
■i  no  la  traeCoriolinf 
¿Qué  la  burra,  á  vos  aín  tÜM,- 
At  mi  comadre  Darinta, 
qiu  estaba  por  vos  en  cinta, 
viuda  boy  y  ayer  donoella? 

ABOiU. 

Oye,  detente,  pastor. 


Si  de  on  lato  no  me  mcnm... 

áMoiu. 
¿EiU*  locof 

coKioiin. 
EstA  sin  burroi' 

ABDfU. 

I  Qué -limpie! 

CORIOtllt. 

Mire,  seüor, 
paes  que  no  le  ba  conocido, 
no  se  espante  si  le  lloro ; 
((ae  era  coma  un  pino  de  ora: 
jumento  tan  entendido 
no  le  tnvo  el  mondo. 
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coaiouK. 
jPicKM  qnc  mieuto?  Decita 
que  Ut  burru  le  entcndiut 
cnkotai  vecei  rebuinaba. 
Fací,  ¿honesto?  Ea  mil  mcCMa 
^e  coa  Iki  bembru  *e  halló, 
nunca  en  la  carne  pecóí 
que  ealaba  el  pobre  en  loa  hnetoa. 
Pues  la  T«i  qoe  raoiinab*, 
Un  cuerdo  huí  de  dia  ea  día, 
Milor  ,  que  en  todo  caia, 
ó  al  de  nunoa,  tropcaaba, 
Puei,  jaofridaT  No  hubo  her, 
por  maa  paloa  que  le  dieie, 
que  alguna  vea  te  corricací 
que  él  pmáa  aupo  correr. 
Fuea  annque  hueae  de  prís^ 
•i  á  BU  jumeala  oliscaba, 
al  cielo  ell  hocico  alaaba, 
que  huí  una  boca  de  rita; 
y  con  tener  eslaa  gracias, 
j  otras  que  callo,  M&or, 
KM  k  llevan,  ¡  ay  dolor! 
I«  cela  f  orejas  laclaa, 
á  morir  al  mataden), 
do  el  carnicero  le  sise, 
j  el  hambre  después  le  guise: 
¿  hiciera  maa  un  ventero  f 


T,Google 


336        DB  LA  uncu  que  burda  SR  CA5A. 


Saltn  ZABOLOH,  doib^h  t  LiunaA,  jr  d  ¡o  toldado 
re  GOBIO  LiH. 


eos  I  olí  n. 
¿Cnidais  vosotroa  que  a  barro. 
Mr  lueldado? 

MBULOM. 

¿Qii«  el  lugar 
deiaesolo,  y  bÍq  llorar f 

cbniouH. 
Tengo  ell  lima  de  guijarro. 
La  lierr»  ¿qo  me  quiató? 
jQO  vo  por.  ella  i  la  gnerraf    , 
pues  llore  por  mí  la  fierra  ¡ 
que  ao  pienso  llorar  yo. 
Aqueste  oficio  me  caa<lra. 

¿No  mos  veril  mu,  de  vero?  • 


jCkbo  de  qué? 

De  cochillo. 

E*o  meamo  petcudA 

ana  vieja  que  alojA 

en  caía  i  un  medio  caudillo. 

EtUba  una  compañía 

en  1*  au  aldea  hcndo  gente, 

y  aun  hurtos,  7  ella  inocente 
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de  manera  l«  xerviB, 
c¡uc  decenio  una  tin*)» 
de  un  tinto,  que  ron  pici  rOfOi 
diz  qae  Mlt«ba  i  los  ojos. 
Era  tahur  de  ventaja 
en  esto  de  alzar  de  codo 
el  tal  cabo,  an  alofado; 
j  del  tinto  enamorado, 
le  reiujuebraba  de  modo, 
que  en  el  alma  le  mctia; 
pero  porque  no  le  bailaba 
bebiendo  aolo,  brindaba 
á  toda  I*  compañía. 
Llevibaloi  i  su  caaa 
dos  1  Jos  y  (re*  i  tres; 
estuvieron  allí  nn  mea; 
andaba  el  brindis  sin  tata: 
aospiraba  cada  instante 
la  viep  el  dailo  presente, 
viendo  la  aed  en  creciente 
Y  la  tinaja  en  meagnanle. 
Mas  maé  tnucfao  que  el  sentid» 
perdiese,  si  aquel  licor 
■uplia  con  BU  calor 
las  faltas  de  su  marido? 
Huéae  el  buesped  impartano, 
tocando  i  marcbar  la  cajt; 
que  ell  espirar  h  tin»)a 
y  ello*  irse,  b*é  todo  uno. 

■  Vaya  con  la  maldición,» 
la  viuda  pobre  decia, 

■  ¡guay  de  vos,  linaja  mía, 
agotada  haita  ell  hondón! 

Sin  vos,  ¿qoé  ha  de  aer  de  nrf' 
jqnien  habrft  qae  me  mantenga? 
Que  mala  pascua  le  ven^ 
á  qnien  vos  faa  puesto  ansf.— >■ 
-Tratad  al  soldado  bien,> 
dijo  uno  m«y  pmuinido; 
«que  el  huésped  que  -babel*  lenldot 
es  cabo  de  escuadra.!  —  ■¿QuiénN  — 
•Quien  sirve  al  rey ,  y  trabaja, 
I.  TWiD  XII.  (23 
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j  t*  cabo  de  escuadraj»  —  nlgval^ 
rc*poa<li4,  «dirácM  Ul, 
qoe  a  abo  de  mi  tinap.ia  — • 
Y  porque  no  e*  para  maa, 
í  Diosi  qua  me  v6  1  romper. 

Pnes  wa  aci:  ¿Mbrla  ttr 
■nelgado  ttí 


¡  Buena  estát! 
Yo  ti  tocar  lat  baquetaj, 
comerme  tía  horno  de  boUm, 
hurtar  gallinaa  y  pollos, 
vender  un  par  de  boletai, 
echar  catorce  reniegos, 
arrojir  treinta  por  vidas, 
acoger  hembras  perdida*, 
aacar  barato  en  los  juegos; 
j  en  batallas  y  rebatos, 
cuando  M  toman  conmigo, 
ti  enseBar  all  enemigo 
las  suelas  de  mis  zapatos. 


Eio  es  ser  gallin 


Decís,  Zabulón,  lo  veror 

¿por  qué  pensáis  que  el  sombrero 

llena  el  «uelgadode  pmma, 

•i  (1)  porque  huyendo  deapnes 

que  la  batalla  te  empieaa, 

volando  con  1>  cabeu 

corre  vatjor  con  los  pies? 

Esta  es  de  gallo,  y  trabaja 

por  darla  aqui,  cu  somo ,  estima; 

que  como  el  gallo  va  encima 

y  la  gallina  debajo, 

•oy  gallina  en  esta  empresa 

que  sabrí  cacarear, 

porque  al  comer  y  al  cenar 

haya  gallma  en  mi  mesa. 
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Cori<diii,  i  Dios. 

COUOLIK. 

A  Dio*. 


Acordad*  de  mí. 

COUOKin. 
¿DevM? 
Dejtdme  agarrar  deapoJMi 
i{ue  ya  01  llenaré  el  corral 
de  la*  gallinaa  que  hartare; 
y  si  ea  la  guerra  finare.... 

(Uora,) 

LiaA&IHA. 
J  Lloras? 

COniOLIN. 

{Y  cuémo  !  En  leital 
de  que  mí  alma  se  condena, 
antes  dell  amanecer 
prometo  de  irvos  á  rer 
en  fiegura  de  alma  en  pena. 


No,  CorioliD,  eso  no; 
70  oa  perdono  la  vesila. 


QoiérwM  yoj  qnc  sai*  bonita. 
De  alli  os  pienso  llevar  jo 
do*  dtablitos  como  un  oro 
que  vos  barran,  que  tos  riegnen, 
que  vo*  guisen,  que  vos  frieguen. 

US  «nnr  A. 
Tirte  abuera. 

COBIOUH. 

[  Ajr!  ¡c¿ma  llorol 
¿Pensáis  que  la  guerra  es  pajaF 
Embracijadme,  j  i  Dios. 

IISARtlIA. 

iQat  os  me  Tais,  el  lagal,  vosF 

coaiouN. 
A  ser  cabo  de  tinaja,  {fante.) 
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MH  raiiVB  4  ¡a  tondita  lvckhia. 

Yo  té  d«  cierto  ledor 

algo  regalado  y  (icmo, 

que  acoitindose  el  invierno 

deipucí  que  el  calentador 

)a  cama  le  Mionaba, 

M  levaalaba  en  camiía, 

y  dando  cauta  i  la  Hm, 

desnudo  te  paataba. 

Burllbaae  de  tí  an  gente, 

y  ¡algaba  A  desvarío 

que  tiritaie  de  frío 

y  dieae  diente  con  diente 

qaien  abrigarae  podía; 

mas  i\,  después  de  haber  dado 

sus  paseoí,  casi  helado 

i  la  cama  te  volvía, 

diciendo:  «para  ettimar 

el  calor  que  agora  adquiero, 

et  neceaario  primero 

el  frió  esperÍRieBtar.B  ->~ 

Ya  que  lu  etcelencía  sahe 

tanto  de  corle  y  grandeía, 

pruebe  aquí  nucía  tlanesa 

mai  humana  y  menoa  grave, 

y  tabrile  alli  mat  bien 

el  trato  y  soberbia  real; 

que  quien  no  ha  probado  el  nial, 

poco  6  nada  estima  el  bien. 
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UCOTB  al  CABALLIBO    OB  GR4CIA  . 

Dircn  *)tie  cB  tierta  nación 
era  por  Kjr  adorado 
aquel  que  i  tntiUs  (enia 
la  rosa  de  mayor  pe*a, 
«atiendo  con  el  Sitceio 
quien  (na*  llempo  la  infria, 
Úua  vei  K  convotA 
el  pueblo  i  elegir  cabe» , 
y  hubo  quiea  tal  fortalna 
entre  los  dema*  mostró, 
que  un  éba>o  entero  tuvo 
di*  y  medio,  lin  que  hubiese 
quien  competir  se  atreviese 
con  el;  y  al  liem|M>  que  estuvo 
casi  el  reino  en  mi  poder 
y  el  pueblo  le  engrandecía, 
mIíó  otro  que  trai*' 
á  cuesta*  í  su  mnger ; 
y  la  gente  courOMda 
en  su  favor  senteucíA; 
que  con  la  muger,  no  balld 
otra  cota  mas  pesada. 
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M  GMOA. 


■I  CABALLERO  U  fiUC»  X  Kn  umAN. 


CAPITAH. 
Ed  fe,  scBor,  de  la  ayuda 
que  Du  liú  mocho  que  iDf  hicltlta 
cuando  mi  honor  •ocorrUlct, 
es  fuerra  que  agora  acuda 
i  ejecutar  la  palabra 
que  t  mi  pobreza  habéis  iaéa. 
En  Mipoleí  he  alcancada 
(que  en  fin  la  paciencia  labra 
de  la  justicia  lot  pecho») 
la  conduta  que  p«di( 
y  para  salir  de  aquí 
y  pagar  loa  gaitas  bfcho*i 
fuera  de  la  caiilidad 
que  me  distes  y  voe  debo-.. 
Culpad,  si  veit  que  uie  atrevo, 
■si  mucha  necesidad.-— 
Otros  docieutos  ducados.,,— 
Si  me  los  dais ,  entended 
que  escusaii  con  tat  merced 
atrevimientos  soldado*  i 
que  con  algún  desatiiM} 
bar<,  negándolos  vos, 
cosa  en  ofensa  d^  Dio( 
que  remedie  mi  camino. 


Hu¿lgome  que  despachado 
de  Madrid  salga  tan  bien, 
y  que  eu  nifoles  Ip  den 
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|)remins  de  tan  bncD  toldada; 
pem  viiM*  merced  *ic«e 
eu  royunlura  ierrihie; 
por  agora  ei  imposible 
MTOriylte;  que  no  tiene 
eMB  casa  untólo  real; 
pero  procure  volver 
iiiañana,  que  podría  aer 
acudille. 

CíflTAH. 
jPeiia  i  talj 
¿\  roaíTaDa,  j  coa  podría, 
me  remite?  Juro  i  Dioi 
que  he  lalir  i  lu  do* 
de  la  uocbe. 

GftMttlilO.' 
Por  an  dia 
DO  es  mucho  qnc  m  detenga. 

Voto  á  Dmm,  que  aunque  procsre 
hurla  lio... 


Paso,  no  jure. 

CAPITÁN. 

Pues  no  me  diga  que  venga 
tantw  vecca;  que  un  hidalgo 
de  mis  prendas  y  vah>r 


nigame,  Mñor, 
por  dicha  ¿díbolc  «Igof 

CAnTaH. 
Dibeme  mocho  ai  mtde  ' 
el  empacho  que  me  mueve, 
porque  al  noble  M  Iv  debe 
lo  que  con  vergflenia  pide. 
Mas  lio  importa;  que  escalando 
UD  par  de  casas,  teudr4 
con  que  pagar,  y  me  irí 
lie  hipócritas  murmurando. 
Voto  i  Cristo,  que  qníeu  ruega 
á  quien  guerras  nunca  Jia  visto... 
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G«BAI.I.IIIO. 

Pues  jqué  culpa  lieiie  Crála 
de  lo  que  un  hombre  le  uiegtf 

El  coitumbre  eaveiecida. 

Prométanle  no  jurar 

por  111  villa,  j  It  haré  dar 

to  que  pide. 

jPor  mi  vida  F 
¿El  ccDW?  Aqueto  leria 
naorirme  yo. 

CIBULUO. 

jY  por  UD  «Bo? 

El  BU  siglo. 

CABtlLKlO. 

;  Vicio  eatraSo! 

Tampoco. 

CÁBaiuio. 

¿V  un  dift? 

Por  nn  di>,  auaqwe  tt  lormcatOf 
vaya,  yo  lo  cooipUré. 


jJurairá 

I4a  jaraté, 
por  el  MDlo 

Puei  i  jara? 

CaPITAK. 

Eit«  ei  de^tedira 
del  jnraiDciito  postrero. 
cauluko. 
Vuelva  por  cae  dinero 

luego. 

CaPITAB. 

Tengo  qucpariirme 


T,Google 


FKACHENTOS  34/ 

ttt*  noche. 


Harf  empeQar 
cnanto  tengo. 

Voy  «guro; 

GAlAtURO. 

No  inro. 
Voto  i  Dioi  que  iba  á  volar. 
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NOTICIAS 


ACI^RGiV    DJ-;    LAS    COUGDl.va  DE  TI-XLEZ 


no  mMn  mmmim. 


EL  ÁRBOL  DEL  MEJOR  FRUTO. 


E»tt  trbol  «  la  crui  ilcl  Salvador.  Yendo  Gmítanli- 
no  hilo  del  emperador  Constancio  á  casarse  en  Grecia 
con  la  princesa  Irtue,  le  matan  emlioudo  unos  bandole- 
ros en  el  camiiio,  y  se  apoderan  de  cuanto  llevaba:  ha- 
biéndole conocido  después  de  muerto,  buyen  del  paraie 
donde  cometieron  c1  atentado,  y  hallan  en  un  pti^lo  i 
un  labrador  llamado  Tlloro ,  que  es  el  vivo  retrato  ^1 
principe  difuuto.  Proponen  al  villana  que  finja  ser  Coo*- 
lantino  y  vaya  i  casarse  con  Irene,  aprovecblndose  de  *u 
MoaejaiiM  y  de  las  carias  que  llevaba  el  malogrado  .¡oven; 
Cloro,  mal  hallado  con  su  condición  humilde,  y  persuadido 
deque  han  de  ser  emperadores  él  y  su  amigo  Licinio  por 
habérselo  anunciado  asi  una  voi  misteriosa,  se  presta  i  U 
ficción  y  se  presenta  A  la  infanta  de  Grecia,  que  á  pesar 
de  hallarse  poco  dispuesta  i  quererle,  se  le  aficiona.  Cuan- 
do el  falso  Constantino  llega  i  vista  de  Constancio  con  sn 
desposada  Irene,  acaban  de  traer  al  emperador  el  cadáver 
del  Constantino  verdadero;  sin  embargo,  la  semejan la  e* 
tal  que  le  hace  dudar  si  esli  ó  no  viendo  i  su  hijo:  íii- 
Cirmase  de  un  rústico  necio  que  vicue  con  Cloro,  aa- 
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be  la  verd»d  y  muida  prender  >I  ímpoitor ;  pero  la 
madre  de  Cloro,  Elena,  sobrevicDc  muf  &  tiempo  para 
■Icclirar  que  fue  en  lu  javcDtad  amada  de  Coiulaii- 
cio ,  de  quien  turo  i  Cloro,  cujro  propio  nombre  e> 
también  Constantino,  como  lo  fue  del  que  muri¿,  4 
quien  no  es  etlrailo  te  pareciera ,  siendo  ambos  hijo*  de 
un  padre.  Queda,  puet,  Cloro  confirmado  con  el  nom- 
bre de  Coiutantino  y  declarado  Csar.  El  tirano  Klajen- 
r.io  en  Unto  guerrea  con  et  emperador:  al  darte  una  ba- 
talla decisiva  entre  su  cjfrcilo  y  el  de  Constancio,  se  le 
anuncia  prodigioiamente  i  Constanliao,  criitiano  ya  de 
íé  ,  que  venccri  con  el  ettandarte  de  la  crut:  la  predic- 
ción M  cumple,  y  Constantino  en  agradecimiento  prome- 
te ir  &  Palestina  en  busca  del  sagrado  madero. 

En  ePecIo,  habiendo  fallecido  Constancio,  parte  Cons- 
tantino 4  Jerusalen  con  ta  madre  Elena  é  Irene,  y  coa 
Licínio  i  quien  en  premio  del  valor  que  mostrd  en  la 
batalla  contra  Majencio,  ha  asociado  al  imperio.  Loa  ju- 
díos de  Jeruialcn  que  saben  donde  están  escondidas  l« 
criic  ilel  Redentor  y  las  de  los  dot  ladrones,  se  niegan  al 
pronto  É  sefialar  el  sitio;  después  intentan  entregar  ana 
crui  faina  en  lugar  de  U  que  se  les  pide;  por  último, 
puestos  ei>  el  tormento,  revelan  la  verdad.  Cavado  el 
monte  que  ocultaba  el  ineititnable  tesoro,  aparecen  tres  em- 
ees iguales:  ¿cuil  seri  la  de  Cristo?  Un  milagro  deshace 
la  duda.  Licinio  acaba  de  espirar  í  manos  de  Constantino, 
en  pena  de  haber  perseguido  i  los  cristianos;  ua  judio 
propone ,  aunque  sin  fé,  que  apliquen  las  tres  cruces  á  un 
cadáver,  porque  si  una  de  ellas  le  resucita,  no  seri  posi- 
ble dudar  de  que  el  hombre  que  fue  clavado  en  ella  era 
Dios.  Constantino  acepta,  y  manda  traer  el  cadáver  de 
Licinio,  el  cual  apenas  es  tocado  por  el  irbol  santo,  cuan- 
do recobra  cl  muerto  la  vida,  siendo  sus  primeras  palabras 
confesar  la  divinidad  de  Jesús.  A  viita  de  maravilla  tan 
alta,  Irene  hasta  entonces  idolatra,  y  los  judioi  presentes 
al  hecho ,  abrasan  la  tey  del  Crucificado, 
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EL  HATOR  DESENGAÑO. 


Es  el  que  recíbiS  ■»  Bruno  al  «abtr  la  con4enacio« 
del  ca>dBÍgo  BaimuBdo  Diocrcs,  revelada  miUgrosamcB- 
te  por  ti  mismo  dcipuM  de  «u  muerte;  paes  habiendo  fa- 
llecido Diocrea  en  opinión  de  santidad ,  y  catando  cete- 
brlndo*ele  lu  hanras,  el  cadáver  del  difunto  ae  inccrpo- 
ró  por  tres  vece*,  y  dijo  que  habia  aido  aculado  em  el 
¡uicio  de  Dios,  sentenciado  y  c«ndenadti  i  lia  peaai  etcr- 
naa.  El  desenlace,  pues,  de  ella  composición  ea  la  escena 
representada  en  el  terrible  cuadro  que  Vicente  Carducci* 
pintd  por  el  tiempo  en  que  Teilee  e>cribi<S  aw  comedia  ,  7 
qne  traído  desde  la  Cartuja  del  Paular  i  Madrid,  te  baila 
en  la  galería  anperior  del  Muaco  d«  la  Trinidad. 
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LA.  HEINA    DE  LOS  BETES. 

QUIEN  HABLÓ  ,  PAGÓ. 

SIEMPRE  ATDDA   LA  VERDAD. 

LOS  AMANTES  DB  TERCTL. 

CAUTELA   CONTRA  CAUTELA. 

LA  HUGER   POR  FUEfiZA. 

BON  ALVARO   »B  LUNA,  I.^  ^rle. 

BON  ALVARO  DE  LUNA,  a.*  parte. 


Dadu  ya  poC  de  Telln  lu  cuatro  comedias  de  jímor 
y  telos  hacen  discretos.  Por  ti  Stíano  jr  el  Torno,  Stto 
tí  que  e*  negociar,  y  El  Condenado  por  Desconfiado,  U« 
ocho  de  arriba  ,  inserí»  por  él  en  el  tomo  II  d  2.*  parte 
de  «u  Teatro,  deben  ler  aquellaa  ocho  que  Telleí  mitmo 
afirmó  leragenaa,  entre  laa  doce  del  volumen;  y  na  per- 
leneciendo  i  nueilro  autor,  no  hay  aqui  motivo  par»  ocn- 
parnos  con  ellaieipecialmente.  La  de  Siempre  ayuda  la 
verdad  fue  refundida  por  Malos  Fragoso  con  el  titula  de 
fer  y  creer ;  la  de  Cautela  cúnlra  cautelo  ñrx'\6  de  ori- 
ginal á  Moreto  para  SI  mejor  amigo  el  rejrf  It  de  Los 
Amantes  de. Teruel  fue  imitada  por  Montalvan  ,  y  i  lu 
doi  ha  debido  el  que  escribe  estas  notas  auiilios  de  no  po- 
co valor  en  el  drama  que  ha  publicado  con  igual  titula 
que  ellos.  Hay  ademas  sobre  este  asunto  una  tragedia  de 
Andrés  Rey  deArtieda,  anteriora  la  comedia  dct  anónima, 
otra  trsgedia  escrita  en  el  siglo  pasndo,  un  drama  en  un 
arto  y  un  monólogo.  Consta  asimismo  en  los  catálogos  de 
Mcdcl  y  de  Huerta  una  romedja  de  Lo*  AmaiUes  dt  Te- 
ruel atribuida  á  Vicente  Suarw- 
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LA  MEJOR  ESPIGADERA. 


Drama  ¿t  arómenlo  bíblico:  la  heroína  <i  Ral ,  i 
^len  el  aulor  supone  hija  de  un  re;  Je  Moab.  Fl  betle- 
mita  Elimelec,  en  quien  Tetleí  repreienta  un  avaro  pa- 
recitlísiaio  it  Ntneucio  de  Taino  t»  lo  de  mas  como  lo 
de  mcno*,  faligado  de  las  importunidades  que  sufre  en 
la  (ierra  ,  donde  siendo  rico  acuden  i  ]iedirle  locorro 
mil  inftiiceí  acosados  del  hambre  que  devora  i  Israel, 
ae  marcha  al  país  de  los  moabitas  con  su  mugcr  Noemí, 
á  cuya  caridad  qtfiere  poner  tasa,  y  con  sus  dos  hifos 
Hahalon  y  Qnelion.  Muere  Elimelec  en  Moab  i  manos  de 
unos  ismaelitu  qne  se  apoderan  de  lus  riqueías:  Ral  se 
prenda  de  Mahalon  j  se  casa  coo  él  anteponiéndole  á 
Timbreo,  joven  de  sangre  real  con  quien  el  rey  tenia 
tratad»  la  boda  de  la  princesa. 

'nmbreo  disimula  sus  celos  por  espacio  de  diei  aBo* 
qoc  vive  el  rey  de  Moab  después  del  casamiento  de  Uat; 
pero  muerto  el  monarca,  mata  &  Mahalon  y  1  su  herma- 
no, y  reduce  i  la  princesa  i  la  clase  de  pastora.  En  el 
tercer  acto,  que  principia  con  la  esposicton  de  estos  su- 
cesos, esti  puesta  en  acción  toda  la  hisloria  de  But  dea- 
de  su  venida  i  Israel  con  lu  suegra  Noeml  hasta  su  casa- 
miento con  Booc,  stgaiendo  con  puntualidad  el  testo  sa- 
grada. 


T(a«i.  Tomo  XII. 
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LA  ELECCIÓN  POR  L4  VIRTUD. 


Ed  esta  romedií,  que  «i  )•  rr^uíca  <le  Sialo  V  buta. 
MT  elcftiJo  nr^enal  pueita  eu  bueuoi  versoí,  haylvuel- 
lu  <lc  los  numeriMos  iurideiites  que  ahriEa,  algaiiacOH  no- 
tablcí  como  son  tm  vaLicinios  divcriot  que  recibe  el  pro- 
tagonista arerra  de  tu  graudeu  futura ,  lo»  cnale*  prikci- 
piau  ilcsile  que  tiendo  pastor  coii  el  uombi'e  de  Félix,  oye 
uitM  palabras  que  responden  i  una  pregunta  que  ^1  «C 
hacia  i  si  luismii  sobre  su  suerte  ,  y  le  anuncian  que  ha 
lie  Mr  poutiiire^  clcgiilo  rey  de  uuas  fiesta*  por  los  de  tu 
pueblo  Castel  Moulalto  en  la  pascua  de  ríavidad,  un  al- 
deano queriendo  tomar  la  corona  de  un  tan  Luí*  en  la 
igleiia,  cuje  y  pone  i  Felii  en  la  cabeu  la  liara  de  la  efi- 
gie de  un  papa.  Rt  tanibícn  iulcrcsante  la  ailuaciou  del 
¡oven  t'elii  estudiando  i  escondidas  de  tu  padre,  vitiiía- 
dose  de  escolar  para  aiisUr  á  las  aulas,  y  tomando  luego 
el  trage  de  campesino  para  volver  i  su  lasi ;  pero  »»lir« 
toilo  es  bello  el  amor  y  respeto  filial  de  íelix,  que  au» 
vesliilo  de  la  púrpura  cardenalicia  ,  licita  ■■<■  repnm  á 
leiicr  el  estribo  al  viejo  para  que  se  apee  del  cabulla. 
Telleí  ofrece  al  fin  de  esta  comedia  una  segunda  parle  en 
que  termine  la  bistoria  deSirto:  se  ignora  si  llegó  i  escri- 
birla. 

Matos  Fragoso  biso  una  imitarinn  de  la  primera ,  y  le 
d¡<J  el  titulo  de  El  Hijo  de  ¡a  Piedra. 
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LA  FINGIDA  ARCADIA. 


Una  coodaM  italiana  .  ftraii<lc  admirailoTa  de  W  ver- 
«o*  de  I>ope,  li«ne  la  ocnrrcui'ia  Ae  declarar  A  lo»  divcr- 
M*  prtteiiiiieiitca  que  hay  á  lu  mano,  c|ue  tolo  lia  de  ilar 
*u  eoraion  al  galán  ifue  reúna  laa  preodaí  con  qoe  I  «pe 
de  Vega  adarntt  al  paitor  iinaf[inarío  de  ru  Arrndia  lli- 
mado  AiifriM.  Para  complareí'  i  la  condena  tooiati  i«dna 
los  ainaiile»  nombre  y  trnfis  pailoril,  de  cuya  couipeten' 
cía  rcaolta  preferido  al  fin  un  espaAol  que  citaba  dísfra- 
aado  de  iai-dinero  cutre  la  «crvidumbre  ile  la  róndela, 
romo  el  don  Hernando  que  figura  en  la  Hucrlo  de  Juan 
Fernondfz,  de  cuya  romedia  liay  en  esla  repeliiln  un 
Iroio.  Olro  pasage  hay  que  tiene  Renicjanii  con  unu  rvc- 
iia  de  £/  Uedico  por  fuerza,  que  escribid  Moliere.  Ha- 
hitndoMle  Irattornado  el  iuicío  á  la  condesa  por  celos, 
viene  i  curarla,  fingiéndose  médico,  un  criado  del  ^alan 
espaSol ,  que  trac  &  su  amo  vestido  de  pagante,  y  le  man- 
da pulsar  á  la  enferma  para  que  tenga  ocaiiun  de  halilnt' 
la,  mienlrai  el  supuesto  Hipótratcs  discurre  deíalinaila- 
meote  acerca  de  la  eufermedad  con  los  otros  interlocuto- 
res. Se  ve  que  i  esta  situarion  se  asemeja  la  que  hay  en 
la  escena  6."  del  tercer  acto  del  Médico  yor  fuerxa ,  don- 
de Sganarelle  hace  pasar  &  I.eandro  por  boticario,  á  Itn 
de  proporcionarle  una  euirevista  con  Lminda,  s»  color 
de  iDiuarta  el  pulso. 
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LA  HDGKB    QOE  MANDA   EN   CASA. 


EtU  mnger  ct  Joubel ,  pnMnU4>  en  la  comedia  co~ 

IBO  el  mdvil  de  todoi  loa  dcliUu  de  sb  eipoia  Acab.  Na— 
bal  bace  aquí  nn  pipel  muy  intiporUnle-  la  reina  le  ama, 
f  le  ofrece  parttr  con  él  el  trono;  reliútalo  Nabot,  y  por 
Ctto  y  baber  negada  al  rty  vemlerie  uiia  viila,  muere 
«pedñado,  «tierte  <;ue  eaptrimenta  Jtaabel  al  fin  del  dra~ 
ma,  precipiUndola  del  bilcon  de  lu  {ulacio  lo*  ioMadoa 
de  Jeblk  á  vista  de  loi  espectadores.  Las  otros  penoBagca 
principáis*  de  U  camedia  son  Raquel  etpoM  de  Nabot, 
y  al  prolcla  EJiat. 
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ANTONA  garcía. 


E*  el  miiino  argniBMto  ét  Za  Htriita  AníotM  Gar~ 
cdide  Caaiurea,  qac  mefoni  el  pUn  de  Telia  y  el  carác- 
ter de  I»  heroin*;  pero  m  qnedA  muy  atrá*  en  lengua)* 
y  venificacioB. 

Aolona  ea  ana  labradora  nariinacho  qve  M  cata  y 
par*  do*  hija*  caii  en  la  eacena ,  que  laa  lleva  ma*  ■dclan- 
le  en  unai  alforja*,  y  pelea  como  nn  Cid  contra  lo*  por- 
tngneaca.  El  qne  quiera  *ah*r  loa  dcaafnero*  de  la  aoldade*- 
c*  MpaQola  en  el  uglo  XVI ,  qne  ka  c*U  comedia. 
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rWOHKCBR  A  TOVOB  T  AHAK   A   NIKGUKO. 


Por  el  litnlo  At  r*ta  ohr*  se  jebia  rreer  qa«  «ra 
de  raráclcr,  y  que  el  aulor  le  babia  propwmto  reprcam- 
Ur  e»  !■  pnMagoniíta  um  coqueta.  No  e«  liiio  una  lier- 
\i>  áe  ÍJiíi»,  favnrcciila  milagrou meóte  por  el  ciclo  ,  j 
tuiíJailora  de  una  apd«D. 

DoRa  Beatría  ile  íiiWa  dama  portuguesa,  prima  de  la 
reina  iaabel  muger  de  don  Juan  II  de  Caatilla,  ei?  ob- 
ii>:i|ui»da  por  lu  rara  berroosura  de  cuatro  caballeroa  ca*- 
•rllaitos,  i  (|uieTies  M>li;i  ronrcdcr  slnun  favor  boneito  y 
de  pura  cortFianin,  porque  loa  miraba  ron  indifercDcia  A 
tiidoii:  el  tniamo  rey  don  Juan,  que  m  prenda  también  de 
I»  hermoaa  portuguena,  obliene  de  ella  aun  meno*  que 
HUÍ  i'ompetidoro.  Sabedora  la  reina  de  la  iucliuarioii  de 
diKi  Juan ,  le  venga  en  li  inocente  camarera  de  ua  modo 
li'iTíble :  la  enrieri'i  en  un  armario,  y  la  tieue  allí  tres 
(lia*  9in  comer,  beber  ni  respirar,  donde  liubiera  muer- 
t»  bien  prnntn,  &  no  inícrponerie  la  mediación  divina. 
|ja  Virgen  la  aocorre,  y  la  BconK>a  le  retire  del  mundo: 
obedece  Beatríi,  buye  de  Tordeiillas  i  Toledo,  y  apare- 
rewla  en  el  mroino  san  Antonio  de  Padua,  que  le  anua- 
ria que  aaldrl  det  convento  de  tanto  Domingo  ú  Rnl 
para  fundar  la  Orden  de  la  Concepcioii. 
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UAZAIVAS  DE   LOS  PIZARROS. 

(tbits  PÍRTES  * 


TWo  t*  Úar  tn  utm  tota,  Lat  Amacana»  ttt  lan  ht- 
di'a» ,  y  ¡M  ItaHaii  contra  lo  eaviilia  luu  trc*  cootnlias 
cu  que  Miá  coiniiendixU  la  histurb  del  coiu{aiatsil»r  il*l 
Perú  y  la  de  mt  hermiBos  Hernaudo  y  Gómalo:  la  del 
Allimo  eUi  tuuy  desfigurada ,  jr  «n  loa  trc»  dramas  n  des- 
cubre el  CHipeRo  de  CHfirandccer  á  uta  ilo^tre  ramilia 
ma*  de  lo  i;i>c  necetita  y  mu  il«  lo  que  permite  la  verdad. 
FraucisTO  bizarro,  Itéroc  de  la  printera  parte,  no  ull 
pinladu  ea  rl  teatro  de  iiu  glu;'ias ,  lino  cu  Rtpajla ;  loi 
aiaoreit  ilc  au  padre,  y  la  iiiíleí,  adolcMCDrla  y  sinftula- 
ret  trivivuraa  J«l  lii)o  llena»  Um  tres  actos  de  li  romcdÍ3, 
que  araba  kiertdu  >le  edad  de  quince  ario*  el  que  desptius 
babia  d«  dctlruir  imperio*  y  fundar  ciudadea. 
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LA  PEN4  DE  FBAMCIA. 


Bl  halUtgo  Ae  U  imagen  it  uuotra  Selton,  que  lie- 
V>  I»  advocacioa  de  Ift  l*«tta  de  Francii ,  parcre  que  e*  d 
principal  objeto  que  *e  propiuo  Tellet  en  cita  comedí»; 
pero  la  ocupan  cmí  loda  lai  rivalidadc»  amorosa  y  poli'ti- 
ca  Je  loa  infantei  don  Enrique  y  don  Pedro,  hermaaiM 
de  don  Juan  II  de  Gistillai  entre  tos  cuales  aioma  de  citan- 
do en  coando  al  bienaventurado  Sitnon  Vela  ,  que  fugili— 
JO  de  París  t\i  patria  por  no  caBarse,  babia  venido  ^ 
trage  de  romero  i  Castilla ,  donde  un  aviso  del  cielo  le 
mandaba  bascar  la  PeBa  de  Francia,  Dante  raían  de  dU 
unos  carboperos  en  cuya  compaSla  marcha  al  humilde 
confín  que  pone  lérmino  i  su  peregrinación  cerca  de  Sa- 
lamanca. Llegado  á  él  se  siente  con  hambre,  y  la  pcS*  m 
divide  ofreciéudole  dentro,  para  que  reptre  su  necesidad, 
nna  mesa  con  manjares;  esperimenta  Hd,  y  brota  agn» 
de  la  pt&ii.  Duérmese  (leipues  de  haber  comido,  y  enlon- 
ces  se  desgaja  de  un  risco  un  peda»  de  piedra  que  deackr 
labfa  i  Simón  para  haceríe  despertar;  y  niirando  al  (itio 
de  donde  se  desprendió  el  cascote,  descubre  una  concari- 
ilad  donde  yacia  oculta  una  imagen  de  la  Virgen  desde  I* 
irrupción  de  los  sarracenos.  Stcanla  de  allí  los  aldeanos 
cuyo  lUiilio  reclama  Simón  para  apartar  las  piedrss;  jr 
d  rey  don  Juan  qae  llega  á  aquel  parage  en  busca  de  ()op 
Enrique,  ofrece  fundar  allí  un  convenio.  Don  Enrique 
habia  sacado  de  Salamanca  i  doAa  Catalina  hermana  de 
don  Juan,  de  la  cual  estaba  enamorado:  el  rey  perdona 
y  casa  i  los  amantes.  Hay  en  la  comedia  un  traidor  qns 
muere  i  puilaladas  i  manos  de  don  Enrique,  y  declara 
antes  de  morir  haber  calumniado  i  este  por  servir  4  dan 
Pedro:  hay  un  conde  de  Urgel  anciano,  prófuga  de  su  pri- 
sión y  ocitpado  en  el  ejercicio  de  rsrbonero,  con  una  hija 
tan  linda  y  Un  pispircta  como  todns  las  villana*  de  Te- 
llri,  la  que  según  la  coalumbre  del  autor,  ae  deja  galm- 
Icar  de  un  infante,  y  se  rasa  al  fiu  con  el  que  menos  ella 
y  el  leclor  htibiciau  presuvido. 
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SANTO  V  SASTRE. 


E*  la  hiitoria  de  un  Momobono ,  6  mai  bien  ion 
los  prinripalM  ra«go«  de  la  hiitoria  del  tanto  eacogidoa 
con  acierto  y  pueilot  en  acción  coa  bastante  tino,  en 
buenoa  veraoi  y  sin  «airara gancita.  Dorotea  ,  doncella  ri- 
ca, hija  de  un  mercader  de  Creoipna  y  preleudida  de 
muchos  galanes ,  se  cninora  del  joven  Homobono  la 
príoiera  Tes  <iae  le  vé,  y  asi  ae  lo  declara  y  se  orrece  i 
•er  an  esposa  ,  abraiándose  con  él  al  tiempo  de  dejarse 
tomar  U  medida  de  la  cintura  :  el  sanio  huye  como  José, 
dejando  la  capa.  Sobreviene  Roberto  in  padre :  le  dice  la  de- 
senTuelta  dan*  que  Homobono  ha  intentado  profanar  sn 
honor,  j  muestra  la  capa  en  prueba :  créelo  el  anciano, 
CDsl  otro  Pulifar  ó  Teseo,  J  afirma  que  ha  de  matar  á 
su  hijo  ¡asustada  Dorotea  con  la  amenaia  confiesa  I»  ver- 
dad i  Roberto,  j  le  pide  (jne  la  case  con  su  hijo.  La  bo- 
da *t  faace,  y  Dorotea  esclava  de  su  amor,  se  sujeta  i  lo- 
das  las  exigencias  de  la  religiosidad  de  su  marido:  uu  incen- 
dio destruye  la  casa  donde  se  celebraba  el  enlace  de  los  le- 
licea  esposos;  pero  se  salvan  milagrosa  me  ule  de  lasllamaa 
Dorotea  y  los  convidados  asiéndose  1  la  ropa  d«  Ho- 
mobono, i  quien  respeta  la  voracidad  del  Tuego.  Pobres 
Dorotea  y  Homobono  ,  perdida  la  hacienda  con  la  pér- 
dida de  la  casa  ,  Dorotea  se  queja  Agriamente  1  su  mari- 
do porque  gran  parte  del  tiempo  que  debía  emplear  en  el 
trabajo  ,  lo  gasta  en  devociones  y  obras  de  m ¡ sérico rdi.i, 
J  parque  todo  lo  que  gana,  lo  da  4  los  pobres.  Kl  cielo 
responde  á  esta  acusación;  mientras  HomnlKino  acude  á 
la  casa  del  Señor  iJ  visita  al  enfermo,  iugeles  cosen  por 
étj  cuando  le  falta  limosna  que  dar,  el  arca  del  pan  se  te 
llena  por  milagro;  i-uaniln  un  nniante  d«  su  niuger  quie- 
re   rubirscla  persuadido  de  que   Humoboiio  no  cuida  du 
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día,  el  Ingel  M  itflor  defienile  la  cau  del  unto.  El 
autor  cuando  bien  le  parece,  concluye  de  golpe  l>  conté— 
ili»  cou  la  inuerlc  de  «d  híroe;  y  para  que  no  üeie  de  a|>a- 
rercr  cnlre  lo  nías  grave  y  religioso  alguna  rltiHpu  de 
«u  uialiria ,  le  dcfpide  de  loi  etpectAdorea  con  lo*  ver-- 
•01  wguieutet; 

Ksta  hintoría  no»  ciiwita 
que  para  niim  toilo  es  faril, 
y  que  en  el  inunilo  ex  ¡loitililt 
tcr  un  boiubrc  tanto  j  tttttte. 
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ESCARMIENTOS  PARA  EL  CUERDO. 


El  demitrado  mccao  <pie  k  vi  at  fin  de  cata  comedia, 
recae  lobre  el  raballero  porluguís  don  Manuel  He  Som, 
<[ue  hibienilo  triunfado  del  pundonor  de  dos  damas  prin- 
cipaleí,  M  rala  con  la  una,  dejando  perdida  á  la  otra 
como  era  prerUo.  DoBa  María,  la  infciii  muger  abando- 
nada,  madre  del  niüo  Diego,  i  quien  lleva  en  lu  compa- 
aia  don  Manuel  al  embarcirae  en  (loa,  donde  paran  Um 
actos  primero  j  leguodo,  echa  al  pérfido  la  maldición 
aiguicnleí 

t»o!t*   MAHrA  DI  HLVA, 
(Max  leja».) 
Plef;ne  al  cielo  qne  nn  tengas, 
crílel,  próspero  viage; 
el  mar  enriarando  tierras, 
tus  pilotos  desatine, 
desmenuce  los  enlenat; 
tux  velas  el  agna  arroje, 
tus  jarcias  toda*  revuelva; 
no  te  quede  mislíl  sano, 
no  le  deje  tabla  entera; 
dlluvtor  sobre  ti  caigan 
porque  totobrcs  en  ellas, 
en  su  piélago  agonií/es, 
y  si  llegares  í  tierra, 
estériles  playas  llore)', 
enruentres  Libias  desiertas, 
caribes  tu  e«pnsa  agravien, 
inilios  roben  lus  riifucui, 
la  sed  mate  4  lus  amigos, 
de  liauílire  lu*  iniíiiitros  mueran. 
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3S(       DI   KtCÁRHIEKTOS  PASá  KL  CUBAHa 
Lai  prcndit  que  mu  csUows, 
eu>  en  ped*ia«  vea> 
|)Mlo  de  hambrleiitoi  leonei, 
Ae  tigre*  mor [alu  pre»i. 
Ha  sepan  ¿r  tí  lat  geiitei, 
ni  olra  sepultura  teQgu 
que  I»  silvotrea  eiilr^ai 
de  \as  mas  blrbarai  fiera*. 
Mas  ¡ay  crQel!  tui  naldicionti  meiiBas 
•on  uiai:  no  te  alcanreo,  qae  me  lleva* 
]a  prenda  maa  querida; 
por  ella,  ampare  Dios  la  ingnU  vida. 

Taa  veagitivo*  deteo*  qoed**  eamplido*;  doit  Ha- 
xael ,  Leonor  su  etpoaa  y  el  niño  Diego  niufngan  en  la 
costa  de  Cafrerfa,  y  «eparado*  por  loa  negro*,  Tienen  i 
morir  de  necesidad  en,  la*  «elvu,  lirriendo  de  pMto  A  loa 
tigres  el  udaver  del  infiel  amante.  El  nanlngia  de  5omi 
•  del  siglo  XVL 
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LOS  LAGOS  DE  SAN  VICENTE. 


"TitmK  pvr  Munto  (wíncipal  la  vida  4e  noU  Carilila, 
hipa  de  ua  rey  mor»  de  Toledo,  la  cual  pan  curarse  de 
una  dolencia,  obtuM  de  *u  padre  ^c  la  pemiticie  ir  i¡ 
baBanc  eit  loa  Lago*  de  Mn  Vicente  en  tierra  de  Briviea- 
Ca^  curada  allí,  ae  biio  crittiana  y  paió  el  reato  de  (ua 
díaa  en  una  ttermila  que  mandó  conatriiir  es  aqacl  para- 
je, *tn  haber  querido  nnnca  volver  al  palacio  del  rey  lu 
padre.  La  canveraion  de  Caailda  á  la  fó  calútica  en 
vlata  de  loa  absurdo*  que  notaba  en  la  creencia  <lcl  iala- 
miamo,  loa  tniUgroa  de  la  aanta,  y  loa  amore»  de  la  do- 
ita  Blanca  y  el  don  Ttllo  qtte  fignran  en  el  primer  troao 
inaerto  ta  cate  volumen,  forman  la  acción  del  drama. 
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EL  AQUILES. 


Ocupln  et  arlo  primero  )•»  locorat  IngiAu  d«  UIíms 
l>3ra  esruune  de  coururrir  i  la  gnerr*  de  Troya,  f  los 
(tt5ahogos  lie  Aquilea,  criado  por  Quiron  eii  anaa  iperaa 
innnlaílaa  i|ue  le  han  comunicado  ih  natural  ailve«lre.  E» 
ct  arlo  Mgundo  Tctia  lia  pueito  i  Aqiii)ei  disfraaido  de 
■nugcr  en  caaa  del  ref  l^íroniedfü,  temeroaa  dctiae  perra- 
la  si  va  al  ailio  de  Troya.  El  cararler  violento  y  fiígoaa 
de  un  joveu  de  cspirilu  marcial  esli  bien  piatajo  en  la 
persona  de  Aquile»:  su  madre  le  euieBa  i  harer  una  cor- 
tMÍ»  de  (lama,  y  él  hire  una  i  lo  auldado;  los  sapalos  de 
tacoM  le  estorban,  y  al  querer  hacer  mejor  la  rcverencM, 
se  cae;  un  amante  de  Deidania,  la  hija  de  I-ico Medes,  drl 
cual  Ai|ii¡les  esli  celoso,  le  dice  algunas  galanterías  y  le 
pide  una  mano;  él  al  dlcsela,  a|>riela  la  del  galán  tan 
recio,  í\ae  le  haic  ){r¡L)r  dedoliir.  Ku  el  actn  terrero  vie- 
ne Uliacs  dlxfraaado  de  mercader  i  dearubrir  i  Aquilea, 
trayeudo  enlre  muchas  joyas  una  lauca  y  ana  rodela,  de 
las  cuales  se  apoilera  Aquile*  al  punto  que  las  vé.  Dcsru- 
liierto  de  esle  luodo,  marcha  con  Ulises  i  Troya,  sin  ha- 
cer mucho  c^so  de  Dcidamia  i  quien  antes  queria,  y  que 
va  en  su  Itutra  al  campo  gcie({o  vertida  de  homUre.  La 
comedia  acaba  siu  de^eulaie  del  modo  siguiente.  Hcr- 
tor  desafia  desde  las  murallii  de  Troya  run  mil  cnm- 
plimieiitos  i  Aquilea,  y  le  arroja  un  guante;  al  que- 
rer AiguilCB  alearlo  ron  no  menor  cortesanU,  M  ■delanta 
l'atroclo  y  lo  recoge;  folirena  echa  otro  guante  al  hijo 
de  Tetia  en  aeilal  de  favor,  y  Deiilamia,  cubierto  el  ras- 
tro, M  apodera  del  guante  de  la  princeaa  troyana.  Aqui- 
lea quita  i  Oeidaniia  y  A  Catrnclo  el  guanir  que  cada  mal 
ba  recogido,  porque  él  .inl»  quiore  pelear  cou  Hn-tor,  v 
poseer  el  favor  üc  PoIílcus:  l'atroclo  aosiiene  que  él   tiá 
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it  rombaiir  con  Hwtor  antea.  Meclor  Akr  que  no  tie- 
ne iacouveniente,  y  ati,  que  le  eaperen  que  baje  de  la  mu- 
rnlla;  cae  el  telón  ,  y  ainfaoj  ileiafioi  se  quedan  para  otra 
dia  en  ana  segunda  parle  de  la  comedia  que  el  autor  orre- 
ceetcribir,  y  que  uo  sahemir*  ai  escriblA  en  eferto.  Hay 
motivo»  para  creer  que  Metsslatio  tuvo  prueuEe  la  come- 
dia de  Telleí  para  «u  AáiiUt  in  Sciro. 
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LA  REPDBUCA  AL  REVÉS. 


Loa  detórdcnc*  y  Iropctfu  del  vofeniot  ConaUnti- 

no  VI  Porfirogeacto ,  faijo  ile  Irene,  forman  Im  Bccion  de 
eite  drama.  G>iialantÍDO  UnLa  det  Irono  i  au  madre  para 
ocuparlo,  U  dulierra,  y  maj  adelante  manda  quitarle  I» 
vida:  dupoudo  con  Carola,  hi)a  de)  rey  de  Chipre,  ae 
CDamora  de  uua  dama  de  la  príucesa,  y  la  admite  en  mi 
lecho  haciendo  poner  en  priiioneailaemperatriE.  Recon- 
venido por  au  suegro  y  su  cuBado,  acusa  de  adulterio  i 
Carola,  y  dispone  que  el  padre  y  el  cufiado  de  la  calum- 
niada espoaa  se  uiaten  el  uno  al  otro:  autorisa  i.  los  la- 
drones para  robar,  establece  de  que  de  cuatro  en  cuatro 
aíios  puedan  anularse  loa  casamientos ,  disuelve  el  ae- 
nado,  manda  poper  i  la  vergúenia  i  lo*  senadores  ves- 
tidos de  mugerea,  y  renueva  la  heregfade  loi  iconoclaata*. 
El  trastorno  y  confusión  general  que  produce  en  el  im- 
perio de  Oriente  la  tiranta  de  este  monstruo,  es  lo  que  da 
lugar  al  titulo  de  la  comedia,  en  la  cual  se  vi  en  efecto 
un  estado  ó  república  enteramente  fuera  de  su  quicio. 
Por  fin  los  griegos  se  amotinan,  proclaman  i  Irene  y  *c 
apoderan  de  Constantino,  i  quien  su  madre  manda  asear 
los  ojos  y  encerrar  en  cárcel  perpetua,  fie  las  comedia* 
de  Telleí  escluidas  de  nuestra  colección,  esta  es  la  de  me- 
ior  plan  y  de  las  mejor  escrita* :  las  torpeía*  de  que  abun- 
da, annqne  repugnantes,  no  *oii  agenas  por  cierto  de  l« 
corrompida  ¿poca  en  qoe  el  autor  eligid  au  híroe. 
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LA  VIDA  DE  UERODES. 


Gucmaado  Hcrode*  en  Armeníi  por  orden  de  Anll- 
pairo  lu  padre,  vid  en  un  castillo  un  retrato  de  la  ker- 
moifiima  Mariamne,  princeu  de  Jcruialen,  j  enamoró- 
te de  ella.  Volviendo  victorioMi  Aacalou,  «apa  que  Fate- 
lo  MI  hermano  iba  i  kf  etpoto  de  Mariimne ,  noticia  que 
irritó  vivamente  sa  carácter  arrebatado  y  celoio.  Deter- 
miaadA  &  eiLorbar  lu  bodas  ¿e  Fitelo  ,  parle  de  AxcaloH 
&  Jernaalcn,  y  tiene  la  fortuna  de  locnrrer  i  la  prínceM, 
<¡ue  babiendo  aalidoá  caá*,  h  faabia  caído  del  caballo  y  que~ 
dádoiedelgolpeainientido.  Ditfriíate  de  pastor  Hcrodei  pa- 
ra ir  poco  á  poco  descubriendo  la  amor  i  Mariamne ,  que 
al  fin  le  prefiere  i  Faselo,  el  cual  deseando  vengarse  de 
•U  hermano  y  servir  i  Marco  Antonio,  qKe  le  pedia  en 
ana  carta  se  apoderase  de  Herodea  y  «e  lo  enviara  preso , 
comple  el  encargo  del  triunviro  y  prende  i  Uerodcs.  Au- 
gusto al  marcbar  i  Egipto  coatra  Marco  Antonio,  libra  i 
Hcrodesqne  era  parcial  sayo,  le  hace  nombrar  rey  de 
Jcrusalen ,  y  le  conslitaye  Irbitro  de  la  suerte  de  Faselo. 
Mariamne  entre  tanto  bafaia  quedado  encomendada  por 
Hcrodes  al  cuidado  de  Joaefo:  cae  cm  manea  de  Herodea 
nna  carta  que  le  bace  sospechar  de  la  virtud  de  su  espo- 
sa; oye  una  conversación  &  Mariamne  y  Josefo  en  que  se 
decían  amores  nocealemente ,  porque  JoseCo  representaba 
el  papel  de  Herodes  mismo;  ye)  celoso  monarca  sin  oir  dis- 
culpas, condena  i  los  dos  ámiterle.Danle  en  esto  noticia  de 
los  tres  magos  que  guiados  por  una  estrella  vienen  i  adorar 
al  nnevo  rey  de  lo*  }udios,  y  ordena  la  degolbcion  de  los 
niBos  menores  de  iloa  años,  la  de  todos  los  descendientes 
da  David,  y  batí*  la  muerte  de  su  propio  hijo  para  ase- 
gurarse del  riesgo  de  ser  destronado.  El  Salvador  que  ba 
nacido  en  Belén,  recibe  la  adoración  de  los  pastores  y  los 
reyes,  j  Herodea  muere  rabUaJo,  abrasado  con  dos  niaoa 
i  quienes  él  propio  había  qwitadole  vida  ahogándolas.  En 
el  Jctrart^  de  Calderón  se  ven  recaerdos  del  Herodea 
de  Tellec. 
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LA  DAUA  DEL  OUVAR. 
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Mu  cooocMa  t»  e«U  coiaedi*  por  ct  tilal*  4e  Lortn~ 
xa  la  di  Stitraut,   punta  por  don  HaiBoa  Moonen»  i 
la  FcftiBilicHM  que  de  clU  kiio,  y^ne  «e  ettmiA  en  el  tea- 
tro de  li  Crui  i  SS  de  Jaula  de  ÍS:t7.  A  Haroto,  Tecima  O   ^ 
del  pueblo  de  Eitenuel  en  el  nia»  de  Valencia ,  j  átvo-  "'Z^m 
■  iaiino  de  Nuettra  Se2on,  trata  Niio  de  reducirá  ^imk       " 
OMe  con  lu  bii*  Laurencia;   Marolo,  auo^oe  poco  afec- 
to al  mal ri nonio ,  no  lo  rehuía.  Lanrettcia  queria   á    nn 
,    cakallero  llamado  don  Guillen,  j  habbndoae  loa  doa  aan 
'  /    Nucbct  lo*  oye  Marolo;  impide  al  galán  que  entre  en  cn- 
i     aa  de  Laurencia,  dando  vocea  de  <|«e  hay  ladronea;  y  cnan- 
.'t>^d^*a1en  loe  vecinoa,  y  entre  eilos  Miio,  cuanta  al    viejo 
que  ba  tenido  un  ancflo  que  le  quita  la*  nnaa  de  lomar 
ciudo,  concluyendo  con  ealai  v*.íthn»:ftTc^ ^^  i  .  i 

Primero  que  yo  me  caae, 

aunque  me  lo  raegueo  tna», 

torciiéndomc  la  cabeía  y^ í" .  r  ,      .A,    J ■    I* 

llevaré  la  cara  atril.  -J      Cr^frfl  ■  t-™ 

EapoM  enloncci  lerí      ^  .'  \  t  -.  -• 

cuaudo  en  aquel  olivar      ' ,    J  „ 

uaaca,  en  lugar  de  aceitunJ^^'^'' ^ 

mi  eipoia:  uo  hay  mal  que  hablar. 

Hcshecbo  el  tratado  enlace  de  Laurencia  cou  ll.-irolo, 
don  Guillen  la  roba,  la  quita  el  honor  y  la  eclm  de  su  la- 
do igiionínioianunle.  Laurencia  para  vengarte ,  k  bace 
gcfb  de  una  cnadrílla  de  bandoleroa,  á  cuya*  mano*  vie- 
nen á  parar  dun  Guillen  y  Marola,  que  ion  por  Lauren- 
cia coiulcnadoi  i  muerte,  el  uno  porque  la'  deahonnt,  y 
el  otro  porque  no  quito  ler  au  eipoio,  en  cuyo  caio  la 
--..ir.      ,     ,, 

V         ' 


■vGoogle 


babien  Ml^do  la  honra.  Acometidoi  loi  bandoleros  por 
los  labrador»  de  lai  urcaalas ,  que  consigoen  librar  i  don 
GuilIcD,  queda  Manto  atado  á  ua  olivoi  pide  auxilio  & 
la  Virgen  Mntiaima  en  aquet  trance,  y  la  Virgen  te  le 
aparece,  le  libra  j  le  encarga  qne  mande  i  loi  vecinos  y^^M^ 
al  leBor  de  Eitercnel  que  edifiquen  en  aquel  sitio  un  tem- 
plo para  la  orden  de  la  Merced.  No  creen  loa  habitantei 
de  btercuel  1  Maroto;  «¡uíjase  él  i  Huealra  SeSora  ,  y  U 
Virgen  le  manda  repetir  el  encargo,  asegurándola  que  le 
creerin  entonces  cuanto  diga;  y  al  decir  estas  palabras 
la  Virgen,  le  le  vuelve  i  Maroto  la  cabeu  al  revés,  qne- 
dindoiele  el  rottro  á  las  cipaldai.  A  vista  de  tal  prodigio, 
lodos  acaden  llenos  de  ií  al  olivar,  reían  devolamcule 
la  Salve,  aparéceseles  la  Virgen,  déjales  «a  imagen,  y 
i  Maroto  restitaida  la  cabeaa  i  su  primitiva  y  ualural 
{waicion.  Laurencia,  llamada  por  una  voa  milagroea, 
viene  también  al  mismo  sitio,  se  arrepiente  de  sna  calpu, 
y  ella  y  Maroto  renuncian  al  mundo.  La  Dfima  átt 
Otívar  e«  Muestra  SeBora.    'íeUff-^v*^     W*W<C 

.     fe(í.j¿ 


'^^•ñpJÍ-^-y^ 


T,Google 


s,. 

LA  SANTA  JUANA. 


Em  «*tM  trM  oomadi**  «tU  repartida  toi»  b  bUteria 
de  MMla  Jaana  de  la  Crai  d»de  la  edad  de  trece  «Bot 
haala  «i  iDuerle. 
.  Ia  última  parte  qucdj  íiiídita ,  f  \M  erighuih*  au- 
Idgrafos  de  Im  treí  eiiiien  eiilré  loa  manyacriloa  de  la  hd— 
inerúia  y  eicogidá  biblioteca  del  Eirmo.  Sr.  daque  de 
OauDt. 

La  última  plana  de  la  parte  príaMra  ccntiene  la  cario' 
•a  nota  que  va  copiada  ciactamente  aha)o,  jr  que  not  de- 
clara por  fortuna  coludo  la  ncrilñd  Tellea  y  dónde.  La 
tercera  parte,  rMuítida  también  A  la  cenuira  como  lat  an- 
lerioreí  en  el  alio  IG13,  e*  una  de  laa  obraa  que  habían 
de  formar  lin  duda  la  acata  parte  que  ofreció  el  «obrino 
del  autor  en  el  prdlogo  de  la  i]«iinta{  pero  aquel  tomo  no 
llegó  1  publicane. 
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LOS  BALCONES  DE    MADRID. 


bta  era  ana  de  lu  comedia*  m»  ran*  de  Trilni  p«ro 
nínpreM,  aunque  mar  nial,ela3o  tS37,  le  ha  hecho  co- 
Biui.  Sn  mtrita  ea  Mcaao,  porque  pertenece  a)  drama  de 
•uredo  i  intriga ,  y  eila  et  débil  y  mal  dUpueila ;  pero  faay 
trc«  coia*  mny  curíoaa*  en  ella ,  áot  de  lai  caalet  te  b*n  re- 
petido luego  no  poco.  L»  primera  es  el  ardid  de  un  padre 
)|ue  hace  creer  i  tu  faifa  que  la  lleva  de  Madrid  i  llleKat, 
y  haciíndola  entrar  en  un  coche,  cerradas  las  cortinat, 
(la  la  vuelta  detde  Torreiou  á  la  corle ,  y  la  trac  i  su  mis- 
ma cata,  donde  le  había  preparado  uu  cuarto  tin  «isla* 
í  la  calle  j  adornado  con  mueblet  detconocidos  para  la 
recluta.  Véate  cómo  describe  lat  circuoitanciat  del  viaje 
la  dama ,  respondiendo  i  la  criada  que  le  pregunta  ai  ha 
visto  por  ddnde  Tcnie. 

volt  A  BUtA. 

¡Ciato,  ti  batta  el  reti^andor 
del  cielo  mi  padre  airado 
me  limitaba?  Aun  de  nocbe 
no  nos  permitió  que  >1  coche 
corriesen  un  encerado. 
Yo  1  !>  pop!  I  '1  junto  i  mf, 
de  dia  en  una  posada 
tan  oculta  y  retirada 
que  aun  los  hnéspedct  no  vi; 
«pena*  llegué  i  esta  villa, 
cuando  me  tale  i  la  puerta 
(también  para  mí  encubierta) 
de  cata  posada  una  tilla; 
jr  entrando  i  oecurat  ea  ella, 
para  qne  todo  lo  dude. 
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3;j.  DE   LOS  ULCONU  DB  BUDAID. 

■un  U  CMtlera  no  paáe 
ver  cDiado  subí  por  clU. 

La  Otra  es  una  ocaTitncia  de  la  criada  pan  que  ocal- 
te  la  feHora  un  manto  de  loa  que  llanabaa  entoncea  d« 
gloria,  que  eran  intilfaimoa ,  temiendo  ambM  que  d  pi- 
dre  mire  «i  le  oculta  entre  lo*  veatidiM,  j  couok»  que 
su  hija  ha  Mlido  A  la  calle.  La  criada  deahace  i  Eliía  el 
rodete  del  peinado,  cíSele  al  tronca  el  manto,  prende  co- 
bre £1  otra  vei  laa  treiuai;  y  el  pobre  Tiejo  qne  no  di  en 
)a  travesura,  pide  i  an  bija  perdón  del  agravio  que  le  ha 
bechff  creyendo  que  la  habia  viito  en  la  calle,  tapada. 

La  tercera,  que  dá  título  á  la  comedia,  e*  la  comani' 
cacion  que  «tablecen  dos  amantes  por  medio  de  dos  balco- 
nes inmediatos  en  un  miimo  muro  ,  poniendo  un  tafahtu 
del  uno  al  otro ,  que  les  lirvc  de  puente  para  reunirse. 
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COMO  HAN  DE  SER  LOS  AMIGOS. 


Don  Manrique  d«  Ijira,  bija  ilel  coade  deCindcspina 
el  que  fue  fm*orilo  de  la  reina  doita  Urraca  ,  y  don  Gas- 
tón conde  de  Foi,  ion  el  Pilades  y  Omtei  de  esta  co- 
media. Don  Manrique  enainomdo  y  correspondido  de  Ar- 
■nesinda  hiia  del  duque  de  Marbona,  renuncia  i  «u  mano 
cuando  sabe  que  don  Gaiton  la  ama  r  invadido*  loi  ota- 
do* de  don  Gaaton  y  puesto  él  en  prisione*,  don  Manri- 
que recobra  aqnclloa  y  vuela  1  salvar  i  su  amigo,  y  cuan- 
do le  bacen  creer  que  ba  ranerlD,  i  vengarle.  Reunido  al 
fia  con  ''•  y  Hígado  el  caso  de  irM  á  desposar  don  Gas- 
Ion  y  Armeúnda,  bien  i  despecho  de  la  dama,  don  Man- 
rique postrado  por  el  gran  csfuerao  que  le  cuesta  el  wpa- 
rarie  de  la  que  adora ,  pierde  el  juicio.  ^íoticioso  don  Gas- 
tan de  que  el  frenetf  de  *u  amigo  nace  de  amor,  le  cede 
la  mano  de  Armcsinda ,  y  se  casa  con  oirá  hija  del  duque 
de  Narbona. 

Don  Vicente  Rodrignea  Arellano,  refundidorde  la  co- 
media de  Lope  liinlada  Lo  ciertú por  ¡o  dudato,  una  de 
las  mas  populares  en  Eipaíla,  incluyó  en  ella  uu  buen 
nAmero  de  veno*  del  paiage  en  que  bosqueió  Tellea  la  de- 
mencia de  don  Manrique.  De  Telleí  e>  aquel  dillogo  que 
Arellano  puso  en  boca  de  don  Enrique  y  Chichón,  «u  el 
cual  tantos  aplauso*  ban  recibido  lo*  graciosus  de  iiucsirus 
teatro*  público*  y  caseros: 

—Por  mi  culpa,  por  mi  culata. 
-"Y  por  tanto  pido  y  ruego. 


—Ven  acá,  cuando  da  el  alm 
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Íj6         DE  CÓMO  HAH  DB  IBB  M»  AniGW- 

uD  bombre,  i  »o  igueda  muerto? 
— Aii  lo  dijo  un  albcilar, 
tooMndo  el  puUo  i  un  jumenlo. 

De  Telln  tt  U  revula  de  1u  eoíttAiu  ipu  m  hmcc 
en  aquella  «cena  ,  y  todo*  loa  veno*  bueno*  6  cómicas 
que  couiiene  ha*ta  el  fin  del  acto;  y  no  ha  faltado  quien 
uo  billindolo*  en  Lope,  le  lo*  faajia  atribaido  al  rdiua- 
didor,  por  no  tener  notiria  de  la  comedia  de  Tellca  qoe 
MU  embarco  no  c*  rara. 
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LA  ROMERA  DE  SANTIAGO. 


DoR  Ordoito  II  había  tratado  el  caiamíento  de  (u  her~ 
nana  dtrila  Linda  con  el  conde  don  Lünardo,  i  qnicn 
antea  de  celebrar  la*  bodaí  envia  con  una  embajada  i  Iit- 
flaterra.  Eito  era  á  tiempo  qoe  el  conde  de  Cartilla  Gar- 
ci-Fernande«  enamorado  de  la  infanta  babia  Tenido  i  Ijtoa 
diifraiado,  como  embajador  de  ti  miimo,  con  el  initno  de 
bacerac  amar  de  doBa  Linda.  Partido  de  León  el  conde 
Liioardo,  baila  en  el  camino  i  do3a  Sol  prima  del  con- 
de de  Caatiila,  que  en  cumplimiento  de  un  voto  iba  en  ro- 
meria  i  Santigoj  apiiidnaie  Lisuirdo  de  la  peregrina,  y 
atrapclla  in  honor.  Garci-Fernandea  mal  acogido  de  la 
bcrmaoa  del  rey  fiel  i  tu  deapoiado,  le  halla  pretenle 
en  León  cuando  la  triate  doila  Sol  pide  al  rey  jutticia 
contra  el  autor  de  audeaboora.  Deacubre  entonce*  García 
(u  verdadero  nombre,  y  tomando  la  deTenia  de  lu  deuda 
Sol,  reta  en  duelo  al  embajador  amenté:  OrdoOo  nunda 
i  todo*  callar  el  auceao  ,  y  promete  castigar  al  culpable. 
Vaae  con  efecto  Garci- Fernandez  i  Burgo»;  vnrlve  Li- 
auardo  i  León,  condénale  el  rey  á  muerte,  líbrale  de  la 
prÍMOn  la  infanta.  Entre  tanto  el  conde  de  Caililla  le  ha- 
llaba otra  vea  á  laa  pnertaa  de  León:  peraaadido  de  que 
•I  rey  ha  facitiudo  la  fuga  i  Limardo,  desafia  i  OrdoBo: 
acude  el  monarca  al  reto;  pero  al  tiempo  de  medir  la* 
armaa,  te  preaenta  en  el  campo  el  fnf  itivo  diipneiio  i  ha- 
cer frente  al  cailellano.  La  inlanta  impide  la  pelea  dando 
la  mano  i  Garci-Femandea ,  y  don  Lisuirdo  entoncei ca- 
ta con  doSa  Sol.  Hay  edicionet  de  cata  comedía  en  que  te 
atribuye  i  Luía  Velea  de  Guevara;  y  examioindola  bicni 
parece  en  efecto  qne  hay  en  ella  troaoa  de  otra  mano  qnc 
la  de  Tellea. 
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EL  COBARDE  HAS  VAUEKTE. 


Es  aquel  sobriDO  del  Cid  qa«  figura  cu  viriai  come- 
día*  de  nuestro  auliguo  leairo,  príuripalmenle  en  la  qu« 
«e  titula  f'ida  y  miurtt  del  Cid  y  nobU  Martin  Pe/mtx, 
y  «u  uua  que  escribid  ct  siglo  pasado  el  cómico  Joaé  Cou- 
cba  para  hombres  solos,  U  cual  te  repetía  macho  antes 
por  los  aficionadas  de  los  barrios  b«|ot  de  Madrid.  El  mis- 
nw  pcnHmieQto  ha  servido  recientemente  de  bate  á  Za 
fí/Ja  del  Cid ,  tragedia  en  tres  actos  de  Casiiniro  Delavígae. 
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EL  HONROSO  ATREVIMIENTO. 


El  n*ga  m»i  intereunte  de  la  comedia  j  del  cual 
lODM  (O  litulo  ,  ea  «I  miiino  que  forma  d  desenlace  de  la 
i|nc  CMribió  HoDlalvan  con  el  de  No  hay  vida  tximo  la 
honra;  k  wlicr:  an  caballero  cuya  cabeía  ciU  pregona- 
da ,  qne  M  prcMnla  i  Is  )iuticia  para  recibir  la  paga  ofre- 
cida i  qaien  le  entregue,  con  el  Kn  de  que  el  dinero  que 
gane  á  «mU  de  in  vida  wlve  de  lo*  peligros  de  la  miie- 
ria  i  su  eipow. 


T,Google 


38o 

8«9iiiu!Ui8  Din  tmm 

Y  MARQUES  DEL  C4HAR1N. 


Por  equivocación  m  inclnyó  el  Htalo  ie  e«U  come- 
dia ca  U  lilla  de  lu  <(«e  fe  labe  que  >on  de  Telln :  no 
tengo  noticia  alguna  de  ella.  En  lugar  auj'o  debía  de  ha- 
ber ido  el  titulo  de  Lo»  Quínm»  d*  Portugal. 
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LA   VENTUBA  CON   El.  NOMBRE. 


Un  Ttj  de  Bobemia,  É  quien  el  eator  da  el  nombra 
de  Adoiro,  habiendo  maerlo  1  «a  bcrmino  Prímiilao  por 
•ncederlc  en  la  poeeiioa  del  raíno  jrde  la  eipou ,  k  bace  tan 
aborrecible  i  loi  grandes,  que  udo  de  elloi  k  mau  en  el 
campo  y  arroja  el  cadáver  i  una  lagnna.  Dando  el  regici- 
da cuenta  del  hecho  i  otro  áulico ,  euucfaa  la  converucion 
un  aldeano  llamado  Ventara ,  jovtn  de  deipejo  y  aun  al- 
eo inttruido,  el  cual  encontrindoM  Jeapucí  con  Baiilisa, 
«poM  de  Adolfo,  MperimenU  la  mayoraorpreM  cuando  la 
reina  le  habla  como  ai  éi  fuera  mi  marido,  y  le  pregunta 
la  cauta  de  habene  diafrasado  en  trage  campettrc:  la  com- 
pleta aemcjanta  de  Ventura  con  el  difunto  Adolfo  ca  cau- 
sa de  etta  equivocación,  y  del  eapanto  que  luego  padece 
el  matador  cuando  cree  ver  á  cu  victima.  Ventura  ae  de- 
ja llevar  É  la  corte,  donde  bacc  creer  i  loa  que  «alan  en 
«1  (ccreto  de  la  muerte  del  rey,  que  ei  él,  que  mnrid  en 
efecto  y  ba  reiucitada.  Mientra*  tanto  laa  aguaa  de  li  la- 
guna han  arrobado  et  cuerpo  de  Adolfo;  y  habiéndolo  ha- 
llado loa  haUtantci  de  la  aldea  donde  vivid  Ventura, 
ci«en  qne  M  au  convecino,  qne  habría  robado  aquel  trage, 
•iendo  muerto  despuea  al  cometer  algún  otro  delito:  de 
nodo  que  cuando  Ventura  vuelve  al  pueblo,  tod»  «1  ve- 
cindario que  le  ha  viito  enterrar,  le  pcnuade  también 
que  ha  vuelto  del  otro  mundo.  Con  la  deaaparicion  del 
rey  reancitado ,  te  hace  forxow  revelar  la  muerte  de  Adol- 
fo y  elegirle  sncetor:  los  «ajonca  invaden  el  reino,  Vea- 
tura  vuelve  i  procntarte  k  lo*  bohemio*,  lo*  acaudilla, 
y  vencedor  de  U»  «nemigoi  de  su  patria,  declan  que  c* 
nn  misero  pastor ,  y  pide  que  ae  k  deje  volver  i  la  vida 
pacifica  de  la  aldea.  Oporlnnísimamenlc  se  ha  dctcuhier- 
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3S3  DE   LA    VEHTUHA    COM   EL   HOHBIIE. 

(O  poco  ante*  que  su  seiaejiiiu  con  Adolfo  nici*  Ae  que 
cr*D  ambo*  hipa  del  rey  Segiamundo;  por  lo  cual  loi  iCib- 
diUM  de  fu  padre  le  elevan  al  trono  lin  reparar  en  Ubai- 
tardía  de  lu  nacimiento,  laficieii  temen  te  reparada  coa  li 
prudencia  y  valOr  qnc  ba  moatrado  al  reinar  bajá)  el  nom- 
bre de  Adoiro. 
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EL  CABALLEBO  DE  GRACIA. 


JacohodeGncUd  dcGratiii  tt,<omo  aouncia  et  lilulo, 
el  protagonUU  de  c«te  drama  devoto,  cuyo  |iriiHr  aclo  pa- 
M  en  MódcB«  y  lo*  rettantca  en  M*drid.  Lamberto  cufia- 
do de  Jacobo  quiere  cawrle,  y  te  lleva  1  vUlaa  i  uns 
<]uídU  donde  m  halla  la  «ovia:  la  re*i>tentia  de  Jacobo  al 
caaamienk),  au  empacho  al  hablar  1  la  muger  que  le  de*- 
tinan ,  y  las  repreheniionca  que  b  dirige  porque  jura,  dan 
una  lemeianu  grande  1  etta  parle  de  la  comedia  con  la 
de  Santo  y  Sattre.  Habiendo  entrado  i  aer  lecrelario  de 
nu  rardena),  viene  enviada  por  el  miimo  i  Madrid  para 
traer  nnaa  reliquia*  i  la  infanta  doila  Juana ,  hermana  de 
Felipe  II ,  de  quien  consigne  i  petar  de  grande*  diCculla- 
de*  que  de  uui  caaa  de  mancha»  le  haga  donación  1  lo* 
padrea  carmelitaa  para  biadar  el  convento  que  de«pue* 
dio  nombre  i  la  calle  del  Carmen :  funda  también  un  hoa- 
pítal  de  pobre*,  acoge  i  lo*  clérigo*  menore*  en  su  casa, 
y  cediendo  á  lai  in*ÍMiacione*  de  *u  protectora  doBa  Jua- 
na, te  hace  ectuilstico ,  y  el  autor  acaba  la  comedia  oTre- 
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LA  JOYA  DE  LAS  MONTAKAS. 


Se  rc¿>ot  eaU  cMuedia,  mmf  llmg«iíÍB  j  vtMt  versifi- 
cada, al  via)a  ^m  la  priactaa  Ae  Bohema  Oroaía  4  Ue* 
Enraaia  haca  á  EtpaBa  pan  aurm  atm  FvrtKnlo  liiio  dd 
rcj'  de  Aragón  García  IBigait,  cuamícnta  ^ne  «o  ae  ve- 
rifica porq>e  en  la*  Pirineos  ae  aftaderaa  kw  OMirD*  de  la 
princeM,  y  por  conitaatc  en  la  fó  la  quitan  la  vida. 
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QIUEK  DÁ  LUEGO,  dA  DOS  VECXS. 


La  novela  de  CemutMi  titulada  £a  tefíora  Cornelia, 
puesta  eu  >rcÍou>  varixtoa  lo»  aombce*  f ''B""*)*  >'":í- 
.  dciitea.  Bl  acto  primf  ro  y  el  legundo ,  aunque  Mbndo  lí- 
.  lufu,  eiOa  baitatile  bien  versíficadoi. 


TiKM.  Toma  XII. 
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LA  CONDESA  BANDOLERA. 


,  TambicB  m  comedím  de  asMnla  ^adoM.  Ia  ro»dc«a 
Kii>(a>  eaemiga  de  los  bombres  primera,  j  desfatmrada 
^pnes  por  el  Jaque  de  Cslabt'ia,  se  hace  bandolera  ^  co- 
mete mil  alrocidadet,  basta  que  avisada  por  nn  an^l  «■ 
nn  peligro  de  maerte,  reconoce  sus  perados  j  hace  peiri- 
teacia  de  ellos  en  na  boaque,  donde  la  duques»  de  Cala- 
bria U  hiere  por  eq^iroeacion  ,  arrojindola  nn  renablo 
en  ana  cacería,  creyendo  lanzárKlo  á  nna  fiera:  Hiab 
muere  de  la  herida,  y  el  niSo  Dioa,  qne  te  le  aparece  ea 
»a  trAuito,  la  dedar*  ninia  del  cielo. 
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LAS  QUINAS  DE  PQJKTCGAL. 

ElU  cotnpoiicioa,  meicla  síognUr  de  tfpVM  lírico*, 
épicM  y  de  farsa,  pero  lodoi  ba^Unlc  bien  eacrilm,  tiene  ^  í  _  / 
par  protagonista  i  don  Alfonio  ^riquei ,  ccHide  y  despuet''  IxTl'*^  > 
rey  de  Portugal  por  aclamación  de  aua  lúbditoS.  La  ia~ 
poficion  principia  con  los  mismos  versos  que  la  de  £o« 
Lago*  de  San  Fictnie,  inserto*  en  este  rolAmen,  hasta 
donde  dice:  ?,*■'* ^^      /^.,-».>.\ 

Estos  que  o»,  i  'j;X.,   }    í  í  jin.'* 

eclian  al  pan  negro  anís         >  I  ^  .     ir    "/• 

Q;XU'i^  Alfonso  buscando  i  una  dama  de  quien  tiene  dos  hi- 
Tf»,  le  eslravia  en  los  montes  de  Braga ;  y  partiéndose 
prodigiosa  meo  le  unos  peitascos,  sale  de  ellos  un  viejo  que 
le  recuerda  las  glorias  de  su  casa,  y  le  anima  i  adqui"      ./ 


uiras  nuevas.  Entusiasmado  el  conde  y  venciendo  su^:  '^"^ 
amorosa  flaqueía,  jura  y  hace  jurar  &  los  suyos  no  des- 
lindar el  arnés  hasta  linaar  á  los  moros  de  Portugal.  En 
cumplimiento  de  la  promesa  toma  i  Sanlaren  por  asal- 
to, y  uniendo  lo  religioso  con  lo  valiente,  funda  conven- 
tos y  asiste  á  los  o&cios  divinos  con  el  selo  que  el  sacer- 
dote mas  fervoroso.  Desafiado  por  un  rey  moro  de  Estrc- 
madura  &  batallar  de  poder  1  poder  en  los  campos  de  Ou- 
rique,  gana  coa  el  favor  de  Dios  en  ellos  una  gran  vic- 
toria, en  cuya  celebridad  instituye  la  orden  militar  de 
Avis.  Este  triunfo  ha  sido  profetisado  á  Alfonso  por  na 
Crucifijo  que  desclavando  la  diestra,  le  ha  entregado  I* 
bandera  de  las  Quinas  traida  por  un  *>>gel.  dicifndolc 
estas  palabras:  U— ..'^rt,  ;^  (¿tX  V- 

Las  armas  que  &  Lnsitania 
otorga  mi  amor  propicio, 
en  cinco  escudos  celestes 
han  de  ser  mb  llagas  cinco. 
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En  rorma  de  crnt  k  pongan, 
y  con  ellu,  en  dülinto 
campo,  loa  treinta  dinero* 
con  que  el  padilo  fetaentido 
Ríe  comprd  al  av*ro  ingrato; 
que  después  en  otro  tiglo 
tn  escudo  con  el  Algarbe 
M  orhri  de  sus  castillos. 

En  U  Biblioteca  Nacioiul  de  Madrid  hay  nn  manos- 
crilo  de  esta  comedia ,  parte  de  una  letra  y  parte  de  olm 
muy  distinta,  que  tiene  al  fin  ta  nota  siguiente: 

Todo  ¡o  hiílorial  de  esta  comedio  tt  lia  tacado  con 
ptutíualidad  verdadera  de  muehot  aulftrea ,  antí  poriu- 
guete*  auno  caite//anoi ,  ttpeciaimtnie  del  Epitome  de 
Manuel  Faría  j  Souta,  parle  3.*  cap,  i.",  tn  la  vida  del 
primero  conde  de  Portugal  (pdg.  33Ü)  don  Enrique,  jr  en 
el  cap.  2."  de  la  del  primer  rey  de  Portugal  don  jílfonto 
Snriguet,  pdg,  3^9,  ct  per  totum. — ítem:  del  liirillo  en 
latín  intitulado  Ue  vera  Rcgum  PortugaÜK  Genealogía, 
tu  autor  Duartt  Nuñez,  Jurisconsulto,  cap.  l.'de  Enrir 
co  Portugali^B  Comile,  folia  2,  7  cap.  Z"  de  Alfonso  pri- 
mo Portugali*  Itege,  folia  3. — Pero  e»Ío  y  iodo  lo  qu* 
ademas  de  ello  contiene  esta  repreienlacion ,  ee  pone  c«n 
tu  autor  d  los  pies  de  la  Sania  Madre  Iglesia,  j  al ¡ui- 
CK¡  y  censura  de  ¡os  que  con  caridad  y  suficiencia  la  ert-_ 
mendaren.  En  Madrid  d  i  de  marzo  de  JG38. 

El  Matitro  Fray  Gabriel  Tellex. 
Fimt  foronat  oout. 
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